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Para mi pequeña niña milagro, te amo Y. 












Un viejo versículo de la Biblia dice que no habrá descanso para los impíos.

 
Y los Nigromantes siempre están dispuestos a enseñar esa dura lección.




Prólogo

Colocó una mano sobre el ataúd de madera oscura y las palabras de la bruja se repitieron en su cabeza como tantas otras veces.
Eres una decepción.
No eres digna de ser mi sucesora.
No sirves para nada.
Suspiró derrotada. Sabía que carecía de poder real. No podía hacer nada por remediarlo. La magia con ella era esquiva y elusiva. No podía acumular suficiente poder para algo más que un simple truco de salón. Entre las brujas estaba condenada a no ser nadie.
Abrió el ataúd para encontrar el rostro desfigurado de Malik Lennert. Se tapó la boca para no vomitar. La sangre había sido limpiada, pero un lado de su cara lucía unas cicatrices antiguas y el otro había sido rasgado hasta sacarle uno de sus ojos.
Recordó las palabras del hechizo que su madre insistía una y otra vez en que recitase. Cerró los ojos y lo recitó dos veces, acumulando poder. Y cuando iba a decirlo por tercera vez y parecía que podría conseguir hacerlo correctamente, la magia se esfumó como si no pudiese sostenerla por más tiempo. Maldijo apretando los puños.
Clac, clac
Miró el rostro de Malik Lennert manchado con gotas de sangre. Se pellizcó la nariz para cortar la hemorragia.
Cerró el ataúd y se limpió con un pañuelo antes de recitar el hechizo por última vez.
Alguien se aclaró la garganta a su espalda asustándola.
—Yo… lo siento. Solo estaba rezando —se excusó sonrojándose avergonzada.
Frente a ella, Valery Lennert la bruja cambiante la miraba con una sonrisa extraña.
—Claro. Vamos a despegar —informó mientras ella se alejaba, dejándola en la bodega con el cadáver de su hermano.
La voz de Valery interrumpió su huida.
—Por cierto, mi oído es lo suficientemente bueno como para distinguir cuando alguien habla en la antigua lengua de las brujas.
—No sé de qué hablas —contestó antes de marcharse sin mirar atrás.




Capítulo 1

Se rio a carcajadas mientras observaba a uno de sus hermanos mayores caerse de culo en el riachuelo. Alister miró hacia ella con cara de pocos amigos.
—¡Has sido tú, Amelia! —acusó con rabia—. Yo nunca me caigo. Has hechizado la roca para que me resbale.
Sus otros dos hermanos chascaron la lengua y la miraron mal.
—Vete Amelia —bufó Alvin, el segundo más mayor, mientras se subía las gafas empujándolas con el dorso de la mano, como hacía habitualmente.
Amelia les miró con rabia. Alister tenía la fea costumbre de culpar a Amelia de su torpeza y sus faltas, siempre excusando sus errores y responsabilizándola a ella.
—¡Yo no he hecho nada! —exclamó Amelia limpiándose las manos en su viejo vestido favorito.
—¿De verdad no ha sido tú, Amy? —preguntó Alfie sorbiéndose los mocos. A sus siete años era el más pequeño de sus hermanos mayores.
Alfie y ella solo se llevaban un año, y de los tres, era el único que creía a Amelia. Alfie sabía que ella nunca contaba mentiras.
—Claro que no, Alfie. Lo prometo. Yo no he hecho nada. No he hablado.
Alfie asintió despacio, con su pelo castaño claro demasiado largo moviéndose sobre su cabeza. Alfie y ella eran los que más se parecían. Ambos habían heredado el cabello castaño y los ojos verde jade de su madre. Alister y Alvin, sin embargo, eran copias perfectas de su padre, con el cabello negro ensortijado y los ojos oscuros.
—Amy no ha sido —dijo Alfie con una sonrisa mientras miraba en dirección a sus hermanos mayores.
Alister bufó enfadado.
—Claro que ha sido ella. Pero tiene tanta magia que es capaz de hacerlo sin recitar un hechizo. Está maldita. Tiene más poder que todos nosotros juntos. Más incluso que papá y mamá. Ella no es normal —dijo su hermano mayor con un brillo malicioso en los ojos. Amelia tragó saliva recordándose que solo estaba repitiendo palabras que había escuchado decir a los mayores mientras pensaban que todos ellos dormían.
Alfie ladeó la cabeza pensando en sus palabras y con un encogimiento se acercó a Amelia.
—Amy nunca miente. Yo la creo.
Amelia sonrió de oreja a oreja mientras Alfie tomaba su mano y se alejaban para jugar juntos. A sus espaldas escuchó a su hermano Alister decir una palabra fea mientras los dejaban atrás.
Apretó la mano de Alfie y su hermano se giró para mirarla con una sonrisa divertida. Entraron en el patio de la casa del campo mientras escuchaban a su madre tararear una canción mientras la radio sonaba en la cocina.
—Gracias, Alfie.
Su hermano se encogió de hombros.
—Tú nunca dices mentiras —contestó como si eso fuese suficiente para él—. Vamos a pedirle a mamá galletas.
Siguió a su hermano Alfie riendo alegremente hasta la cocina.
Pasaron el resto de la tarde jugando juntos. Y por la noche, ambos se apretujaron en la cama de Amelia, pidiéndole a su madre un cuento tras otro,  y se contaron historia de miedo escondidos bajo el edredón de colores con una linterna. Para Amelia, fue uno de los buenos recuerdos. Uno de los que merecía la pena atesorar.
Amelia
 
Miró con condescendencia al asesino ante ella.
—No tengo intención de morir hoy —dijo escupiendo sangre.
El hombre rio como un maníaco mientras tomaba puñados de pelo castaño y tiraba sin misericordia.
—Eres tú quien está atada en la bodega de un avión a punto de estrellarse en medio del pacífico —dijo el hombre señalándose a la espalda, al paracaídas que llevaba.
—No por mucho tiempo —gruñó Amelia levantándose del suelo y placando al hombre de improvisto. Ambos rodaron por el suelo mientras Amelia tiraba de las cuerdas que le ceñían las manos a la espalda.
—¡Corten! —gritó el director a pocos metros.
El equipo se acercó mientras Tom Delanny se levantaba y ayudaba a Amelia a ponerse en pie.
—¿Te he tirado muy fuerte del pelo? —preguntó el hombre con rostro preocupado.
Amelia encogió un hombro.
—Tranquilo, estoy bien.
—¡Que alguien coloque otra vez ese croma! Llevamos tres horas con esta escena. ¡Y apagad el ruido de ese maldito motor! —exclamó el director intentando hacerse oír por encima de todos los sonidos ambientales que estaban utilizando alrededor para grabar la escena final de la película.
Amelia suspiró agotada.
—Creo que hoy no nos marcharemos hasta que esta escena esté terminada—murmuró desanimada. Había días contados, como aquel, en los que realmente odiaba su trabajo.
Tom le dio un ligero apretón en un hombro como muestra de apoyo. Ambos estaban agotados. El día anterior habían grabado una peligrosa escena de pelea y tiros en medio de un gran aguacero en la selva del Amazonas. Amelia comenzaba a notarse la voz congestionada y el persistente dolor de cabeza que le había dado la grabación en condiciones tan adversas no parecía remitir.
—Hablaré con mi asistente para que te consiga algo para la cabeza —dijo Tom mientras una de las maquilladoras repasaba el tono rojizo del golpe que lucía en la mejilla.
Amelia sonrió con simpatía.
—No es necesario, de verdad. En cuanto terminemos esta escena cojo el avión y me voy directa a casa. Es la última que nos queda antes de poder tomarnos un descanso.
Tom asintió con ligero gesto apenado.
—¿Volverás hoy mismo a Los Ángeles? No habrá nadie para cuidar de ti en casa.
Amelia se sintió tentada a poner los ojos en blanco y contestar de manera seca. Se paró a tiempo. Tom era un dulce hombre de cincuenta y dos años, grande como un armario y que había consagrado su vida al cine de acción. Su aspecto  de hombre rudo nada tenía que ver con la persona amable y familiar que era en realidad. Y desde que, meses atrás, habían comenzado a grabar la última entrega de las aventuras de Sarah Curtis, la agente de la CIA más problemática del cine, Tom había tomado a Amelia bajo su protección, casi como si de su hija se tratase.
El hombre era amable, considerado, guapo y fuerte como un oso. Pero Amelia estaba acostumbrada a ser autosuficiente. A que nadie se preocupase por ella. Si su mentora estuviese allí, probablemente acusaría a Tom de malcriarla y le recordaría que Amelia era una mujer hecha y derecha que no necesitaba los cuidados de nadie.
—Solo estoy un poco resfriada. Nada que no arregle el descanso, la sopa de pollo y un cargamento de tylenol.
Tom asintió no muy convencido mientras uno de los chicos de peluquería arreglaba el cabello de Amelia.
—¡Todos a sus puestos, vamos con la toma ciento cuatro! —gritó el director provocando que ambos actores soltasen un suspiro antes de regresar a sus lugares para repetir la misma escena una vez más.
Solo consiguió poner un pie en la habitación de hotel antes de que su teléfono sonase con la melodía de Friends y supo que Cece estaba al otro lado de la línea.
—¿Cómo te va la vida, rubia? ¿Tu marido sexy ha vuelto a pintar a tu hijo de verde? —preguntó dejando caer su bolso al suelo.
—Necesitamos tu avión —dijo Cece al otro lado de la línea con una seriedad nada habitual en ella.
Amelia bufó cansada.
—Claro. Dime dónde tengo que recoger a los tuyos.
Tras colgar el teléfono se dio la ducha más rápida de la historia y llamó a su piloto. La recogió en una pequeña pista de aterrizaje y Amelia se subió al avión. Mientras despegaban e iniciaban el vuelo hasta Inglaterra, lanzó hechizo tras hechizo para eliminar cualquier rastro de su avión privado. Su verdadera identidad era algo que guardaba celosamente. Tomó unos cuantos tylenol del botiquín del avión y antes de aterrizar y recoger a los cambiantes se puso el atuendo de azafata y se cambió de aspecto. Su cara habitual era demasiado fácil de reconocer. Jade, la azafata por la que se hacía pasar, era bonita y sensual, con curvas elegantes y alta. Tenía el cabello rubio dorado y los ojos claros. La clase de mujer que llamaba la atención.
Para Amelia, la chica bajita, fibrosa, delgaducha y nada femenina, era divertido fingir ser otra persona. En su trabajo de actriz cambiaba de personalidad, de gestos, de acentos y de lenguaje corporal en función del personaje que estuviese interpretando. Cuando se convertía en Jade, en lugar de tener un equipo de vestuario, peluquería y maquillaje para ayudar con ese cambio, tenía magia. Podía ser quien desease ser. Un camaleón moviéndose en el mundo de los wam sin que ellos lo supiesen.
Respiró hondo, contó hasta tres y dejó ir a Amelia. Agitó los dedos y se sacudió un poco antes de mirar con decisión a la puerta, ponerse una sonrisa perfecta en la cara y convertirse en Jade.
Malik
 
Removió el contenido de su vaso mientras escuchaba a Nivi moverse con nerviosismo. Cada dos por tres se asomaba entre las tablas con las que habían tapiado las ventanas para observar a su compañero. Malik sonrió de medio lado sin que su hermana se diese cuenta. Había cambiado tanto sin la influencia de su madre, que no parecía ni la misma persona. Valery Wycott no se habría atrevido a moverse a su antojo junto a un cambiante peligroso, nunca se habría atrevido a gritar a Malik ni a insultarlo. Su hermana, con todos sus instintos de hembra Alfa no era alguien que se sometiese a los demás. Y poco a poco estaba aprendiendo eso de sí misma.
Ya no sería durante más tiempo la bruja insegura que no encajaba en ningún lugar. Era una osa fuerte y poderosa. Pensó con tristeza que, lamentablemente, él no iba a estar el tiempo suficiente en ese mundo como para ver llegar a conocer a la persona que ella estaba destinada a ser.
Observó de reojo a la sombra que solo su ojo malo podía detectar mientras repetía una y otra vez que se le acababa el tiempo, que el final estaba cerca.
Nivi miró fugazmente la puerta trasera y Malik casi pudo ver los engranajes de su cerebro moviéndose.
—Está cerrada con llave y la madera es para tapar la plata de la que está cubierta la verdadera puerta —dijo mientras tomaba otro trago de su famoso brennivin artesanal.
Nivi suspiró mientras miraba hacia afuera, a los dos brujos con los que se había criado. Los supuestos hermanos que tendrían que haber cuidado de ella. Malik quiso bufar. Eran tan buenos hermanos que no estuvieron allí cuando aquel tipejo la humilló en la universidad. Si, pensó con amargura, esos grandiosos hermanos suyos estaban dispuestos a permitir que su padre la tratase casi como a una extraña. Mierda de brujos, maldijo para sí mismo. No valían ni el aire que respiraban.
—Malik, esto es una locura. Estamos atrapados y North no va a marcharse. ¿Cuánto tiempo vamos a quedarnos aquí? Ellos pueden conseguir provisiones. Y tienen a Horace y Wyatt. Mi hermano no tardará en entrar aquí —dijo su hermana.
—El viejo ha pensado en ello. Lleva mucho planeando esto. Tu hermano no puede usar su magia contra la casa. Y nosotros no estamos solos. Este es nuestro territorio. Lo que no quiere ver es que la bruja no va a volver. Pase lo que pase no va a poder volver a tenerla entre sus garras —dijo casi para sí mismo mientras recordaba a la Reina Alquimista.
Escuchó a su padre gruñir enfadado y pudo notar la ira a través del vínculo que lo conectaba a todos en su manada. Se mordió la lengua para no decir nada más que molestase al viejo.
Nivi pareció reflexionar por un momento. Mientras Malik apuraba su vaso y lo dejaba con un golpe seco en la mesa, su hermana cogió aire y gritó a pleno pulmón.
—¡Vienen más! ¡La manada viene!
Malik abrió los ojos de golpe y se levantó de la silla maldiciendo.
Fuera, los sonidos de conversaciones se pararon de golpe mientras Malik ceñía la mano alrededor de la boca de su hermana. Pensó con rabia que Nivi acababa de provocar la ira despiadada de su padre. Y ella no sabía lo que el viejo podría llegar a hacer.
Sintió como su padre entró en la cocina rugiendo con rabia, y lo arrollaba, alejándolo de Nivi y lanzándolo contra la puerta.
Malik chocó contra la madera que cubría la puerta de metal con un golpe seco. Agitó la cabeza intentando aclarar su mente. Se había golpeado con contundencia contra la madera y la sangre manaba de uno de sus oídos. Cuando pudo centrar la mirada, su padre apretaba las manos alrededor de la garganta de su hermana. Y Malik sabía que si se descontrolaba, no le importaría matarla. Se obligó a levantarse en el momento en que su padre soltó a Nivi y la dejó caer de nuevo mientras los brujos del exterior atacaban con magia haciendo temblar el suelo con sus explosiones.
—Casi la matas —dijo a su padre mirándolo con odio.
Su Alfa se lanzó contra él sacando las largas garras de oso. Se abalanzó intentando arrancarle el ojo bueno mientras Malik sentía a su hermana alejándose a trompicones. Se dio cuenta de que estaba oliendo su propio miedo mientras su padre, con una sonrisa llena de dientes, atacaba sin descanso su rostro, haciéndole recordar cuando le arrancó un ojo siendo un niño.
Desde entonces, a pesar de que su ojo se había regenerado, su visión se había visto afectada. Su ojo malo le mostraba imágenes de cosas que no estaban ahí, le mostraban sombras y criaturas que no podía tocar ni oler. Y a veces, esas cosas susurraban. A veces mentían. A veces decían la verdad. Se preguntó si la sombra que había visto un rato antes y le había advertido que esa noche moriría estaba mintiendo.
Miró alrededor solo para comprobar que su hermana había desaparecido. Encontrarse en medio de una pelea entre animales salvajes era peligroso.
Las zarpas de su padre le acuchillaron el rostro de manera superficial y con un rugido dolorido, Malik intentó cambiar.
—¡Te prohíbo cambiar! —gritó su padre obligándolo a obedecer.
Alec Lennert nunca había sido defensor de las peleas en igualdad de condiciones. No iba a empezar a serlo en ese momento.
Con una maldición, Malik se alejó mientras sus garras se retraían obedeciendo las órdenes de su Alfa. Agarró el rifle que había apoyado contra la mesa de la cocina y trató de disparar a su padre. Pero este se acercó y le arrancó el arma de las manos.
Vio un destello de colmillos antes de que sus zarpas se incrustasen en su estómago. Las arrastró perforando largas líneas en su piel. Malik miró hacia abajó sosteniéndose el estómago. Sintió arcadas cuando vio su intestino intentando escapar.
El zarpazo en su ojo bueno escoció como el infierno. Alzó la mirada, pero su ojo bueno estaba ciego. Conocía esa sensación. Su ojo ya no estaba y su párpado había sido destrozado.
Cayó de rodillas con un jadeo mientras escupía sangre. Tosió intentando agarrarse a los pequeños hilos de conciencia que le quedaban.
Era momento de morir.
Llevaba demasiados años siendo el Ejecutor de una manada que odiaba. Obedeciendo a un Alfa al que despreciaba. Por culpa de su padre sus manos se habían manchado de sangre. Su alma se había roto con los asesinatos, las torturas y las palizas. Estaba cansado, pensó mientras el frío se colaba hasta sus huesos.
Notó las garras desgarrando su garganta y supo que en segundos todo habría terminado.
Por fin, se dijo a sí mismo mientras caía hacia atrás. Todo había terminado. Había agotado su última vida. Game over. Al menos había podido ver a Nivi una última vez. La había podido tocar. Había discutido con ella como si nadie la hubiese robado. Como si no hubiese pasado años lejos de su hermana.
La cara sonriente de su maníaco padre entró en su ángulo de visión mientras una carcajada oscura salía de su boca. Y fue lo último que vio antes de que su ojo malo dejase de ver y todo se volviese oscuridad y silencio. Y antes de que su mente se apagase definitivamente, pensó que ojalá hubiese habido algo más agradable de escuchar y ver antes de morir.
Amelia
 
Cuando bajó las escaleras del avión en el aeropuerto de Nuuk, Cam fue el primero en acercarse a ella con una sonrisa de medio lado. Había pasado un par de días en la capital de Groenlandia a la espera de tener que llevar de regreso a los cambiantes a Inglaterra. Podría haberse marchado a su casa en Hollywood Hills hasta que estuviesen listos. Pero tomarse unos días de descanso en un hotel mientras la nieve y el frío helador lo inundaba todo no había estado tan mal. Habían sido sus vacaciones personales. Alejada de todo y de todos. Allí no era Amelia Quinn, actriz. Solo era una azafata que estaba pasando unos días en Nuuk hasta que el avión volviese a salir.
—Hola, Jade. No sé si te han informado, pero debemos trasladar el cuerpo de uno de los nuestros.
Amelia asintió con una sonrisa triste.
—Sí, me han dicho que necesitas que llevemos el cuerpo hasta Inglaterra para que pueda ser enterrado. Lamento tu pérdida, Cameron.
El Alfa asintió incómodo.
—En realidad no era de mi manada. Yo no llegué a conocerlo. Es el hermano de Valery, la compañera de North.
Amelia pensó por un segundo.
—¿La bruja herida que llevamos hasta tu manada hace unas semanas? —preguntó desconcertada.
Cameron asintió.
—Resulta que en realidad ella es cambiante. Ya sabes que es la compañera de North. Ahora mismo está lidiando con la pérdida de su hermano, y el acoplamiento entre cambiantes a veces nos vuelve volubles. Sería recomendable que no te acerques mucho a North —advirtió.
Amelia quiso rodar los ojos y bufar. En cambio, puso la sonrisa amable de Jade y murmuró:
—Lo tendré en cuenta. No te preocupes por eso.
Cameron suspiró tranquilo y se alejó para recoger el ataúd del cambiante.
Poco después se acercó con los demás y entre todos subieron el ataúd y lo llevaron a la bodega. Mientras Jade pasaba junto a ellos, Cam se acercó a ella y le susurró:
—Voy a hablar con el piloto. A Valery le gustaría parar en Nueva York para ver a su madre.
Jade asintió antes de bajar del avión y mirar a North y a su compañera. Un muchacho delgaducho y con aspecto de recelo se aferraba a la mano de la mujer con fuerza. La bruja había perdido su larga melena castaña. Su cabello, cortado desigual, se había vuelto blanco, casi plateado.
Amelia se acercó con la habitual sonrisa demasiado brillante de Jade.
—Lamento su pérdida, señorita Lennert. Cameron ha informado a la tripulación de que harán una parada en Nueva York. Cuidaremos del señor Lennert hasta su vuelta —dijo Jade haciendo que Valery Wycott diese un respingo.
Sintió ganas de reírse cuando la mujer la miró desconcertada. Apostaba la mitad de su fortuna a que se sentía descolocada porque alguien la hubiese llamado con el apellido de su padre. Pero Amelia sabía que en poco tiempo no sería la única en hacerlo. Todo el mundo en la comunidad Wicca había escuchado hablar de Valery Wycott, la hija sin magia de la Reina Alquimista. Las cotillas brujas no tardarían en saber que era hija de un cambiante llamado Alec Lennert.
—Gracias….
—Jade —contestó Amelia con naturalidad.
—Gracias Jade, es muy amable de tu parte. Llámame solo Val, por favor.
Amelia sonrió ignorando a North. Se alejó hacia el avión mientras a sus espaldas North decía en tono irónico:
—Hola Jade, yo también me alegro de verte.
Amelia se dio la vuelta mirando las manos entrelazadas de ambos.
—Lo lamento. No quise ser maleducada. Cameron dijo que los cambiantes recién apareados pueden ser algo territoriales y no quise provocar la ira de una osa con la que tendré que compartir un vuelo a cuarenta mil pies de altura.
—Gracias, pero puedes saludar a North. No voy a dar problemas. Lo juro —respondió Valery subiendo las escaleras metálicas.
Amelia miró a North con su sonrisa de anuncio mientras él, su compañera y el joven adolescente se sentaban.
—Hola, North. Me alegra que en este viaje tu compañera esté consciente.
—Gracias, Jade —contestó el oso sonriendo para sorpresa de Amelia.
Se alejó para acercarse a la cabina mientras a su espalda Savage la llamaba.
—Oye, Jade, ¿puedes decirle al imbécil de Barker que cuando lleguemos a casa no puede presentarse a cenar en mi casa? Quédate en Londres una noche y sácalo a pasear. Prometo que te conseguiré una correa y un bozal.
Amelia los ignoró mientras entraba a la cabina y hacía un gesto al piloto. Salió nuevamente y se sentó en su asiento. Se abrochó el cinturón justo en el momento en que comenzaron a deslizarse por la pista.
Pocos segundos después North y Valery se levantaron y se metieron en su habitación. Maldijo mentalmente pensando en que después le costaría mucha magia sacar el aroma de las feromonas de los cambiantes del cuarto.
—¡La luz aún no se ha apagado, North! Tenéis que quedaros sentados hasta que se apague —gritó mientras la ignoraban.
Estuvo tentada a bufar y maldecir. Pero eso no era propio de Jade, se recordó mordiéndose la lengua.
Amelia pasó el resto del viaje llevando bebidas a los cambiantes, jugando a las cartas con Nuka, el adolescente, e intercambiando comentarios divertidos con Taring y Savage mientras intentaban molestar a Barker, que solo los miraba impasible, como si nada le importase la suficiente en el mundo.
Tras aterrizar, todos aprovecharon para estirar las piernas en la pista mientras Jade organizaba junto con el piloto el viaje hasta Inglaterra. Contar con un avión privado y con dinero suficiente como para sobornar a medio mundo les aseguraba que nadie echase un vistazo en la bodega, donde podrían encontrar un muerto. Y las autoridades tampoco comprobaban los pasaportes. Así que el chiquillo indocumentado tampoco era un problema.
Caminó por la bodega ordenando la carga. Además del cuerpo de Malik Lennert, Amelia transportaba algunas cosas que había comprado en Manaos mientras grababa su última película. Muchas escenas habían sido rodadas entre la capital del estado Brasileño del Amazonas y Rio de Janeiro.
Abrió un viejo arcón de madera, tallado a mano y comprobó que sus hechizos para disfrazar el olor seguían funcionando. No quería que sus invitados con grandes olfatos supiesen que llevaba extraños ingredientes y partes de animales para sus rituales y pociones. No era algo que pudiese explicar fácilmente. Cuando terminó de verificar que nada se había roto, derramado o salido reptando, se acercó al ataúd siguiendo un impulso.
Hacía mucho que no veía un muerto. Su mentora había intentado enseñar a Amelia los secretos de la magia de los nigromantes durante años. Ella era una poderosa Resucitadora. Amelia había mostrado afinidad con la magia de Nigromancia, pero no era capaz de llevar a cabo conjuros Resucitadores ni Espiritistas sin sacrificar algo vivo. Su mentora había teorizado con la posibilidad de que en realidad hubiese habido tres ramas de la Nigromancia. Pero todos los viejos archivos de la Casta habían sido destruidos por el Aquelarre Oscuro cuando habían aniquilado a la Reina Oscura y a los suyos. No quedaba nada que ayudase a Amelia a averiguar si existía una tercera clase de magia.
Colocó una mano sobre el ataúd de madera oscura y las palabras de su mentora, su segunda madre, se repitieron en su cabeza como tantas otras veces.
Eres una decepción.
No eres digna de ser mi sucesora.
No sirves para nada.
Suspiró derrotada. Sabía que carecía de poder real. No podía hacer nada por remediarlo. La magia con ella era esquiva y elusiva. No podía acumular suficiente poder para algo más que un simple truco de salón. Entre las brujas estaba condenada a no ser nadie. Jamás podría alcanzar su verdadero potencial.
Abrió el ataúd para encontrar el rostro desfigurado de Malik Lennert. Se tapó la boca para no vomitar. La sangre había sido limpiada, pero un lado de su cara lucía unas cicatrices antiguas y el otro había sido rasgado hasta sacarle uno de sus ojos.
Recordó las palabras del hechizo que su mentora insistía una y otra vez en que recitase. Cerró los ojos y lo recitó dos veces, acumulando poder. Y cuando iba a decirlo por tercera vez y parecía que podría conseguir hacerlo correctamente, la magia se esfumó como si no pudiese sostenerla por más tiempo. Maldijo apretando los puños.
Clac, clac, clac
Miró el rostro de Malik Lennert manchado con gotas de sangre. Se pellizcó la nariz para cortar la hemorragia.
Cerró el ataúd y se limpió con un pañuelo antes de recitar el hechizo por última vez.
Alguien se aclaró la garganta a su espalda asustándola.
—Yo… lo siento. Solo estaba rezando —se excusó sonrojándose.
Frente a ella, Valery Lennert la bruja cambiante la miraba con una sonrisa extraña.
—Claro. Vamos a despegar —informó mientras ella se alejaba, dejándola en la bodega con el cadáver de su hermano.
La voz de Valery interrumpió su huida.
—Por cierto, mi oído es lo suficientemente bueno como para distinguir cuando alguien habla en la antigua lengua de las brujas.
—No sé de qué hablas —contestó Amelia antes de marcharse sin mirar atrás.




Capítulo 2

Malik miró hacia su hermano Nilak con un poco de envidia. Su padre le estaba enseñando a controlar el cambio para poder atacar solo con garras y dientes.
Mientras Nilak trataba de mantener las zarpas fuera bajo la inflexible mirada del Alfa, Malik respiró hondo y sacó sus propias garras. Nilak solo tenía dos años menos que él. Una vez había escuchado a su padre decir que se había visto obligado a tener otro hijo ya que Malik no le servía para nada.
Agitó la cabeza para sacarse esos pensamientos de encima cuando sintió como el pelaje intentaba crecer. A su padre no le gustaba verlo cambiar. Si estaba cerca no le permitía hacerlo. Una vez había castigado a Malik durante un mes entero, sin permitirle cambiar a su piel.
Respiró hondo y retrajo las garras para volver a tener dedos humanos.
—¡Otra vez! —gritaba su padre a Nilak para que volviese a intentar mantener las zarpas.
Malik nunca había entendido porque su padre olía feo cuando veía su otra piel. Una vez, mientras veía a su madre a través de los barrotes de la habitación en la que vivía, se lo había preguntado.
Ella había suspirado y le había dicho que su padre no entendía que Malik era poderoso de una manera distinta a un oso. Fue entonces cuando Malik se dio cuenta de que él era diferente. No era grande y blanco como su padre y los demás. No podía ponerse sobre sus patas traseras como ellos hacían. Malik era bueno en otras cosas. Tenía una cola larga que le hacía tener buen equilibrio, era de color negro, más flexible que cualquiera y veía mejor que los demás de noche. Podía trepar a los árboles más rápido que cualquier otro y además, siempre caía de pie.
Aquel día, Malik había aprendido que no era un oso. Era otra cosa. Y para su padre, eso era peor. Se dio cuenta de que se tendría que esforzar el doble para que su padre se fijase en él.
Con cara de esfuerzo Nilak sacó sus largas zarpas de oso y las mantuvo sin cambiar.
Su padre le dio un golpecito en la cabeza, con el rostro adusto y dijo:
—Bien hecho.
Malik sacó sus propias garras y mostrándoles le dijo:
—Yo también puedo hacerlo.
El rostro de su padre se crispó al mirar hacia sus manos.
—Vuelve a casa —dijo a Nilak casi sin mirarlo.
Mientras se acercaba, Malik pensó que lo felicitaría. Podía controlar sus cambios mejor que Nilak, a pesar de todas las veces que su padre le había castigado sin cambiar.
Mientras su padre alzaba la mano, Malik cerró los ojos sonriendo, a la espera de que pusiese su gran mano sobre su cabeza y le diese un ligero toque, como a su hermano.
Al principio no sintió el dolor. Solo el líquido caliente cayendo por su cara. Y el olor de la sangre.
Pero cuando lo sintió, gritó para que parase. Cayó al suelo mientras la nieve se teñía de rojo. Su padre lo agarró de las ropas y lo acercó a su cara. Malik solo podía jadear mientras trataba de respirar a través del dolor.
—Nunca más quiero volver a ver esa cosa en la que te conviertes. Solo eres un mestizo al que debería haber matado cuando nació. Si hubiese sabido que tu madre no era una osa pura, jamás habría tenido un cachorro con ella. Te aconsejo que busques la manera de ser útil para esta manada. Si no, me desharé de ti.
El Alfa lo lanzó a la nieve y se marchó sin mirar atrás. Y Malik se dio cuenta de que si quería sobrevivir, tendría que ser más fuerte, más despiadado y más peligroso que los demás.
Malik
 
Clac, clac, clac
Abrió los ojos y lo primero que se le vino a la mente fue que morir no era tan pacífico como él pensaba.
Se levantó en la oscuridad mientras se sacudía el agua de encima. El suelo tenía un par de centímetros de agua. Se miró la ropa rota y se levantó la camiseta buscando rastros de heridas en su estómago. Recordaba ver cómo se le salían las tripas. Pero todo parecía estar en orden.
Parpadeó notando que sus ojos estaban intactos. Se pasó la mano por el ojo malo comprobando que sus viejas cicatrices seguían en su lugar. Después de que su padre le atacase siendo niño, había conseguido que su ojo se curase lo suficiente como para recuperar la visión. Todo el mundo pensaba que su ojo velado era ciego. En realidad no lo era. Aunque Malik nunca había sabido si lo que veía y percibía a través de él era real o un sueño.
El sonido de goteo le hizo girarse de un lado a otro buscando, aunque no sabía el qué.
—¡Hola! —llamó desconcertado—. ¿Hay alguien ahí?
Caminó sin rumbo fijo, sin saber hacia dónde se dirigía. Su olfato no olía nada alrededor. Su visión nocturna no podía traspasar la espesa nada que parecía rodearle. Se pasó la mano por el pelo sin saber qué hacer.
—Ojalá me hubieses escuchado —dijo una voz conocida a sus espaldas.
Cuando se giró pensó que, el lugar de muerto, estaba hecho mierda y que le estaban dando buenas drogas para el dolor. Era la única explicación plausible para que estuviese soñando con su madre.
—Joder, ¿y ahora porqué estoy soñando contigo? —se preguntó más a sí mismo que al cuerpo traslúcido de su madre.
Ella rodó los ojos antes de mirarle con gesto hosco.
—Ese lenguaje, señorito. Estoy muy enfadada contigo.
Se cruzó de brazos mirando a Malik mientras golpeaba con su delicado pie descalzo sobre el suelo. Su madre estaba tal y como Malik la recordaba de su niñez, hermosa, pálida, alta y elegante.
Malik sonrió de medio lado con socarronería.
—¿Tú estás enfadada? Yo estoy enfadado contigo. Huiste y me dejaste atrás.
Ella bufó indignada.
—¿Cómo puedes creer que hice algo así? Sabes que eso es solo una mentira que te contó tu padre. Sabes que yo nunca te habría abandonado. Él me mató. Y tú le creíste y te convertiste en su perro, en su Ejecutor.
Tragó saliva y se alejó un paso.
—Esto es solo un sueño. No eres real.
Su madre volvió a bufar.
—Sigue diciéndote eso. Pero con ese ojo tuyo que tu padre te regaló podías verme. A mí y a los demás. Podías ver a los muertos. Escuchaste las advertencias. ¡Y las ignoraste! —gritó ella gesticulando con las manos.
—Quiero despertar —murmuró Malik cerrando los ojos con fuerza.
Sintió a su madre suspirar.
—Eso no va a pasar, Malik. Moriste. Ya no puedes volver.
Abrió los ojos y vio la mirada triste de su madre.
Malik se dejó caer al suelo y se llevó las manos a la cabeza.
—Solo quiero que esto termine. Solo quiero descansar. Estaba listo para morir. ¿Por qué estoy aquí?
—Porque no hay descanso para los impíos.
El susurro de la voz de su madre fue desgarrador.
—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó alzando la cabeza.
Pero no había nada alrededor. Todo había desaparecido.
Amelia
 
Anochecía mientras Amelia subía a su avión. Dejó caer su bolsa de equipaje con un suspiro y se sirvió una copa de crema de licor con hielo mientras se quitaba los zapatos de tacón y caminaba descalza hasta la cabina. Habían dejado a los cambiantes en Inglaterra y para Amelia era hora de regresar a casa.
Miró al piloto y asintió en su dirección mientras este avisaba a torre de control de su salida inmediata. Se alejó de la cabina y se sentó en su sitio habitual. Se abrochó el cinturón recordando que Valery Lennert había elegido sentarse en su asiento favorito.
Le dio un escalofrío al recordar el viaje desde Groenlandia hasta Nueva York. Estaba más que acostumbrada a ver muertos. Su mentora se había encargado de eliminar todo vestigio de reparo en ella, enseñándole el arte de la nigromancia, manipulando cadáveres putrefactos e invocando espíritus de aspecto aterrador. Y a pesar de ello, el cuerpo del cambiante había hecho que se le encogiese el corazón. Todavía podía ver su rostro desfigurado cada vez que cerraba los ojos. Sin todas esas marcas en su piel, apostaba a que habría sido un hombre apuesto. Pero las cicatrices antiguas le hacían parecer peligroso y misterioso.
Agitó la copa en su mano y dio un trago largo mientras el avión se deslizaba por la pista. Estaba más que lista para regresar a casa y tomarse un largo descanso de Sarah Curtis y de todo. Llevaba seis años representando al personaje. Estaba encasillada y lo odiaba. Amelia se había convertido en la chica de oro de los blockbusters. Con ella en cartel, las ventas estaban aseguradas. Y estaba harta de ello. Había hablado con varios productores acerca de la muerte de Sarah Curtis en la próxima entrega. Había decidido que no estaba dispuesta a seguir haciendo más películas de acción. Y la única solución era matar a Sarah. La valiente, sarcástica, arrogante y esquiva Sarah moriría en la próxima entrega. Sería dramático, lacrimógeno y no habría lugar para resurrecciones. No, pensó con decisión. Amelia estaba harta de las resurrecciones, de los espíritus regresando del otro lado. Sarah Curtis debía morir.
Abrió los ojos de golpe al sentir como tomaban tierra. Gruñó con la boca pastosa. Había bebido dos copas bien cargadas antes de caer rendida en el cómodo asiento. El viaje había durado unas cuantas horas, pero había sido suficiente para que Amelia se despertase con la sensación de que su cabeza estaba siendo taladrada. Se levantó del asiento y agarró el equipaje sin molestarse en despedirse de nadie. Con los años su equipo había aprendido que cuando estaba agotada, deprimida y enferma, olvidaba sus buenos modales.
En la pista se subió al coche y saludó al chofer con un gesto de cabeza.
—A casa, por favor, Harold.
El chofer asintió antes de arrancar el motor y salir del aeropuerto.
Amelia repasó su agenda sin mucho ánimo. Tenía que salir en un programa de televisión al día siguiente, una entrevista en la radio dos días después y una gala de “Bailando con las estrellas” en cuatro días. Además tenía una cena para recaudar fondos y una exposición de arte de un amigo.
Apenas había aterrizado y ya estaba hasta arriba de cosas que no deseaba hacer. Se preguntó, no por primera vez, si tomaría la misma decisión de dedicarse al mundo del espectáculo en caso de poder retroceder en el tiempo.
Amelia siempre había dicho que su decisión de presentarse para una prueba de una película, casi ocho años atrás, fue un impulso del momento. En realidad había sido cosa del destino. Estaba en números rojos, tenía que pagar la matrícula de la universidad y su novio la había abandonado por una animadora universitaria. Mientras el mundo se desmoronaba a su alrededor, se cruzó con una larga fila de chicas presentándose para una audición.
Se había puesto al final de la cola y había entrado a la prueba sin tener ni idea de actuar. El personaje, un pequeño secundario en una serie de médicos de moda, se convirtió en un personaje habitual de la serie después de que Amelia comenzase a interpretarlo. Unos meses después, alguien había mandado unas fotos suyas como posible candidata para el personaje de Sarah Curtis. Había hecho una audición rodeada de grandes actrices que intentaban llevarse el gato al agua. Y sin saber cómo, Amelia había sido la elegida.
Por aquel entonces creyó que acababa de tener un gran golpe de suerte. En ese momento, tras años de experiencia y sabiduría, Amelia llegó a la conclusión de que en realidad había sido una mierda cubierta de purpurina. Todo parecía fantástico en la superficie, pero si rascabas un poco, acababas pringado.
El viaje a casa fue largo y tedioso. El tráfico de Los Ángeles siempre conseguía poner a prueba sus nervios. Cuando finalmente se pudo bajar del coche y entrar en casa, el entorno frío y solitario le estrujó el corazón.
Se dio cuenta mientras subía las escaleras de su mansión de doce millones en Hollywood Hills de que la odiaba profundamente. Ella se había criado en una casa de clase media, en un barrio ruidoso y lleno de niños, en el que nadie cerraba las puertas con llave. Y aquel lugar era todo lo contrario. Allí no había ruido, no había vida, no había nada. Y Amelia era como una de las obras de arte que colgaba de sus paredes. Solo algo más para decorar el interior de una casa en la que no vivía nadie.
Amelia pasó las siguientes semanas tratando de ocupar todo su tiempo. Su casa vacía y solitaria le provocaba ganas de destrozarlo todo alrededor. Así que procuraba visitar a sus amigos y a su novio actor con el que solo seguía saliendo por los contratos publicitarios. Salía a correr por el barrio e intentaba pasar todo el tiempo posible fuera.
Noviembre había llegado y Amelia había conseguido deshacerse de todas las decoraciones de Halloween. Como todos los años se había encargado de hacer la fiesta en su casa, a pesar de su humor voluble en las últimas semanas. Pensó que sería la distracción perfecta para llenar la casa de vida y diversión. Pero se equivocó. Después de un par de horas de aguantar la música, a su novio y conocidos que solo se interesaban en ella para conseguir un poco de fama y las conversaciones frívolas, había huido hacia su habitación y se había encerrado hasta que todos se habían largado.
Por suerte, la fiesta había terminado y Amelia había podido deshacerse de todo y seguir su vida dentro de su casa solitaria y vacía. Tenerla llena de gente que deseaba festejar no había sido una buena idea. Solo sirvió para que se sintiese más sola y deprimida.
Se dio cuenta de que echaba de menos su vieja vida. A Cece, a Jesse, a su hermano Alfie, a sus padres. Cece se había mudado a Inglaterra con su sexy marido felino. Con Jesse había perdido todo el contacto hacía dos años, tras una discusión estúpida. Con su hermano Alfie apenas hablaba desde que se marchó a la universidad. Y sus padres, nunca habían querido tomar partido en las discusiones entre Amelia y Alister. Por ello, Amelia había perdido la relación con ellos años atrás. A pesar de que cada año la invitaban a pasar el día de Acción de Gracias y Navidad, Amelia jamás había aceptado.
Miró el reflejo de la luz en la copa de vino antes de apurarla. Tal vez ese año debía esforzarse por ir y arreglar las cosas, pensó con tristeza. Aunque tuviese que aguantar al imbécil de Alister y al lameculos de Alvin. Aún le quedaban dos semanas para tomar una decisión.
Su teléfono sonó con un mensaje de Kevin, su novio. Llevaban cuatro años juntos, desde que Kev había participado en una de las películas de Amelia como secundario. Desde entonces habían empezado a salir y enseguida se convirtieron en la pareja de moda de Hollywood. Kevin había rechazado participar en más películas de la agente Sarah Curtis para participar en una road movie sobre un delincuente con una enfermedad terminal. Una especie de Clyde Barrow moderno, que atracaba, daba discursos filosóficos con un cigarro colgado de los labios y conquistaba corazones mientras recorría el país en su viejo Mustang huyendo de la policía para regresar a casa. Aquella película le había valido una nominación a los Oscar y a los Globos de Oro. Mientras tanto, Amelia había hecho caja con sus películas taquilleras. Y Kevin había hecho comedias románticas, películas independientes, dramones y comedias que le habían valido premios en los mejores festivales de cine del mundo.
Bufó mirando el mensaje. Kevin la invitaba a cenar en Perch. Hizo una mueca al pensar en el elegante bistró. A Amelia le gustaba comer en puestos, mancharse las manos, devorar una hamburguesa y llenarse de kétchup. Pero Kevin jamás habría ido a un puesto callejero en koreatown.
Lo ignoró solo para llamar a Cece. Al cuarto tono fue directo al buzón de voz.
Amelia gruñó, se levantó del sofá y fue hasta la cocina. Echó el contenido de su copa al fregadero y subió a su habitación. Se paró delante del espejo observando su verdadero aspecto. No el de Jade, ni el de la actriz Amelia Quinn. El aspecto de Amelia sin hechizos. El de su verdadero yo. El que había debajo del maquillaje, las extensiones, las pestañas postizas y los hechizos para deshacerse de las pecas y las imperfecciones.
—Si saliese con mi aspecto real, tal vez la gente no me reconociese —dijo en voz alta.
Su aspecto real era muy parecido a su fachada de actriz. A excepción de las pecas, la altura y las tetas, era casi ella.
Envió un mensaje rápido a Kevin antes de ponerse un vestido. A Amelia no le entusiasmaban los vestidos. Si pudiese ponerse lo que desease en lugar de lo que sus publicistas le aconsejaban, pasaría los días en vaqueros, tennis y sudaderas demasiado grandes.
Se miró en el espejo haciendo una mueca. El vestido azul de Cavalli era demasiado grande en la zona del pecho. Solo apto para llevar después de aplicarse un hechizo para hacerse crecer las tetas. Era más limpio e inocuo que la silicona. Pero mantener los hechizos activos agotaba su magia, su paciencia y su buen humor.
Se mordió el labio y pensó con una carcajada que era momento de sacar a Kevin de su zona de confort. Se arrancó el vestido rasgándolo sin importarle una mierda. Salió del vestidor y abrió un pequeño armario en el que mantenía su ropa. La única que la verdadera Amelia había elegido.
Se calzó unos vaqueros desgastados, pegados como una segunda piel, unas zapatillas de baloncesto fluorescentes, una camiseta rosa chicle y una sudadera grande que había pertenecido a su mejor amigo Jesse.
Se llevó la sudadera a la nariz, pero ya había perdido todo rastro del olor de su mejor amigo. Jesse y ella se habían conocido el primer día de universidad. Para Amelia fue fácil reconocerlo como brujo cuando lo vio entrando en la clase de psicología. Jesse era un medio brujo de familia humilde con el pelo de colores, gay hasta la médula, gordito, extrovertido y estridente. No había tardado en convertirse en un chico popular, siempre rodeado de gente. Amelia, con su actitud sarcástica y bromista había sido su contrapunto perfecto.
Y un año después, Cece había llegado a sus vidas. Los tres habían sido inseparables en los viejos buenos tiempos, pensó negando con la cabeza.
Se miró al espejo riéndose al imaginar la cara que pondría Kevin. Su piel bronceada estaba salpicada de pecas en la nariz. Había cogido un buen color en Brasil. Se quitó las extensiones, dejando su cabello natural. Hacía años que Amelia lo mantenía cortado con la nuca despejada. Los mechones más largos se ondulaban en las puntas dándole un aspecto juvenil y juguetón. Gracias a su sangre mágica, a sus veintiocho años tenía un aspecto juvenil de no más de veintiuno. Una de las cosas buenas de ser una bruja era que envejecía más despacio que los wam.
Con una sonrisa maliciosa bajó hasta el garaje. Miró el Bentley Bentayga que usaba habitualmente. Lo ignoró y se subió a la vieja Chevrolet silverado de los noventa que conducía en la universidad.
Encendió la vieja radio y condujo lejos de casa.
No tardó en llegar a la calle del restaurante. Había pedido a Kevin que la esperase en la puerta. Lo vio de lejos, firmando un autógrafo con una sonrisa encantadora.
Amelia hizo sonar el claxon haciéndole levantar la cabeza.
Kevin, con sus ojos claros, su pelo perfectamente arreglado y su ropa elegante de marca, alzó la mirada. Frunció el ceño desconcertado mientras Amelia paraba junto a él en la acera.
—¡Vamos, Kev! Iremos a comer a otro sitio —dijo mirándole a través de la ventanilla bajada.
—¿Amelia? —preguntó él desconcertado.
Amelia rodó los ojos.
—Sé que hace unos días que no me ves. ¿Me has echado tanto de menos que has olvidado mi cara? —preguntó con sorna.
Kevin dejó escapar una risa incomoda antes de despedirse con un ademán de las mujeres que lo miraban en la acera. Se subió a la camioneta no muy convencido y Amelia quiso reírse cuando lo vio sentarse en el viejo y polvoriento asiento con una mueca.
—¿De dónde has sacado esta cosa, Amy?
Se mordió la lengua para no decirle que odiaba que la llamase así. Solo Alfie usaba ese diminutivo. No le gustaba que nadie más lo hiciese.
—La tengo desde los dieciséis. Mi hermano Alfie me la dio cuando conseguí mi permiso de conducir. Esta camioneta ha pasado por todos los hermanos Quinn —explicó Amelia mirando al frente y circulando por el ajetreado tráfico de Los Ángeles.
—¿Tu hermano Alfie? Es mayor que tú, ¿verdad?
Amelia asintió. Nunca había hablado mucho acerca de su familia. Kevin era el único hijo de un músico y una modelo. No estaba muy unido a sus padres, que habían pasado casi toda su infancia en giras o viajes de trabajo.
—Por un año. Era el único con el que me llevaba bien —explicó con un encogimiento.
Sintió los ojos escrutadores de Kevin.
—¿Y los demás? Nunca has hablado de ellos.
Amelia miró el sol poniéndose entre los edificios por un segundo. Intentaba no pensar mucho en sus hermanos.
—Alister tiene cinco años más que yo. Siempre fue un niño envidioso. De pequeños nos odiábamos. Cada vez que algo malo pasaba me echaba la culpa a mí. Odiaba cuando Alfie pasaba tiempo conmigo en lugar de jugar con él y con Alvin. Quería ser siempre quien mandase en los juegos y que todos lo siguiésemos y obedeciésemos —contó rodando los ojos.
—¿Eso no es típico de los hermanos mayores? —preguntó Kevin con una media sonrisa.
Amelia bufó.
—Supongo. No tengo ni idea. A lo mejor simplemente es que Alister era un pequeño hijo de satán —dijo haciendo reír a Kevin.
—¿Y el tal Alvin? —preguntó Kevin.
Amelia suspiró.
—Alvin era incluso peor. Un ratón de biblioteca siempre dispuesto a seguir a Alister y mentir por él.
—Así que eran tres niños crueles con su hermanita pequeña —dijo Kevin con un resoplido, como si sus hermanos hubiesen sido los niños más normales del mundo.
Amelia sintió como si excusase el mal comportamiento que tenían hacia ella de niños.
—Gilipolleces —dijo apretando la mandíbula—. Eran crueles y mentirosos. Y por su culpa casi no hablo con mis padres ni con Alfie. Todo lo que ocurrió fue culpa de ellos dos.
Amelia apretó el volante recordando el último verano antes de marcharse a la universidad. Aquel verano todo se había descontrolado. Todo había cambiado. Alister y Alvin habían cometido errores. Y Amelia había pagado las consecuencias.
El ambiente en la camioneta se volvió tenso y Amelia no quiso pasarlo por alto. Solo quería una puñetera noche normal, lejos de la puñetera ciudad, de los locales elegantes, de la gente sacándoles fotos y de la vida siendo Amelia Quinn. Recordó la razón por la que no solía hablar de su familia. Siempre acababa en drama.
A su lado Kevin suspiró sonoramente.
—Tal vez deberíamos dejarlo para otro día, Amy.
Cerró los ojos un solo segundo y dejó que la verdadera Amelia se alejase. Miró a Kevin con la sonrisa perfecta y amable de Jade antes de hablar nuevamente.
—Lo siento, Kev. Pensar en mi familia me agría el humor. Solo quiero una noche tranquila. Lejos de los paparazzis y la gente. Es como si siempre hubiese alguien observando.
Kevin se encogió de hombros.
—Es igual que siempre. Pero si te agobian podemos irnos de vacaciones unos días —dijo sacando su teléfono móvil—. Veamos, estoy libre en febrero. Podríamos ir a esquiar.
Amelia apretó el volante. Estaba harta de su vida y Kevin le ofrecía unas vacaciones en cuatro meses.
—Lo vamos viendo —contestó Amelia sin querer darle una respuesta definitiva.
—Vale, pero no tardes mucho en decidirte o me saldrá más trabajo y no podré hacerte un hueco —dijo él tecleando en su móvil.
Amelia rodó los ojos aprovechando que él estaba distraído.
—No querríamos que mi crisis de identidad interfiera en tu trabajo —murmuró mientras salían de la ciudad.
—¿Estás siendo sarcástica, Amelia? Mi trabajo es importante. Me gusta y vivo de ello —argumentó con el ceño fruncido.
Amelia se abstuvo de decirle que en realidad vivía de sus padres, que por eso podía permitirse el tren de vida de gastos desenfrenados que llevaba mientras participaba en proyectos independientes que no habrían dado para pagar las facturas de su casa en Beverly Hills.
—Claro, yo también. Eso no significa que tenga que estar cómoda con todo lo que la fama conlleva —dijo pensando que aquella cita parecía abocada al fracaso.
Kevin suspiró a su lado y sintió su mano cerrándose entorno a su rodilla.
—Mira, lo siento. No quiero discutir contigo. Los dos llevamos unos meses muy ajetreados. El poco tiempo que tenemos no quiero pasarlo así.
Amelia se dio cuenta de que era la primera vez la tocaba en meses sin cámaras, paparazzis, fans o amigos alrededor.
Y no sintió nada.
Kevin y ella llevaban tanto tiempo alejados física y emocionalmente que era más como un conocido. Alguien que la paseaba por la ciudad, poniendo su mano en su espalda y abriéndole la puerta delante de quien estuviese mirando. Pero cuando se sentaban en un restaurante ya no tomaba su mano por encima de la mesa, ya no la miraba con los ojos brillantes. Se preguntó a dónde había ido la magia que había entre ellos, la chispa de emoción. Era como si todo se hubiese esfumado.
Apretó el acelerador deseando llegar a algún lugar para poder bajarse del coche y huir del opresivo ambiente.
Solo tardaron unos minutos en llegar hasta Compton. Amelia condujo por las calles con la seguridad y calma de quien conoce la ciudad. A su lado, Kevin miró por la ventanilla frunciendo el ceño.
—¿Dónde estamos? Nunca había venido por aquí.
—En Compton —dijo Amelia.
Con un jadeo Kevin subió el parabrisas del coche con la manivela.
—¿Estás loca? ¡Es la parte más peligrosa del condado! ¿Y si nos roban? ¿Y si nos secuestran?
Amelia puso los ojos en blanco con una sonrisa mientras pasaba calle tras calle.
—Cálmate, Kev. Nadie va a secuestrarte —dijo antes de mirarle de reojo—. Aunque bien pensado, con esas pintas llamas demasiado la atención.
Él asintió con la mandíbula apretada mientras miraba hacia las personas con las que se cruzaban por la calle con sospecha.
—Tienes razón. Es mejor que nos vayamos.
—Te conseguiremos ropa, no pasa nada —dijo Amelia despreocupada.
—¿Qué? —preguntó Kevin con un tono ligeramente histérico.
Amelia giró con brusquedad en una esquina y entró en un pequeño barrio residencial. En las aceras desgastadas, los coches destartalados y con la chapa oxidaba descansaban bajo el escaso sol que quedaba. Paró delante de una casa vieja. La pintura azul celeste estaba descolorida y en el suelo del patio varias tejas caídas se amontonaban con las hojas secas. Tocó el claxon y salió del coche mientras Kevin la llamaba desde el interior.
Una mujer latina de unos ochenta años salió desde el interior de la casa, limpiándose las manos con un trapo de cocina.
—¿Amelia? ¿Eres tú, mijita?
—¡Nana Juana!
—¡Amy! ¡Mírate! Estás muy delgada. Siempre le digo a Jesús que tienes que comer más —dijo la mujer abrazando a Amelia—. Él siempre me trae tus películas. Me compró uno de esos dividís para verlas. Pero tú eres una nena demasiado linda para andar siempre golpeándote con esos hombres. Casi morí de un infarto cuando ese hombre te dio una golpiza terrible. Le dije a nuestro Jesús que él debía comprobar que estuvieses bien. Pero ese muchachito inmaduro solo dijo que todo era falso y tú estabas perfectamente
Amelia se rio con ganas. Hacía años que no veía a la abuela de Jesse.
—No nos golpeamos de verdad, nana Juana. Hacemos que parezca que es real, pero nadie me golpeó —dijo Amelia en español para calmar a la abuela de Jesse. La mujer era adorable y hablaba a una velocidad considerable en español. Apenas entendía inglés y en Compton, donde más del ochenta por ciento de la población tenía el español como primera lengua, no era un problema.
—Umhh, no sé si creer eso. Había sangre, Amelia. ¡Escupiste un diente! —argumentó escandalizada haciendo reír a Amelia de verdad por primera vez en semanas.
—Estoy perfectamente. Jesse tenía razón. Míralo tú misma —dijo abriendo la boca y enseñando la dentadura.
La abuela bufó y la agarró del brazo. Tiró de ella para entrar en la casa.
—Vamos, necesitas comer algo.
—Espera, nana. He venido con alguien —dijo Amelia yendo hasta la camioneta y haciendo un gesto a Kevin para que saliese.
Su perfecto novio bajó del vehículo con cara de espanto, mirando alrededor. Se acercó evitando pisar nada. La abuela alzó una ceja mientras negaba con la cabeza.
—¿El niño fresa es tu novio, mijita? —preguntó la abuela haciendo que Amelia se tragase una carcajada.
—¿Habla de mí? —preguntó Kevin, que ni hablaba ni una palabra de español.
—No —le dijo Amelia a su novio mientras le animaba a acercarse con un gesto de la cabeza.
—Sí, nana. Es mi novio, Kevin Warthon. Así que no seas cruel con él.
—¿Habla español? —preguntó la abuela mirando a Kevin con desconfianza.
—No —respondió Amelia.
—Mejor —murmuró la abuela entrando en la casa.
Iba a seguirla cuando Kevin la agarró del brazo.
—Amelia, ¿qué estamos haciendo aquí?
—Necesitamos ropa para que no llames la atención. Después, te llevaré a comer la mejor hamburguesa de todo Compton. Vamos, Kev. Será una gran aventura.
Kevin la miró no muy convencido, pero la siguió al interior de la casa con un suspiro resignado.




Capítulo 3

Amelia se levantó antes incluso de que sonase el despertador. Suspiró con tristeza mirando la habitación de paredes desnudas. Unos días antes, tras discutir con sus padres por culpa de Alister y Alvin, había agarrado las pocas pertenencias que cabían en su destartalada camioneta y se había marchado a Los Ángeles sin mirar atrás.
Alfie le había mandado un mensaje preguntando si había llegado bien y diciéndole que debería disculparse.
Amelia le había contestado que estaba bien y que si eso era todo lo que tenía que decir, podía borrar su número de la agenda. Pensó que Alfie contestaría diciéndole que dejase su actitud irritante y que madurase. Pero no lo hizo. Habían pasado cuatro días desde entonces.
Amelia se vistió con parsimonia, pensando en que no le apetecía verse en una clase rodeada de desconocidos ansiosos por comenzar su primer año en la universidad.
A pesar de ello, salió de su habitación individual en la residencia y se marchó a clase con su gran bolso con el portátil viejo de Alfie. En el camino compró un enorme café expreso para llevar mientras repasaba su horario de clase.
Llegó a la clase doscientos uno y, mientras comprobaba en su horario que era el aula correcta, un cuerpo chocó contra ella.
Levantó la vista justo a tiempo para encontrar a un chico de su edad, pocos centímetros más alto que ella y ligeramente entrado en carnes, frotándose el brazo.
—Lo siento, no te vi —dijo sonriendo de medio lado a Amelia.
Su cabello verde pino brillaba de una manera imposible de conseguir con un tinte wam. Pudo sentir la magia vibrando en él. Alzando una ceja, Amelia inclinó la cabeza a modo de saludo.
—Que la magia alumbre tu camino incluso en la noche más oscura —susurró Amelia en la Antigua Lengua. Por costumbre, las brujas y brujos que se acababan de conocer intercambiaban aquel viejo saludo.
—Y el tuyo —contestó él mientras su sonrisa se profundizaba antes de tenderle la mano a Amelia. —Jesús Ramírez. Puedes llamarme Jesse, todos lo hacen. Encantado.
Amelia pensó que era demasiado paliducho para tener un nombre tan latino. Parecía más americano que ella misma.
—Amelia Quinn —contestó estrechándole la mano.
—¿De los Quinn de Sacramento? —preguntó él.
Amelia se encogió de hombros.
—Creo que somos familia lejana. Yo soy de Sedona, Arizona.
Jesse asintió mientras ambos entraban en la clase.
—Yo soy de Compton. La abuela llegó de Méjico en los setenta.
—No conozco ninguna familia Wicca llamada Ramírez —dijo Amelia.
Jesse enrojeció avergonzado.
—Mi padre es wam. En toda su familia no hay una gota de magia. Mamá es bruja.
Amelia asintió sin darle importancia mientras se sentaba en una de las filas traseras. Jesse siguió caminando alejándose de ella.
—¿No vas a sentarte conmigo? —preguntó Amelia extrañada.
Jesse la miró rodando los ojos.
—A las brujas no les gusta acercarse a los mestizos —dijo con un tono dolido.
Amelia bufó pensando que Jesse parecía haber escuchado eso demasiadas veces.
—Chico, mientras no tengas nada contagioso, me da igual si eres mestizo, cambiante, vampiro o el conejo de pascua. Siéntate de una vez, que la gente está empezando a llegar —dijo mientras un par de alumnos entraban por la puerta.
Jesse se sentó a su lado con cara de extrañeza. Y a pesar de no tener ni una gota de Clarividencia, Amelia sintió que era el comienzo de algo grande.
Amelia
 
Tuvo que morderse la lengua para evitar la carcajada que amenazaba con salir mientras miraba a Kevin de reojo. Caminaban por las calles de Compton mientras él no dejaba de observar alrededor, tal vez esperando que algún desconocido los atracase en medio de la calle.
Había conseguido vestir a Kevin con unos pantalones de chándal, una camiseta descolorida y una vieja gorra de Los Ángeles Rams. Estaba tan fuera de lugar con unas sucias Nike, que nadie habría podido reconocer al guapo y elegante Kevin Warthon. Sin su ropa de marca, sus zapatos italianos, su pelo perfectamente peinado y su sonrisa de anuncio, Kevin era irreconocible. Y a Amelia le producía algo de ternura verlo tan fuera de su zona de confort.
Se apiadó de él y le tomó de la mano.
—Tranquilo, no va a pasarnos nada. Te lo juro. Son solo un par de minutos caminando y esta zona no es tan peligrosa —dijo Amelia mientras un viejo Ford pintado de verde pistacho pasaba junto a ellos con dos muchachos jóvenes en el interior.
Kevin se quedó observándoles, pálido y asustado, y Amelia pudo escuchar perfectamente cómo el copiloto le preguntaba a su amigo:
—¿Qué mira el güero ese?
Amelia soltó una carcajada divertida.
—Lindo carro —les gritó en español mientras se alejaban. No quería que regresasen con más amigos y buscando bronca.
Siguió caminando mientras Kevin la miraba alarmado.
—¿Por qué has hecho eso? —preguntó con un deje de histeria en la voz.
—Porque no puedes quedarte mirando con esa cara a la gente, Kev. No todo el mundo es un pandillero, pero a nadie le gusta que le miren como si fuese a sacar una navaja. Solo eran dos chiquillos.
Kevin exhaló aun temeroso.
—Vale, nada de quedarme mirando fijamente —dijo mientras llegaban a la calle que Amelia había estado buscando.
Tiró de Kevin hasta llegar a la hamburguesería del primo de Jesse. Entró como un vendaval, comprobando que el lugar apenas había cambiado en años.
Tras la barra, Lolo, el primo de Jesse, servía refrescos a un grupo de jóvenes.
Lolo alzó la cabeza y miró de refilón a Amelia antes de seguir con lo suyo. Parpadeó, frunció el ceño y volvió a mirar a Amelia con incredulidad.
—¿Amelia?
La sonrisa de Amelia se profundizó mientras asentía.
—¡Amelia! —gritó el hombre de unos treinta y tantos años saliendo de detrás de la barra y quitándose el delantal.
Apretó a Amelia en un abrazo de oso. Lolo tenía la misma constitución gruesa que Jesse. Pero su piel morena y su pelo negro le hacían verse completamente diferente a su primo.
—¡Lolito! Mírate no más, ¿sí creciste, Lolito? —Dijo Amelia abrazando a Lolo y poniendo el culo en pompa para poder rodear su figura redondeada.
—Solo en el ecuador —contestó él mientras se pasaba la mano por la barriga.
Ambos se rieron a carcajadas justo antes de que Lolo mirase sobre el hombro de Amelia en dirección a la puerta.
—¿Ese es el morro con el que sales? ¿El güerito fresa de la tv? —preguntó Lolo achinando los ojos—. Ey tú, gringo, ¿esa ropa no es mía? —añadió en inglés.
Amelia vio a Kevin ponerse blanco y levantar las manos, como si el bueno de Lolo fuese a hacerle algo solo por llevar su ropa.
—Pasamos a ver a tu mamá y nos dejó algo para disfrazar a Kevin —intervino Amelia en inglés.
Le tendió la mano a Kevin que se acercó no muy convencido.
—Kev, este es Manuel, el primo de Jesse. Te juro que hace las mejores hamburguesas de Los Ángeles —dijo Amelia.
Kevin carraspeó visiblemente incómodo.
—Un placer —murmuró mirando aún alrededor con una mueca.
Lolo soltó un bufido divertido mientras miraba a Amelia con una ceja alzada.
—¿Por un día en años que regresas a la colonia y te traes al naco? —dijo haciendo que Amelia lo mirase con una risa de espanto.
—No le digas naco, es buena onda. Solo ve demasiada tv. Cree que nos van a agarrar en medio de una balacera.
Lolo se rio regresando tras la barra mientras Amelia se sentaba en un taburete frente a él y hacía una seña a Kevin para que se sentase a su lado.
Lolo se rio negando con la cabeza.
—Bien, y aparte de las hamburguesas, ¿qué desean tomar? —preguntó de nuevo en inglés.
—Yo una cerveza —dijo Kevin observando todo a su alrededor, desde la pantalla plana con videos musicales, hasta los bancos de piel sintética de color rojo profundo.
—Una chela para el naco. Y la michelada especial para Amelia.
Amelia asintió antes de decirle en tono confidente:
—Y las hamburguesas con el cátsup casero que escondes en la despensa.
Lolo se alejó riendo a carcajadas mientras pasaba el pedido a la cocina y comenzaba a servir las bebidas.
—Es un sitio… peculiar —dijo Kevin quitando un polvo inexistente de la barra.
Amelia puso los ojos en blanco.
—Cuando vine a Los Ángeles no me hablaba apenas con mi familia. Jesse y yo nos conocimos el primer día de clase. Desde entonces, y hasta hace dos años, he pasado cada fiesta con su familia. Sé que no estás acostumbrado a conocer personas que no pertenezcan a tu círculo, pero ellos son como mi familia. Y los echaba de menos —masculló Amelia sabiendo que a pesar de su tono bajo Lolo podía escuchar su conversación.
—¿Qué quieres decir con eso de que no me relaciono con personas que no son de mi círculo? Claro que lo hago —dijo él ofendido.
Amelia le miró alzando una ceja mientras se cruzaba de brazos.
—¿Ah, sí? Dime una sola persona que conozcas cuyo salario anual sea menor de cien mil dólares al año.
—Rosario —dijo él muy convencido, provocando una carcajada de Amelia.
—Tu asistenta no vale.
—Vale, pues… Rolando —dijo Kevin con fingida ofensa.
—¡Tu jardinero tampoco vale! Se relacionan contigo porque les pagas —argumentó Amelia entre risas mientras Lolo les tendía sus bebidas.
—¡Ellos me adoran!
—He visto sus nóminas y el aguinaldo que les das en Navidad. Claro que te adoran. Pero no son tus amigos. No saldrían contigo a beber o a pasar el rato.
—Ella tiene razón, güey —intervino Lolo sin ser llamado—. Las mujeres siempre tienen razón. Aunque no la tengan —murmuró a Kevin escondiéndose tras la mano, como si solo por eso Amelia no fuese a escucharlo.
Malik
 
Le era imposible saber cuánto tiempo llevaba en ese lugar oscuro. Podrían haber pasado horas, días, semanas, años. O tal vez un solo segundo.
El tiempo no existía en ese lugar. Era la nada. Lo sabía porque no podía sentir. Se pasaba las manos por el pelo, se clavaba las uñas en la piel, dejaba de respirar. Nada importaba. Estaba muerto. Nunca se había imaginado que el otro lado pudiese ser así.
Desesperado, se dejó caer al suelo mientras miraba al oscuro infinito sobre su cabeza.
Morir era una mierda, pensó hastiado. Él quería que al morir todo terminase. Sin conciencia, sin dolor, sin soledad. Pero aquel lugar era como estar encerrado, pensando continuamente en su vida, en las cosas que había hecho mal, en todo lo malo que había ocurrido. Sin escapatoria de su propia mente. Y ni siquiera podía tomar un buen trago de brennivin para olvidarse un poco de sus miserias.
—Aunque pudieses beber hasta el olvido, al despertarte todo seguiría igual. Tú, encerrado en este lugar de paso —dijo la voz de su madre a pocos metros.
Malik alzó la cabeza y la miró, agradeciendo internamente el tener por fin algo de compañía.
—¿Lugar de paso? —preguntó solo para hacerla hablar, para disfrutar por fin de una voz diferente a la suya propia.
—La bruja Nigromante llamó tu alma de regreso. Pero no sacrificó nada. Por eso te has quedado en medio.
Malik asintió como si realmente le importase. En realidad solo quería que todo terminase de una vez. Había tenido suficiente. La vida no era tan buena como para continuar con el esfuerzo que le supondría vivirla. Si hubiese sobrevivido habría tenido que encontrar una manera de hacerlo con todo lo que había hecho como Ejecutor de la manda de su padre. Y dudaba que hubiese una manera de sobrevivir con todo eso sobre su conciencia.
—¿Cuándo podré seguir? —preguntó incorporándose.
—¿Seguir? ¿Hacia qué lado? —preguntó su madre ladeando la cabeza.
—¿Es que puedo elegir? —preguntó alzando una ceja con un tono burlón.
Su madre se encogió de hombros.
—Todos pueden elegir. Decidiste seguir pero la bruja ató tu alma a tu cuerpo muerto. Cuando la magia se agote, si ella no ha sacrificado nada, podrás seguir o quedarte esperando en este lugar.
—¿Por qué querría alguien quedarse en este sitio? —preguntó con un bufido.
Vio cómo su madre sonreía con tristeza.
—Algunos lo hacemos —murmuró ella—. Cada uno tiene sus motivos.
A pesar de su felina curiosidad, no quiso indagar más en ello en aquel momento.
—¿Y si elijo seguir adelante, qué vendrá después? —preguntó con un carraspeo.
Su madre lo miró desconcertada.
—¿Cómo podría yo saberlo?
Malik se quedó callado por un momento observándola.
—Pensé que tendrías alguna idea —murmuró antes de levantarse.
Ella negó con la cabeza con un suspiro.
—No era algo que me preocupase.
—¿Por qué no? —preguntó Malik.
—Tú estabas vivo —dijo ella a modo de explicación.
Si Malik hubiese tenido un corazón palpitante en el pecho, sabía a ciencia cierta que en ese momento habría dado un traspiés.
Había pasado años enfadado, pensando que su madre lo había abandonado. Y en realidad su padre la había matado. Una parte morbosa y cruel de sí mismo quiso saber cada detalle.
—Nada de eso importa ya —dijo su madre leyéndole el pensamiento.
—Claro que importa. Él merece morir—dijo con rabia.
—Ya está muerto.
Suspiró de alivió cuando escuchó aquello.
—¿Quién? —preguntó.
—No estoy muy segura de cómo ocurrió. Tu cuerpo estaba en la cocina y él murió en el salón. Creo que lo mataron entre tu hermana y su compañero.
Malik alzó las cejas impresionado.
—¿Nivi lo mató? Eso sí que es una sorpresa —murmuró pensando en que eso significaba que las pociones que la Reina Alquimista había estado usando con su hermana pequeña se habían diluido lo suficiente como para que su verdadero carácter emergiese.
—Era su hija. Pero no lo reconocía como Alfa y tenía poder suficiente como para plantarle cara. Y a diferencia del resto de vosotros, ella no le tenía el miedo visceral que todos le profesabais.
Malik asintió de acuerdo. Nivi no había sentido el pánico que el resto de ellos sentía hacia su padre. Y no formar parte de la manada hacía que no tuviese que obedecer a ciegas. Ella y su compañero eran los que más posibilidades habían tenido de tener éxito.
—¿Entonces, ella está bien?
Su madre se encogió de hombros.
—No podría saberlo. Yo estaba conectada a ti. Una vez que moriste no pude averiguar mucho más. Sé que te enterraron. Y creo que estaban preocupados porque Nilak aún no había aparecido.
Malik maldijo por lo bajo. Había tenido un mal presentimiento respecto a la persecución de aquella osa a la que se habían llevado junto a Nivi. Y Nilak estaba perdido en medio de Groenlandia con ella. Solo esperaba que no encontrasen manadas rivales antes de comenzar a hibernar.
—Bueno, se apañarán sin mí. Cuando la magia de esa bruja se agote seguiré adelante —murmuró con un asentimiento.
Su madre lo miró desconcertada.
—Eso, dando por hecho que ella no haga un sacrificio antes —dijo provocando un gruñido en Malik.
—De todas formas no comprendo porque Assa ataría mi alma —murmuró Malik casi para sí mismo.
—No fue esa bruja desequilibrada que estaba obsesionada con tu padre. Si ella hubiese podido hacer un hechizo semejante, el alma de tu padre también estaría atada aún.
Malik la miró desconcertado.
—¿Qué quieres decir con que no fue Assa? ¿Entonces quien me está jodiendo? —preguntó con enfado.
Su madre le miró por un segundo frunciendo el ceño y Malik quiso disculparse por su lenguaje.
—Fue otra. Una bruja que viajaba con tu hermana. Nunca la había visto. Tampoco tu hermana parecía conocerla. No sé de donde salió ni quien le enseñó los secretos de los muertos.




Capítulo 4

Se agachó para poder mirar las botellas a contraluz. Cada juego de botellas tenía un color diferente.
Hacía unos meses que había decidido destilar su propio brennivin, y para ello, había empezado por experimentar con el sabor. Tenía botellas de líquido transparente y las típicas de color verde como la absenta. Pero no había parado ahí. Había conseguido unas con un color ámbar perfecto. Había tenido que utilizar caramelo para conseguir un color así. Pero la joya de su primera remesa era, sin duda, las botellas de líquido de un profundo rojo. Para conseguirlas, había utilizado las últimas endrinas y bayas de la temporada.
Miró con una sonrisa las pequeñas frutas que reposaban en el fondo de la botella junto con una rama de canela. Sabía que debía esperar al menos un mes más para que la mezcla de brennivin y frutas cogiese todo el sabor, pero la tentación de abrir una botella y probar el contenido era casi abrumadora.
Agarró una de las botellas y se acercó a la robusta mesa de madera del sótano. Sacó un vaso de un estante y agarró el corcho dispuesto a abrir la botella y darse un homenaje. Se lo merecía. Acababa de ser nombrado Ejecutor de la manada.
Le dio un escalofrío al recordar lo que había tenido que hacer para conseguir el puesto. Se miró las manos, grandes y morenas. Todavía podía sentir la sangre pegajosa, espesa y caliente manchando sus dedos. Podía sentir sus zarpas rompiendo piel, músculos y arterias. Jadeó espantado viendo sus manos rojas de nuevo. El pánico le subió por la garganta mientras tropezaba hacia atrás y levantaba la cabeza. Frente a él pudo ver un cuello cercenado, la cara pálida, los labios azules. Y los ojos acusadores.
La puerta a sus espaldas se abrió con un estruendo haciendo que Malik se girase y que el miedo perfumase el aire a su alrededor.
Su hermano Nilak lo miró desconcertado.
—¿Estás bien?
—¿Por qué no iba a estarlo? —gruñó girándose y mirando la botella de brennivin sobre la mesa.
Nilak, con solo dos años menos que él, aún estaba en pleno crecimiento. Malik sabía que en un año, alcanzaría su altura y posiblemente lo sobrepasase. Siendo un oso, su hermano posiblemente se convertiría en un hombre más grande y fuerte que él. Algún día sería el Beta de su padre. Y Malik debía seguir siendo necesario para ambos. Si no podía ser más fuerte que Nilak, debería ser más despiadado.
—Pareces algo alterado desde hace unos días —dijo Nilak ladeando la cabeza.
Malik bufó pensando en que el pequeño cabrón era demasiado perceptivo. Casi tanto como el viejo.
—Solo cansado —dijo encogiéndose de hombros.
Nilak lo miró alzando una ceja antes de mirar la botella sobre la mesa y dejar pasar el tema.
—¿Ese es el brennivin que estabas haciendo? —preguntó sentándose en uno de los bancos de madera.
—Sí —contestó Malik con un carraspeo sentándose frente a él—. Aún faltan unas semanas más para que se empape del sabor de las bayas.
Nilak asintió sonriendo de medio lado.
—Tal vez deberíamos probarlo para comprobar que el sabor es el adecuado —dijo su hermano con una media sonrisa divertida.
Malik se rió entre dientes antes de sentarse frente a él.
Nilak era tan parecido a su padre que era casi inquietante. A excepción de los ojos oscuros, tenía la piel blanca y el pelo platino, casi blanco de Alec Lennert. En cambio Malik tenía el cabello oscuro de su madre. Su piel morena y sus ojos negros eran una verdadera incógnita. Ojalá pudiese preguntarle de quién había heredado sus ojos oscuros. Pero ella se había marchado unas semanas antes. Recordaba a la perfección la mañana de invierno en que su padre había aparecido, diciendo que su madre había aprovechado una fuerte ventisca para escapar dejándole atrás.
Hasta que ella se había ido, Malik había tenido esperanzas. Tenía una madre que lo amaba. Encerrada en una cabaña, sola y cansada. Pero, a pesar de todo, ella lo había amado. O eso había pensado.
Tras su huida se dio cuenta de que su Alfa era lo único que tenía. Necesitaba tener un papel importante en la manada. Era la única manera en la que él le dejaría quedarse. Por eso había aceptado ejecutar a la hembra que se había negado a aparearse con el Alfa y entregarle un cachorro.
—¿Malik?
La voz de su hermano lo sacó de su ensimismamiento. En algún momento Nilak había alcanzado otro vaso y esperaba a que Malik abriese la botella que tenía firmemente agarrada en sus manos.
Agitó la cabeza intentando sacarse de nuevo las imágenes de lo que había hecho de la cabeza.
—Lo siento, me he distraído.
Nilak se limitó a mirarlo con sospecha con un asentimiento rígido.
Malik descorchó la botella y se la llevó a la nariz, dejando que el olor dulzón inundase sus fosas nasales. Era perfecto, pensó mientras servía un par de dedos de licor en cada vaso.
Nilak se llevó el vaso a la nariz después de observar por un momento el color rojo intenso bajo la luz de la lámpara.
—Huele bien —dijo con un ligero tono de sorpresa en la voz.
—Mejor sabrá —murmuró Malik antes de chocar su vaso con el de su hermano y beberse el contenido de un trago.
Dejó que el alcohol girase en su boca antes de tragar. El sabor del alcohol puro se había mezclado casi perfectamente bien con las bayas dulzonas. Podía degustar al fondo del paladar un ligero toque de canela.
Frente a él, Nilak tosió después de tragar el brennivin y se pasó la mano por el pecho, como si con eso pudiese calmar el calor que bajaba por su esófago.
—Está un poco fuerte todavía. Pero el sabor es genial —dijo Nilak mientras el calor subía a sus mejillas.
—Es perfecto —replicó Malik con una risa divertida—. Pero aún no tienes hecho el paladar al alcohol.
Se sirvió otro vaso y le ofreció más a Nilak, que aceptó sin dudarlo. Con una sonrisa de medio lado, Malik pensó que no era buena idea emborrachar a su hermano pequeño. El viejo podría patear su trasero. Vertió tan solo un par de centímetros de líquido en el vaso de su hermano. Nilak miró de su vaso casi vacío al de Malik, que casi rebasaba de alcohol, y con un encogimiento se lo bebió poco a poco, relamiéndose y saboreando.
—Creo que acabo de descubrir mi talento oculto —dijo notando como el alcohol le relajaba.
Su destilación especial de más de ochenta grados dejaría fuera de combate a cualquier wam tras un par de chupitos. Con un cambiante, la cantidad a ingerir se volvía casi obscena. Pero era fácil empezar a notar los síntomas más ligeros. La tensión que había atenazado sus músculos desde hacía días pareció desaparecer de su espalda en un momento, haciéndole suspirar y relajar la postura. Solo entonces se dio cuenta de que había estado tenso y nervioso durante días.
—Fabricante de brennivin. Si decides dejar tu puesto como Ejecutor, tienes una buena manera de ganarte la vida —murmuró Nilak con un tono de voz que puso a Malik sobre aviso.
—Claro —dijo abriendo los brazos con una sonrisa—, seguro que al viejo le encantará la idea.
Ni siquiera a él mismo se le escapó el tono de reproche y rabia en su voz. Nilak solo ladeó la cabeza mientras Malik llenaba el vaso por tercera vez.
—Si eso te hace feliz, no debería haber mucho que él pueda decir, ¿no te parece?
—Hablas como un jodido wam —murmuró Malik enfadado—. Somos manada. No es como si tuviese alguna alternativa.
—Nadie te obliga a ser Ejecutor —argumentó su hermano pequeño haciendo que Malik soltase una carcajada oscura.
—Crece de una vez, Nilak. Yo no soy tú. Si dejo de ser útil, no le serviré para nada. Y si no sirvo para nada, no saldré vivo de esta manada.
Su hermano frunció el ceño.
—No va a matarte por no querer ser Ejecutor, Malik. Sé que él es complicado y que da miedo, pero eres su hijo.
Malik se llevó la botella a la boca y dio un trago evitando tragarse las bayas.
—No puedes ser tan inocente, Nilak. Somos solo peones para él. Incluso tú —dijo con una carcajada—, te necesita para que seas su mano derecha. Pero jamás dejará que le arrebates el poder. Y cuando seas demasiado fuerte, te matará. Igual que hace con todo el que no obedece sus órdenes.
—¿Es por eso que la mataste? ¿Por qué debes obedecer y jugar tu papel en esta manada si quieres sobrevivir? —preguntó Nilak.
Suspiró mientras se llevaba las manos a la cara y se frotaba los ojos. Al volver a abrirlos, una sombra difusa apareció a la vista de su ojo malo. Era algo que pasaba a menudo. Algo que no había contado a nadie. Porque a veces, esas cosas intangibles susurraban cosas que no quería escuchar. Aquella vez, mientras su hermano lo miraba con calma, la presencia susurró algo que jamás ninguna otra había dicho antes.
—Tienes que vivir.
Y Malik se recordó a sí mismo que esa presencia tenía razón. Tenía que vivir.
Amelia
 
Dio el último mordisco a su hamburguesa con un suspiro de gozo. Hacía años que no disfrutaba de una buena comida. Normalmente acudía a restaurantes pijos en los que no estaba permitido comer con las manos y en los que estaba mal visto que a una persona se le escurriese el kétchup por la comisura de la boca. Amelia se relamió para limpiarse la salsa que había caído, antes de pasarse el dedo por la barbilla y chuparse los restos. Adoraba chuparse los dedos, comer con las manos, llenarse el estómago de calorías, de salsas y de una buena cerveza fría.
Se chupó los dedos uno a uno bajo la atenta y horrorizada mirada de Kevin. Amelia quiso decirle que estaba harta de la Amelia Quinn que era su novia, que deseaba recuperar a la verdadera Amelia Quinn. La que maldecía, se vestía con ropa cómoda a diario, fumaba cuando salía de fiesta y no podía correr ni cien metros sin sentir que sus pulmones iban a salir huyendo por su boca.
—¿Vas a comerte tu hamburguesa o puedo quedármela? —le preguntó a su novio, que solo había cortado un trozo con un cuchillo y un tenedor y lo había probado con cara de espanto.
Kevin alejó el plato de sí mismo con una mueca.
—Toda tuya —dijo mientras se levantaba del taburete alto que ocupaba frente a la barra—. Yo voy al baño un momento.
Mientras se alejaba Amelia le vio darse un par de ligeros toques en el bolsillo del pantalón, como si comprobase que llevaba el móvil encima. Le conocía lo suficiente como para saber lo que eso significaba. Kevin aprovecharía el viaje al baño para llamar por teléfono a su asistente.
Suspiró resignada a tener que terminar pronto su noche de aventura en Compton mientras Lolo se acercaba mirando hacia el baño, como para comprobar que finalmente se habían quedado solos.
—¿Ahora sí me vas a contar porqué fue que se enojaron? —preguntó en español.
—Kevin y yo no nos enojamos —dijo Amelia pensando en que en efecto, Kevin y ella nunca discutían.
—El naco no. Con Jesse —dijo Lolo antes de retirar el plato vacío de Amelia.
—No quiero hablar de eso —dijo antes de darle un bocado a la hamburguesa de Kevin y mirando hacia el baño, como temiendo que él llegase.
Lolo la miró alzando una ceja.
—¿Fue por el naco? ¡No manches! Eran compadres, Amelia.
Amelia se encogió de hombros dejando la hamburguesa de regreso en el plato.
—Bueno, me enchilé y le hablé bien feo. Él también se pasó. Pero, la neta… sí fue mi culpa —admitió Amelia en voz baja.
Lolo se cruzó de brazos con cara de enfado.
—Llámalo, Amelia.
Resopló buscando una excusa.
—Está cabrón, tengo un chingo de chamba.
—Órale, ¿qué pedo, Amelia? Tienen que arreglar las cosas entre ustedes —argumentó Lolo mirándola como un hermano mayor.
—Bueno, ya yo le marco al ratito —dijo Amelia para que Lolo la dejase en paz.
Él la miró alzando una ceja mientras Kevin salía el baño y se acercaba a ellos.
—Creo que es hora de marcharse, Amelia —dijo Kevin con mirada seria.
Amelia suspiró y sonrió hacia Lolo. Había sido agradable pasar un rato lejos de los focos. Pero, como todo lo bueno, en algún momento debía terminar.
Cuando Kevin y ella se sentaron en su vieja camioneta, Amelia sospechó que su perfecto novio estaba a punto de estallar.
—No sé qué te pasa Amelia, pero tienes que parar —fue lo primero que Kevin dijo cuando la puerta se cerró.
—¿Qué quieres decir? —preguntó con desconcierto.
—Te comportas de manera errática desde hace semanas, Amelia. Organizaste una fiesta en tu casa y al poco de comenzar desapareciste en tu habitación y te negaste a salir —explicó él haciendo aspavientos con las manos—. Hiciste que nuestros amigos se sintiesen incomodos.
Amelia bufó en desacuerdo.
—Tardaron cuatro horas en marcharse después de que yo “desapareciese”, como tú dices. No parecían muy incomodos en los videos y fotos que subieron a sus redes.
Kevin la miró alzando las cejas.
—No puedo creerme que acabes de decir algo así —murmuró mirándola como si no la reconociese.
Amelia cerró los ojos por un segundo y exhaló profundo. Kevin tenía razón. La Amelia que él conocía nunca habría dicho algo como eso. Y nunca habría discutido con él. Pero la verdadera Amelia, la bruja que no se dejaba pisotear, la que nunca permitía que le dijesen qué hacer, estaba más que dispuesta a asomar la cabeza. Y no le importaban lo más mínimo las consecuencias.
—¿Sabes lo que no puedo creerme yo? Que al decirte que necesito alejarme de todo me ofrezcas un viaje para dentro de cuatro meses y que cuando salimos por la ciudad me agarres de la mano y me toques como si fuésemos una pareja normal.
—Somos una pareja normal —rio él con un ligero tono nervioso mientras apartaba la mirada.
Amelia susurró un viejo hechizo mientras Kevin miraba hacia la calle. Solo un pequeño truco para mejorar su olfato y oído. Las palabras de las personas podían ser falsas. Pero una vez había escuchado decir que nada podía engañar a los sentidos de un cambiante. Un parpadeo morado iluminó el coche un solo segundo, como si alguien les hubiese sacado una foto con un flash de colores.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Kevin frunciendo el ceño mientras volteaba de un lado a otro, buscando la procedencia del destello.
Amelia se encogió de hombros sin darle importancia.
—Si nuestra relación puede llamarse normal, entonces yo soy un pretzel —bufó Amelia—. Sé que si seguimos juntos es solo por los contratos que hemos firmado. Somos la pareja de moda. Nuestra buena reputación parte de que somos estables y damos la apariencia de normalidad.
El oído mejorado de Amelia le permitió escuchar cómo Kevin tragaba saliva y el ritmo de su corazón se volvía errático.
—¿Qué tontería estás diciendo Amelia? Yo te quiero.
Verdad.
—Claro que lo haces. Llevamos casi cuatro años juntos, Kev. Esperaría que al menos me guardases algo de cariño. Pero no me amas. Y dudo que yo te atraiga. No me quieres como deberías —bufó Amelia cada vez más cansada de aquella situación mientras Kevin miraba de un lado a otro como esperando algo.
—Claro que te amo, Amy —dijo él con una risa incomoda.
Su pulso se aceleró por un momento, sus ojos dejaron de mirarla, su corazón se saltó un latido. Y, bajo su colonia elegante, Amelia pudo olfatear el olor natural de Kevin, opacado ligeramente por un rastro de algo amargo y desagradable. Y lo supo, sin necesidad de tener un instinto de cambiante que le gritase en su interior que Kevin mentía.
—No, no lo haces. Y yo tampoco a ti. No soporto mi vida. Los engaños, las mentiras, las máscaras y los falsos amigos. Hay días en los que no puedo aguantarte ni a ti, Kevin —dijo Amelia mientras a su lado Kevin boqueaba como un pez sin saber qué decir.
El elegante audi de Kevin entró por la calle y Amelia se dio cuenta de que había pedido que alguien fuese a recogerlo. Retiró la mirada de su novio, ex novio o lo que fuese, para clavarla en el frente. La abuela de Jesse se asomaba a través de las cortinas, mirando el drama con gesto serio.
—¿Qué estás diciendo, Amelia? Somos la pareja perfecta —murmuró Kevin mientras Amelia sonreía a la anciana y la saludaba con la mano para calmarla.
Miró a Kevin mientras el coche aparcaba junto a su vieja camioneta y un guardaespaldas salía del interior.
—La perfección está sobrevalorada, Kev. Y yo he tenido suficiente de ella. Quiero volver a ser yo.
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Al principio Kevin había intentado convencerla de que estaba todo bien entre ellos. Pero Amelia, por primera vez en años, había sido inflexible. Al final, Kevin se había marchado prometiendo que su abogado contactaría con el suyo para arreglar lo que ocurriría con los contratos de publicidad que tenían en común.
Y de una manera de lo más aséptica, su relación de cuatro años había terminado, casi como si nunca hubiese existido. A excepción de que Amelia había perdido a Jesse por el camino.
Mientras regresaba a casa en su viejo coche, encendió la radio y canturreó canciones intentando no pensar en el tiempo que había perdido con Kevin. Debería haberlo dejado hacía mucho, cuando se dio cuenta de que algo no encajaba entre ellos. Jesse había tenido razón.
Dos años atrás ambos habían discutido por Kevin. Su mejor amigo la había enfrentado un día diciendo que Kevin no era adecuado para ella, que Amelia necesitaba a alguien con que se pudiese permitir ser ella misma. La relación entre ambos había estado tensa desde hacía meses, y finalmente, Amelia le había echado en cara que estaba celoso porque estaba un poco chiflado por Kevin.
¿Y cómo no estarlo? Desde que Amelia se lo había presentado, Jesse había estado cegado por el resplandor de Kevin, por su sonrisa de anuncio, su buena educación, su clase, su elegancia, su amabilidad. Kev siempre había tratado a Jesse con deferencia. Le había dicho a Amelia en más de una ocasión que si quería ganársela, debía mantenerse en buenos términos con Jesse. Y siempre había sonreído ante las bromas y coqueteos de su amigo. Se mostraba cómodo con la cercanía de él, a diferencia de algunos hombres a los que incomodaba su naturaleza empalagosa.
Pero cuando dejaron de hablarse, Kevin no había intentado convencerla para que tratase de arreglar las cosas. Solo había dicho que algunas personas estaban de paso en la vida y había que seguir adelante. Amelia bufó al recordar sus palabras. Jesse no debería ser una persona de paso en su vida. Eran como familia.
Pisó el acelerador al entrar en su propia calle. Estaba cansada de esa casa, de los recuerdos de Kevin que había en ella, de lo sola que la hacía sentirse. Una gran casa solitaria al final de una calle sin salida. Una verja alta. Un muro de piedra alrededor del jardín trasero.
Mientras la verja se abría con el mando, marcó el número de Jesse desde su teléfono. Aparcó la camioneta frente a la puerta del garaje y salió del vehículo colocándose el teléfono entre el hombro y la oreja.
El primer tono se escuchó mientras rebuscaba las llaves de casa en el bolso.
El segundo sonó cuando Amelia subió los escalones de la entrada.
El tercero le perforó los oídos mientras miraba con el ceño fruncido y las llaves en la mano la puerta entreabierta de su casa.
El cuarto vino acompañado del chirrido de la puerta mientras Amelia la empujaba con la mano.
El pitido del buzón fue tragado por las sirenas de alarma en su cabeza.
Su teléfono cayó al suelo mientras desde un sillón, frente a ella, su mentora la saludaba con una media sonrisa inquietante.
Malik
 
—No entiendo porque una bruja que no conozco de nada ataría mi alma —reflexionó Malik mirando a su madre de reojo.
—No le busques lógica a las acciones de una bruja, hijo. Y menos a las de una Nigromante. Ellas juegan con la vida y la muerte. Tratan de manipular los hilos que separan una de otra, esclavizan almas, viven más años de los que les corresponde robando la vida de otros, insuflan vida a cuerpos falsos. De todas las brujas, esas son las peores, y las más peligrosas. El resto de ellas se conforma con dominar el mundo en el que vivimos. Las Nigromantes no se conforman con dominarnos y matarnos. Ellas continúan torturando incluso después de haberte matado.
Malik alzó una ceja.
—¿Pretendes asustarme? Una bruja no me asusta más que Alec Lennert —dijo con una media sonrisa irónica.
No estaba dispuesto a temer a una bruja pagada de sí misma que se creía con el derecho a privarle de su descanso eterno.
—Te pareces más a mí de lo que deberías —dijo con un suspiro cansado.
—¿Lo hago? —preguntó Malik con curiosidad.
Su madre sonrió divertida y se acercó a él. Se elevó unos centímetros del suelo y posó su mano pálida sobre la cabeza de Malik, acariciando ligeramente su pelo. Observó desconcertado como sus pies blancos flotaban un par de palmos sobre el suelo negro. Las gotas de agua que caían de las puntas de sus dedos, formaban ondas bajo ella, que se alejaban y perdían en la negrura.
—Por suerte, lo haces. Siempre fuiste demasiado bueno para esa manada de osos primitivos y cerrados de mente. Si hubiese podido llevarte lejos como hizo aquella mujer con tu hermana… —murmuró con la mirada perdida en algún lugar del pasado.
Malik sintió como deslizaba la mano por su cara y cerró los ojos mientras tragaba con fuerza. No recordaba la última vez que su madre había pasado la mano entre los barrotes de la pequeña casa en la que vivía para acariciarle del mismo modo que en ese momento.
Se encogió de hombros apartándose de ella. En su mente cerró con fuerza la puerta de sus sentimientos. El miedo, la añoranza, la desesperación y la tristeza quedaron al otro lado. Abrió los ojos y los apartó de ella para mirar alrededor. Pero no había lugar al que huir, no había manera de esconderse de su mirada inquisitiva.
—¿Por qué tu flotas y yo no? —preguntó con un carraspeo, tras unos segundos de silencio incómodo.
La mirada tensa de su madre desapareció sin dejar rastro mientras sus ojos y sus labios sonreían de verdad.
—¿Quién ha dicho que no puedes hacerlo? Estás muerto. Esto es solo una nada, que puedes llenar a tu antojo. Mi lugar es más bonito —dijo con cierto toque de orgullo en la voz.
—¿Tu espacio? ¿Es que cada uno tenemos un espacio? —preguntó cada vez más perdido.
Su madre se encogió de hombros.
—Es lo que pienso. Yo no me encuentro nunca con otras almas. Solo he visto a otros en el mundo terrenal. No siempre podía seguirte. Hacerlo requiere concentración y fuerza de voluntad. Y cuando no podía hacerlo, estaba en mi nada, mi lugar de paso. Con un poco de esfuerzo y concentración puedes hacer que esto sea cómodo. Cuando uno muere, por más pecados que cometa, no va al infierno, ¿sabes? No es necesario que conviertas esto en un lugar de tortura psicológica —argumentó ella mirando alrededor.
Malik giró en redondo abarcando la oscuridad profunda. Se pasó las manos por el pelo.
—¿Y cómo hago para cambiar este lugar? —murmuró con intriga mientras se giraba para observar a su madre.
Pero ella había vuelto a desaparecer.




Capítulo 5

Hacía una semana que había cumplido los dieciocho y nada había cambiado en su vida. Ni su relación con sus dos hermanos mayores, ni la firme negativa de sus padres a mediar en los conflictos entre ellos. Seguían tratándola como a una niña que siempre se metía en problemas. Y ella no era la culpable. Todo era culpa de Alister y Alvin, pensó con un bufido.
Habían aparecido en una fiesta en el bosque solo para importunar a Amelia. Era su último verano antes de marcharse a la universidad, y ni aún así había conseguido librarse de ellos dos. Por suerte, Alvin llevaba los tres últimos años en la Universidad de Nueva York. Así que mientras había durado el curso, Amelia solo había tenido un enemigo en casa.
Por desgracia, Alister había sido rechazado en un par de buenas universidades, su media no era para tirar cohetes y un pequeño escándalo con el equipo de lacrosse había hecho que su expediente no fuese aceptable para ninguna de las decentes. Nadie quería entre sus estudiantes a un chico acusado de acoso escolar y del robo de la mascota del equipo de la ciudad vecina.
Para que luego todo el mundo dijese que Amelia era quien provocaba las disputas casi diarias que mantenía con Alister, pensó con desagrado mientras se dejaba caer en la cama.
Así que Alister había tenido que quedarse en Sedona, trabajando en el pequeño negocio de jardinería de su padre. Casi treinta años atrás, su padre, Albert Quinn había comenzado un pequeño y próspero negocio de paisajismo. Sus clientes, vecinos influyentes y adinerados de la zona, parecían competir por quién conseguiría el jardín más impresionante. Eso había hecho que el negocio del padre de Amelia floreciese en pocos años y se convirtiese en una lucrativa empresa familiar. Y el primero en dar a conocer el negocio de paisajismo había sido el alcalde Campbell. El padre de Amelia aun en ese momento, más de veinte años después, se mostraba agradecido y mantenía al alcalde como su cliente más especial.
Amelia bufó desde la cama recordando a los insufribles Campbell. El alcalde, con su bigote espeso y oscuro, era un hombre más preocupado por los negocios que por su supuesta vocación para el servicio público. Muchos en el pueblo hablaban sobre maletines, permisos de construcción fraudulentos y tráfico de influencias. Entre otras cosas. Pero ese era un tema que no debía ser sacado en casa de Amelia. Para su propio padre, el alcalde Campbell era un buen hombre del que algunos vecinos se empeñaban en hablar mal.
La esposa del alcalde no era mucho mejor que él mismo. Como supuesta ama de casa preocupada por la ciudad, pasaba los días organizando bailes benéficos para los niños con cáncer y recolectas de alimentos para los pobres. Pero en su casa, la doncella no tenía contrato ni papeles. Además, las malas lenguas contaban que tenía una afición por los limpia piscinas demasiado jóvenes.
Pero el peor de todos los Campbells era, con diferencia, el más joven de ellos. Amelia había tenido que soportar al pretencioso y abusón Ritchie Campbell como compañero de instituto. Pero aquel verano sería el último que lo vería. Ritchie siempre había sido un niño alto y de carácter fuerte. Poco acostumbrado a que le negasen nada, había hecho de la escuela primaria y años después, del instituto, su pequeño reino de tortura y humillaciones públicas. Y Amelia, que nunca había sido temerosa ni tímida, había chocado con él casi en cada ocasión. Había defendido a muchos de los puños rápidos de Ritchie y de las burlas de su novia en medio de la cafetería. Nunca había agachado la cabeza ni se había escondido como un ratón cuando ellos aparecían como hacían otros. Como había hecho Mandy Felps.
Al llegar al instituto Mandy había sido una chica tímida, con aparato y gafas, que tartamudeaba al hablar con la gente. La novia de Ritchie la había tomado con ella desde el primer momento. Los primeros días, Amelia había tratado de mantenerse al margen del drama. Cada problema con Ritchie y su novia acababa con ellos en dirección. Y sus padres no estaban contentos de que chocase continuamente con el niño dorado del alcalde. Pero cuando un montón de chicas le tiraron comida encima en la cafetería y comenzaron a llamarla “Ma-ma-manda” Amelia sintió que había tenido suficiente.
Se había levantado de su propio asiento con calma, se había acercado a ellas y había carraspeado para llamar su atención. Cuando la novia de Ritchie se giró, Amelia vio con placer como un destello de miedo pasaba fugazmente por sus ojos. Pero no sintió ni un ápice de compasión por la chica. Agarró a la novia de Ritchie del pelo y le estampó la cara contra la mesa destartalada del comedor. Sabía por experiencia que, a pesar del ruido, no era tan doloroso como podía parecer. Después se había inclinado sobre ella para susurrar en su oído. Desde entonces, nadie había vuelto a molestar a Mandy. No de la manera en la que antes lo hacían.
Amelia se asomó a la ventana de su cuarto pensando en escaparse para ir a ver a Mandy.
Estaba castigada por escaparse a una fiesta en el bosque. Y por más que llamaba a Mandy para asegurarse de que estuviese bien, no conseguía dar con ella.
A pesar de lo que se pudiese pensar, Mandy y ella no se habían convertido en amigas inseparables. Amelia había seguido su vida, hablando y riendo con todo el mundo, metiéndose con los amigos de Ritchie de vez en cuanto y disfrutando de los años del instituto. Mandy había hecho algunas amigas y había estado con ellas en la fiesta de la noche anterior. Cuando los hermanos de Amelia habían aparecido para llevársela por haberse escapado, Mandy llevaba un rato desaparecida, y estaba ayudando a sus amigas a buscarla. Había tenido que dejar la búsqueda porque  Alister y Alvin la llevaron literalmente a rastras de regreso a casa.
Sus padres, solo habían suspirado cuando sus hermanos habían aparecido con ella a cuestas, la habían mandado a su habitación y la habían castigado sin salir un par de días. Amelia sabía que solo lo habían hecho porque los dos imbéciles estaban alrededor. Ellos sabían que Amelia se escaparía a la última fiesta en el bosque del año. Era un evento casi indispensable en aquel lugar. Todos los jóvenes se escapaban y hacían la última fiesta del curso en el bosque. Los adultos lo prohibían y el ayudante del sheriff les recordaba que estaba prohibido. Ellos lo hacían igualmente y los adultos lo permitían.
Se pasó una mano por la nuca mientras miraba la rama del árbol junto a su ventana. Por suerte era pequeñaja y escuálida. Su peso no suponía un problema. Sus padres y hermanos en el piso de abajo, sí que lo hacían. El tronco del árbol por el que debía deslizarse estaba frente a un gran ventanal frente al sofá. Imposible salir por ahí a pleno día.
Se distrajo un momento de su misión de escape cuando el coche del ayudante del sheriff aparcó en el camino de entrada a su casa. Frunció el ceño desconcertada antes de bajar a investigar.
Cuando llegó al pie de la escalera, sus padres miraban al ayudante del sheriff con desconcierto mientras sus dos hermanos se miraban entre sí. Amelia se percató de que había algo raro en la manera en que Alister y Alvin se miraban. Alvin estaba más pálido de lo que era habitual en él y a Alister se le acumuló el sudor en el labio superior.
—Albert, estoy aquí de manera extraoficial. Es por un tema delicado —murmuró el ayudante del sheriff mirando fugazmente a Amelia.
—Claro, pasa. Vayamos a mi despacho —dijo el padre de Amelia haciendo entrar al hombre.
—Tus hijos mayores deberían venir también —dijo el ayudante del sheriff mientras Amelia se mordía la lengua.
Sus padres intercambiaron una mirada.
—Amelia, vamos —llamó su madre agarrándola del brazo y casi arrastrándola hasta la cocina mientras escuchaba como los demás entraban y se encerraban en el despacho.
Maldijo en un murmullo incomprensible mientras tiraba del brazo para liberarse de la mano de su madre.
—¿Qué estás haciendo? ¿Qué está pasando?
—No lo sé, Amy. Pero tu padre es el cabeza de familia. Él se encargará de lo que esté ocurriendo.
Amelia bufó antes de marcharse hacia su cuarto.
—¡Amelia! —llamó su madre desde la cocina mientras ella subía la escalera.
—¿Qué? —preguntó tratando de disimular la prisa.
—Nada de escuchar a escondidas —advirtió su madre con un dedo acusador en alto.
Amelia rodó los ojos antes de darse la vuelta y asomarse de nuevo a la cocina.
—Si usase magia para escuchar, lo sabrías —dijo antes de marcharse de nuevo.
Se encerró en su cuarto y susurró un viejo hechizo. Al segundo siguiente las voces de los hombres en el piso de abajo fueron fáciles de escuchar. Amelia, a pesar de no saber a qué magia estaba vinculada, era más poderosa que sus familiares. Lo que hacía que fuese fácil para ella escuchar todo lo que ocurría en aquella casa.
—¿Qué estás insinuando? ¿Qué mis hijos han tenido algo que ver en eso? —dijo la voz de su padre en tono tenso.
—No, Albert. Quiero decir que la chica Felps dijo que se cruzó con ellos y les pidió ayuda mientras Campbell la arrastraba medio drogada. Si ella denuncia, serán investigados como cómplices. Solo quiero que lo entiendas. Si la denuncia prospera, tus hijos podrían ser juzgados como cómplices por un delito de violación y agresión. Si eso ocurre, es probable que les ofrezcan un trato si declaran contra Campebll. Aunque lo dudo. Hay pruebas más que suficientes como para llevar a Campbell ante el juez sin necesidad de la declaración de tus hijos. Como parte de la investigación se le ha solicitado una muestra de ADN. Se ha negado, y en unas horas el juez emitirá una orden judicial para que se le tomen muestras.
Escuchó a su padre bufar mientras apretaba los puños pensando en las ganas que tenía de golpear a alguien. En particular a sus dos hermanos y a Ritchie.
—Eso solo son falacias. Ritchie no haría algo así. Los Campbell son gente honrada —dijo su padre en tono terco.
—Yo no estoy aquí para juzgar a los Campbell. Ellos tendrán que lidiar con lo que su hijo ha hecho o no ha hecho. He venido para hablar contigo. Lo mejor que pueden hacer los chicos es acercarse a la comisaría y contar todo lo que sepan. Así será más probable que el juez sea indulgente.
Hubo un momento de silencio demasiado largo.
—Ayer Amelia estuvo en la fiesta del bosque. Llamó a Alister y a Alvin para que la recogiesen en la entrada del bosque. Cuando llegaron Amelia ya los estaba esperando en el aparcamiento. Ni siquiera bajaron del coche. Es imposible que se encontrasen con nadie, ¿verdad chicos?
Amelia gruñó pensando en que esos cabrones no podían salirse con la suya. En el piso de abajo escuchó como sus hermanos murmuraban un asentimiento no muy convincente.
—Ya —murmuró el ayudante del sheriff—. Entonces lleva a los tres a la comisaria y que hagan una declaración formal. Y cuando vayan deberán mentir mejor.
Escuchó al sheriff levantarse y despedirse. Murmuró unas palabras en la antigua lengua y su oído volvió a la normalidad.
Se tiró en la cama mientras se pasaba las manos por el pelo. Alvin y Alister la habían jodido. Habían ido demasiado lejos. Amelia se preguntó, no por primera vez, qué mierda tenían sus hermanos en la cabeza para hacer tantas gilipolleces. Sus padres eran gente decente. ¿Por qué puñetero motivo Alvin y Alister habían sacado tanto los pies del tiesto?
Mientras se movía inquieta por la habitación sin saber qué hacer, su padre entró tras llamar a la puerta.
—Amy, tenemos que hablar.
Amelia
 
Su mentora, madre adoptiva y maestra de aquelarre la miraba desde un sillón. Estaba sentada cómodamente, con las piernas cruzadas y un vestido rojo valentino que Amelia aún no había estrenado. En su mano derecha había una copa de vino. De su garganta colgaba un collar de rubíes que Kevin le había regalado las últimas Navidades. Llevaba incluso los pendientes y la pulsera a juego.
—¿Ese vestido es mío? —preguntó Amelia queriendo rebajar tensiones mientras recogía su teléfono del suelo y se lo guardaba en el bolsillo sin colgar. No entendía por qué motivo su mentora había decidido importunarla en ese momento.
La mujer de pelo negro profundo encogió un hombro antes de dar un sorbo a la copa. Los ojos gatunos de color miel eran tan falsos como las tetas falsas de Amelia. Lo sabía porque una vez había visto su verdadero rostro. Lo único real que ella mostraba en ese momento era su cabello. La bonita nariz respingona solo era otro hechizo que escondía su larga y ganchuda nariz real. Los pómulos altos y la sonrisa de medio lado le daban un aire calculador y conspiratorio muy acertado. La mujer siempre había sido un grano en el culo. Uno que Amelia se había buscado cuando dejó de hablarse con su familia.
—La familia lo comparte todo, hija —dijo la bruja ladeando ligeramente la cabeza.
Amelia se tragó el resoplido indignado que pugnaba por salir. Su mentora había llegado a su vida cuando había dejado de lado a toda su familia. Se había mostrado como una bruja poderosa y solitaria dispuesta a acoger a Amelia bajo su protección y a enseñarle a sacar todo el provecho posible a su magia. Al principio había sido amable y atenta, había tomado el rol de madre y Amelia había creído que podían llegar a ser una verdadera familia. Pero ella solo había buscado formar un aquelarre de Nigromantes para conseguir más poder. Buscaba venganza y Amelia había sido un instrumento para ello.
—Por supuesto, madre —dijo Amelia con fingida amabilidad—. Aunque después de tantos años, me pregunto por qué motivo estás aquí.
Su mentora se levantó con un movimiento sinuoso y ágil, nada propio de su verdadera edad, esa que escondía bajo capas y capas de hechizos. Amelia sabía que ella odiaba su rostro surcado de arrugas y su piel fina y quebradiza. Por eso se afanaba en mostrar una piel tersa y juvenil, sin una sola marca, y un cuerpo joven y tonificado. Por un segundo, Amelia se dijo a sí misma que jamás sería como su vieja mentora, una anciana decrépita que robaba poder al aquelarre para verse más joven.
—Te veo descuidada —dijo su mentora mirándola de arriba abajo con una mueca de desagrado.
Hacía tiempo que se había dado cuenta de que ella la envidiaba. Había más poder mágico en Amelia, a pesar de no saber cómo dirigirlo. Y su mentora había odiado que gracias a su torrente de poder, Amelia no envejeciese apenas.
—Si hubiese sabido que vendrías, me habría preparado para la ocasión —dijo Amelia con un encogimiento mientras entraba y cerraba la puerta tras de sí—. ¿A qué debo tu visita?
En lugar de contestar, la bruja se encaminó hacia el salón despejado, sabiendo que Amelia la seguiría. Igual que siempre.
Caminó a varios metros de ella, vigilándola. Llevaba años alejada de la bruja. Se había presentado ante ella bajo el nombre de Maureen. Pero Amelia sospechaba que este era solo uno de los nombres que utilizaba.
—Eras un pequeño enigma, cariño —murmuró la mujer cuando Amelia entró en el salón tras ella—. Nadie sabía a qué Casta pertenecías porque el mundo había olvidado a las Nigromantes. Cuando te encontré, pensé que podrías ser mi sucesora, Amelia.
Rodó los ojos mentalmente. Maureen nunca había deseado una sucesora. Solo necesitaba alguien de quien absorber poder, una marioneta a la que manejar a su antojo.
—Pero la magia Nigromante sigue siendo esquiva conmigo. Soy una decepción constante. No soy digna de sucederte. Mucho menos aún de llamarte madre. Alguien como yo ni siquiera debería formar parte de tu aquelarre —recitó Amelia sin emoción, repitiendo las mismas palabras que la anciana había lanzado contra ella años atrás.
—¡Oh, cariño! —exclamó ella llevándose una mano al pecho con dramatismo—. Lamento tanto lo que te dije. No hablaba enserio. Fue una rabieta. Puse expectativas poco realistas. Yo soy la única culpable de todo.
Los ojos brillantes con lágrimas no derramadas no podían engañar a Amelia. Cuando su mentora se acercó a ella, Amelia retrocedió, manteniendo una distancia prudencial. La bruja se paró en seco para mirarla dolida. Amelia se limitó a alzar una ceja irónica.
Entonces su mentora bufó y dejó caer la máscara de abnegación y preocupación que lucía.
—Venga ya, Amelia. Debía intentarlo, ¿no crees?
—Esas gilipolleces de madre abnegada no se las podría creer nadie —dijo Amelia caminando alrededor de la mesa de centro, para poder mantener a su mentora siempre directamente frente a ella.
—No puedes culparme por tratar de recuperar nuestra relación por las buenas. Lo hago por el aprecio que te tengo, Amelia. Pero si no estás dispuesta a regresar, puedo hacer que lo hagas por las malas —dijo Maureen con un encogimiento.
Amelia se rio con ironía.
—Das por hecho que puedes obligarme a regresar a tu aquelarre.
La sonrisa ladina de la bruja le puso los pelos de punta. Pensó en preguntarle el motivo de su sentimiento de triunfo. Pero entonces escuchó los pasos a su espalda y supo que ella no había ido sola.
Miró fugazmente a su espalda para encontrarse con dos brujos que desconocía. Uno de ellos medía casi dos metros y tenía cuerpo de Guerrero. Vestía ropas de combate y ocultaba su rostro con una máscara negra. El otro, en cambio, era bajo y delgaducho y lucía una máscara blanca sin rasgos ni agujeros para los ojos.
Tragando saliva se alejó de ellos y de su mentora, quedando por desgracia demasiado lejos de cualquier posible vía de escape. Maldijo en su mente mientras repasaba hechizo tras hechizo. Tres contra uno era un imposible para ella. No podría ganar ni aunque solo hubiesen sido dos.
—No queremos hacerte daño, Amelia. Solo quiero que vengas conmigo. Te necesito para un ritual.
Miró de su maestra al Guerrero alternativamente pensando en conseguir más tiempo.
—¿Por qué? Yo no tengo poder real. Ya tienes dos brujos. No me necesitas para un ritual.
La risa estridente de la bruja la desconcertó.
—Pero sí tienes poder, Amelia. Los archivos de los Nigromantes se perdieron cuando la Casta fue destruida. Por eso nadie conoce lo que eres. Yo recordaba a los Espiritistas y a los Resucitadores. Pero, tal y como yo sospechaba, había más. Y ahora que el hechizo de olvido se ha desintegrado estamos recordando. Tú eres como la Reina Oscura. Eres una Creadora de cuerpos. Y vas a crear un cuerpo para mí —dijo acercándose a Amelia con pasos lentos.
—Te has vuelto loca —murmuró Amelia mientras la risa nublaba su buen juicio—. ¿Creadora de cuerpos? No puedo crearte un cuerpo.
—Puedes, Amelia. Y lo harás. Me harás un cuerpo joven que pueda albergar más poder del que este viejo cuerpo puede.
Y después te mataré. Su mentora no dijo esas palabras. Pero en la mente de Amelia aquello estaba muy claro. Si no la había matado aún era únicamente porque no podía contener todo el poder de Amelia sin morir en el intento.
La magia oscura que su mentora quería utilizar para robar el poder de Amelia estaba prohibida por la Ley Mágica. Y si alguien se enteraba de sus intenciones sería perseguida sin descanso por los brujos de la Policía Mágica. Amelia se había planteado denunciarla cuando trató de robarle su magia. Pero había demasiadas cosas que no podía explicar. Como el hecho de que su mentora pertenecía a una casta que nadie parecía recordar. O que nadie conocía su verdadero nombre. Así que al final, Amelia había decidido dejarlo pasar y fingir que nada había ocurrido.
Maureen miró fugazmente al Guerrero de máscara negra y asintió de manera casi imperceptible.
El brujo Guerrero se adelantó y cargó contra Amelia.
—¡Joder! —exclamó antes de poner en práctica su entrenamiento y dejarse caer hacia atrás.
Aprovechando el mayor peso de su atacante, giró y agarrándolo de los ropajes trató de lanzarlo por encima del hombro. Pero su contrincante era un Guerrero que conocía el arte de la lucha. Agarró a Amelia sin esfuerzo y la lanzó contra la pared.
El golpe seco le arrancó el aire de los pulmones. Recuperó el aliento justo a tiempo para susurrar un hechizo. Su cuerpo destelló por un segundo, cubierto de chispas moradas. Y después, la magia se precipitó fuera de su cuerpo golpeando al brujo como si de un rayo cargado de electricidad se tratase.
El brujo paró el golpe con uno de sus antebrazos y la tela de su camiseta oscura se chamuscó, dejando al descubierto una muñequera metálica que cubría la totalidad de su antebrazo. El acero brilló un segundo, absorbiendo la magia que Amelia había utilizado contra él.
Sin tiempo de reaccionar, el Guerrero la agarró de las ropas y la levantó como si de una pluma se tratase. La tiró al suelo y se sentó sobre ella. Con el pecho pegado al frío mármol, Amelia sintió como el hombre se sentaba sobre su espalda, cortándole la respiración. Gritó cuando notó las rodillas del hombre clavándose en la parte trasera de sus brazos.
—¿Te sientes muy machote golpeando a una bruja que no posee tu fuerza, Guerrero?
Lo escuchó gruñir, pero no dijo absolutamente nada más. Amelia se dio cuenta de que provocarle, probablemente no diese los resultados esperados.
Mientras jadeaba intentando conseguir algo de aire pensó en sus opciones. Podía fingir ayudar a la bruja de su mentora y después tratar de escapar. Pero eso no sería propio de ella. Amelia era la clase de bruja que se resistiría hasta el último aliento. Su mentora sabía que la única posibilidad de llevarse a Amelia, sería por la fuerza. Por eso había llevado un Guerrero con ella. Casi al otro lado de la habitación la vio junto al brujo de la máscara blanca. Se preguntó por un segundo qué sería capaz de hacer el otro.
No importa en este momento, se recordó a sí misma, debes librarte de máscara negra.
Susurró unas palabras en la antigua lengua de las brujas. Unas cuyo significado desconocía. De un viejo hechizo que encontró en uno de los grimorios de su mentora. Unas que no sabía qué podrían llegar a hacer a su atacante. Las palabras habían estado escritas en una apretada letra desconocida, al final de una página llena de hechizos de ataque junto a la condición de usarlo solo en caso de emergencia.
La ráfaga de poder la mareó mientras su mentora abría los ojos de par en par.
Escuchó sobre su cabeza el borboteo. Un sonido de succión. Gotas golpeando contra su pelo.
Y después, lo sintió chocando contra su mano abierta, reposando en ella. Aún latiendo.
A su espalda, el Guerrero de la máscara oscura cayó a plomo. Amelia se miró la mano desconcertada. Y cuando el corazón palpitó en su mano, lo soltó por la impresión. Tras ella, el brujo yacía sin vida, un agujero en el pecho, la sangre embadurnando su camiseta.
Amelia se alejó a trompicones mientras se llevaba las manos a la cara, sin ser consciente de que había manchado su rostro en el intento de dejar de ver la sangre. Se arrastró por el suelo mientras sus oídos latían con fuerza. A mil millas de distancia su mentora gritaba.
Había matado. Había matado a alguien.
A pesar de haber trabajado con cuerpos muertos, nunca había tomado una vida. Había sido una frontera que jamás había querido cruzar. La bilis subió por su garganta y se arqueó con una arcada mientras el suelo de mármol blanco se llenaba de sangre espesa y aun caliente.
Sintió la magia precipitándose hacia ella casi antes de verla. Se tiró al suelo por puro instinto mientras un rayo colisionaba contra el mármol, dejando una grieta en el lugar exacto en el que Amelia había estado segundos antes. Alzó la mirada para ver a máscara blanca acumulando más poder en sus manos. Con un jadeo Amelia se levantó del suelo a trompicones y salió corriendo mientras su corazón se estrujaba en su pecho y se sentía morir.
Logró llegar hasta la cocina antes de dejarse caer impotente tras la isla de pizarra oscura. Se llevó una mano al pecho mientras el corazón le golpeaba con un ritmo acelerado y desacompasado contra las costillas. Jadeaba por aire, pero este no parecía llenar completamente sus pulmones.
Los dedos de sus manos comenzaron a hormiguear. Los tenía rígidos y paralizados.
Sintió un miedo atroz al darse cuenta de que estaba muriendo. Sentía que estaba muriendo. Un dolor lacerante en uno de sus ojos la hizo gritar mientras se retorcía en el suelo de la cocina.
La sangre comenzó a chorrear de su cara mientras todo lo que podía ver era rojo. Se palpó el ojo con pánico. Gritó aún más fuerte cuando notó con las yemas de las dedos la piel rasgada y colgando de su ojo.
Estaba tan asustada que no escuchó los pasos acercándose. No sintió la magia acumulándose al otro lado de la cocina. No percibió la sed de sangre. No hasta que el hechizo de parálisis la golpeó de lleno.
Su garganta enmudeció repentinamente. Continuó respirando a fuerza de voluntad mientras su corazón comenzaba a perder fuelle, a golpear con un ritmo errático. Su ojo desaparecido le mostró un lugar oscuro, como boca de lobo, mientras seguía ahogándose como si algo atascase su garganta.
Y cuando estaba a punto de perder el conocimiento, un agujero apareció ante su vista. Y unas manos que no le pertenecían y escarbaban en la tierra tratando de escapar. La luna sobre su cabeza le permitió ver con aquel ojo que no era suyo un bosque desconocido. Y cuando sacó la cabeza de la tierra, volvió a respirar.




Capítulo 6

Malik no podía creer que su padre lo hubiese vuelto a hacer. No podía creer que hubiese encerrado a una bruja en la vieja cabaña en la que había mantenido a su madre cautiva. Cada vez que debía encargarse de vigilarla, un escalofrío de asco le revolvía el estómago. No podía creerse que estuviese haciendo eso. Los primeros días habían sido los peores. Ella había rogado para que la liberase. Le había costado toda su fuerza de voluntad no abrir las puertas y permitir que huyese.
Pero no podía hacerlo. Era un miembro útil de la manada. El Ejecutor. Puede que las leyes de su padre fuesen brutales e injustas, pero él era el Alfa. Y Malik no era la suficientemente estúpido como para interponerse entre él y lo que deseaba.
Miró de reojo a la bruja que se acariciaba el abultado vientre mientras miraba al cielo. Podía suponer que pensaba en su hogar. Cuando aún se molestaba en hablar con Malik para tratar de convencerle para que la dejase huir, le había contado que tenía dos hijos en casa. Lo había sentido por ellos. Pensarían que su madre los había abandonado, mientras estaba encerrada en una prisión, rodeada de nieve y hielo.
Casi era mejor así, pensó con un encogimiento. De esa manera al menos podrían seguir adelante. Porque, ¿de qué manera podrían hacerlo si supiesen que su madre era la cautiva de un torturador psicótico? Ningún niño podría enfrentarse a una verdad así, pensó recordando su propia infancia.
Siempre se había sentido responsable de la suerte de su madre. De los años de cautiverio. De los malos tratos. De los golpes. ¿Ella podría haber huido mucho antes de cuando lo hizo?
Carraspeó sin saber muy bien cómo plantear lo que quería decir. La bruja, Stella, fijó en él sus bonitos ojos azul bebé mientras ladeaba la cabeza, a la espera de que Malik dijese lo que le rondaba la cabeza.
Se habían acostumbrado a la presencia del otro. Malik raramente hablaba por voluntad propia. Había días en los que ella tampoco lo hacía. Otros, en cambio, parecía necesitar barbotar cada cosa que pasaba por su mente, como si el silencio del oscuro invierno groenlandés fuese a llevarse su cordura.
—Cuando tu bebé haya nacido, ¿te marcharás si se presenta la oportunidad? —preguntó Malik sin mirarla.
Ella apartó la mirada para volver a escrutar el exterior. Tardó tanto tiempo en contestar que Malik pensó que no lo haría.
—Nunca dejaría a mi niña en manos de tu padre —dijo Stella en un susurro.
Malik no preguntó más. No quería saber más. No quería tener que detenerla. No quería tener que mancharse las manos con la sangre de la bruja. No quería mirar el resto de su vida a los ojos de su hermana sabiendo que había arrancado el corazón a su madre.
—¿Cómo puedes saberlo? —preguntó queriendo cambiar de tema. Cuando la bruja le dedicó una mirada interrogante añadió: —Que es una niña.
La sonrisa de Stella se profundizó mientras miraba hacia su estómago con amor incondicional. La clase de mirada con la que su propia madre lo había mirado antes de marcharse.
—Su magia me lo dice. Es fuerte en ella. Como un torrente de poder imposible de parar. Será una gran bruja.
—¿Y si también puede cambiar? —preguntó Malik intrigado.
La mano de la bruja se paralizó, como si Malik hubiese puesto en palabras un miedo que no había querido admitir en voz alta hasta ese momento.
—Lidiaré con ello cuando llegue el momento —murmuró antes de levantarse y alejarse hacia su habitación.
Malik supo que no saldría por el resto de la noche. Y aquello estuvo bien para él. Ambos habían aprendido a respetar el espacio del otro en los momentos que se veían obligados a compartir.
Malik
 
Lo primero que percibió fue como la visión de su ojo malo le mostraba algo que no podía comprender. Seguía en su mundo vacío y negro. Pero su ojo le mandaba visiones de alguien en otro lugar.
Unos dedos femeninos y elegantes sosteniendo un corazón. Un jadeo. Miedo. Asco. Notó la bilis subir por una garganta que no era suya.
—¿Qué está pasando? —logró decir con los ojos enloquecidos abiertos de par en par.
—La bruja ha sacrificado a alguien —dijo la voz de su madre junto a su oído.
Se giró para mirarla.
—¿Qué quieres decir? —inquirió mientras su ojo malo le mostraba lo que la bruja estaba viendo, la manera en la que intentaba huir corriendo por una casa elegante.
Pero su madre no llegó a decir nada más. O quizá lo hizo, pero Malik ya no estaba. Algo lo succionó dejándolo mareado y desorientado.
Lo siguiente que supo, fue que estaba tendido en la oscuridad. En una caja de madera.
Con creciente pánico se dio cuenta de que la bruja lo había resucitado. Y él había regresado a su cuerpo. Su cuerpo que estaba enterrado dentro de un ataúd.
Maldijo de manera creativa antes de ponerse a escarbar y rasguñar la madera intentado salir. Consiguió abrir un agujero. Pero eso solo hizo que la tierra comenzara a caer sobre él, impidiéndole respirar.
Con las manos destrozó terrones de tierra apelmazada tratando de abrirse paso hasta la superficie. Solo esperaba que no lo hubiesen enterrado demasiado abajo, o acabaría muerto de nuevo. Cuando ese pensamiento surcó su mente, se dio cuenta de lo incongruente que era todo. Cerró la boca y dejó de intentar meter aire en sus pulmones por la fuerza. Ya estaba muerto. No había un corazón palpitando en su pecho. Estaba vacío de vida. Moviéndose cuando no debería.
Se dio cuenta de que no moriría por la falta de oxígeno. Por un segundo se preguntó si había una manera de conseguir el descanso que tanto deseaba.
Siguió escarbando y trepando entre la tierra húmeda y fría hasta sentir los dedos acariciar el aire. Apenas notaba si el aire que percibía su piel era frío o cálido. Solo podía sentir que la presión que la tierra ejercía sobre sus manos ya no estaba. Se abrió paso hasta conseguir abrir un agujero por el que salir. Se arrastró entre la hierba hasta caer ante una lápida.
Un escalofrío le recorrió el cuerpo al ver su nombre grabado en la piedra ante sus ojos. No había fechas. Tan solo su nombre y su epitafio. Amado hermano. Casi bufo pensando que su vida había sido tan miserable que no había más que decir de él. Y lo de “amado” estaba seguro de que había sido obra de su hermana Nivi. Ella se habría resistido a poner que era el hermano oscuro al que todos temían. Que no tenía un solo amigo que llorase su muerte. Que solo Nilak, y tal vez Nuka, sentirían su pérdida. Pero que desde luego, para ellos no era un hermano “amado”.
No, pensó casi riéndose, su delicada Nivi tenía un corazón blando. Estaba claro que el haberlo enterrado había sido obra suya. Su manada lo habría dejado pudrirse en los bosques, como a tantos otros. Para ellos la naturaleza tomaba de regreso todo lo que le pertenecía. No se habrían molestado en enterrarlo. Su cuerpo putrefacto habría servido de alimento a alimañas y carroñeros en los bosques helados del invierno.
Miró el bosque mojado por la lluvia. No había ni una mota de nieve. Al mirar al cielo entendió el motivo. No había pasado tanto tiempo desde su muerte que incluso la nieve se había derretido. Simplemente su hermana lo había enterrado en Inglaterra. El cielo estrellado no era el habitual de su hogar.
Tomó una respiración profunda queriendo comprobar el olor alrededor. Pero se dio cuenta con consternación que era incapaz de detectar ningún olor. Absolutamente nada.
Se pasó los dedos por su ojo malo, comprobando que sus viejas cicatrices seguían en su lugar. Su ojo bueno había desaparecido. Con una mueca de desagrado se tocó la carne llena de suturas. No sangraba, por supuesto. No tenía un torrente sanguíneo que lo hiciese sangrar. Gruñó arrancándose una manga de la camisa blanca, llena de manchas de tierra, que llevaba puesta.
Una jodida camisa blanca. Indudablemente obra de Nivi. Él jamás se habría puesto una camisa. Mucho menos una blanca.
Envolvió el trozo de tela alrededor de su cabeza, haciéndose un improvisado vendaje para ocultar su ojo. Apostaba a que no era una vista agradable.
Se rascó la nuca preguntándose qué hacer a continuación.
La bruja, pensó con un bufido. Debía encontrar a la bruja. Necesitaba que deshiciese el hechizo. Solo quería descansar en paz. Y la bruja iba a hacerlo posible. Él se encargaría de obligarla a volver a matarlo.
Amelia
 
En cuanto el aire volvió a llenar sus pulmones, se serenó lo suficiente como para darse cuenta de que su mentora y el sujeto de máscara blanca la observaban. El pánico en la expresión de Maureen hizo que Amelia se llevase las manos a la garganta, pasándolas una y otra vez por la piel, comprobando que estaba intacta.
—¿Por qué no está paralizada? ¿Qué le has hecho en la cara? La necesito viva para el ritual —inquirió la bruja mirando de soslayo a su último lacayo.
Amelia se levantó a trompicones mientras las gotas de sangre manchaban su inmaculada cocina. Por un fugaz momento pensó que cuando su chef llegase al día siguiente, saldría corriendo despavorido pensando que en su cocina había ocurrido una matanza. Y no estaría equivocado.
Se alejó tropezando con sus propios pies mientras un gemido de miedo se escapaba entre sus labios. Su ojo destrozado apenas podía ver alrededor.
—No he sido yo —gruñó por primera vez la voz del hombre de la máscara blanca.
Amelia escuchó su voz como si el brujo tratase de hablar de manera diferente a propósito. Y a pesar de ello, de alguna manera, aquella voz le pareció vagamente familiar.
Cuando estaba a punto de salir por la puerta de la cocina para buscar un lugar seguro, esta se cerró en sus narices con un golpe seco. Se giró y pegó la espalda a la puerta, con la vista fija en sus atacantes. Maureen la miraba ladeando la cabeza. Sus ojos amarillentos habían perdido su viveza y parecían opacados por las cataratas. Su cabello negro comenzaba a verse salpicado de canas plateadas. Y la piel de sus manos había comenzado a arrugarse.
—¿Qué has hecho, Amelia?
El tono de advertencia era el mismo que utilizaba cuando Amelia había hecho algo mal durante su entrenamiento. Negó con la cabeza de manera frenética.
—Nada.
—¿Lo has notado? —preguntó Maureen sin que Amelia supiese a quien se dirigía.
Máscara blanca asintió.
—¿Has estado jugando con los muertos, Amelia? —preguntó la bruja haciendo que Amelia negase nuevamente—. Y entonces, ¿por qué algo unido a ti se ha levantado de su tumba?
Amelia sintió un escalofrío pensando en que era imposible. Ella no había vuelto a intentar usar magia nigromante desde que abandonó el aquelarre de su mentora. No entendía de qué hablaba la anciana. Hasta que la imagen del cuerpo sin vida de Malik Lennert se le pasó por la cabeza. Su ojo izquierdo había lucido antiguas cicatrices de garras. Y su ojo derecho había estado completamente destrozado. Se llevó la mano hasta su propio ojo derecho con consternación, mientras la sangre seguía cayendo y su párpado destrozado le palpitaba de dolor.
No se permitió a sí misma despegar la vista de ellos. No se permitió cerrar los ojos mientras se concentraba. Pero centró su mente en la imagen que recordaba de Malik Lennert y pensó en él.
Y, sin saber cómo, lo sintió. Vio lo que él veía a través de su ojo intacto. Un bosque oscuro en medio de la fría noche inglesa de noviembre. Se dio cuenta horrorizada de que había levantado a un muerto de su tumba.
Pero lo peor de todo, fue cuando un gruñido ronco retumbó en sus oídos, y una voz oscura y desconocida le dijo:
—Sé que estás espiando, bruja. Más te vale sobrevivir. No puedes morir antes de que ponga mis manos sobre ti.
Como una oscura promesa de venganza, la voz se extinguió y la vista de lo que Malik Lennert hacía en la otra punta del mundo, se esfumó.
Amelia apretó la mandíbula con impotencia. Un zombie pretendía cazarla. Y la loca de su mentora no parecía dispuesta a dejarla marchar así como así. Con creciente consternación se percató de que su mentora se había acercado unos pasos.
—¡Para! —gritó concentrando su magia para poder abrir la puerta y huir.
Maureen se paró a tan solo un par de metros, con los brazos abiertos, como si quisiese que Amelia no reconociese la amenaza que suponía.
—No tienes muchas opciones, Amelia. Esa cosa que has levantado de su tumba está demasiado lejos como para que pueda llegar hasta aquí a tiempo. Nosotros somos dos y tú estás sola. Tu magia se agotará eventualmente —trató de razonar Maureen.
—La tuya también —murmuró Amelia sabiendo que estando herida aguantaría menos que su mentora.
La sonrisa sardónica hizo que a Amelia se le congelase la sangre.
No tenía opciones, en realidad. Luchar contra su mentora hasta acabar muerta, ayudarla en el ritual y morir a manos de la bruja, o escapar y que Malik Lennert la asesinase. Exhalo cuando una calma mortal se apoderó de ella. Ya estaba muerta. El tiempo que le quedaba en el mundo parecía prestado. No quería morir, pero no iba a ser una marioneta que colmase de poder a Maureen.
Agrupó todo el poder que le quedaba y, sin necesidad de palabras, lanzó una ráfaga de magia pura desde su mano derecha contra la bruja y máscara blanca.
No se quedó a mirar si conseguían esquivar su ataque. Con un gesto de su mano izquierda, la puerta a sus espaldas estalló mientras giraba y corría, atravesando astillas y polvo en su carrera.
Uno de sus pies resbaló con una mancha de sangre mientras trataba de llegar hasta el garaje. Cuando lo atravesó, susurró unas palabras y la puerta se fundió con magia, mezclándose con la pared y desapareciendo. Cayó de rodillas con un gemido mientras su magia menguaba. Quedó por un segundo exhausta y débil en el suelo. Se miró las manos notando como todo su poder se había agotado prácticamente. Como una batería rota. Pensó con rabia que si hubiese encontrado su especialidad, podría haber aprendido una manera adecuada de defenderse. Era una Hechicera más que decente. Pero sus hechizos no eran lo suficientemente poderosos como para que su mentora no consiguiese contrarrestarlos en unos minutos. No tardaría en volver a hacer aparecer la puerta del garaje. Si hubiese pertenecido a la Casta de los Hechiceros, el duelo contra su mentora habría sido una broma para ella.
Tampoco era una gran Guerrera, no era fuerte ni rápida, ni se especializaba en la lucha cuerpo a cuerpo. Ni siquiera era una Invocadora para poder huir a través de un portal. Era una Nigromante sin experiencia real en combate que no había encontrado su especialidad real y que no podía utilizar sus conocimientos para la lucha. Era un desastre. E iba a morir si no corría.
Miró el deportivo que descansaba en el garaje. Se levantó con esfuerzo mientras escuchaba al otro lado de la pared como su mentora maldecía por el retraso de la desaparición de la puerta.
Eso solo les retrasaría unos segundos. Unos preciosos segundos que Amelia debía aprovechar. Se sentó en el asiento del conductor y abrió la puerta con el mando.
La puerta metálica comenzó a abrirse mientras Amelia encendía el motor, que cobró vida con un ronroneo casi felino. Una explosión hizo que la pared del garaje reventase hacia adentro. Un cascote impactó contra el capó antes de que Amelia acelerase y diese marcha atrás para salir catapultada cuando la puerta aún estaba abierta solo a medias.
Respiró hondo cuando pasó bajo la puerta sin arañar el techo del coche ni cortarse la cabeza por la prisa. En el último segundo miró al frente para encontrar el humo de la explosión disipándose. Y los ojos de Maureen fijos en ella. Salió pitando por la calle casi chocando con otros conductores. La mirada horrorizada de uno de ellos le recordó su deplorable aspecto.
Con lo último que le quedaba de magia, susurró una invocación básica de aspecto y siguió conduciendo lejos con la sonrisa despreocupada de Jade en el rostro.
Malik
 
Atravesó el bosque como una flecha hasta llegar al pueblo vecino. Caminó por las oscuras calles de Shaftesbury rogando internamente porque Assa, la bruja que llevaba años en contacto con su padre, aun permaneciese en los alrededores. Estando Nuka cerca, adivinó que la bruja no se habría marchado y seguiría por el pueblo con su identidad falsa.
Semanas atrás había estado en Shaftesbury, viviendo junto a sus hermanos y la bruja mientras vigilaban a Nivi. Sus hermanos y él se habían quedado en una cabaña, en la parte del bosque cercano a Shaftesbury más alejada del territorio de la manada de Cameron Bowen. Assa había acudido hasta la cabaña casi cada día para llevarles provisiones. Sabían que los cambiantes estaban a menudo por el pueblo, por lo que no podían arriesgarse a ser descubiertos rondando cerca de un territorio ajeno. Habrían sabido que algo raro ocurría con ellos.
Cualquier cambiante que no buscase problemas debía presentarse ante el Alfa de la manada cuyo territorio estaba pisando para informar de que se encontraría por los alrededores de su territorio y que no era una amenaza.
Para Malik y los suyos, aquella no era una posibilidad. Tuvieron que correr alrededor de los bosques demasiado cerca de los vigías de la manada para obligarles a aumentar la vigilancia lejos de Nivi. Y tras llevársela ellos no podían sospechar quién la tenía. Si se hubiesen presentado ante Bowen al llegar a la zona, todos los ojos habrían estado puestos en ellos cuando Nivi desapareció.
Llegó a una bonita calle residencial enfadado por no poder utilizar su olfato. No sentía ni olía nada. Y desde que se había levantado de su tumba, su ojo malo, el que su padre le había destrozado años atrás, le mostraba cada pocos minutos parpadeos de lo que ocurría al otro lado del mundo.
Una imagen de la bruja que lo había levantado de la tumba conduciendo como una loca por las calles de una ciudad se pasó por su cabeza y Malik la desechó mientras volvía a ver con su ojo malo la coqueta casa rodeada de flores en la que Assa había estado viviendo.
No sabía la hora exacta, pero sus instintos le decían que faltaba poco más de una hora para el amanecer. Rodeó la casa sin poder oler la magia alrededor. Se acercó al porche del patio trasero y escuchó con atención. No le costó distinguir una respiración en el piso superior. Rompió la cerradura de la puerta trasera y entró en silencio.
Escuchó como por encima de su cabeza, la persona que dormía se despertaba con un jadeo y murmuraba algo desconocido en la lengua de las brujas.
Respiró aliviado al darse cuenta de que Assa seguía allí. Entró en el salón y se sentó en un descolorido sillón orejero tapizado en terciopelo rosa. Unos segundos después le llegó el sonido de los pasos de la bruja bajando la escalera, precedido por el resplandor de la vela que llevaba en su mano.
—Te pediría un café, pero creo que prefiero una copa de algo fuerte —dijo cuando la luz le llegó hasta el rostro.
Assa dio un grito espantado mientras se llevaba la mano al pecho y dejaba caer la vela al suelo, que milagrosamente se apagó. La escuchó tragar saliva mientras su pulso amenaza con estallar. La escuchó alejarse y trastear mientras veía gracias a su vista adaptada a la oscuridad como ella abría los ojos de par en par y buscaba el interruptor de la luz.
—Cuando encienda la luz, un Malik Lennert cubierto de suciedad y oliendo a muerto no estará en mi salón. Lo que veo es producto de mi imaginación —murmuró la bruja para sí, haciendo que Malik rodase su único ojo.
Assa encendió la luz y se giró, clavando los ojos en Malik en un silencio mortal. Todo color había huido de su rostro desencajado.
—¡Sorpresa! —exclamó Malik con una sonrisa llena de dientes mientras abría los brazos para que ella lo viese bien.
Assa había sido ya anciana cuando su padre la había conocido. A pesar de todo el tiempo que llevaba caminando entre los vivos, su aspecto era el de una mujer de unos cuarenta años muy bien llevados. Era hermosa, con una mata de pelo castaño rojizo y unos grandes ojos oscuros. Sus curvas voluptuosas llamaban la atención de los cambiantes allá por donde pasaba. Y Malik sabía que antes de conocer a la Reina de las Alquimistas, su padre no había sido inmune a los encantos de la bruja.
Y ella, de alguna manera que Malik no comprendía, se había obsesionado con su padre. Había hecho toda clase de cosas solo porque el Alfa lo había ordenado.
—Estás realmente aquí —murmuró Assa más como una afirmación que como una pregunta.
—Sí —respondió Malik a pesar de ello.
—Estás muerto —puntualizó ella.
—También —contestó Malik con una media sonrisa divertida.
Assa se dejó caer en un sofá floreado sin apartar la vista de él. El camisón de raso que llevaba subió unos centímetros llamando la atención de Malik por un segundo.
—¿Por qué estás aquí? —preguntó ella.
—Una bruja me ha levantado de mi tumba y necesito tu ayuda para encontrarla.
El ceño de Assa se frunció mientras cruzaba las piernas con un bufido.
—¿Por qué debería yo ayudarte? ¡Fuiste descuidado! ¡Alec murió por tu culpa!
Malik rodó su ojo mientras resoplaba.
—Mi padre murió en el momento en que pensó que era mejor opción secuestrar a Nivi en lugar de atacar a la Reina Alquimista por sí mismo —argumentó mientras la bruja bufaba en desacuerdo. Entonces se levantó y se acercó a ella sonriendo al comprobar que el pulso de la bruja se aceleraba por el miedo—. De todas formas, tú no necesitas a mi padre. Ya conseguiste de él lo que necesitabas.
La bruja entrecerró los ojos sopesando sus palabras con seriedad. A pesar de encontrarse a tan solo un par de palmos de distancia, no podía olfatear ni un solo rastro de la bruja. Su delicado olor a gardenias y agua fresca era imposible de detectar para él con su olfato deteriorado. Una pena, pensó con en encogimiento, siempre había sido agradable poder olfatearla.
—Supongo que tienes razón —murmuró alejando la mirada hasta una de las ventanas a través de la cuál podía verse el día comenzando a clarear.
—Alec Lennert estaba loco. Y te abandonó después de encontrar a su Compañera. No deberías seguir siéndole leal.
La bruja maldijo en alto mirando a Malik.
—¿Quién dice que lo sea? Yo solo me soy leal a mí misma.
—Seguías ayudándole con sus planes disparatados —argumentó Malik mientras rodeaba el sillón en el que Assa se sentaba—. Como cuando nos abriste un portal para llegar a Groenlandia después de secuestrar a Nivi. O cuando te estableciste en el pueblo para ayudarnos a mantenerla vigilada.
—Tenía que hacerlo. No podía dejar a Nuka desprotegido —susurró ella, casi como si Malik no pudiese escucharla.
—Lo entiendo. Tú lo creaste —dijo caminando tras Assa y fijándose en la manera en que se tensaba ante sus palabras.
—No es como si hubiese tenido muchas opciones. No las tuve desde que ella lo abandonó.
Malik la miró desconcertado.
—¿Qué quieres decir? —preguntó llamando la atención de la bruja, que lo miró como si no recordase que estaba junto a ella.
—No importa —dijo antes de levantarse del sofá e ir hacia la cocina—. Si quieres que te ayude en algo, tengo una petición a cambio.
Assa caminó descalza encendiendo la cafetera y sacó una botella de ginebra de un armario.
—Te escucho —dijo Malik.
Mientras ella llenaba un vaso con el líquido transparente Malik se sentó en una de las sillas de la cocina.
—Nunca dirás nada acerca de Nuka ni de mí.  A nadie —apostilló ella mirándole mientras le entregaba el vaso y plantaba la botella sobre la mesa ante Malik con un golpe seco.
Malik encogió un hombro antes de decir:
—De acuerdo. De todas formas no tengo intención de quedarme en el mundo de los vivos el tiempo suficiente como para hacer una reunión familiar.




Capítulo 7

Salió de la estación de policía con una sonrisa triunfante. Sus hermanos habían tenido que quedarse atrás prestando nuevamente declaración mientras Amelia salía a la luz del día seguida de cerca de su padre.
Ambos entraron en el coche y se fijó en la manera en que su padre agarraba el volante. Sus nudillos se volvieron blancos y su mandíbula apretada fue una buena señal de lo que se avecinaba.
—¿Por qué lo has hecho, Amelia? —preguntó su padre en tono tenso.
—Solo he dicho la verdad. Que aparecieron en medio del bosque y me llevaron a rastras hasta el coche. No soy yo quien ha hecho algo malo. Se encontraron con una chica medio drogada a la que se estaban llevando por la fuerza y lo permitieron.
—¡Eso solo son cuentos de una chica que busca llamar la atención! —gritó su padre mirándola con una expresión de ira que Amelia nunca había visto en él.
—¿Enserio crees eso? El hijo de tus amigos es un violador y va a acabar entre rejas.
Su padre se contuvo para no maldecir y arrancó el coche tras mirar alrededor, comprobando que no estaban dando un espectáculo.
El silencio incomodo molestó a Amelia. A pesar de su mala relación no quería meter en problemas a sus hermanos. Pero se habían comportado de manera errónea al permitir algo así. Y en la vida todos debían asumir las consecuencias de sus actos. Sus hermanos incluidos.
Su padre bufó por un momento mientras conducía hacia casa. Amelia casi podía ver los engranajes moviéndose en su cabeza, buscando la manera de sacar a sus hijos de ese lío. Bueno, Amelia no estaba dispuesta a mentir por ellos. Se merecían una buena lección, pensó con decisión.
Llegaron a casa y su padre aparcó mientras ambos veían a la madre de Amelia asomarse tras la cortina de la cocina.
—No piensas dar marcha atrás, ¿verdad? —preguntó su padre en tono seco antes de que Amelia pudiese salir del vehículo.
—Cuando alguien hace algo que no se debe, aún sin saber que está haciendo mal, es culpable y tiene que cargar con su pecado —respondió Amelia parafraseando un versículo de la Biblia que el pastor repetía a menudo.
Salió del coche y cerrando la puerta se alejó de su padre.
Entró en casa evitando la mirada inquisitiva de su madre y se metió en su habitación. Se dejó caer en la cama pensando en lo hipócritas que eran todos. La Casa de las Brujas había conseguido sobrevivir en el transcurso de los siglos fingiendo ser cristianos devotos. Habían manipulado los hilos para estar siempre alejados de las cazas de brujas del siglo XVII. Sus padres pertenecían a antiguas tradiciones de brujería, pero cada domingo se encontraban en la iglesia con sus vecinos y fingían ser creyentes devotos.
Pero en realidad eran brujos preocupados únicamente por los suyos. Se seguían sintiendo por encima de los humanos sin magia.
Amelia se preguntó si habrían actuado de diferente manera si la chica en cuestión hubiese sido una bruja.
Se pasó las manos por el pelo pensando en escaparse cuando anocheciese para poder visitar a Mandy y contarle que había estado en la policía. Pensó que incluso recaía en ella la responsabilidad de disculparse por sus hermanos. Era lo único que podía hacer por la chica, además de no mentir ante la policía.
Escuchó arrancar de nuevo el motor del coche y se asomó por la ventana. Solo llegó a ver la bonita y cuidada ranchera de su padre alejarse veloz por el camino de entrada. Supuso que iba de regreso a la comisaría.
Suspiró profundamente antes de abrir la puerta y bajar la escalera. Entró en el salón y encontró a su madre con la cara entre las manos, sollozando en soledad. Por un momento, su corazón dio un vuelco y se arrepintió de causarle esa aflicción.
—¿Te lo ha contado? —preguntó con un carraspeo incómodo.
Su madre alzó la mirada para clavar sus ojos acusadores en Amelia. Dio un paso hacia atrás impactada. Había pensado que aunque su madre tal vez desaprobase su comportamiento, entendería como mujer que era necesario hacer justicia cuando un hombre se creía con el derecho de tomar de otra lo que desease.
—No puedo creer lo que has hecho, Amelia. Sé que nunca te has llevado bien con Alvin y Alister, pero esto es demasiado —increpó levantándose con los puños apretados.
—Solo he dicho la verdad. Ritchie se llevó a Mandy por la fuerza y ellos lo vieron. No los excuses. Esto no es como cuando se metían conmigo o rompían mis juguetes. Lo que han hecho está mal —reclamó Amelia dispuesta a defender su postura incluso de su madre, quien siempre se había mantenido al margen de sus peleas con sus hermanos.
—¡Por las Primeras Brujas, Amelia! No sabes si lo que dice esa chica es verdad. Es imposible que alguien como Ritchie haga algo así. Probablemente ella trató de seducirle y al no conseguirlo, se está vengando de la manera más rastrera.
—No me puedo creer que acabes de decir algo así —murmuró Amelia mirando a su madre espantada.
—No puedes probar que esa chica esté diciendo la verdad, Amelia. Incluso si lo estuviese haciendo, tus hermanos no tienen nada que ver. Deberías tener más lealtad hacia tu familia, Amelia. ¿Te has preguntado lo que podría ocurrirles si todo esto se nos va de las manos? ¿Acaso has pensado en tus hermanos?
Amelia apretó la mandíbula y clavó la vista en el suelo por un segundo. Sentía la magia burbujear con su mal carácter, queriendo salir y estallar alrededor.
—¿Pensaron ellos en Mandy mientras volvíamos a casa? —susurró poco dispuesta a sentir culpabilidad por sus actos.
Tenía claro que sus hermanos habían actuado erróneamente. Y tarde o temprano todo el mundo debía asumir las consecuencias de cada acto. Cuando su madre ahogó un grito y le pidió que se marchase a su cuarto, que no quería seguir viéndola, Amelia se dio cuenta de que ella no sería una excepción. También debería asumir las consecuencias de lo que había hecho.
Subiendo la escalera pesadamente se percató de que su vida había cambiado para siempre, que no volvería a ser igual. Solo esperaba que Alfie comprendiese lo que había hecho, que siguiese siendo su hermano del alma. Que continuase haciendo de parachoques entre los demás y ella. En definitiva, que siguiese siendo su caballero de brillante armadura.
Fue horas después, cuando casi anochecía, que Amelia consiguió salir de casa sin ser vista. Aprovechó el momento en que su madre estaba en el ático, hirviendo algo en el caldero y llenando la casa del olor desagradable de las sapos y la sangre de tritón.
Corrió por las calles evitando a todo el mundo. No tardó más de veinte minutos en llegar hasta la casa de Mandy. Pensó en colarse por alguna ventana, pero nunca había estado en la casa de Mandy y no sabía dónde estaba su cuarto. Armándose de valor se acercó a la puerta principal y llamó al timbre.
La madre de Mandy abrió la puerta con una sonrisa atontada en la cara.
—Umh, buenas tardes, señora Felps. Yo… solo quería saber cómo esta Mandy —murmuró Amelia sonrojada por la vergüenza.
Esperó a que la mujer la increpase o acusase por lo que sus hermanos habían hecho. Habría esperado cualquier tipo de reacción agresiva. No lo que se encontró. La sonrisa de la señora Felps se profundizó.
—Oh, hola Amelia. ¿Cómo estás? ¿Lo pasaste bien en la fiesta de anoche? Mandy llegó encantada. La última fiesta antes de la universidad. Pero pasa, por favor. Le diré que has venido —dijo la mujer instando a Amelia a entrar en la casa.
Amelia miró desconcertada mientras la mujer se secaba las manos con el delantal y se acercaba al pie de la escalera.
—¡Mandy, baja, ha venido Amelia a verte!
Apenas unos segundos después Mandy apareció en lo alto de la escalera con la mirada perdida y las manos apretadas en un puño. Parpadeó por un segundo y pareció regresar de algún lugar. Entonces fijó sus ojos en Amelia y sonrió con amabilidad. Bajó la escalera mientras su madre se retiraba a la cocina.
—¡Hola, Amelia! ¿Qué tal? —dijo Mandy con una sonrisa llena de braquets mientras se sentaba en un sofá cómodo de un profundo color azul.
Amelia se acercó y se sentó junto a ella mientras se retorcía las manos incomoda.
—Yo… solo quería saber cómo estabas y decirte que lo siento.
Mandy la miró con extrañeza.
—No entiendo, ¿qué es lo que sientes?
—Lo que pasó anoche con mis hermanos —murmuró Amelia rascándose la nuca.
Mandy frunció el ceño.
—¿Qué pasó anoche con tus hermanos? —preguntó Mandy desconcertada.
Amelia se preguntó si Mandy fingía porque no quería que nadie se enterase de lo ocurrido.
—Te vieron, ya sabes. Mientras Ritchie te llevaba. Quiero que sepas que he dicho a la policía que ellos me encontraron en el bosque y me llevaron de regreso a casa. No voy a mentir por ellos y ….
—¡Un momento, Amelia! Para el carro —interrumpió Mandy levantando sus manos para parar la perorata de Amelia—. No sé de qué estás hablando.
—Entiendo que no quieras que nadie sepa lo que ocurrió. Pero…
—Amelia, lo digo en serio. Yo anoche no vi a Ritchie ni a tus hermanos. No sé de qué hablas.
Amelia frunció el ceño al ver la cara de desconcierto de Mandy.
—¿No lo recuerdas? Desapareciste. Tus amigas te buscaban. Desapareciste un buen rato.
Mandy se quedó estática por un segundo, con la mirada perdida en la nada. De repente se llevó las manos a los oídos y se los tapó con un gemido mientras cerraba los ojos con fuerza. Y, tan repentinamente como había comenzado, Mandy se paró en seco y miró a Amelia con la vista perdida por un segundo. Enseguida fue sustituida por una sonrisa bobalicona.
—¡Amelia! ¿Qué haces aquí? ¿Qué tal estás?
Tragó saliva mirando a Mandy con espanto. Alguien había estado jugando con sus recuerdos. Borrando las cosas que no querían que Mandy recordase y eliminando de su mente y de la de su madre que aquella mañana se habían presentado en la comisaría para poner una denuncia contra Ritchie por violación.
Amelia se levantó de un salto blanca como la tiza.
—Yo… tengo que irme —murmuró apartando la mirada de la chica.
—Vale. Gracias por pasarte, Amelia —rió la chica mientras Amelia salía de la casa a trompicones.
Corrió por las calles sin saber hacia dónde ir. No podía presentarse en la policía para decir que alguien había borrado la memoria de las Felps. La tomarían por loca. Se preguntó quién podría haber hecho algo así. Los Quinn eran los únicos brujos de la zona, pero se resistía a creer que su familia hubiese hecho algo tan grotesco y peligroso. Jugar con la mente de una persona estaba prohibido por una razón. No conocía a nadie lo suficientemente poderoso como para que un hechizo así no fuese inestable. Prueba de ello era la actitud errática de Mandy, alegre en un momento y desconcertada en el siguiente.
Amelia tenía la certeza de que la mente de Mandy se resistía. El trauma perduraría y ella no entendería la razón. Alguien acababa de joder la vida de aquella chica de manera definitiva. Con el tiempo Mandy podría haber superado el trauma de lo que le había ocurrido. Pero una mente fracturada por un mal hechizo no sería tan fácil de solucionar. Su subconsciente seguiría sufriendo el trauma. Mientras, su mente consciente seguiría tapando los recuerdos con una falsa felicidad.
Amelia paró junto a un parque infantil vacío mientras se llevaba las manos a las rodillas y respiraba con dificultad.
Solo alguien de su familia podía haber hecho algo así. No había más brujos por los alrededores. Era imposible que otro lo hubiese hecho.
La imagen de su madre en el ático, haciendo que toda la casa apestase a magia se pasó por su cabeza. No quiso creer que su madre hiciese algo como eso. Después recordó a su padre saliendo a toda prisa con el coche. Se dijo a sí misma que su padre, a pesar de todo, nunca habría hecho algo así. Seguro que había ido corriendo a la comisaría tratando de sacar a sus hijos de allí.
Y finalmente pensó en Alvin y Alister, siempre dispuestos a ser una molestia, a fastidiar a Amelia porque odiaban que ella tuviese más poder mágico que ellos siendo una chica. Ellos podrían haber hecho algo como aquello. Era la única posibilidad que Amelia podía soportar. Seguro que habían conseguido salir de la comisaría y habían pasado por la casa de Mandy para jugar con su mente. Su hermano mayor Alister, que era un Hechicero medio decente y ostentaba un poco de poder de Guerrero no habría podido hacer algo semejante. Pero Alvin, que estudiaba química en la universidad y era un brujo Alquimista excelente y un hechicero capaz, podría haber conseguido fácilmente manipular los recuerdos de Mandy.
Amelia decidió regresar a casa para enfrentarse a ellos. Habían cometido un delito tipificado por la Ley Mágica. Podrían ser condenados e incluso despojados de su poder por jugar con la mente de una wam desprotegida.
Una calma decidida inundó su cuerpo mientras regresaba caminando sin prisa.
Cuando llegó al camino de entrada, su madre oteaba la calle desde la cortina con expresión nerviosa. Cuando la vio regresando, desapareció tras la cortina para abrir la puerta de entrada segundos después.
—¡Por las Primeras Brujas, Amelia! Estaba tan preocupada —dijo acercándose y abrazando a Amelia por unos segundos—. Siento lo de antes, cariño. Pero no eres consciente de los problemas que esto puede acarrear a tus hermanos.
Amelia se separó de su madre con un suspiro.
—¿Crees que yo quería que Alister y Alvin acabasen acusados de cómplices? Ellos solo tenían que admitir lo que vieron cuando fuimos a la comisaría. Seguro que Mandy se habría conformado con que Ritchie pagase por lo que hizo. No creo que hubiese querido mandar a la cárcel a mis hermanos.
Su madre suspiró y Amelia se dio cuenta de que sus ojos estaban hinchados y enrojecidos.
—Cariño, si lo que cuenta es cierto, siento que algo así le haya ocurrido. Pero nosotros debemos proteger a nuestra familia. No podemos atraer las miradas indiscretas de los wam. Somos brujas, y sobrevivimos aparentando normalidad. Llamar la atención es peligroso para nosotros.
Amelia negó con la cabeza queriendo maldecir. No estaba de acuerdo con su madre. Entendía que la sociedad wicca era patriarcal y machista. Entendía que, a pesar de ser una sociedad basada en el matriarcado en el que las familias establecían sus árboles genealógicos rastreando la sangre mágica de las mujeres, los hombres eran la piedra angular de la sociedad. El discurso de su madre estaba teñido de un machismo cultural heredado generación tras generación que las propias mujeres imponían a sus hijas. Sintió lástima por ella, una mujer con poder propio que estaba destinada a seguir los designios de su marido, el patriarca de la familia. Una mujer casada con un brujo al que había visto en dos ocasiones antes de la boda. Encerrada en un mundo pequeño, en el que las mujeres, a pesar de ser brujas, poderosas, fuertes y capaces, existían para perpetuar la estirpe de una familia mágica. Su papel, había pasado en su juventud de ser el de una hija poderosa y hábil de una buena familia Wicca a ser el de una esposa y madre abnegada. Como si su único cometido en la vida hubiese sido traer más niños con sangre mágica a este mundo. Y lo había hecho hasta que Amelia había nacido. La única chica. Necesaria para perpetuar su estirpe mágica. Porque las brujas siempre decían que uno nunca estaba seguro de quien era su padre, pero nunca habría dudas acerca de la identidad de una madre.
Posó la mano en el hombro de su madre y le dio un apretón cariñoso. Se parecían, ellas dos. Los ojos verde jade y el cabello castaño y lacio las hacía verse casi como hermanas. Pero ella nunca sería como su madre. Nunca aceptaría ser la bruja de buena familia y poderosa que se casa con un hombre para otorgarle estatus y poder en la sociedad. No iba a ser la que se quedase en casa teniendo hijos y enseñándoles que las mujeres solo existen para complacer a los hombres, para ser un complemento para ellos. Ella iba a ser su propia dueña. De sí misma y de su vida.
Tragó saliva antes de hablar.
—¿No te has preguntado qué habría pasado si hubiese sido yo? ¿No crees que cualquier chica, sea quien sea, no merece que algo así le ocurra? ¿No crees que quien lo hace es tan culpable como quien permite que ocurra sin decir nada? Alvin y Alister no son unos niños. No puedes seguir excusando sus malas acciones, madre. Eso no les hace bien. Ni a ellos ni a ti. Deben responsabilizarse.
Su madre cerró los ojos con fuerza, como si todo fuese demasiado para ella. Amelia se preguntó cuántas veces habría hecho ese mismo gesto la noche anterior la señora Felps, antes de que alguien borrase su memoria.
La luz de los faros de la ranchera de su padre las cegó mientras aparcaba cerca de ambas, que aun estaban paradas a un par de metros de la puerta de entrada.
Su madre se separó de ella y corrió hacia Alister y Alvin cuando ambos salieron del coche con expresión seria. Mientras su madre los abrazaba y besaba y preguntaba continuamente si estaban bien, entraron en la casa mirando de soslayo a Amelia.
Su padre se paró a su lado soltando un suspiro.
—¿Qué ha pasado? —preguntó con curiosidad.
—La chica Felps ha retirado la denuncia. Dice que no recuerda nada de lo que ocurrió. Que lo que le dijo al ayudante del sheriff fue mentira.
Amelia le miró alzando una ceja.
—¿Pretendes que me crea algo como eso? Sabes que Alister y Alvin mintieron. Que vieron como Ritchie se la llevaba por la fuerza.
Su padre solo la miró por un segundo.
—Esa chica mintió, Amelia. Y punto. Han retirado la denuncia y todo esto no ha salido a la luz. Nadie más que el ayudante del sheriff lo sabe. Así que sé discreta. No queremos que haya habladurías por historias inventadas.
Amelia maldijo haciendo que su padre la mirase con dureza.
—¡Eso es mentira! Fui a ver a Mandy y alguien había estado jugando con sus recuerdos. Lo borró todo. De los de ella y de su madre —argumentó Amelia mirando a su padre con indignación.
Su padre la miró con una expresión de pánico nada habitual en él. La agarró de los brazos apretando demasiado. Amelia lo miró consternada. Su padre siempre había sido un hombre bonachón, divertido y amable. Actuar de manera agresiva no era nada propio de él.
—¡Nunca, Amelia, nunca vuelvas a repetir eso! ¿Me has oído? Nadie ha tocado los recuerdos de esa chica. Eso es magia prohibida. ¿Lo entiendes? —gritó su padre haciendo que Amelia se sintiese horrorizada.
Él lo sabía, se dio cuenta. Sabía que Mandy había dicho la verdad. Y sabía que Alister y Alvin la habían obligado a olvidar.
Apretó la mandíbula y se revolvió, obligando a su padre a soltarla. Subió a su cuarto ignorando todo lo que ocurría a su alrededor.
Sacó la maleta de debajo de la cama y comenzó a llenarla con todo lo que encontró a su paso. Su ropa, sus libros, sus CDs de música. No se molestó en llevarse las fotos familiares ni nada que le recordase a ellos.
Salió como un vendaval metiendo lo poco que había decidido llevarse en la camioneta que Alfie le había regalado al cumplir los dieciséis.
Y se marchó.
Sin mirar atrás. Ni siquiera cuando su madre salió por la puerta gritando su nombre. Ni cuando sus hermanos y su padre la siguieron para sostenerla mientras se desgañitaba en la calle.
Amelia
 
Jadeó tratando de mantener la ilusión del aspecto de la azafata mientras entraba a trompicones en un motel sucio y destartalado de las afueras. Había tenido que abandonar su camioneta en el arcén de una carretera secundaria tras comprobar que su teléfono había cortado la llamada a Jesse mucho tiempo antes. El motel de carretera en el que se encontraba era lo único abierto en kilómetros a la redonda a esas horas de la madrugada.
Una mujer mayor con el cabello rubio platino y las cejas oscuras mascaba chicle tras el mostrador polvoriento. Sus uñas postizas tenían la pintura rosa brillante desconchada, y mientras mascaba Amelia pudo ver sus dientes amarillentos por el tabaco. La mujer la miró de arriba abajo con una ceja alzada.
—Necesito una habitación para un par de noches —dijo Amelia intentando que su tono de voz no flaquease por el dolor.
—Necesito tu identificación y que firmes esto —dijo la mujer con voz cansada mientras le tendía a Amelia un papel. —Son cuarenta pavos la noche. Tienes que entregar las llaves antes de las once o te cobraremos un día adicional.
Amelia rebuscó en su cartera y sacó varios billetes.
—El caso es que he perdido mi identificación —dijo dejando sobre la mesa un billete de cien dolares—. El imbécil de mi ex novio me está siguiendo. Así que preferiría que nadie supiese que estoy aquí —añadió dejando otros dos billetes sobre el mostrador.
La mujer sonrió como un gato antes de agarrar el dinero con prisa y metérselo en el escote. Agarró un juego de llaves y se lo tendió a Amelia.
—La habitación 13 siempre está vacía. Es la de la mala suerte. No hagas demasiado ruido y nadie sabrá que estás ahí —dijo retirando los formularios del mostrador.
Amelia intentó tomar las llaves, pero la mujer no las soltó.
—Pero la habitación la pagas por adelantado. No quiero que desaparezcas de repente.
Amelia rodó los ojos antes de dejar otros cien sobre el mostrador.
—Dos noches —dijo tirando de las llaves mientras la señora guardaba el dinero.
—La trece está en la planta baja, saliendo a la izquierda. Por la derecha tienes máquinas de café y hielo.
Amelia salió de la recepción sin mirar atrás. Caminando con pasos calmados buscó su habitación hasta que encontró la puerta amarilla descolorida con un trece de plástico deslucido sobre ella.
Entró en la habitación tambaleándose y cerró la puerta con pestillo antes de soltar las llaves y dejarse caer al suelo.
Se llevó las manos a la cara dolorida. Se levantó la camiseta comprobando que los pequeños símbolos que se había tatuado tras dejar a su mentora seguían intactos. Bajo su pecho, uno seguido de otro, los tres símbolos de protección seguían brillando ligeramente con tinta y magia. El primero para la protección, el segundo para el silencio y el tercero para la ceguera. Mientras los mantuviese, nadie podría atraparla.
Dejó que la magia de invocación se escapase entre sus dedos y mientras el aspecto impoluto de Jade se alejaba, lo sintió como si alguien tirase de una manta, dejándola expuesta al frescor de la noche.
Exhausta y sin una gota de magia, se dejó caer sobre la moqueta polvorienta.
Abrió los ojos con un jadeo y se levantó. Sus músculos doloridos le dijeron que se había quedado dormida en el suelo. Miró alrededor de la habitación con su único ojo. El polvo había proliferado en una habitación normalmente deshabitada y el olor a cerrado era molesto. Las paredes, antaño blancas, lucían manchas de moho y un tono sucio por el tiempo y el descuido. La ropa de cama, cubierta de polvo, tenía rasgones y manchas sospechosas. Para completar el cuadro, la pequeña mesa redonda, la silla plegable y el televisor que había sobre una cómoda, eran de los años setenta.
Con una mueca de desagrado se tambaleó penosamente hasta la puerta del baño. Comprobó que el interior no era mucho mejor que el resto de la habitación. Agarró una de las toallas llenas de polvo y la pasó por el espejo para poder verse bien.
—Joder —murmuró impactada cuando se encontró con los profundos surcos de garras que atravesaban su ojo derecho.
Por suerte, el dolor era soportable, pensó mientras caminaba hacia la ducha despojándose de la ropa. Con cada paso, su pulso latía en su cabeza y en su ojo destrozado. La herida casi había dejado de sangrar.
Se restregó el cuerpo lamentando que no hubiese jabón a mano. Al menos, los restos de sangre, humo y polvo se desprendieron de su piel. Salió de la ducha y se puso de nuevo su ropa manchada. Con la toalla que aún no había utilizado se limpió la herida comprobando su estado.
Su ojo estaba intacto, como si las garras de algo hubiesen destrozado su párpado y mejilla evitando de alguna manera imposible perforar su ojo. A pesar de ello, había perdido el color verde jade habitual y parecía cegado por un velo, como si hubiese llegado a anciana y las cataratas se hubiesen apoderado de ella.
Se mordió los labios recordando vagamente la imagen de Malik Lennert. Uno de sus ojos había desaparecido, perforado por garras y destruido. El otro, había estado cerrado y lleno de cicatrices antiguas, siguiendo un patrón similar a sus nuevas heridas.
—¿Tendrá que ver con el hechizo? —murmuró para sí misma mientras veía como la sangre seca de las laceraciones comenzaba a formar una postilla.
Suspiró sin saber qué hacer. Su cabeza seguía latiendo y la fiebre comenzaba a enrojecer sus mejillas.
Con un esfuerzo terrible, salió de la habitación intentando que nadie se diese cuenta de su presencia.
Era noche cerrada y había pocos coches en el aparcamiento del motel. Por encima de su cabeza, mientras caminaba hacia las máquinas expendedoras, escuchó una puerta abrirse y cerrarse y a una pareja hablando en voz alta por encima de ella. Caminó todo lo rápido que pudo deseando no cruzarse con nadie.
En las máquinas expendedoras cogió café, un vaso de plástico lleno de hielo, una caja de tylenol y un botiquín portátil que una de las máquinas vendía. También compró chocolatinas y panchitos y un par de refrescos. Se lo guardó todo como pudo en los bolsillos, y lo que no pudo, lo llevó entre los brazos, no perdiendo su preciada carga por el camino de manera milagrosa.
Haciendo malabares con todo lo que llevaba, consiguió abrir la puerta y dejó caer todo sobre la cama.
Primero envolvió el hielo en una de las toallas que previamente había limpiado en el lavabo. Después, se dejó caer sobre la cama con el hielo sobre la herida de su ojo. La capacidad curativa de las brujas no era ni por asomo tan buena como la de los cambiantes o los vampiros. Y su magia estaba tan agotada, que tendría que descansar unas horas antes de poder curarse a sí misma. Y eso no tendría grandes resultados, pensó con una mueca al recordar la cicatriz irregular que aún tenía en una de sus rodillas.
—Tendrá que valer —murmuró con un suspiro, pensando que esa cicatriz sería mucho más trabajosa de tapar con magia.
Cuando el latido constante comenzó a calmarse, retiró el hielo y se levantó con esfuerzo, haciendo que un pinchazo de dolor perforara su cráneo. Jadeó sentada en la cama, respirando poco a poco, intentando sobrellevar el dolor repentino.
Fue hasta el lavabo para tirar el hielo y al verse en el espejo, le dio la sensación de que herida estaba más cerrada que un rato antes. Pero no era posible. Solo eran cosas de su imaginación, se dijo mientras agarraba un puñado de tylenol y se los tomaba de golpe.
Las brujas, como casi todas las especies del submundo, quemaban los medicamentos mucho más rápido que los wam. Esa era solo una de las diferencias biológicas entre las brujas y los wam. Podían parecer completamente humanas, pero la magia hacía que sus cuerpos tuviesen un metabolismo acelerado.
Con un suspiro se dejó caer sobre la cama después de comprobar que tanto la puerta como las persianas estaban cerradas. Apagó las luces, y de manera casi instantánea, cayó en un sueño intranquilo, lleno de imágenes que no comprendía y voces que hablaban desde lejos.
Pero un susurro inquietante se repitió durante horas. Una voz ronca y masculina, salvaje y dominante.
“Voy a alcanzarte”




Capítulo 8

Por suerte para Malik era casi verano. La noche no era tan fría y su forma animal se adaptaba mejor a un clima más cálido. Enterró las uñas en la tierra suave, sintiendo la hierba y la tierra húmeda. La noche despejada era perfecta para cazar, pensó mientras olfateaba el terreno tratando de llegar hasta la retaguardia de la manada de osos rival.
Su padre llevaba siglos inmerso en las disputas territoriales con la manada FrozenClaws, pero tras la llegada de Nivi, había decidido que las peleas continuas debían terminar. Iba a asesinar al Alfa y tomaría la manada por la fuerza.
Malik pensaba que era un plan de mierda. Los osos eran belicosos y territoriales por naturaleza. No seguirían a un nuevo Alfa traicionero y peligroso como su padre. Malik estaba seguro que aquella manada moriría antes que arrodillarse ante Alec Lennert.
Se agazapó en la oscuridad vigilando desde lejos la cabaña del Alfa. La quietud de la noche le obligaba a esforzarse por ser tan silencioso como una sombra. Si lo escuchaban cerca, todo el plan se iría al garete. En poco rato, su padre atacaría con todos sus efectivos desde el oeste. Y mientras el Alfa y todos los demás corrían hacia la lucha, Malik entraría en la cabaña y mataría a la compañera del Alfa. Rápido y sencillo, había dicho su padre. En medio de la lucha, el oso polar caería por la muerte de su compañera, y su padre tomaría la manada por la fuerza.
Un plan muy honorable, pensó Malik con ironía mientras trepaba a lo alto de un árbol y se tumbaba. En aquel momento, envidió la suerte de Nilak, que se había quedado atrás, vigilando a Stella y cuidando de Nivi. Él también hubiese preferido quedarse en la cabaña, paseando a Nivi en la oscuridad para hacerla dormir. Pero no, pensó con amargura. Él era el Ejecutor de la manada. Se encargaba de los asuntos sucios de los que nadie quería hacerse cargo. De las muertes incomodas. Bufó pensando en que a pesar del desprecio que su padre y el resto de la manada parecían profesarle, era quien más se manchaba las manos por ellos. Cabrones racistas.
Esperó pacientemente hasta que uno de los Vigías llegó corriendo a las inmediaciones y recuperando la forma humana, tocó la puerta y entró. A los pocos minutos, el Alfa se marchó corriendo en su forma de oso polar dejando atrás a su compañera y al Vigía. Malik se preparó mentalmente para lo que se avecinaba.
Bajó del árbol aún en su forma felina. Su olor había sido eliminado gracias a la magia de Assa, que a pesar de todo, seguía siendo leal a su padre. Ignoró los pensamientos incomodos de la bruja mientras caminaba alrededor de la cabaña, esperando.
Unos minutos después el Vigía salió por la puerta para hacer una ronda alrededor del perímetro. Malik lo siguió a pocos metros en un silencio mortal. Las pesadas pisadas del oso camuflaban el escaso ruido que sus zarpas pudiesen llegar a hacer mientras lo seguía. Por un segundo necesitó agazaparse cuando el oso se giró, notando con algún instinto animal que estaba siendo acechado. Agitando la cabeza en un gesto de lo más humano, regresó a su camino ignorando las sirenas de alarma que Malik sabía que sonaban en su cabeza.
Cuando llegó a un riachuelo Malik actuó. Aprovechó el sonido del arroyo para correr los pocos metros que los separaban. Saltó cuando las patas delanteras del oso tocaron el agua. Se encaramó a su espalda y de un solo zarpazo desgarró su garganta de lado a lado.
El oso cayó al suelo con un gorgoteo desagradable. Malik enterró los colmillos a ambos lado de la garganta del oso, perforando la carótida de nuevo y destrozándola definitivamente. La sangre espesa y caliente llenó sus fauces mientras caía a golpes, siguiendo los latidos desenfrenados del corazón del oso. El olor del miedo y la muerte hirió su olfato. Pero Malik no flaqueó en su ataque. No soltó el cuerpo hasta que estuvo definitivamente muerto.
Se sacudió el pelaje, odiando la sensación húmeda de la sangre manchando su pelo lustroso. Sabía que tardaría horas en sacarse el olor de la sangre y la muerte de encima. Horas en las que necesitaría estar alejado de todos. Así nadie sabría a ciencia cierta las atrocidades que Malik había cometido.
Regresó a la cabaña con calma. Todos estaban demasiado alejados como para llegar a tiempo. Nadie acudiría a salvar a la osa a la que debía matar. Él era la muerte silenciosa. Y nunca dudaba. Cumpliría su misión aunque ello le costase una parte de su propia alma.
Cuando llegó a la cabaña se acercó por la puerta de entrada, sabiendo que la hembra en el interior probablemente lo hubiese visto. No le importó. Ella no tenía lugar al que huir. Destrozó la cerradura de un zarpazo y atravesó el umbral de la casa mientras el extraño olor lo golpeaba como un mazo.
El corazón de la hembra latía a un ritmo frenético mientras Malik la miraba desde el umbral del salón. Ella era demasiado pequeña para ser una osa y su olor era demasiado afrutado y exótico. Frente a él, con una mirada llena de determinación, la hembra wam blandía un cuchillo de cocina. Malik se quedó parado de la impresión al ver como ceñía su otra mano de manera protectora entorno a su vientre.
Quiso maldecir y gritar. Se preguntó si su padre sabría que la compañera del Alfa era una humana embarazada, y si eso le había importado lo más mínimo cuando envió a Malik a cazarla.
Un cambiante estaba preparado para la caza, era una presa justa. ¿Una mujer humana indefensa y embarazada? Eso no era una caza. Era una masacre. No tenía nada que ver con acechar a una presa y matarla en medio del bosque. Acababa de meterse en el santuario de un Alfa y estaba amenazando la vida de una hembra en su territorio. Una osa habría destrozado a Malik y le habría supuesto una pelea interesante. Pero matar a una mujer wam no era digno ni honorable.
Se imaginó a su padre riendo de sus escrúpulos. Y se imaginó lo que haría si Malik no eliminaba a la mujer.
Se acercó a la mujer con un gruñido enfadado. Iba a tener que matarla porque el imbécil de su compañero había dejado solo a un Vigía con ella. Se preguntó en qué estaba pensando para no dejar todo un regimiento alrededor de ella. Era delicada y demasiado fácil de matar.
A cada paso que daba, ella retrocedía sin perder un ápice de la determinación en su mirada.
—No quieres hacerme daño —dijo ella con voz ligeramente temblorosa—. De pequeña pasaba horas mirando a las panteras en el zoológico. Siempre me han encantado los gatos. Antes de llegar a Groenlandia me encontré una caja con tres gatitos en la basura y me los llevé a casa.
La mujer parloteaba de manera incesante y a pesar de oler su miedo espeso, Malik casi quiso reírse de su pequeña perorata. Era demasiado pequeña y entrañable, con la nariz salpicada de pecas y los ojos oscuros y vivaces. Su piel era de un color demasiado exótico y cálido para un lugar tan inhóspito como Groenlandia.
—No me comas, por favor —susurró ella haciendo que Malik parase en seco a tan solo un par de palmos de distancia.
Realmente no quería hacerlo. No quería tener que clavar los colmillos en ella. Le horrorizaba la idea de tener que limpiarse su sangre del pelaje y de saborear su sangre. Se sentó en el suelo frente a ella, casi como un gatito dócil. El miedo de la mujer pareció menguar mientras se dejaba caer en el suelo, con la espalda pegada a la pared. Aun con el cuchillo firmemente agarrado, Malik inclinó la cabeza y rozó el hocico contra el pie descalzo de la mujer.
Ella dejó escapar una risa nerviosa y alargó la mano en la que no sostenía el cuchillo. Ladeando la cabeza, Malik permitió que acariciase una de sus orejas con las yemas de los dedos. Después, giró en redondo y dejó que los dedos pasaran por su pelaje mientras se alejaba.
Salió por la puerta sin mirar atrás. Era hombre muerto.
Con la certeza de que su padre no le permitiría vivir después de haber fallado en su misión, se dirigió con prisa hacia la cabaña. Al menos, deseaba ver a Nivi una vez más, cargarla en sus brazos, pasearla por la casa en la oscuridad, murmurar alguna de las viejas canciones que su madre le susurraba a través de los barrotes.
Gracias al terreno libre de nieve, no tardó en llegar hasta la cabaña en la que su padre había encerrado a Stella. Miró desolado los barrotes de las ventanas, pensando en que le habría gustado arrancarlos de cuajo, sin importarle la plata de la que estaban fabricados en su núcleo.
Al dirigirse hacia la puerta, vio como esta se movía con ligereza por el aire. Abierta. De par en par.
Su ojo malo le mostró una sombra traslúcida y escuchó una risa socarrona en su cabeza. Y lo supo. Supo que la bruja había huido.
—¡Nilak! ¡Nilak! —gritó mientras entraba en la casa como una tromba. A pesar de no obtener respuesta, podía oler a su hermano en el lugar.
Lo encontró caído en la cocina, como si se hubiese desmayado mientras se sentaba tranquilamente en una de las sillas de madera. Sobre la mesa había una taza. Olisqueó el contenido, pero solo pudo detectar el olor del café, ya frío por el tiempo transcurrido. Vertió el contenido de la taza en la fregadera, y después el del resto de la cafetera.
Nilak se había confiado demasiado, se dijo a sí mismo con un gruñido. Stella era conocida como una maestra en pociones. Se contaban muchas cosas de ella entre las brujas. Decían que podía hacer potentes filtros de amor, que engatusaba a sus amantes con ellos, que era capaz de fabricar pociones desconocidas para el resto de su Casta… Y Malik se dio cuenta de que, además de todo lo anterior, también podía enmascarar el olor de una poción somnífera para que ni el olfato de un cambiante pudiese detectarla.
Comprobó el pulso de su hermano y lo agitó tratando de despertarlo, pero le fue imposible.
Al final, lo dejó tal y como lo había encontrado y se marchó en busca de la bruja.
Ella se había llevado a Nivi lejos. Y el lugar salvaje en el que vivían suponía un peligro para ellas. Iba a encontrarlas antes de que algo más peligroso que él mismo las hallase.
Malik
 
Se miró en el espejo de soslayo, sin importarle mucho haber perdido un ojo. El único inconveniente era que su único ojo, el que su padre le había rasgado de niño, le mostraba imágenes de la bruja que tenía que cazar en los momentos más inesperados.
Se pasó una toalla por el pelo deshaciéndose de la humedad. Había convencido a Assa para que le permitiese acicalarse antes de marcharse de su casa. No estaba dispuesto a salir con ese aspecto de zombie. Era demasiado inquietante incluso para una película gore. Se calzó la camiseta oscura que Assa le había dado antes de salir del cuarto de baño permitiendo que el vaho de la ducha escapase a sus espaldas antes de cerrar la puerta.
Había pasado varios minutos bajo el agua ardiente, sin poder sentir absolutamente nada. Ni la quemadura en su piel, ni el enrojecimiento, ni la dificultad al respirar el aire cargado de humedad. Absolutamente nada.
Estaba bien muerto. Gracias por nada, padre, pensó con una mueca pasándose los dedos por el estómago con incomodidad. Alguien había cosido sus heridas, incluso las de su ojo desaparecido. Lo habían adecentado lo mejor posible. Hasta se habían dignado a cortarle el pelo desgreñado antes de enterrarlo. Su estómago había sido cosido, y en el abdomen rígido podían verse las puntadas con hilo negro que le habían dado.
Pero la peor parte de su nueva y complicada situación, había sido, sin duda, cuando tras beber un buen trago de ginebra se había dado cuenta con consternación de que el líquido comenzaba a filtrarse de las comisuras de la herida de su estómago.
Entonces supo que su cuerpo estaba vacío por dentro. Debían haberlo vaciado y embalsamado, pensó asqueado.
Gracias al cielo no parecía sentir la necesidad de alimentarse o beber nada.
Se dejó caer en el sofá de Assa. Su ojo desaparecido había dejado una larga cicatriz. Y, al estar muerto, Malik supo que no lo recuperaría. Con la herida cerrada y la cara lavada, su aspecto no era tan grotesco. Casi.
—¿Puedes hacer algo con este ojo? —preguntó cuándo Assa entró en la habitación envuelta en una escasa bata de satén.
Sin poder evitarlo miró de soslayo las piernas cremosas recordando perfectamente la sensación de estar envuelto por ellas. Y su cuerpo no respondió de ninguna manera. Sí, seguía bien muerto.
—No puedo hacerlo aparecer de la nada —dijo ella alzando una ceja—. Puedo hacer que la cicatriz parezca antigua y cerrada. Esos puntos son algo inquietante de ver.
—Pues tú no pareces muy impresionada —puntualizó Malik comprobando que ella no parecía disgustada por la desagradable vista.
Assa se acercó a él y se sentó a horcajadas sobre su cuerpo, envolviéndole la cara con las delicadas manos pálidas.
—Hay cosas en este mundo mucho más terroríficas que tú, Malik Lennert. Incluso en tu versión de no muerto.
No pudo notar las caricias que sabía que prodigaba a su cara herida. No percibió el movimiento de sus caderas sobre su regazo. No consiguió degustar el aliento que su boca exhalaba contra sus labios.
Assa susurró un hechizo que envolvió su visión por un segundo en un destello de magia antes de levantarse y alejarse.
—Estás muerto del todo. ¿Qué vas a hacer cuando encuentres a quien te ha hecho esto?
—Obligarla a deshacerlo. Ya me he muerto. No puedo pasearme de un lado a otro con el cuerpo relleno de líquido para embalsamar y vete a saber qué más —dijo con un gruñido de disgusto.
Assa asintió en acuerdo.
—Sí, no parece una situación muy cómoda. Pero no sé quien te ha hecho esto. No puedo hacer mucho por ti —explicó con un encogimiento antes de sentarse frente a Malik.
—Solo necesito que me mandes a los Estados Unidos —dijo con calma—. Sé que ella está ahí.
—¿Los Estados Unidos? ¿Solo eso? Es como buscar una aguja en un pajar. ¿Sabes que tiene una extensión de más de nueve millones de kilómetros cuadrados? Y tú buscas una bruja. En medio del tercer país más grande del mundo.
Malik sopló un bufido.
—La encontraré. Ese hechizo que hizo nos mantiene unidos. Mientras siga viendo lo que está haciendo, puedo encontrarla —dijo señalándose a la sien.
Assa lo miró con el ceño fruncido.
—¿Qué quieres decir? ¿Puedes verla?
Asintió con gravedad.
—¿No es normal? —preguntó extrañado.
Assa se encogió de hombros.
—No sabría decirte. No conozco la magia Nigromante. Pero hasta donde yo sé, no parece muy normal. Ninguna bruja permitiría que un sirviente tuviese semejante control y poder sobre ella. Nunca había escuchado que al levantar a un muerto este podría rastrear a la bruja. Tal vez sea lo que ocurre al hacerlo con un cambiante —teorizó cruzando las piernas y moviendo una de ellas arriba y debajo de manera inquieta.
Malik se encogió de hombros.
—Tampoco es que eso me importe mucho en este momento. Solo quiero que me mandes hasta allí para poder buscarla.
Assa suspiró con dramatismo.
—Los Lennert siempre pidiendo cosas. ¿Sabes que no soy un Ubber, verdad? —dijo mientras se levantaba y rebuscaba en un cajón hasta sacar una tiza azul.
Amelia
 
Vio unas piernas largas y un camisón color burdeos. Corto y provocativo. Un murmullo distorsionado le llenaba la mente de palabras que no podía entender. Las largas piernas se disolvieron como humo mientras una boca femenina se cernía sobre ella.
Los labios rojos y gruesos susurraron palabras. Tal vez un hechizo. Tan cerca que podría haber saboreado su aliento. Sintió que esa boca perversa se la tragaba y la cabeza le dio vueltas.
Su estómago se retorció, como si la hubiesen lanzado a una lavadora. La figura de la mujer se cernió sobre ella, su cuerpo la sepultaba. Y se sintió asfixiada por los muslos cremosos. Notó un chispazo de magia, incluso lo olió. Quiso alejarse con un grito espantado mientras la cara agraciada de la mujer comenzaba a derretirse en sus huesos. Trató de quitársela de encima, de levantarse, de huir. Y esos labios gruesos y rojos estaban en todas partes, como una imagen grabada en su retina.
Escuchó agua correr y se sintió sedienta y helada de frío. Consiguió abrir un ojo con esfuerzo y, jadeando, se envolvió en la colcha polvorienta mientras sus dientes castañeaban sin control. Estiró el brazo hasta la mesilla de noche, intentando alcanzar una botella de agua, pero desde el centro de la cama, su meta parecía a miles de kilómetros de distancia. Sentía los labios secos y agrietados, las mejillas ardiendo a pesar del frío que atenazaba su cuerpo y los músculos agarrotados y tensos. Dejó caer la cabeza contra la almohada sintiéndose como una inútil. Cerró los ojos y su mente se volvió de nuevo un revoltijo de imágenes sin sentido y murmullos inconexos.
Se sintió como si algo succionase su cuerpo. Y después, la habitación comenzó a sacudirse sin control. Abrió los ojos en la oscuridad para ver todo en su lugar, mientras su cabeza seguía diciéndole que el mundo no paraba de agitarse como en un terremoto. Con un gemido angustioso sacó una pierna de la cama y la dejó caer, intentando sin éxito poner el pie sobre el suelo. Tanteó el aire dándose cuenta de que tendría que rodar por el colchón si quería dejar caer el pie. Juraría que la cama había sido minúscula antes de meterse en ella, pero en su estado, sentía que medía más de lo necesario.
Lloriqueó mientras giraba penosamente sobre sí misma hasta acercarse al filo del colchón. Se dijo a sí misma que ni en su peor noche de borrachera se había sentido así de mal. Se preguntó cuál podría ser la causa de su deplorable estado. No había razón para su debilidad, ni para la fiebre, ni mucho menos para las heridas en su rostro. Esas heridas inquietantemente parecidas a las de Malik Lennert. Solo aquel estúpido hechizo que había recitado.
—La próxima vez que quieras canturrear hechizos de nigromancia junto a un cadáver, lo pensaras dos veces, Amy —se dijo a sí misma con la voz entrecortada.
No supo cuánto tiempo necesitó para reunir la fuerza necesaria para estirar el brazo nuevamente, incorporarse ligeramente y abrir la tapa de la botella. Sus brazos se sentía como fideos mojados, sin fuerza casi ni para lograr deshacerse del tapón. Con un quejido ansioso se llevó la botella a la boca y bebió atragantándose. Tosió sobre la almohada que desprendía un desagradable olor a moho y humedad. Dejó la botella sobre la mesilla después de haber conseguido engullir algunos tragos fríos y refrescantes.
Después de eso, se dejó ir de nuevo, solo descansando y rezando por que la fiebre remitiese lo antes posible. Pudo haberse quedado dormida, o tal vez perdió el conocimiento. Quizá cayó en un coma profundo necesario para sanar y recuperar fuerzas.
Malik
 
Atravesó el portal después de despedirse con un asentimiento de Assa. Ella solo le miró con los brazos cruzados y el rostro impasible. Assa siempre había sido fría en sus despedidas, pensó Malik con un encogimiento.
Había tenido que hacer tiempo hasta que en los Estados Unidos fuese una hora decente antes de poder marcharse. Eso le había obligado a pasar unas horas innecesarias en el sofá de la bruja, cambiando continuamente el canal de la televisión mientras escuchaba como ella se movía de un lado a otro de la casa.
Cuando apareció al otro lado del portal y miró alrededor, quiso maldecir por no haber sido algo más específico. Tampoco sabía la ubicación exacta de su bruja desconocida. Pero estaba seguro de que si Assa pudiese haberle dejado en un punto más alejado del país, lo habría hecho sin dudarlo. Escuchó la tromba de agua, que hacía que las palabras de los turistas quedasen sepultadas bajo el ruido. En la pequeña habitación en la que había aparecido distinguió un símbolo Wicca brillando en color azulado en la pared de estuco. Desde la ventana, la cascada llena de gente sacando fotos y el cartel de Niagara Falls eran perfectamente visibles.
—Cabrona —murmuró antes de abrir la puerta—. Solo espero que me haya dejado en la parte estadounidense.
Atravesó la puerta y se encontró tras el mostrador de una antigua y bien conservada tienda de ultramarinos y recuerdos del lugar. Un letrero de latón sobre la puerta que acababa de atravesar rezaba:
“Tienda de comestibles de la Pequeña Louise, desde 1892”
Junto a él, apoyado en el mostrador, un muchacho cambiante de pelo castaño rojizo lo miraba con sorpresa y algo de inquietud.
—Umhh… Hola —murmuró el chico mientras Malik salía de detrás del mostrador ignorando a los wam que, ajenos a todo, se paseaban por el lugar manoseando recuerdos.
Malik asintió en su dirección gruñendo ligeramente cuando el chico fijó la mirada por un segundo en su ojo desaparecido.
Assa se lo había arreglado. Las suturas habían desaparecido, la herida había cicatrizado y tenía un aspecto antiguo, casi como las de su ojo malo.
—¿Qué miras, niño? —inquirió con un gruñido, haciendo que el chico, que olía a cánido, ahogase un grito y comenzase a temblar.
Malik quiso seguir riéndose del pobre muchacho. Pero pensó que era como apalear a un cachorro de oso, sin pararse a pensar que la madre podría aparecer de un momento a otro. Así que, relajando su postura agresiva, sonrió de medio lado antes de alejarse y saludar con la mano.
—Tranquilo, chico. Solo bromeaba. ¿Esto es el Niagara Falls estadounidense o el canadiense? —preguntó queriendo rebajar tensiones.
El joven cambiante, que tenía una edad parecida a la de Nuka, se quedó boquiabierto por un segundo, hasta que con un tartamudeo dijo:
—El estadounidense. Oye, no hueles a magia. No hueles a nada. ¿Cómo has llegado hasta el portal?
Malik sabía, al igual que todos los cambiantes, que las brujas habían marcado cada lugar discreto en los que aparecer y desaparecer en sus ciudades. Para ellas, sobrevivir en la clandestinidad y pasar desapercibidas era una misión importante. Por eso, aunque las brujas podían abrir portales a donde deseasen, habían llegado a acuerdos con muchas otras especies para que albergasen zonas de libre paso en sus negocios o territorios.
El susurró del muchacho le llegó alto y claro aún en medio de una tienda llena de gente conversando, con las cataratas de fondo y los metros de vacío entre ambos.
—Conozco a una bruja —dijo con simpleza utilizando una frase cliché entre los sobrenaturales antes de despedirse con un ademán y salir de la tienda.
—¿Pero… qué eres? —preguntó el chico a sus espaldas mientras Malik se marchaba sin mirar atrás.
Caminó entre las calles de la ciudad mientras las campanas de una iglesia lejana daban las once en punto. Miró el reloj con el que lo habían enterrado y lo retrasó cinco horas antes de seguir su camino. Necesitaba un coche. Y encontrar a la bruja.
—Lo primero es lo primero, Mal —susurró acercándose a una zona llena de coches pulcramente aparcados.
Miró alrededor, pero todo el lugar estaba demasiado lleno de personas que podrían verlo a plena luz del día cometiendo un delito. Decidió que el riesgo no merecía la pena y se alejó.
Recorrió la ciudad durante horas, consultando un mapa que se deslizó en su bolsillo al pasar junto a una tienda repleta de turistas. Sobre el mediodía logró llegar a las afueras de Niagara Falls. En la soledad de la montaña intentó cambiar. Cerró los ojos, trató de sentir la bestia arañando desde su interior, rugiendo. Pero todo lo que había era silencio. Como si todo lo que lo convertía en cambiante hubiese muerto y no se hubiese levantado de la tumba.
—¡Joder! —maldijo dando una patada a una piedra antes de pasarse las manos por el pelo revolviéndolo—. No puedo llegar corriendo en mi piel de pantera. Si quiero un coche tengo que robar uno. Y aunque lo haga, no sé hacia donde debería ir.
Gruñó enfadado pensando en la maliciosa bruja que lo había resucitado sin permiso. No sabía cómo era su rostro, ni donde se encontraba. Pero tenía que conseguir algo. Durante breves periodos de tiempo había podido ver lo que ella veía. La había visto en la recepción de un motel. Entrando en una habitación llena de polvo. Mirando alrededor en la oscuridad de la habitación. Y mientras observaba a través de sus ojos, había podido sentir la fiebre que atenazaba a la bruja, el delirio, el frío, incluso los dientes castañeantes. Lo había sentido como si hubiese sido su propio cuerpo el que estuviese sufriendo escalofríos, con las mejillas ardientes.
Cerró los ojos por unos momentos intentando concentrarse y recordar cada detalle de todo lo que había observado. Algo debía mostrarle el lugar en el que estaba la bruja. Ella había huido mientras un brujo enmascarado y otra bruja la perseguían. La había visto subir en un coche deportivo, uno de esos caros que no todo el mundo podía permitirse. Lo que significaba que ella era alguien importante. Había observado la puerta del garaje por la que había salido pitando mientras se alejaba. Y la casa a la que la puerta pertenecía no era simple. Había un camino de entrada cuidado y empedrado, un edificio moderno, lleno de grandes ventanales de cristal. La construcción modernista era un lujo innecesario, pensó con un bufido. Pero a las brujas siempre les había gustado la ostentación. Y su bruja era ostentosa, sin lugar a dudas.
Había podido observar trozos de escenas mientras ella conducía sin descanso. Se apretó la sien derecha tratando de recordar las escenas. Sus manos pequeñas sosteniendo el volante con fuerza. Unos ojos verde jade clavados en él desde un retrovisor. El color de sus ojos lo había distraído casi lo suficiente como para no percatarse del resto de la escena. A través del parabrisas trasero del coche, las montañas eran perfectamente visibles a pesar de la oscuridad de la noche. Y recortadas contra la oscura tierra, las grandes letras blancas relucían como un neon en su mente mientras su bruja dejaba atrás el cartel de Hollywood.
Con una carcajada oscura Malik se encaminó hacia la carretera. Solo necesitaba conseguir un coche y un mapa más grande. Y la bruja sería suya.




Capítulo 9

Amelia salió de la cafetería con un enorme café americano en una mano y el portátil en la otra. Su teléfono comenzó a sonar y trasteó la funda del portátil en su busca. Llevaba un mes en Los Ángeles y Alfie aún no había llamado. Podía entender que el resto de su familia hubiese optado por no contactar con Amelia. Pero Alfie siempre había estado dispuesto a escuchar su versión de los hechos antes de tomar parte. Y aunque Amelia no tuviese la razón, siempre se mantenía en el centro, sirviendo de muro para que ni sus padres, ni el resto de sus hermanos ni ella chocasen continuamente.
Miró el teléfono, que mostraba una foto de Jesse en la pantalla. Respondió mientras sujetaba el teléfono con el hombro y trataba de que no se le cayese nada de las manos.
—¿Aún no te has aburrido de la clase de Filosofía? —preguntó con tono socarrón mientras Jesse saludaba al otro lado de la línea.
—Ja, ja, graciosa Amelia. Si te das prisa llegarás antes que el profesor.
Amelia se rio entre dientes mientras se colgaba el bolso del hombro.
—Estaré allí enseguida.
—Más te vale —replicó Jesse desde el otro lado con un bufido divertido antes de colgar.
Amelia se rio mientras negaba con la cabeza. Giró sobre sus propios talones aun en la puerta del Starbucks para encaminarse a su clase en el campus. Pero algo impactó contra ella con un jadeo femenino. Amelia apretó las manos consternada tratando de equilibrarse para no caer al pavimento. Y la tapa del café salió disparada mientras el contenido se derramaba sobre un elegante vestido negro y blanco.
Amelia miró a la elegante mujer frente a ella. Sus ojos miel se abrieron como platos mientras retrocedía sobre unos tacones altos y se miraba el vestido con un grito ahogado.
—¡Por las Primeras Brujas! —murmuró la mujer tratando de alejar la tela mojada y caliente de su piel.
—¡Oh, no! Lo siento —jadeó Amelia mientras miraba alrededor a la calle.
Las personas caminaban distraídamente hacia sus trabajos. Dentro del local, los pocos clientes que quedaban por atender parecían enterrados en sus teléfonos móviles. Agarrando las servilletas con las que había sujetado el vaso caliente, Amelia susurró un hechizo de manera rápida.
La bruja frente a ella levantó la mirada y la clavó en ella con su perfecta boca de piñón abierta en una o perfecta.
Mirando alrededor de nuevo, Amelia comenzó a pasar la servilleta hechizada sobre la tela manchada.
—Lo siento, de verdad. Deje que la ayude a limpiarse.
Un par de wams pasaron junto a ellas mientras la servilleta absorbía mágicamente las manchas oscuras de la tela. Miraron por un segundo la escena y siguieron a lo suyo. Todas las brujas sabían que parte del arte para esconder su magia de los ojos curiosos de los wam, consistía en plantarles frente a sus rostros algo plausible y completamente normal. Aquellos que se parasen a mirarlas, solo verían a una chica pasando un trapo sobre las manchas del vestido de una mujer. Sus mentes cerradas a la magia pensarían que Amelia estaba utilizando alguna clase de limpiador en seco. No se fijarían en que la servilleta de papel estaba absorbiendo el café de la tela llevándose todo rastro con ella.
La mujer sonrió con diversión cuando Amelia tiró la servilleta a una papelera. Sus ojos color miel chispeaban de manera antinatural. Otra cosa más que la mente de los wam omitiría. Para ellos, la bruja ante Amelia era indudablemente hermosa, pero sus ojos de color extravagante eran producto de las lentillas y su pelo, oscuro y largo, les llamaría la atención sin motivo aparente. El velo de magia que lo hacía estar perfecto, con cada bucle en el lugar indicado, brillante y flexible, debía ser producto de una de las mejores peluquerías.
—Utilizar magia en una calle llena de wams es imprudente —reprendió la mujer, aunque en su tono de voz no había ni rastro de censura.
Amelia encogió un hombro.
—Solo ven lo que desean ver. Si les presentas un escenario perfectamente plausible, sus mentes solo verán algo completamente normal.
La mujer asintió con una pequeña risa divertida.
—Tienes razón. Pero es mejor que no hagas esa clase de trucos frente a los niños. Ellos no son tan fáciles de engañar.
Amelia sonrió de medio lado antes de continuar caminando.
—Con los niños es incluso más fácil. Solo tienes que decirles que es cosa de magia. Los adultos siempre piensan que estás intentado ser amigable.
La mujer se rio de verdad mientras Amelia se despedía con la mano.
—Por cierto, ¿cómo te llamas? —preguntó la bruja haciendo que Amelia se sintiese estúpida por no presentarse.
—Soy Amelia —dijo evitando a propósito decir su apellido.
A pesar de ello, la mujer solo asintió.
—Yo soy Maureen. Nos veremos por ahí, Amelia.
Malik
 
Cuando la ancianita paró junto a la carretera con su viejo chevy destartalado, Malik se dio cuenta de que no podría robarle el coche. No a la mujer de vestido floreado que sonreía en su dirección con una emisora católica sonando de fondo.
—Hola cielo, ¿hasta dónde vas? —preguntó la mujer colocándose bien las gruesas gafas para mirar mejor a Malik.
Malik carraspeó incomodo antes de contestar.
—Quiero llegar hasta Florida —mintió girando el rostro, pensando en que la buena mujer probablemente saldría huyendo al tener un vistazo de su cara destrozada.
Para su desconcierto, la señora ni tan siquiera parpadeó cuando Malik dejó la parte de su cara a la que le faltaba el ojo a la vista. En cambio su sonrisa se profundizó mientras se estiraba para abrir la puerta del copiloto.
—Bueno, yo solo voy hasta Pennsylvania, pero podemos compartir una parte de nuestro viaje.
Malik se subió al viejo coche. Era la primera persona que paraba en horas. Se había planteado incluso el lanzarse a la carretera, fingir que le habían atropellado, y aprovechar la distracción para robar el coche al incauto que se parase.
Por suerte, la ancianita había llegado para salvarle de tener que echarse en medio del asfalto y arriesgarse a ser verdaderamente atropellado.
La mujer arrancó el motor mientras Malik se abrochaba el cinturón de seguridad, fijando la mirada por un segundo en la figura de una virgen pegada al salpicadero.
—Soy Jeane Webber —se presentó la mujer mientras el coche se ponía en marcha con un traqueteo. Colgando del retrovisor, un rosario de cuentas azuladas bailaba como un péndulo.
—Malik Lennert —se presentó sin mucho interés.
—Encantada, querido —dijo la mujer con mirada amable—. Espero que no llevases mucho tiempo en la carrera. Comienza a hacer frío y las personas hoy en día son cada vez menos dadas a ayudar a los demás.
Malik evitó por poco poner los ojos en blanco.
—Solo un rato —contestó con un gruñido sin querer dar conversación a la señora.
La señora asintió antes de comenzar a hablar nuevamente.
—Voy a un retiro espiritual. Todos los años algunos veteranos se unen a nuestra iglesia para el retiro.
Malik se tragó el gruñido de risa que pugnaba por salir de su garganta. Un veterano. Probablemente la mujer pensaba que unas heridas como las suyas eran el recordatorio de sus días de servicio al país.
—Un retiro espiritual no puede ayudarme —dijo Malik con una media sonrisa.
—Bueno, tampoco puede hacerte mal —dijo la mujer mientras la escasa luz del sol iluminaba sus cabellos blancos y cortos.
—Solo quiero llegar hasta Florida. Necesito encontrar a alguien —dijo con simpleza.
La mujer asintió con una risa cantarina.
—¡Oh! Así que era eso. ¿Cómo es ella? —preguntó con las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes.
No resistió la tentación de dejar escapar una carcajada divertida.
—Tiene los ojos verdes y es problemática como el infierno.
Se percató de su traspiés y fue a disculparse por su lenguaje cuando la señora Webber comenzó a reírse con diversión.
—Bueno Malik, entonces atrápala y no dejes que escape. Hablas como mi Henry —añadió en un susurro, con voz soñadora y ojos melancólicos—. Murió hace unos días, ¿sabes? Él no quería pasar el resto de sus días postrado en una cama, balbuceando mientras la baba se le caía y se cagaba encima.
—Yo tampoco querría vivir así —dijo Malik con la vista centrada en la carretera.
—Ni yo, querido. Nadie debería vivir así. No es muy cristiano permitir que alguien viva tal sufrimiento. Cuando mi Henry sufrió aquel ictus, los médicos dijeron que tal vez recuperase el habla. Pero después de un tiempo seguía igual. Mirándome desde su cama con esos ojos de cordero. No hablaba, pero yo sabía lo que me decía. Me decía “Jeane, no permitas que me hagan esto. No dejes que me sigan haciendo sufrir”.
Malik la miró de reojo con cierta sospecha.
—¿Y de qué murió su marido? —preguntó con un carraspeo incómodo.
—Oh, de un ataque al corazón —dijo la mujer con naturalidad.
Malik no podía oler mentiras desde que su olfato estaba definitivamente perdido.
—Lamento su pérdida —murmuró hundiéndose en el asiento y pensando en que lo había recogido una chiflada. O puede que la señora Webber estuviese más cuerda que muchos.
Pensó por un momento en su bruja de ojos verdes mientras un pesado silencio se extendía por el coche. Se preguntó si ella lo dejaría sufriendo entre los vivos con su cuerpo muerto y destrozado o tendría un poco de misericordia en ese cuerpo suyo. Al darse cuenta de que ella era una bruja, se preguntó qué precio lo obligaría a pagar por ser libre de nuevo.
Porque Malik sabía a ciencia cierta que las brujas nunca hacían nada gratis. Con ellas, todo tenía un precio.
¿Qué tendría que pagar para descansar de una vez?
Amelia
 
Despertó despacio, como si hubiese pasado demasiadas horas tendida en aquella cama. Tardó más de lo habitual en conseguir mover su dolorido cuerpo y sentarse. Deslizó las sábanas mojadas de sudor y se recogió el pelo con una mueca de desagrado. Se le había pegado a las sienes y Amelia sintió la compulsión de frotarse la piel para eliminar la humedad. La necesidad de usar el baño hizo que se decidiese a mover el culo.
Se levantó con un suspiro y necesitó sostenerse contra la pared. Por un segundo, el suelo bajo sus pies se movió. Cerrando los ojos respiró pausadamente intentando recuperar el equilibrio. Cuando el mareo se disipó buscó con la mirada su teléfono por el lugar. Lo agarró con manos temblorosas, sintiéndose débil, y lo encontró apagado y sin batería.
Maldijo entre dientes mientras se dirigía al cuarto de baño. Con cada paso, sentía un pinchazo en la vejiga. El camino hasta llegar a sentarse en el retrete se le antojó demasiado largo. Por suerte, antes de que su vejiga se aflojase, consiguió llegar hasta él. Evitó concienzudamente mirarse en el espejo frente al lavabo. No quería ver su rostro destrozado. Pensó que podría enfrentarse a ello más tarde. Cuando terminó entró en la ducha sin esperar a que el agua se calentase.
Mientras el agua fría hacía castañear sus dientes, sintió la magia chispeante en su cuerpo, como un organismo vivo. El descanso había hecho que se recargase, como una batería. Pero aún estaba débil. El hueco en su estómago le hizo preguntarse cuantas horas llevaba dormida. Necesitaba comer.
Sin tener nada decente con lo que secarse, Amelia salió de la ducha y volvió a calzarse sus ropas. Después, sin ánimos para seguir retrasando lo inevitable, se acercó al lavabo dispuesta a enfrentarse a su nueva apariencia.
Al otro lado del espejo, sus ojos, demasiado grandes para su cara demacrada, le devolvieron la mirada. Su ojo derecho estaba en su lugar. Pero su color verde jade había desaparecido, dejando en su lugar un tono de verde desvaído, lechoso, opacado por lo que parecían cataratas.
Mordió una maldición acercándose a su reflejo para observar detenidamente las líneas antiguas que surcaban su párpado. La herida abierta que había tenido en su rostro se había cerrado como por arte de magia. Aunque Amelia podía dar fe de que no había habido ni una pizca de magia implicada. Las marcas blanquecinas seguían un patrón conocido. El arañazo de unas zarpas de animal atravesando su ojo. Como si algo grande y peligroso la hubiese atacado muchos años atrás.
—Son las marcas de Lennert —susurró frente al espejo mientras la visión de su ojo herido se desdibujaba y una imagen desconocida aparecía en ella.
Un ojo destrozado, oscuro, la miraba a través de un espejo retrovisor. Y al otro lado, una cuenca destrozada, cicatrizada y vacía. Malik Lennert miraba a través de sus ojos.
—Voy a por ti, ratoncito —dijo la voz escalofriante con un rastro de diversión.
Amelia retrocedió con un jadeo y su corazón dio un vuelco mientras, fuera de la habitación, alguien aporreaba la puerta con contundencia.
—Joder —susurró llevándose una de las manos al pecho—. Casi me da un ataque.
Salió del cuarto de baño aún algo temblorosa. Murmuró un conjuro y abrió la puerta con la sonrisa de Jade pintada en la cara.
—Ya era hora, joder. Llevo todo el día intentando que abras la maldita puerta —dijo la mujer de la recepción mientras el chicle que masticaba bailaba en su boca.
—Lo siento, uso tapones para dormir.
La mujer la miró de arriba abajo con un bufido sin creer ni por un segundo sus palabras.
—Ya, claro. Tapones. Me debes una noche más. Y tienes que largarte.
—¿Una noche más? —preguntó Amelia desconcertada.
La mujer puso los ojos en blanco.
—No sé qué mierda te metes y no me importa, pero llevas tres días sin salir de esa habitación.
Amelia se quedó sin habla por un segundo. Agitó la cabeza intentando que su mente se moviese más rápido de lo que lo estaba haciendo. Suspiró antes de recoger su bolso y tenderle un billete.
—Recogeré mis cosas y le llevaré la llave a la recepción.
—Solo déjalas sobre la mesilla de noche y lárgate —bufó la recepcionista antes de girar y marcharse maldiciendo a Amelia por ser una drogadicta.
Devoró un par de chocolatinas antes de recoger todo lo que tenía y meterlo en su bolso. Y cuando fue a dejar las llaves sobre la mesilla, encontró el pequeño cajón entreabierto. Algo azulado en el interior llamó su atención. Sacó un ejemplar de bolsillo de la biblia y sin saber muy bien porqué, pasó las páginas disfrutando del olor del papel antiguo. Encontró versículos subrayados, anotaciones y palabras sueltas escritas a lo largo de sus páginas. Sin saber muy bien porqué, se guardó el libro en el bolsillo de la vieja sudadera de Jesse y se marchó.
Se alejó del motel de carretera en busca de su coche. Tardó casi una hora andando hasta llegar a la carretera en la que lo había abandonado. Y cuando llegó, no había ni rastro de él.
—No me jodas —maldijo enfadada.
Debería haberse dado cuenta de que su deportivo de cientos de miles de dólares habría desaparecido tras llevar tres días abandonado en un camino rural que salía de una carretera secundaria. Solo había dos posibilidades. Que alguien lo hubiese robado o que hubiesen denunciado su abandono y la policía lo hubiese requisado. Deseó que no fuese la segunda opción. Maureen podría comenzar a rastrearla a causa del coche.
Suspiró antes de seguir caminando y alejarse en dirección a la gasolinera más cercana. Necesitaba batería en su teléfono, comida decente y ropa limpia.
Pero sobre todo, necesitaba salir del maldito estado.
Malik
 
Tras las dos primeras horas de viaje fingiendo dormir, Malik se dio cuenta con horror de que no podía dormir. Tampoco estaba cansado. Casi olvidó que debía seguir aparentando encontrarse en un profundo sueño para que la señora Webber no se empeñase en mantener una conversación con él cuando se percató impactado de que no le sería físicamente posible dormir. Los muertos que se han levantado de su tumba no pueden descansar, se dijo a sí mismo reprimiendo un gruñido.
Cuando el coche paró en medio de la noche Malik abrió los ojos y se crujió el cuello con un suspiro.
—Siento haberte despertado. Tenemos que repostar y yo necesito usar el servicio —dijo la anciana mientras Malik abría la puerta y salía tras ella del coche.
—Llenaré el tanque mientras usa el lavabo —dijo Malik tomando la manguera del combustible.
La señora Webber se lo agradeció con una sonrisa mientras se alejaba.
En el surtidor de enfrente un hombre de traje y corbata terminó de llenar su propio depósito y entró a pagar su gasolina. Malik terminó de llenar el tanque de la señora Webber y guardó la manguera.
Después, echó un vistazo sobre su hombro y se acercó al coche del tipo trajeado. Abrió la puerta y en menos de diez segundos arrancó la tapa de los cables de contacto y conectó los correctos.
El motor del coche híbrido se encendió sin apenas ruido. Se alejó de la gasolinera con el coche robado. A través del retrovisor observó como la señora Webber miraba en todas direcciones buscándole.
Encendió el GPS del coche sabiendo que esos automóviles modernos podrían ser fácilmente seguidos por la policía cuando alertasen de su robo. Comprobó que le quedaban pocos kilómetros para entrar en Pennsylvania y trazó mentalmente el rumbo que debería seguir desde allí.
Mantuvo el coche a la máxima velocidad permitida hasta atravesar la frontera del estado. Después, lo abandonó en la primera ciudad que encontró y siguió su camino hacia el oeste.
Su bruja estaba inconsciente. Podía sentirla. Podía percibir el calor de la fiebre abrumando aquel cuerpo que no era suyo. Y las heridas cerrándose. Su cuerpo estaba sanando a la velocidad de los cambiantes, como si la herida se la hubiesen infligido a él mismo.
En aquella ciudad robó un sedán oscuro y lo condujo sin pausa cruzando Ohio. Aún no había amanecido cuando Malik atravesó otra frontera y entró en Indiana. Abandonó el sedán junto a un río en Illinois y siguió su viaje en una caravana moderna que robó a dos turistas. Para cuando llegó la medianoche, había cruzado Iowa, Nebrasca y buena parte de Colorado en su carrera desenfrenada. Podía sentir a la bruja fuera de combate, y sabía que necesitaba aprovechar el tiempo antes de que ella se recuperase y comenzase a huir de él. Mientras apretaba el volante de la caravana, se dio cuenta de que era una suerte que estuviese muerto y no necesitase dormir ni comer. Estaba decidido a llegar hasta ella. Y nada iba a desviarlo de su rumbo.
El neón rojo de un club de carretera parpadeó a su derecha y Malik tomó la salida que llevaba hasta el lugar. Aparcó la caravana y registró cajones y armarios. Sacó una mochila y algo de ropa de hombre, además de un sobre con poco más de trescientos dólares. Lo guardó junto al dinero que había conseguido racanearle a Assa antes de salir del vehículo y dejarlo abandonado.
Caminó por el parking al abrigo de la oscuridad. Por suerte, su pupila seguía adaptándose a la oscuridad como la de un felino.
Antes de haber decidido qué coche adquiriría a continuación, un todoterreno oscuro entró en el aparcamiento. Se adentró en la oscuridad para evitar ser visto. Y mientras se refugiaba entre la maleza, el conductor y su acompañante salieron del coche entre carcajadas.
—¿Has visto la cara que ha puesto cuando lo he acorralado en ese callejón? Tío, pensé que se lo haría en los pantalones —dijo uno de ellos mientras cerraba la puerta del coche.
El otro dejó escapar una risa grosera y Malik pudo distinguir los colmillos de vampiro en su boca abierta.
—El cabrón estaba tan drogado que seguro que cuando despierte pensará que la mierda que se haya metido le ha dado un mal viaje —dijo el otro mientras se encendía un cigarrillo.
El otro bufó mientras se alejaba.
—No me lo recuerdes. Me he tenido que beber tres botellines de Bite It para que se me bajase el colocón.
Malik observó como los dos vampiros se alejaban con una mueca de desagrado. Si las brujas no eran los seres sobrenaturales que menos le gustaban, era solo porque los vampiros eran incluso más desagradables. Al menos la mayoría de brujas, con su magia y su obsesión por el físico, eran agradables de mirar. Los vampiros eran simplemente inquietantes. Todos ellos.
Escondido tras la maleza se percató de que ellos tampoco podían olerle. Y, por supuesto, no eran capaces de escuchar ni los latidos de su corazón ni su respiración. Te has convertido en el depredador perfecto, Mal, pensó con diversión.
Esperó hasta que los vampiros se metieron en el interior del club, y después les robó el coche sin miramientos.
Con una carcajada oscura encendió la radio mientras se alejaba. Después de eso, tardó toda la noche en terminar de atravesar Colorado y llegar hasta Richfield, Utah. Antes de abandonar el coche encontró en él una bolsa de deporte con varios miles de dólares, un arma con el número de serie borrado, un par de paquetes de Pall Mall y un zippo. Puso una piedra en el pedal y dejó el coche hundiéndose en un lago antes de buscar su siguiente transporte para afrontar su último día de viaje.
Amelia
 
La gasolinera estaba vacía a excepción de un adolescente que la miraba con la boca abierta. Amelia se miró en el cristal de las cámaras frigoríficas y observo con detenimiento su reflejo esperando no encontrar nada raro. Pero todo parecía estar en orden. La sonrisa de Jade, el pelo bien arreglado de la azafata y sus dos ojos sin cicatrices y ambos del mismo color.
Sí, su aspecto era impoluto. A excepción de la camiseta manchada de sangre y el jersey húmedo que la cubría. Pero el chico pelirrojo con acné y piel pálida que la miraba fijamente a través de sus gafas no podía ver las manchas de sangre, se recordó a sí misma. Tal vez tuviese un aspecto algo desaliñado, pero nada alarmante.
Agarró un refresco de la cámara y un par de sándwiches antes de girar en redondo y acercarse al dependiente sonriendo.
—Hola, dulzura —dijo imitando el acento sureño—. Me teléfono ha muerto de camino aquí. Si pudiese conseguir algo de batería estarían tan agradecida.
Terminó con un bateo de pestañas. El chico se sonrojó y se apresuró a sacar de su bolsillo su propio teléfono.
—Pu…puedo pasarte batería —dijo con un tartamudeo.
Amelia dejó escapar una pequeña y alegre risa nada típica de ella.
—Eso es tan amable. Pero bastará con que me dejes enchufarlo en algún lugar mientras voy al servicio.
El chico asintió frenéticamente.
—S…sí, claro —dijo tomando de las manos de Amelia su cargador y teléfono.
Observó cómo sus manos temblaban mientras traqueteaba junto a la caja registradora y unos segundos después, dejaba el móvil cargándose sobre el mostrador.
La sonrisa de Amelia se profundizó.
—Gracias. Vuelvo enseguida —dijo mientras se alejaba con un guiño.
Salió de la tienda de la gasolinera negando con la cabeza. El chaval había olvidado cobrarle los sándwiches. Se acercó al servicio y entró. Comprobó que todos los cubículos estaban vacíos antes de atascar la puerta con un hechizo. Entonces se miró en el espejo y se concentró. Su cara aún era la de Jade cuando en su mente apareció el ojo de Malik Lennert. Amelia era consciente de que habían pasado tres días y el cambiante seguía buscándola. Probablemente ya estuviese en los Estados Unidos. Necesitaba saber cuánto se había acercado hasta ella mientras estaba inconsciente.
La carretera ante él era recta e interminable. Una autopista. Se encontraba en la cabina de un camión. Un cartel se acercaba. Amelia pensó que si conseguía leerlo sabría dónde se encontraba Malik Lennert. Pero entonces el cambiante fijó la mirada en el espejo retrovisor derecho. Malik Lennert sonrió de medio lado y alzó las cejas a su propio reflejo. Sabía que Amelia espiaba y no iba a entregar ni un ápice de información.
Maldiciendo Amelia parpadeó y dejó ir la imagen del cambiante. Resopló con enfado y golpeó la encimera del lavabo con el puño. Respiró hondo tratando de calmarse. Estaba en graves problemas. Ella misma se los había buscado al confiar en Maureen cuando la conoció, al aceptar formar parte de su aquelarre y al jugar con la magia Nigromante. Y las consecuencias de sus acciones estaban corriendo hacia ella inexorablemente. Amelia no podría huir de sus actos. Nadie podía. Recordó que sus hermanos y el hijo del alcalde habían salido indemnes de lo ocurrido con Mandy y se dijo que estaba equivocada, que algunos consiguen huir de las consecuencias. Y nadie debería poder hacerlo. Ni siquiera ella misma.
Esa certeza no impidió que saliese del lavabo y se tragase los sándwiches en un par de bocados. Tampoco impidió que entrase de nuevo a la tienda a recuperar su teléfono. Ni que se acercase a un idiota con una pegatina de la universidad de Berkeley en el coche. Tampoco impidió que convenciese al universitario guapo de salir de la carretera en un camino secundario, ni que le golpease la cabeza para hacerle perder el conocimiento. Y, desde luego que no impidió que lo abandonase en medio de la nada y le robase el coche.
Después de eso, condujo hacia el norte, solo preocupada por salir del estado y escapar de las garras de Malik Lennert.
Malik
 
Casi se atragantó con una risa cuando sintió a la bruja tratando de espiarle. Podía verla en su cabeza, mirándose en el espejo de un servicio. Allí plantada, era ella, y a la vez no lo era. Sus ojos verde jade habían desaparecido. La imagen ante él era la de una mujer hermosa y perfecta, de ojos claros y cabello impecable. Un rostro sereno, con los labios ligeramente arqueados hacia arriba, que mostraba una semi sonrisa perenne. No era para nada la mirada dura y centrada que había sentido en otras ocasiones. Había cambiado su aspecto, y con él, sus expresiones parecían haberse convertido en las de otra persona completamente diferente. Su bruja no solo era capaz de cambiar de cara, como todas ellas. Era un camaleón capaz de mimetizarse.
Cuando notó como la bruja reculaba en su mente miró de soslayo al camionero que lo había recogido unas horas antes en las afueras de Las Vegas. El tipo había dado mala espina a Malik desde que se había detenido y le había ofrecido llevarle un tramo del camino. De todas formas, no era como si el tipo pudiese hacerle algo malo. Malik ya estaba muerto.
—Así que, hasta Hollywood ¿eh? —dijo el hombre mirando de soslayo a Malik durante un segundo.
El hombre tenía un pulso de acero, fuerte y estable. Malik deseó poder olfatear el aire para dilucidar sus intenciones. Su instinto, que no parecía estar tan muerto como él, chillaba en su mente. Pensó que la gente jodida y llena de oscuridad podía reconocerse. Tal vez aquel camionero de bigote y gorra de caza también sentía en su nuca que Malik era una criatura peligrosa y manchada de sangre inocente.
—Mi hermano me espera allí —dijo Malik dándole a entender que si no llegaba alguien se daría cuenta de su desaparición.
—Umh —murmuró con un asentimiento rígido—. Claro.
Malik se pasó la mano por la nuca incómodo cuando el silencio cayó entre ambos. Deseó que se alargase lo máximo posible. Pero su anfitrión parecía tener otros planes.
—¿Cómo habías dicho que te llamabas? —preguntó el hombre, aunque a Malik le sonó más como una excusa para preguntar algo.
—Malik —dijo con un ligero gruñido.
—Claro, eso era. Malik. Un nombre moro. ¿Eres musulmán, Malik?
Malik resopló.
—Es un nombre inuit. Significa ola.
El hombre ladró una risa que a Malik no le hizo ninguna gracia.
—Bueno, que me condenen, pensé que a lo mejor eras uno de esos fanáticos pone-bombas.
—No soy creyente —murmuró Malik observando la carretera con atención mientras el camión tomaba un desvío de la interestatal quince y entraba en el desierto del Mojave.
—Bueno, nadie es perfecto —susurró el hombre con una sonrisa de medio lado.
—¿Por qué estamos saliendo de la autopista? —inquirió Malik enderezándose en su asiento.
—No te preocupes. Es solo una parada rápida para mear —dijo el camionero tomando una carretera secundaria desierta.
Malik quiso maldecir en alto. El pulso del hombre se mantenía imperturbable, su olor era indetectable para Malik y su tono de voz no denotaba ni un atisbo de mentiras. Y a pesar de ello, Malik sabía que ese tipo estaba lleno de mierda. Se preparó mentalmente para lo que ocurriría a continuación.
Para cuando el camión se detuvo, Malik estaba listo, aparentemente relajado y atento a lo que se avecinaba en su asiento.
Su falta de ojo izquierdo hacía que el camionero se encontrase en un ángulo ciego. En lugar de girarse para observarlo, se mantuvo completamente quieto, observando el reflejo del hombre en la luna del vehículo.
Lo escuchó trastear en la puerta, vio la sonrisa de medio lado del hombre y sus ojos pequeños brillando de la emoción bajo la visera de la gorra. Notó el brillo del acero en su mano antes de girar y agarrar el brazo del tipo justo antes de que golpease en la nuca con una llave inglesa reluciente.
Malik pensó que al defenderse, el hombre se asustaría o se pondría nervioso. Se equivocó. La carcajada del camionero le puso los pelos de punta.
—Cuando te vi esa cara desfigurada tuya, supe que me darías una buena pelea —gruñó el hombre tratando de librar su brazo del puño de acero de Malik.
—Mala idea —murmuró Malik deteniendo la otra mano del hombre, que se había dirigido sin vacilar hacia su cara, buscando golpearlo en la mandíbula con el puño.
Estrujó la muñeca del hombre sin piedad, hasta que los huesos crujieron bajo sus dedos. El hombre gritó de dolor y apretando la mandíbula se lanzó contra Malik, propinándole un cabezazo demoledor.
Gruñó al sentir como el cuerpo pesado del camionero lo aplastaba contra la puerta de la cabina. Su cuerpo no percibió ni rastro del golpe, a pesar de que el tipo lucía una marca roja en la frente.
Maldijo entre dientes antes de agarrar al hombre por la cabeza y estampársela contra el salpicadero. El tipo perdió el conocimiento.
Malik abrió la puerta y salió del camión, arrastrando al hombre hasta el suelo polvoriento, sobre el que cayó con fuerza. Se pasó las manos por el pelo pensando en lo que haría a continuación. Dejarlo en el desierto podría suponer que el tipo muriese.
Miró la llave inglesa sobre el polvo del suelo y se preguntó a cuantos otros había hecho lo mismo. Malik dudaba que fuese el primero al que llevaba en su camión con intenciones de causar daño.
—¿Cuántos habrá habido? —preguntó en un susurró agachado sobre el cuerpo del hombre.
Registró sus bolsillos y después miró alrededor. Vio un buitre volando cerca. Con el ceño fruncido se acercó a una ensenada sobre la que el buitre giraba.
Antes de acercarse lo suficiente como para ver lo que había, se dio cuenta de que la forma no era natural, era como si alguien hubiese cavado un agujero en la tierra. Se acercó con la certeza de que no quería saber lo que había. Cerca del borde, el suelo de tierra árida estaba oscurecido por viejas manchas de lo que Malik sospechaba que era sangre. Se asomó a la ensenada.
—Es una fosa —murmuró a nadie en particular.
Desde el borde de la ensenada observó como el camionero jadeaba y recuperaba el conocimiento. Y mientras el hombre rodaba por el suelo intentando levantarse entre quejidos, Malik supo que necesitaba hacer algo con él. El mundo ya era un lugar lo suficientemente oscuro como para permitir que un monstruo como cualquiera de ellos dos continuase caminando por él.
Resopló pensando en que el retraso era necesario. Su bruja tendría que esperar unas horas. Y después, la cazaría.




Capítulo 10

No tardó en encontrar el rastro de la bruja. Corría penosamente a través de la hierba con un bulto balbuceante en los brazos. La siguió de cerca comprobando su itinerario y, cuando ella comenzó a alejarse del camino que Malik sabía que debía seguir, recuperó su piel humana.
—Debes seguir la línea de árboles durante unos minutos más. Aléjate del arroyo.
Ella se congeló en el lugar y giró el rostro despacio hasta clavar los ojos azul claro en Malik. Ni siquiera pestañeó al encontrarlo desnudo en medio del bosque. Pero Malik pudo escuchar el errático tambor de su corazón. Y pudo oler su miedo espeso y desagradable.
A pesar de todo, la bruja nunca había olido a miedo alrededor de Malik. Solo en una ocasión había tenido un atisbo de su fragancia aterrorizada cuando la dejó con padre. Malik había estado a punto de retroceder en el vano de la puerta y regresar sobre sus pasos para no abandonarla a su suerte. Pero al final, la había dejado atrás, igual que había hecho con su madre tantas veces.
Antes de que Stella se recuperase de la impresión y maldijese a Malik, regresó a su forma felina y se alejó hacia los árboles. Cuando estuvo lo suficientemente lejos la vio paralizada, mirando al lugar por el que Malik había huido. Giró la cara de nuevo observando el camino que Malik había indicado y tragando saliva lo siguió con desconfianza.
Mantuvo su paso silencioso a algo más de veinte metros de distancia mientras Stella caminaba sin conocer su destino. Pero Malik sabía dónde debía dejarla.
Al salir de la zona más espesa de bosque, Stella observó la cuidada cabaña hasta la que la había dirigido. Malik pasó junto a ella, permitiendo que su pelaje se rozase con el costado de la bruja. La sintió tomar una bocanada de aire y jadear de la impresión. Pero de manera milagrosa, Stella se tragó el grito que había querido dejar escapar y le siguió hasta el porche de la cabaña.
En el interior las luces habían sido encendidas. Desde el interior se había intentado cerrar la puerta, pero esta había sido sacada de sus goznes y no encajaba.
—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —preguntó Stella con la voz temblorosa.
Malik escuchó a la pequeña hembra en el interior trastear y moverse de un lado a otro.
—¿Quién eres?
Stella miró por un segundo a Malik y asintió en su dirección antes de contestar.
—Necesito ayuda. Por favor. Necesito su teléfono.
La mujer se asomó por el resquicio de la puerta y miró a la bruja y al bebé en sus brazos antes de soltar un grito ahogado y mover la puerta con dificultad.
—¡Ay, por Dios! ¿Están bien?
Stella entró mientras lágrimas de alivio escapaban de sus ojos.
—Por favor, dígame que tiene un teléfono. Necesito llegar a casa. Por favor.
La mujer se pasó la mano por el vientre antes de agarrar y Stella de la mano y llevársela hacia el interior.
—Claro, claro. Siéntese. Iré a buscarlo.
Acercó a Stella hasta un sofá cómodo y la instó a sentarse antes de desaparecer en una de las habitaciones.
Malik sintió la mirada intensa de la bruja clavada en él.
—Te matará si se da cuenta —susurró arrullando a Nivi contra su pecho.
Malik bufó sabiendo que era cierto. Se acercó a ellas y la mujer permitió que enterrase su hocico en la manta que cubría al bebé. Malik respiro sobre ella, marcándola con su olor. Nivi perdería el olor de la manada. Lo sabía. Y la compulsión por rodearla del aroma de los suyos era abrumadora. Con un chasquido, Malik se alejó dispuesto a marcharse. Tenía que llegar hasta el lugar de la batalla y advertir a su padre de que debían retirarse porque Stella había desaparecido.
—¿Te vas?
Se sorprendió al escuchar el susurro delicado de la mujer wam.
—Debe marcharse. Antes de que los demás se den cuenta de que he escapado —respondió Stella por él.
Nunca supo si aquella mujer wam sabía a ciencia cierta lo que ocurría, o si solo asintió con determinación porque sin saber a qué se estaba enfrentando realmente, estaba dispuesta a ayudar a dos desconocidos que se habían metido en su casa en medio de la noche.
Con una última mirada se alejó para borrar el rastro de Stella. Aún a distancia pudo escuchar a la bruja hablando por teléfono con su hermana. La oyó llorar y pedir ayuda antes de que un destello azul iluminara la noche alrededor de la cabaña y Stella desapareciese.
Amelia
 
Jadeó y casi se sale de la carretera cuando vio los cuerpos putrefactos y los huesos blancos en un gran socavón en la tierra.
Parpadeó con fuerza tratando de sacarse la tétrica imagen de su mente. Se preguntó brevemente qué hacía Mlaik Lennert frente a una fosa común en medio de la nada.
—No es tu puñetero asunto, Amelia —se murmuró a sí misma mientras la carretera interminable se perdía en el horizonte frente a ella.
Había enfilado la interestatal pensando únicamente en salir del estado y correr. No sabía hacia dónde solo que debía seguir conduciendo para que el cambiante no la atrapase.
Desvió la mirada del cartel rezando porque Malik Lennert no estuviese observando, porque no llegase a distinguir las letras a distancia y por conseguir llegar a poner tierra de por medio. Desenchufó su teléfono del cable que el estudiante de Berkeley había tenido colgando del salpicadero y lo encendió alejando la mirada de la carretera.
Nada más encenderlo, las notificaciones comenzaron a sonar. Llamadas y mensajes de Jesse habían atestado su buzón de voz.
Puso el primero de ellos.
—¿Amy? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Qué ha sido ese mensaje? ¿Te han atacado? Estoy en Nueva York. Iba a coger un vuelo mañana, pero ahora voy camino a casa de una bruja que conozco. Me hará un portal. Llámame cuando enciendas el teléfono.
La voz de Jesse había sonado preocupada, llena de histeria y nerviosismo. El corazón de Amelia dio un pequeño vuelco al escucharle ir en su ayuda. Su Jesse no la abandonaba. A pesar de todo, él estaba más que dispuesto a correr hacia el peligro por ella. Por un breve instante se preguntó donde estaría Alfie, su hermano, su fiel caballero, siempre dispuesto a ponerse entre Amelia y el peligro. Seguro que Alfie habría hecho lo mismo por ella. Si hubiesen seguido en contacto.
Puso el siguiente mensaje con el corazón en un puño.
—¡Miércoles, Amelia! ¿Dónde te has metido? No puedo rastrearte con magia y tu móvil está apagado. Van a abrirme un portal hasta tu casa. Llámame, Amy.
—Joder, Jesse —susurró Amelia en la soledad de la cabina del coche—. Por las Primeras Brujas, espero que Maureen se marchase antes de que llegases.
Golpeó el volante mientras el tercer mensaje comenzaba.
—¡Ay por Diosito, Amelia! —gritó Jesse en la grabación hablando en un nervioso y apresurado español—. ¿Pero qué chingados pasó acá? El piso está lleno de sangre, pareciera que alguien se agarró a golpes en la casa. Ay, Amelia, enciende el maldito celular. Perderé todo mi hermoso cabello de la preocupación. Y si chupaste faro, me arrojaré desde el tejado. Y con la mala suerte que tengo, de seguro que me rompo las piernas, me quedo en una silla de ruedas y me cuida una enfermera horrenda y malv…
El mensaje se cortó repentinamente. El siguiente comenzó a reproducirse pocos segundos después.
—¿Lo oíste, Amelia? Quedaré desvalido y solo, a merced de una enfermera malvada, como el escritor de Misery. Y moriré solo rodeado de gatos y sin encontrar el amor porque nadie querrá a un deprimido gordo, calvo y en silla de ruedas. Y será todo por tu culpa. Así que mueve ese culo flacucho y llámame.
No pudo evitar la sonrisa divertida ni la pequeña carcajada nerviosa que escapó de sus labios mientras el mensaje terminaba y el teléfono comenzaba a sonar. La pantalla se iluminó con el nombre de Jesse y Amelia contestó con una bola de emoción atascándole la garganta.
—Jesse… —susurró al responder a la llamada.
—¿Amy? ¡Ay, Diosito! —gritó su amigo al otro lado sorbiéndose la nariz—. Amelia, creí que moriría de la preocupación. ¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Quién te atacó? Y sobre todo, ¿por qué no me llamaste al encender el celular?
Amelia se rio con alivio. Jesse no había cambiado un ápice en los dos años que habían pasado sin hablarse.
—Estaba escuchando tus mensajes. No me diste tiempo a terminar antes de llamarte.
Escuchó el suspiro aliviado de Jesse.
—Solo por eso te perdono. Ahora dime dónde estás para que pueda ir a buscarte.
Las lágrimas escaparon de los ojos de Amelia sin poder evitarlo de manera torrencial.
—Yo… lo siento. Lo siento, Jesse. De verdad. Perdóname. Tendría que haberte llamado hace dos años para disculparme. Lo siento, Jesse —dijo entre hipidos.
Al otro lado de la línea, Jesse quedó en un silencio sepulcral, asustando a Amelia.
—¡Ay no, Amy! Perdóname tú —lloró Jesse al otro lado de la línea—. Fui un amigo de la chingada. Fue mi culpa. Me sentía tan culpable, que no pude llamarte para arreglar las cosas. Kevin… Kevin me besó, Amelia. Lamento haber tardado dos años en decirlo, Amy. Pero tu novio es gay. Del todo gay. ¡Lo siento! Juro que la primera vez fue él quien me besó.
Amelia parpadeó y se enjugó las lágrimas atando cabos en su mente.
—¿La primera vez? —preguntó mordiéndose los labios para evitar reírse en alto.
Al otro lado de la línea Jesse se quedó en silencio por un segundo.
—¡Ay, Amelia! Perdóname. Yo no quería. Pero la carne es débil. Y yo tengo carne de sobra. Lo que me hace un hombre muy débil. Pero solo lo besé una vez. Bueno… un par. Lo juro. Y me he sentido culpable desde entonces. Muy culpable. Te quiero, Amelia. Eres mi mejor amiga, mi hermana.
Amelia suspiró. Podía imaginarse a Jesse retorciéndose el dobladillo de la camisa y los dedos con nerviosismo.
—Bueno, cuando un tío como Kevin te besa una vez, es imposible que un humilde mortal como cualquiera de nosotros no sienta la tentación de lanzarse de nuevo a por él —murmuró con una sonrisa de medio lado—. Kevin y yo no estamos juntos. Pero tendrías que habérmelo dicho, Jesse. Tendrías que haberme dicho que a mi novio le gustan los penes tanto como a mí. No habría perdido años con él, ¿sabes?
El suspiro de alivio de Jesse fue audible desde el teléfono.
—Si alguna vez vuelvo a besar a uno de tus novios te lo haré saber. Palabra de boy scout —prometió Jesse con voz solemne.
Amelia rodó los ojos.
—Jesse, cariño, tu nunca has sido boy scout.
—Nimiedades. Ahora lo importante es que me digas dónde estás y quién ha dejado tu casa como si fuese el escenario de una peli de terror de serie B.
Amelia pensó en el cambiante muerto y resucitado que la perseguía por el país. Se imaginó a su fabuloso Jesse, con el pelo de colores, camisa de seda y zapatos italianos corriendo de motel en motel y gritando despavorido como si todos los zombies de walking death lo persiguiesen. Y se dio cuenta de que no podía poner a Jesse en peligro por su estupidez.
—No puedo decirte dónde estoy. Voy en coche de un lado para otro para que no me encuentren. Maureen entró en mi casa y me atacó con dos lacayos. ¿No encontraste un cadáver allí?
Un silencio espeso cayó en la cabina del coche durante varios segundos.
—¿Un muerto? —preguntó Jesse sin ninguna inflexión en la voz.
—Ajam. Un muerto. Enmascarado. Alto como un Guerrero. Sin corazón.
—Sin corazón —repitió Jesse—. ¡No manches, Amelia! ¿Qué pedo? ¡Ay, virgencita de Guadalupe!
—Respira. Solo tienes que limpiar el lugar. Que no parezca un escenario de La Matanza de Texas, ¿sí?
Escuchó a Jesse suspirar.
—¡Mancharé mis zapatos! Y la sangre sale tan mal de la ropa —lloriqueó su amigo haciendo que Amelia tuviese que tragarse una carcajada. Estaba pidiéndole ayuda para encubrir un asesinato, no debería reírse.
—Te llevaré de compras cuando todo esto acabe. Solo asegúrate de que los wam que trabajan allí no se den cuenta de que algo malo ha pasado.
—Eso está hecho, Amelia. Llamé a tu ama de llaves cuando vi aquello y le pedí que diese a todo el mundo unos días de vacaciones. Ningún wam se dio cuenta de nada.
Amelia suspiró. Tendría que haberse dado cuenta. Había pasado días fuera de combate. Si alguno de sus empleados hubiese ido a trabajar el lunes, Amelia se habría convertido en portada de todos los periódicos por su repentina desaparición. Habrían hablado de secuestro, su móvil estaría siendo rastreado por la policía y habría cundido el pánico entre sus conocidos. Por suerte, Jesse había mantenido todo el asunto alejado de los wam.
—Gracias, cariño. Ahora solo queda limpiar la escena.
—¡No! —interrumpió Jesse—. Llamaré a una conocida de la Policía Mágica. Pondrán a Maureen en busca y captura por asesinato.
—No puedes hacer eso, Jesse. Maureen no mató a ese brujo. Lo hice yo.
—¡Santa Cachucha!
Malik
 
Miró el sol sobre su cabeza pensando en que al estar muerto al menos no estaba sudando como un cerdo. El olor a humanidad en su caso no era un problema, pensó casi divertido. Esperaba que el olor a muerto no se convirtiese en uno.
Se sacudió el polvo de las manos y regresó al camión. Guardó la pala que había encontrado y cerró el portón de la carga mirando brevemente las cajas llenas de mercancía. Seguro que algún afortunado se llevaría toda la carga después de que Malik abandonase el camión.
Entró en la cabina y puso en marcha el motor sin volver a mirar hacia la tumba poco profunda en la que había metido al desgraciado. Pensó que tal vez no fuese muy honorable enterrar a semejante monstruo y dejar a sus víctimas a la intemperie. Pero tapar el gran agujero en la zanja le llevaría demasiado tiempo. Sus víctimas no serían buscadas. Pero el camionero tenía un lugar al que volver. Y por las fotos que encontró en la cabina, una familia lo esperaba en casa. El hombre nunca regresaría. Pero cuando Malik vio las fotografías de los niños y la mujer abrazados a aquel asesino, no sintió remordimientos.
Regresó a la carretera sabiendo que su bruja conducía tratando de alejarse de él. Ella se había asegurado de no mirar ningún cartel el tiempo suficiente para que Malik no pudiese averiguar hacia donde se dirigía. Pero había olvidado un pequeño detalle. Estando tan cerca, una fuerza sobrenatural lo empujaba hacia ella. La magia los había unido. Y su cuerpo muerto podía sentir como el corazón de la bruja latía, como su pecho subía y bajaba con cada respiración y como sus dientes romos mordían su labio con nerviosismo. Ella estaba cerca, y Malik sentía la compulsión de alcanzarla.
No iba a escapar de él. No pararía, no necesitaba descansar. Pero ella sí. Y tarde o temprano, Malik lograría atraparla.
Un rato después se incorporó a la interestatal con una sonrisa de suficiencia sintiendo el cuerpo cálido, delicado y pequeño de la bruja corriendo a varios kilómetros por detrás de él. Ella había huido sin saber que se estaba acercando directamente a la boca del lobo. Malik no tendría ni que llegar a Los Ángeles. Le bastó con esperar a que ella pasase de largo sin notar que uno de los camiones a los que sobrepasaba era el suyo.
Vio por un momento su perfil concentrado pasar dentro de un coche rápido. Apenas tuvo tiempo de fijarse en ella. Pero supo que era su bruja. Distinguió una mata de pelo castaño, un perfil delicado y una mandíbula decidida.
Ella continuó sin parar incluso mientras caía la noche. Se preguntó cuánto aguantaría la bruja antes de desfallecer. El pequeño coche no había tardado en desaparecer de la vista de Malik, que conduciendo un pesado camión, era más lento. Y mientras la perseguía se preguntó por primera vez cuál sería su nombre. También se preguntó por qué ella habría decidido hacer de Malik un muerto viviente. Tal vez pensaba en convertirlo en su lacayo, en un esclavo dispuesto a cualquier cosa con tal de servir a su nueva ama.
Continuó por la carretera hasta bien entrada la madrugada. Malik pudo percibir como ella se alejaba por una salida de la larga carretera a varios kilómetros y supo que era el momento de reunirse con la bruja.
Salió de la autopista y aparcó el camión en un parking de camiones de una ciudad de paso. No se molestó en quitar las llaves del contacto ni en cerrar la puerta. Algún afortunado encontraría un buen tesoro aquella noche. Se colgó la bolsa con lo que había recolectado a lo largo del viaje al hombro y caminó en dirección a la bruja con paso calmado.
Llegó al estacionamiento de un motel de carretera siguiendo ese impulso que lo llevaba hasta ella. Encontró el coche aparcado y, aprovechando la oscuridad, pinchó la rueda con una navaja que había robado del camión. Después se acercó al edificio y caminó a lo largo de las puertas buscando la adecuada. Y cuando la encontró, sintió la magia empujando su cuerpo hacia la madera pintada de azul con el número trece en la puerta. Se paró a escuchar con atención, pero dentro solo pudo percibir la respiración constante  profunda de la bruja, el corazón latiendo sin prisa y el rumor da las sábanas cuando se movió con un suspiro delicado.
Sonriendo de medio lado, Malik sacó la navaja de nuevo y abrió la rudimentaria cerradura sin esfuerzo. Entró en la habitación desprovista de luz y cerró la puerta tras de sí evitando hacer ruido.
Cuando alzó la mirada y su ojo malo le mostró a la bruja tumbada en la cama, se le pasaron por la cabeza una docena de maneras de despertarla haciéndola entrar en pánico. Estuvo tentado a meterse en la cama junto a ella, a pesar de que sabía que no podría sentir ni un ápice calor. Pero pensó que sería tomarse demasiadas confianzas. No quería pasar por un degenerado acosador. No lo era. Solo quería estrangularla un poco. Figuradamente.
Al final, entró en el baño y llenó un vaso con agua. Se acercó a la puerta y encendió la luz del cuarto justo antes de lanzar el agua helada sobre la bruja.
Ella se levantó con un grito espantado y los ojos verde claro abiertos de par en par.
Malik comenzó a reírse mientras el agua resbalaba por su bonita cara de nariz respingona y labios marcados. Uno de sus ojos lucía las terribles marcas que había desfigurado la cara de Malik desde niño. La risa se le cortó de golpe cuando ese ojo, más claro que el otro, se le clavó.
—¡Joder! ¿Qué estás haciendo? ¿Estás loco? —gritó ella mientras se levantaba de golpe y se alejaba de Malik hasta pegar la espalda a una pared.
Malik bufó cruzándose de brazos.
—¿Yo estoy loco? Eres tú quien se dedica a levantar muertos de sus tumbas. ¡Devuélveme al otro lado! Yo tendría que estar descansando en paz, no dando vueltas de estado en estado escurriendo líquido para embalsamar.
Ella parpadeó pálida y horrorizada hasta que apretó la mandíbula y se cruzó de brazos.
—Mira tío, eso fue un accidente. Obviamente no pensé que haría que un muerto me persiguiese por medio mundo como un extra de El amanecer de los muertos. Créeme que si supiese cómo hacer que desaparezcas, lo habría hecho. Bastante tengo con huir de una bruja desquiciada que intenta que le haga un cuerpo nuevo. No tengo tiempo de escapar de un cambiante en descomposición.
Malik la miró con desagrado.
—¡No me estoy descomponiendo! ¡Lo he comprobado! Solo, no estoy vivo. Tiene que haber alguna manera de hacerme regresar a mi estado anterior.
Ella se encogió de hombros.
—Mis conocimientos sobre Nigromancia son bastante limitados —dijo ella antes de morderse el labio inferior con mirada de concentración—. Aunque, hay grimorios donde podría consultar cómo liberarnos de esto.
—O podría matarte —mintió Malik acercándose un par de pasos a ella con mirada calculadora.
Ella solo negó con la cabeza con rostro serio.
—Estamos conectados. He estado pensando en ello. Cuando me atacaron en mi casa, me paralizaron. El hechizo no funcionó. Creo que tiene que ver con que estaba conectada a ti. Pero no estoy segura. Si muero podrían pasar cientos de cosas. Tal vez ambos nos quedemos atrapados y unidos el uno al otro. Eso sería desagradable.
—Muy desagradable —confirmó Malik con el rostro serio.
—Además, podemos ver a través de los ojos del otro.
Y Malik era empujado por la magia hacia ella de manera inexorable. Pero decidió guardarse ese trozo de información para sí mismo.
—Entonces, según tú, matarte no es buena idea —masculló alzando una ceja mientras reprimía las ganas de reírse en alto.
La bruja era intrigante y quería sobrevivir. Decidió que le seguiría el rollo por el momento. Pero no podía confiarse demasiado, se recordó a sí mismo. Las brujas no eran de fiar.
—Exacto. No es buena idea. Para volver a matarte necesitamos consultar un grimorio de nigromancia —dijo ella con una sonrisa de medio lado—. Mira, Malik Lennert, siento haberte levantado de tu tumba. No fue a propósito. Te ayudaré a volver al lugar en el que se supone que debas estar.
Malik la miró alzando las cejas desconcertado.
—¿Y lo harás por la bondad de tu corazón? Las brujas nunca se han destacado por su generosidad —dijo con un tono irónico.
Ella puso los ojos en blancos.
—Sí, lo sé, las brujas somos unas perras. Lo escucho todos los días. No deberías juzgarnos a todas por igual, ¿sabes? No soy perfecta, pero asumo las consecuencias de mis actos. La he jodido. Tengo que arreglarlo.
—Claro. ¿Y que una bruja y su aquelarre te estén tratando de cazar no es una razón de peso para que permitas que me pegue a ti hasta que soluciones el problema que has causado, verdad? Asumo que se mantendrán alejados mientras el cambiante peligroso esté cerca.
Amelia rodó los ojos.
—Vale, no soy tan altruista. Demándame. Pongámoslo de otro modo. Tú me ayudas a escapar de esa cabrona con vida y yo te mando al otro mundo en vuelo directo y sin escalas cuando encuentre la manera de hacerlo.
En apenas un parpadeo Malik se lanzó a ella y la acorraló contra la pared. Ciñó la mano alrededor de la garganta de la bruja. Y su cuerpo lo sintió. Conectados como estaban pudo sentir la piel suave de la bruja bajo sus dedos. Pero sobre todo, en su mente pudo captar su mano fría y áspera. Notó la presión en su propia garganta. Si respirar fuese una necesidad para él, habría sentido la dificultad que la bruja notó cuando apretó ligeramente la mano. Solo lo suficiente como para notarlo en su propia garganta.
Aflojó el agarre al darse cuenta de que estaba aprovechándose de su fuerza y su tamaño para imponerse sobre ella. Solo había querido causarle una ligera inquietud, que no se plantease la posibilidad de traicionarlo.
—Si me estás mintiendo y sabes cómo arreglar esto, me encargaré de hacer de tu vida un infierno —dijo antes de soltarla y alejarse.
La bruja solo bufó a su espalda.
—No creo que puedas hacer que empeore mucho más, Malik Lennert.
Amelia
 
—Vale, espera un segundo —dijo Lennert cómodamente sentado en la cama mientras Amelia se paseaba de un lado a otro de la habitación—. Así que, la bruja que te está intentando atrapar es una anciana loca que intenta obligarte a hacerle un cuerpo para después robarte tu magia. Además, esa vieja era tu mentora en el aquelarre al que te uniste cuando te marchaste de casa. Hasta ahí, lo entiendo. Ahora solo me falta saber porque rayos estás intentando convencerme para que asaltemos la guarida de esa bruja.
Amelia puso los ojos en blanco antes de poner los brazos en jarras y mirar al cambiante con fastidio.
—Ella es una Nigromante. Lo poco que sé, lo aprendí de ella. Tiene algunos grimorios escondidos. Solo tenemos que encontrarla.
Lennert se dejó caer hacia atrás con una carcajada socarrona, masculina, sensual. Si el tipo estuviese vivo, con todo su aspecto de tipo duro y sus cicatrices, sería justo la clase de hombre que haría a Amelia jadear.
—¿Encontrar? ¿No sabes dónde está su guarida? Buscar una bruja en este país es como intentar encontrar un trébol de cuatro hojas, dulzura.
Amelia se cruzó de brazos y bufó enfadada mientras su corazón daba un pequeño salto mortal. Agarró un cojín del pequeño sillón frente a la televisión que había en la habitación y se lo lanzó a la cabeza.
—No me llames dulzura —gruñó Amelia alejándose hacia la puerta del baño mientras Malik Lennert agarraba el cojín al vuelo y se lo ponía bajo la cabeza.
Amelia entró en el baño pensando en alejarse lo máximo posible del olfato súper desarrollado de los cambiantes. Sería incomodo que Malik Lennert o cualquiera se diese cuenta de que le excitaba un cadáver. Incluso para ella era más de lo que podía manejar sin un trago de tequila.
Abrió el grifo y se echó agua a la cara intentando despejar su mente. Pero la adrenalina se le había disparado cuando Malik Lennert la despertó de golpe con un delicado baño de agua fría. Y tras el momento de estrés, cuando se había hecho patente que el cambiante no iba a matarla, Amelia se encontraba irritable y tensa.
—Creo que ha llegado tu hora de dormir.
La voz del hombre en la puerta del lavabo la hizo dar un respingo. Se secó la cara con una toalla antes de mirarle con el ceño fruncido.
Su único ojo atravesado de cicatrices miraba a Amelia con atención. A pesar del color lechoso, Amelia sabía que podía verla perfectamente. La idea errante de que nada podía huir de la mirada inquisitiva de ese ojo se le pasó por la cabeza.
—No eres mi padre —murmuró apretando los dientes mientras pasaba junto a él.
Le golpeó a propósito con el hombro al cruzarse en el umbral de la puerta para hacer ver su descontento.
Malik Lennert bufó y antes de que Amelia se hubiese alejado lo suficiente, la agarró de uno de los brazos solo para girarla y mirarla con intensidad.
—Mira, bruja—escupió la palabra como un insulto—, yo no pedí que me levantases de mi descanso eterno. Me has jodido. Y yo no te he matado, ni te he golpeado, ni te he dañado de ninguna manera. Y ahora resulta que tengo que buscar la cueva en la que se esconde una bruja que te busca. Y solo los dioses saben qué más me pedirás a cambio de arreglar la mierda que has hecho. Lo menos que puedes hacer es dejar de ser un grano en el culo y de comportarte como una malcriada.
Amelia frunció el ceño solo para clavar los ojos en la mano que sostenía su brazo con contundencia. No lo suficientemente fuerte como para que doliese, pero sí lo suficiente como para que tuviese que utilizar magia si deseaba soltarse y él no lo permitiese.
—Suéltame —dijo notando como los dedos del cambiante se crispaban y la soltaban al instante—. Y mi nombre es Amelia. No bruja. Ni dulzura.
Se acercó a la puerta y la abrió de par en par viendo con cierta satisfacción la mandíbula apretada de Malik Lennert.
—Me voy a dormir. Tú búscate tu propia habitación —dijo señalando hacia el exterior.
Lennert se limitó a rodar su único ojo, bufar una maldición y sentarse en el sillón sin mirarla. Amelia cerró la puerta de nuevo al ver cómo el hombre encendía la televisión y comenzaba a pasar canales después de quitar el sonido del aparato.
—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó mirándolo con enfado.
—Yo no duermo —explicó encogiéndose de hombros—. No es cómo si pudiese, ¿sabes? Y no voy a alejarme más de dos metros de ti. Si me quedo toda la noche sentado en tu puerta llamaremos demasiado la atención. Me quedo aquí. Tú duermes. Mañana salimos a buscar la guarida de esa zorra rastrera. Yo me aseguro de que esa bruja no pueda tocarte y tú me devuelves al sitio en el que se supone que debo estar. Sea cual sea.




Capítulo 11

Las palabras en la antigua lengua de las brujas sonaron fuertes y claras a través de su garganta mientras la magia de Maureen y la suya propia se entrelazaban. Bajo el abrigo de la noche, su nueva madre, su mentora y maestra y ella cantaban en un círculo mágico. Maureen le había pedido semanas antes que formase parte de su aquelarre, de su familia. Y tras pensarlo detenidamente había aceptado.
En las últimas semanas Maureen le había enseñado más secretos de la magia de los que creyó posibles. A pesar de haber tenido siempre un potencial mágico grande, nunca había encontrado una afinidad clara por ninguna de las ramas de la brujería. No era una alquimista destacada. No era una hechicera sobresaliente. No había nada de guerrera en ella y sus invocaciones no eran más que una broma. Así se lo había contado a Maureen poco después de conocerla. Y la bruja había sonreído de manera enigmática antes de pedir a Amelia que la acompañase a su casa. La había hecho probar algunos hechizos de los que Amelia jamás había oído hablar. Y finalmente, había concluido con una sonrisa que Amelia era una Nigromante.
Maureen le había contado que alguien había diezmado a los Nigromantes y los había eliminado de la memoria colectiva. Habían aprovechado una reunión de la casta para destruir a todos los que allí había. La propia Maureen había sobrevivido únicamente por haberse perdido la reunión. Y llevaba desde entonces escondiéndose. Viviendo en las sombras.
El torrente de magia sobre la cabeza de Amelia comenzó a girar en espiral ascendiendo para luego caer entre su nueva mentora y ella, bañándolas del poder combinado de ambas. La casa solariega en un perdido pantano de Nueva Orleans era lo suficientemente discreta como para que ningún vecino las sorprendiese jugando con magia en el porche trasero. Amelia tragó saliva y se miró las manos y los brazos, brillando de Poder. Durante la ceremonia había cortado los lazos de magia que la mantenían unida al aquelarre de su familia. Se había desprendido de ellos y había quedado en soledad durante unos minutos. Hasta que Maureen había comenzado su particular canto para enlazar la magia de ambas.
Amelia podía notar como su propia magia fluía hasta su mentora, nutriéndola. Esperó sentir como el torrente de magia regresaba, imbuido del Poder de Maureen. Pero solo recogió un pequeño riachuelo. Amelia frunció el ceño pensando en que en su familia jamás se habían puesto trabas unos a otros. Su padre, como maestro del aquelarre, siempre había podido alimentar su magia de la del resto de ellos. Pero jamás había aprovechado esa circunstancia para su propio beneficio.
Miró a Maureen con el ceño ligeramente fruncido esperando no haberse equivocado con ella. Necesitaba que ella le enseñase los misterios de la magia Nigromante. Necesitaba su guía y sus conocimientos. La bruja de cabellera oscura y ojos amarillos y gatunos sonreía de medio lado mirando su piel refulgiendo bajo la luz de la luna.
La magia había rejuvenecido su piel, alimentando sus células y sobrecargándolas de vigor. Su aspecto era mejor incluso que la primera vez que Amelia la había visto. Las ligeras de arrugas de sus ojos habían desaparecido, su cuerpo había adquirido firmeza, sus labios se habían rellenado y mostraba un mohín adorable en su exuberante boca. La magia de Amelia le había proporcionado un chute de Poder capaz de hacerla rejuvenecer su aspecto más de lo que podría hacerlo con su magia únicamente.
—¿Maureen? —inquirió Amelia ligeramente insegura mirando a su nueva maestra.
La bruja clavó los ojos amarillos en ella y, mientras sus pupilas se estrechaban y alargaban como las de un gato y regresaban a la normalidad en un segundo, sonrió con ligereza.
—Ya no, querida —dijo acercándose a Amelia y rodeándola con sus brazos pálidos y fuertes—. Ahora soy tu madre. Y en nuestro aquelarre jamás permitiremos que ninguna mujer sea pisoteada por un hombre.
El corazón de Amelia dio un vuelco. No le había ocultado a Maureen la razón por la que había abandonado su familia, su aquelarre. Ella sabía que Amelia era una firme opositora al patriarcado desfasado de la sociedad Wicca.
Miró a su nueva mentora, a su nueva madre, con esperanza. Quizá juntas podrían cambiar el mundo opresivo y asfixiante en el que su sociedad se había convertido para ella. Amelia no deseaba vivir en un mundo en el que los brujos sintiesen que podían hacer su voluntad con una mujer solo porque era una bruja, o precisamente por no serlo. Con firme determinación apartó los brazos de su mentora y clavó en ella sus ojos verdes.
—Nosotras no nos arrodillaremos ni aceptaremos las órdenes de un brujo. Eso es lo que dijiste. Me enseñarás la magia Nigromante y seremos libres de tener que rendir cuentas a un hombre.
Su nueva madre sonrió con amabilidad. Amelia la miró con fijeza tratando de percibir algo oscuro en ella. Pero solo halló verdad y amabilidad.
—Tumbaremos el patriarcado, Amelia. Con mis conocimientos y tu Poder, enseñaremos a las demás que no necesitamos rendir cuentas a ningún brujo, que no los necesitamos y que ellos no son la piedra angular de nuestra sociedad. Nosotras lo somos. Somos las madres, la cuna de la sociedad Wicca. Somos las Primeras Brujas. Todas nosotras descendemos de ellas. Su Poder está en nosotras. Y no deberíamos tener que obedecer. No nos crearon para servir y obedecer. Ni para permanecer quietas y sumisas. Vinimos a este mundo para crear ejércitos. Vinimos a este mundo para conquistarlo y dominarlo. Nos entregaron el Poder Primigenio para moldearlo a nuestro antojo y tomar esta tierra.
Amelia miró a su nueva madre ligeramente desconcertada por su apasionado discurso. Por un breve momento se preguntó si Maureen hablaba de quimeras, si estaba quizá algo desequilibrada, o si realmente sabía de lo que hablaba. Sonrió insegura pensando que lo importante era que ella sería su maestra. Le enseñaría secretos de la magia que nadie más conocía. Y nunca volvería a rendir cuentas a un brujo.
Maureen le pasó un brazo alrededor de los hombros y entró por las puertas francesas abiertas del porche. La acercó a uno de los estantes. Un montón de grimorios modernos descansaban en las estanterías. Amelia conocía la mayoría de ellos. Los había ojeado a lo largo de su infancia. Pensó que Maureen se detendría a recoger alguno. En su lugar, siguió caminando hasta un escritorio con una pequeña libreta.
—Esto será lo primero que estudiarás, Amelia —dijo instándola a sentarse en una silla mullida.
Agarró la libreta en sus manos y no percibió ni olió magia en el tomo. No era un grimorio real. Era solo una libreta barata en la que alguien había garabateado palabras en la Antigua Lengua de las brujas. Lo ojeó desconcertada.
—¿Qué es esto? —preguntó pasando las hojas revestidas de una pulcra y apretada letra oscura.
—El grimorio oscuro desapareció con la caída de la Casta de las Nigromantes. Nadie sabe qué fue de él. Dicen que solo el linaje de la Reina Oscura puede rastrearlo. Los antiguos secretos de la magia Nigromante estaban ocultos en él. Y nadie tenía permitido leerlo en su totalidad a excepción de la Reina. Con su muerte, el grimorio desapareció. Algunos dicen que se quemó en la batalla en la que masacraron a los Nigromantes. Otros dice que cuando el linaje de la Reina murió, el libro se rompió en docenas de fragmentos. Pero nadie lo sabe con seguridad. Así que eso —dijo clavando una uña larga y oscura en la tapa del librito—, es todo lo que queda de la antigua magia Nigromante, Amelia. Y lo estoy compartiendo contigo. Espero que seas consciente de la clase de honor que te estoy concediendo.
Asintió antes de que Maureen girase con rostro serio y se alejase, atravesando una puerta que cerró de manera contundente. Pero antes de que la puerta se cerrase, Amelia pudo verlo. Olerlo. Y sentirlo. Un libro oscuro, quemado, oliendo a cenizas y azufre, cantando a su sangre con magia y Poder.
Amelia
 
Pasar la noche durmiendo junto a un cambiante muerto que veía la tele en silencio fue más sencillo de lo que Amelia hubiese esperado. Cuando se percató de que Malik Lennert realmente no tenía planeado matarla en medio de la noche, la adrenalina huyó de su cuerpo dejándola exhausta. Y el silencio sepulcral del cambiante ayudó a que Amelia cayese rendida y pasase toda la noche en un pesado sueño reparador.
La sonido de la puerta la medio despertó. Se removió en la cama olvidando donde se encontraba, hasta que se percató de la aspereza de las sábanas. Las suyas eran suaves y delicadas, con un delicioso olor a limpio nada parecido al suavizante de saldo que podía olfatear. Bufó dándose la vuelta aun sin abrir los ojos. Tendría que hablar con su ama de llaves para recordarle que no debía cambiar de suavizante. A ella le gustaban sus sábanas oliendo como siempre. El frío en el estómago la hizo arrugar el ceño. Demasiado frío, pensó incorporándose. En su casa nunca hacía tanto frío, pensó al sentir la carne de gallina.
El ojo fijo de Malik Lennert chispeaba de diversión frente a ella.
—Hora de terminar con tu sueño reparador, bruja.
A pesar de no notar nada insultante en su tono de voz, Amelia bufó soplando un mechón oscuro lejos de su cara.
—Repite conmigo. A-me-li-a. No es difícil. Hasta un cambiante con más músculo que cerebro debería poder recordar mi nombre.
Él se limitó a rodar los ojos.
—No me culpes. Ese nombre no te pega nada. Es demasiado dulce para ti.
Amelia se levantó de la cama haciendo un gesto de fingida ofensa.
—¿Eso es un insulto, Lennert?
Recogió un vaso humeante y se lo tendió a Amelia negando con la cabeza. Entre sus labios, que se curvaban en una sonrisa casi imperceptible, los colmillos algo más largos que los normales de los cambiantes asomaban.
—Deja de llamarme por el apellido del hijo de puta que me mató, Amelia.
Dejó pasar el comentario irritante que destilaba sarcasmo y tomó un trago largo de café.
—Malik, entonces —dijo Amelia antes de mirar de un lado a otro con incomodidad—. Bueno, yo… iré a darme una ducha antes de que nos marchemos.
Él solo asintió y regresó a su sillón frente al televisor mudo.
Amelia entró en el baño preguntándose qué demonios estaba haciendo. Parecía que Malik Lennert era su única opción de seguir con vida. Se preguntó si él mataría a Maureen o si se limitarían a huir de ella.
Sabía que la bruja tarde o temprano daría con ella. Sus marcas podrían esconderla de su magia, pero encontraría a Amelia en algún momento. ¿Y qué haría entonces? ¿Tendría que matar a Maureen? No quería tener que hacerlo. Pero sabía a ciencia cierta que la bruja no descansaría hasta atraparla.
Se planteó presentarse ante la Policía Mágica mientras se enjabonaba el cuerpo. Tendría que explicar muchas cosas. Como los experimentos en los que Maureen la había instado a participar años atrás para enseñarle Nigromancia. Debería explicar que conocía la existencia de la casta olvidada, que había matado a uno de los secuaces de la bruja y que a pesar de haber pertenecido a su aquelarre, desconocía el verdadero nombre de su mentora.
Seguramente la condenarían. Quizá incluso la despojasen de la magia. Había ocultado la existencia de los Nigromantes, había ocultado su conocimiento acerca del aquelarre oscuro y había utilizado magia prohibida sobre cuerpos de wams muertos. No solo eso. Jamás había preguntado por el origen de los cuerpos que Maureen presentaba en su laboratorio. No se había preocupado acerca de la manera en la que la bruja los conseguía. Quizá los comprase a algún embalsamador que fingía incinerarlos. O quizá los recogía en las calles aún vivos. Amelia seguía sin querer saberlo.
Lo que tenía claro era que en cuanto las brujas Clarividentes comenzasen a hurgar en sus recuerdos, acabaría con un buen tiempo a la sombra. O perdiendo su lugar en el mundo mágico y su magia.
Reprimió un escalofrío mientras se enjuagaba el pelo, quitándose la espuma del gel de ducha con olor neutro que había tenido que utilizar.
Se vistió con rapidez con sus ropas sucias y arrugadas pensando en que deberían parar a comprar algo con lo que vestirse en algún momento. No podía seguir escondiendo una camiseta ensangrentada debajo de una sudadera mugrienta.
Salió del baño y comenzó a recoger lo poco que había dejado caer por la habitación mientras miraba a Malik de reojo.
—¿Y bien? ¿Cuál es el plan? —preguntó metiendo el teléfono y la vieja biblia robada en su bolso.
Él suspiró mientras se levantaba y apagaba la televisión.
—¿Qué te hace pensar que tengo un plan?
Amelia se plantó ante él con un bufido divertido.
—Que eres Malik Lennert, Ejecutor de la manada, que tienes cara de tener un plan y que te has pasado toda la noche mirando a la nada en silencio. Algo se te habrá ocurrido.
Él soltó una media sonrisa que transformó su rostro. Las cicatrices de su único ojo y la cicatriz que había dejado su ojo desaparecido no le robaron ni una pizca de magnetismo. Salvaje y peligroso, como un mercenario o un asesino a sueldo. Era la clase de hombre que hacía que las mujeres huyesen temerosas. Y por alguna extraña razón, el corazón de Amelia se apretó y con el chispazo de miedo, sintió también como la excitación sonrojaba sus mejillas y hacía hormiguear su cuerpo a la vida.
Tragando saliva se alejó de Malik y salió a la luz del día para huir de su ojo escrutador y su sonrisa irónica.
Malik
 
La bruja era incluso más bonita de lo que podría haber imaginado. Vio con algo de tristeza como su cuerpo delgado y fibroso cambiaba mientras caminaba, rellenándose de curvas. Su pelo castaño corto clareó y se alargó impidiendo que Malik pudiese seguir observando con fijeza su delicada nuca, la curva elegante de su cuello y sus hombros. Sus piernas y su torso se alargaron hasta que pasó con facilidad el metro setentaicinco. Y cuando se giró para hablar en el aparcamiento desierto del motel de carretera, sus ojos se habían vuelto de un hermoso azul marino.
A pesar de lucir una sonrisa eterna en su piel pálida e inmaculada, a pesar de tener el cuerpo perfecto y atrayente capaz de hacer girar las miradas de cualquier macho, Malik pensó que su bruja había perdido encanto con su nuevo aspecto. El tono tostado de su piel, las pecas sobre su nariz, el mohín divertido en su boca ligeramente curvada hacia arriba, todo ello la hacía encantadora, única. Pensó por un segundo en su estómago, en el pequeño brillante que refulgía en su ombligo y en el vello rubio teñido por el sol que había observado mientras Amelia daba vueltas en la cama. Había sentido la tentación de pasar sus dedos de forma errática por la piel desnuda. Se había preguntado cómo se sentiría. Se había preguntado a qué olería ella. Y cuando, justo antes de salir, ella le había mirado sonrojada con el pulso acelerado, se había preguntado si en ese momento ella olía a excitación. Se preguntó también si podría saborearla en su lengua.
—Necesito conseguir ropa —dijo ella distrayendo a Malik.
Aunque su cuerpo siguiese muerto, ella había sido hermosa para mirar antes de cambiar de aspecto.
—¿Por qué te has disfrazado? No es necesario —masculló sintiendo su humor amargarse.
Esa era una de las cosas que nunca le habían gustado de las brujas. Odiaba que ella cambiase de cara. Su rostro real era expresivo y vivaz. La máscara que llevaba era demasiado perfecta. Quería ver las marcas de zarpas en su rostro. Las marcas que los unían. Agitó la cabeza queriendo sacarse esa idea estúpida de la cabeza.
—¿Es que no sabes quién soy?
Malik la miró ladeando la cabeza.
—Eres Amelia.
La sonrisa falsa que su cara perfecta llevaba puesta se resquebrajó y su verdadera sonrisa llenó su rostro, como un recordatorio de que bajo esa cara, la verdadera Amelia seguía respirando. Esa sonrisa lo calmó. Seguía siendo su bruja desconcertante, problemática y peligrosa.
—Soy Amelia. Y también soy Amelia Quinn —dijo entrando a la gasolinera frente al motel.
El dependiente clavó la mirada en ellos y mientras Amelia entraba por uno de los pasillos, sus ojos pequeños se clavaron en su exuberante culo. Malik mordió una maldición antes de mirar mal al hombre. El tipo con cara de pervertido se sonrojó y apartó la vista de la cara desfigurada de Malik. Apostaba todo el dinero que llevaba en su bolsa a que había apestado todo el lugar con el miedo que atenazaba su garganta. Si solo pudiese olerlo…
Malik siguió a Amelia y la vio agarrando algunas prendas al azar de un perchero. Se puso una camiseta rosa de Las Vegas sobre el cuerpo y se giró a mirar a Malik mientras decía lo suficientemente alto como para que el dependiente la escuchase:
—¿Qué te parece, cariño?
Su voz había adquirido un tono dulce y empalagoso nada propio de ella. Miró de reojo al espejo ovalado que mostraba al dependiente lo que hacían a pesar de estar lejos de él.
—Perfecta, mi amor. Igual que siempre.
La carcajada fue toda Amelia, no la de la mujer cuya cara había tomado. Caminó hacia él y Malik se preguntó por qué sus ojos chispeaban de diversión. Y cuando la vio mirar de reojo el reflejo del dependiente se dio cuenta de que para ella, actuar era como un juego. Con una sonrisa de medio lado llena de promesas oscuras, Amelia se acercó a él y le pasó los dedos por la nuca, pegando el cuerpo al suyo.
Su tacto fue como un chispazo. De nuevo. Sus dedos arañando ligeramente su nuca fueron como la bendición del agua fresca en un desierto. Se sintió vivo de nuevo cuando los pechos grandes y turgentes se pegaron a su torso. Su corazón seguía muerto, su sangre seguía sin correr por su cuerpo. Y a pesar de ello, Malik fue capaz de sentir. Puso las manos en las caderas de Amelia pensando en lo extraña e inquietante que era la magia Nigromante. Y cuando la tocó, lo notó. El cosquilleo que Amelia sentía en su propio cuerpo, la sangre fluyendo y concentrándose en sus mejillas. Sus pezones frunciéndose por el pico de excitación. Su aliento escapando en un jadeo.
En ese momento y solo por un segundo, deseo estar vivo de nuevo, sentir el cuerpo de la verdadera Amelia rozándose contra él y descubrir el olor de la bruja pegándose a su lengua.
Con su altura falsa, Amelia era solo un poco más baja que él. Sintió como ella rozaba la punta de su nariz con la suya propia. La escuchó soltar una pequeña carcajada divertida.
—Creo que piensa que vamos a darnos el lote aquí en medio —murmuró Amelia sonando de nuevo como ella misma.
Malik recordó al dependiente, que los miraba como un águila, sin perderse detalle, y se preguntó qué era lo que Amelia encontraba excitante; el juego de roles delante de alguien, el engaño, el que tuviesen audiencia o el propio Malik. Con una sonrisa descubrió que su bruja era retorcida. Y aquello lo divirtió demasiado. Girándose ligeramente, clavó la vista en el espejo.
—No deberíamos quitarle las esperanzas. No parece que tenga mucha diversión aquí —murmuró Malik haciendo que Amelia lo mirase con los ojos abiertos por la sorpresa.
Entonces, se inclinó despacio. Lo suficientemente despacio como para que Amelia girase la cara, lo apartase o se quejase. Pero ella no hizo nada de eso. Solo se quedó quieta, paralizada, observando con los ojos muy abiertos.
Pensó que cuando sus bocas se encontrasen ella cerraría sus ojos. ¿Acaso no era eso lo que las mujeres hacían?
Pero no fue así. Amelia permitió que rozase sus labios y que la besase despacio mientras sus ojos del color equivocado se clavaban en él incomodándolo. Tras unos segundos demasiado rápidos, Malik se alejó y regresó hasta la caja registradora.
Pagó la camiseta de Amelia sin mirar atrás. Y cuando salió de la estación de servicio de la gasolinera, Amelia por fin salió de su estupor y comenzó a moverse.
Malik quiso golpearse la cabeza. Con fuerza. Él no hacía esa clase de cosas. No besaba mujeres. Sabía lo que ellas veían cuando le miraban. Cicatrices, una cara destrozada, un ceño fruncido, una actitud de mierda, un tipo peligroso. Y ahora además, un tipo muerto. Comprendió la parálisis que la bruja había sufrido. ¿Quién cojones querría que un muerto le metiese la lengua en la garganta?
Amelia
 
Amelia miró de reojo a Malik, que seguía con la mirada fija en la carretera. Desde el momento incomodo en la tienda de la gasolinera, el cambiante apenas había espetado un par de palabras. Llevaban horas en la carretera, en medio de un espeso silencio.
Malik había robado un coche antes de que Amelia le dijese que debían llegar a Nueva Orleans. No sabía en qué lugar estaba la guarida de Maureen exactamente. Su mentora se había encargado de recoger a Amelia con un portal que las dejaba directamente en la vieja casona sureña en medio del pantano. Así que sin haber acordado ninguna clase de plan, ambos se dirigían hacia allí esperando conseguir encontrar un grimorio con el que devolver a Malik al mundo de los muertos.
Carraspeó pensando en qué podía decir para relajar el ceño fruncido del cambiante.
Recordó el pequeño y ligero beso que él le había dado en aquel lugar y su corazón dio un vuelco traicionero. Había sido divertido que él le siguiese el juego. Kevin jamás lo hacía. Y cuando se había inclinado a besarla, con su rostro lleno de peligro, su cuerpo grande y poderoso de cambiante y su magnetismo, Amelia casi había gemido por la sensación. Se había paralizado, sorprendida ante la excitación. Poco antes de salir de la habitación que habían compartido, había sentido un pequeño rastro de ello. Pero nada comparado con el momento en que él la tomó de las caderas, ni cuando su voz masculina y susurrante habló junto a su boca, ni cuando sus labios se rozaron contra ella.
Llevaba muchos meses sin sentir nada semejante. Su lívido había estado muerta. Hasta que Malik Lennert había aparecido. Entonces, la muy cabrona había levantado la cabeza y había sonreído de oreja a oreja. Parecía que le gustaba el peligro.
Volvió a mirar de nuevo a Malik pensando en lo que había visto en su  mirada justo antes de que él se alejase de ella. Durante un segundo pareció espantado y dolido.
Amelia quiso golpearse la cabeza por estúpida. Se había paralizado por la sorpresa y él parecía pensar que había hecho algo malo.
El carraspeo incómodo de Malik la hizo girar la cabeza en su dirección.
—Yo… siento lo de antes —murmuró con la vista clavada en la carretera y el ceño fruncido.
Amelia se removió inquieta en el asiento.
—No, yo lo siento. Me quedé paralizada y he hecho que todo sea incómodo.
Él suspiró negando con la cabeza.
—No es tu culpa. No era necesario que te quedases quieta cuando te diste cuenta de que te iba a besar. No tienes que tenerme miedo, Amelia. Yo no pongo las manos sobre una mujer sin su permiso.
Amelia recordó que él se había acercado lentamente, que había aflojado el agarre sobre sus caderas. Sabía que se podría haber alejado sin problema.
—No me quedé quieta porque tuviese miedo. Sé que podría haberme alejado. Pero en ese momento… —murmuró antes de mirar hacia afuera por la ventanilla avergonzada.
Sintió el único ojo de Malik clavado en ella.
—¿En ese momento? —la instó él.
Amelia suspiró pesadamente antes de hablar.
—En ese momento yo quería que alguien me besara —confesó con el ceño fruncido.
Lo escuchó rechinar los dientes y se apresuró a explicarse.
—Quiero decir que, hacía tiempo que no lo sentía. Me sorprendió. Eso es todo.
La risa oscura de Malik la desconcertó.
—¿Quieres decir que no te quedaste allí quieta, mirándome con esos ojos de cervatillo por miedo? ¿Qué no te asqueó un muerto besándote? Solo era sorpresa, claro.
Amelia bufó ante su tono condescendiente.
—Pues claro que no me asqueas, imbécil. Hacía como siglos que no me ponía cachonda con un tío besándome —dijo enfadada haciendo aspavientos con los brazos—. Así que perdone usted, majestad.
Él apartó la mirada de la carretera para mirar a Amelia con una ceja alzada.
—Venga ya, Amelia. No es necesario que me mientas. Lo entiendo. Nadie quiere que un muerto le ponga las manos encima. Y yo no soy un muerto cualquiera.
Amelia bufó.
—Deberías empezar a utilizar ese olfato maravilloso de los cambiantes que se supone que tienes.
Él solo rodó los ojos antes de murmurar:
—Como si el olfato nunca mintiese.
Amelia gruñó una maldición antes de agarrarlo de la pechera de la camiseta y darle un tirón.
Se enganchó a sus labios como si pudiese absorber todo de él. Lo besó como hacía meses que no besaba a nadie, sin cámaras delante, sin paparazzis, sin dobles intenciones. Solo porque había deseado hacerlo desde que él había rozado sus labios en la tienda y la había dejado preguntándose cómo sería conseguir más.
Hundió los dedos en su pelo oscuro y largo hasta clavarle las uñas en el cuero cabelludo. Él jadeó haciendo que Amelia desease acercarse más. Lo intentó, pero el cinturón de seguridad se clavó en su costado impidiéndole avanzar.
El claxon de un coche que pasó junto a ellos hizo que se separasen de golpe. Amelia, jadeante y sonrojada. Malik, sorprendido.
Con un carraspeo, él devolvió su atención a la carretera antes de pasarse una de las manos por el pelo.
—Vale, no me tienes miedo y no te doy asco. De todas formas no tenía derecho a poner las manos sobre ti sin permiso.
—Yo acabo de hacerlo —dijo Amelia.
—Es diferente —dijo él con un encogimiento.
—¿Por qué? —preguntó mirándolo desconcertada.
—Eres mujer.
Amelia se quedó callada por un segundo. Y luego su mal genio burbujeó a la vida.
—¿Perdona? ¿Qué tiene que ver que sea mujer con nada? No seas machista.
Malik bufó a su lado.
—¿Machista? No es cuestión de machismo, Amelia. Los machos llevan siglos creyendo que es su derecho tocar a una mujer sin que ella les dé su consentimiento. Eres una bruja, tú no puedes entenderlo. Vosotras sois poderosas. Un macho no puede haceros daño. Y si alguno lo intenta, todo el peso de la ley mágica cae sobre ellos. El resto del mundo no está dominado por las hembras. Incluso entre los cambiantes las hembras están en desventaja si un macho desea tomar de ellas lo que no están dispuestas a entregar. No está bien tocar a una hembra sin su consentimiento.
Aunque Amelia entendió su línea de pensamiento, se encontró enfadada porque Malik daba por hecho que entre las brujas, las mujeres tenían alguna clase de poder.
—No sabes de qué estás hablando. Las brujas podemos defendernos de wams o de cambiantes porque tenemos magia y porque nosotras hacemos las leyes. Pero seguimos indefensas ante los brujos.
Sintió los ojos de Malik clavados en ella.
—¿Qué quieres decir? —preguntó en él con voz peligrosa.
—Nuestra sociedad sigue estando dominada por los hombres. Nuestras costumbres son arcaicas. Las brujas de buena familia siguen siendo obligadas a casarse con un brujo de linaje puro, aun hoy en día. Dicen que incluso en algunas castas aún se rigen por la ley de matrimonio forzoso. Nosotras no ostentamos ningún poder real.
—¿Matrimonio forzoso? —preguntó él con voz de ultratumba.
—En algunos países de África y Asia los wam también tienes esa clase de leyes. Es la ley que obliga a un brujo a casarse con una bruja cuando los encuentran en una situación comprometida. Hace siglos esa ley degeneró en algo peor. Hoy en día también se utiliza para forzar a una bruja a casarse con el brujo que la ha violado. Es una manera de que los brujos sorteen la ley.
Vio como los colmillo de Malik brillaban blancos y peligrosos cuando él soltó un rugido leonino y sacó el coche de la carretera de un tirón. Tras parar en el arcén lo vio bajarse y caminar, alejándose del coche mientras  se pasaba las manos por el pelo con ira.
Amelia entendía ese enfado. Ella misma lo había sentido en innumerables ocasiones. Y hacía tiempo que se había percatado de que el mundo era un lugar oscuro. Para los wams, para los cambiantes, para los faes, e incluso para las brujas. Especialmente para las mujeres.




Capítulo 12

Malik salió de la despensa de la casa del Alfa llevando una de sus famosas botellas de brennivin. El Alfa hacía días que apenas pasaba por la casa, lo que hacía que Malik se moviese a su antojo por el lugar. Cuando estaba el viejo, Malik tendía a permanecer en la bodega o en su habitación. Evitaba encontronazos incomodos y trataba de limitar su relación con Alec Lennert a los momentos estrictamente necesarios.
De esa manera había conseguido sobrevivir y llevar una vida en relativa paz desde que su madre había desaparecido y se había convertido en el Ejecutor de la manada.
Su trabajo como Ejecutor seguía siendo incómodo en los buenos días. En los malos era insoportable. Pero hacía tiempo que había aceptado que ese era el papel que estaba destinado a ocupar en la manada. Nilak era el Beta, honorable, confiable y poderoso. Y Malik, al ser menos poderoso que cualquier oso, se había visto forzado a convertirse en un hijo de puta sin escrúpulos. Había asesinado, había despedazado, había cazado y había torturado. Mientras su padre y Nilak eran la fuerza y la jerarquía de la manada, Malik era la oscuridad que limpiaba los desastres que Alec Lennert dejaba a su paso. Y mientras siguiese teniendo un cometido y cumpliendo su papel, seguiría viviendo.
Salió de la despensa evitando mirar su reflejo en el cristal de una ventana.
Ello no evitó que su ojo malo se desviase momentáneamente para clavarse en la sombra desenfocada que flotaba en medio de la cocina.
Apretando la mandíbula alejó la vista antes de comenzar a escuchar voces que nadie más percibía.
Se dejó caer pesadamente sobre la silla de madera sin molestarse en buscar un vaso. El aniversario de la huida de su madre acababa de pasar, y en unos días más, se cumplirían seis años de su primer asesinato. Su humor, generalmente avinagrado, había empeorado hasta límites insospechables.
Un rumor de pasos ligeros hizo que se girase en la silla para mirar hacia la puerta.
Assa, la última amante de su padre, apareció en la puerta vestida escasamente.
Malik tragó saliva observando el andar pausado y depredador de la bruja. Su aroma a gardenias se coló en su nariz, y Malik deseó beberse la botella de golpe. Assa era demasiado hermosa. Supuso que todo en ella era falso, como habitualmente ocurría con las brujas. Pero a pesar de ello, era una alegría poder observar a una criatura tan sensual y magnética sin sentirse rechazado.
Assa le miró con una media sonrisa y se acercó a él.
Aparte de su propia madre, Assa era la única hembra que alguna vez le había sonreído. Las hembras de la manada acostumbraban a huir de Malik y a apartarse de su camino, apestando a miedo y asco.
Al pasar a su espalda, las uñas romas de Assa acariciaron su nuca con ligereza, haciendo que un escalofrío le recorriese el cuerpo.
A pesar de ser la amante de su padre, Assa aprovechaba cada ocasión disponible para poner sus delicados y largos dedos sobre Malik. Siempre que el Alfa no estuviese mirando, por supuesto. Y en cada ocasión, Malik podía percibir la nota de excitación en su olor. Como un recordatorio de lo que no podía poseer ni codiciar.
Cuando Assa se sentó a su lado, más cerca de lo que Malik la había tenido nunca, la bruja dejó un vaso frente a él.
—Por fin una oportunidad de compartir tu famoso brebaje.
Su voz susurrante fue como una caricia. Su cabello sedoso brillaba en medio de la insulsa cocina. Pensó que ella era una criatura demasiado hermosa para un lugar tan lúgubre e insípido. Carraspeó incómodo dejando caer una porción pequeña del líquido ambarino en el vaso. Assa se lo acercó a los labios y, antes de degustarlo, chocó su vaso con la botella.
—Salud —dijo antes de beber todo el líquido de golpe.
Malik tragó saliva antes de llevarse la botella a la boca y beber. No estaba acostumbrado a que las hembras hablasen con él.
—Delicioso —dijo ella relamiéndose.
La visión de su lengua rosada hizo que el cuerpo de Malik se apretase de necesidad. Le recordó a la sensación apabullante de su primera época de celo.
Su padre había decretado que no era apto para aparearse con nadie de la manada y que, aunque lo fuese, ninguna de las hembras estaría dispuesta a aceptarlo. Así que Malik había sido encadenado y encerrado, abandonado en la soledad de una osera profunda para pasar su celo.
Recordaba la excitación constante, las ataduras rozando su piel, la incapacidad de satisfacerse, el hormigueo en todo el cuerpo. Habían sido unos días oscuros que apenas podía recordar. Hasta que su sangre viajó hacia el sur, haciéndolo removerse incomodo en su asiento.
Assa lo miró alzando una ceja mientras Malik pensaba que al menos, en esa ocasión, al no estar encadenado, podría conseguir una pequeña tregua cuando consiguiese huir a su habitación. Pensó también que la visión de la bruja relamiéndose ocuparía una buena parte de sus fantasías esa noche.
—Eres poco hablador, ¿verdad?
—No tengo mucho que decir —dijo Malik con un carraspeo mientras la bruja le arrebataba la botella de las manos y se llenaba el vaso de nuevo con una sonrisa de medio lado.
—Apuesto a que sí que lo tienes —dijo ella antes de tomar un trago y girar en su asiento para encararse a Malik y acercarse más a él.
No supo qué responder. Y cuando Assa posó una de sus manos en su mandíbula, pensó que tampoco parecía importar demasiado. Tragó saliva cuando la bruja acercó su rostro y rozó sus labios.
El corazón de Malik bombeó con fuerza. Se quedó completamente quieto, sin poder moverse.
Assa se alejó apenas unos centímetros para fijar su mirada en él.
—Ya nos hemos quitado de encima tu primer beso. Ahora juguemos de verdad.
Solo tuvo tiempo de jadear antes de encontrarse con la bruja sentada a horcajadas sobre su regazo. Su boca lo asaltó como si desease absorber la vida de él.
Assa enredó los dedos en su nuca, coló la lengua en su boca y gimió frotándose contra él.
Malik pensó que jamás había sentido algo semejante. Y se recordó a sí mismo que debería ducharse a conciencia después, o corría el peligro de que su padre oliese a la bruja en su piel.
Jadeó cuando sintió las manos de la bruja arañando su estómago y dirigiéndose inexorablemente hacia sus pantalones. Necesitó pararse a coger aire cuando Assa rodeó su miembro con una de sus manos y comenzó a acariciarlo despacio.
Ella pegó su boca sonriente a la sien de Malik y depositó un suave beso mientras canturreaba con diversión.
—Tranquilo, cariño. No queremos que todo termine demasiado pronto.
Malik apretó la mandíbula resistiendo el impulso de bombear contra su palma y dejarse ir. Ella tenía razón. Se sentía demasiado bien como para permitir que terminase.
De un tirón bajó el escote del camisón de Assa sin importarle darlo de sí. Se relamió antes de llevarse un pezón a la boca y hacerlo rodar entre sus dientes.
Assa ahogó un gemido y su olor se profundizó, haciendo que Malik la desease con más fuerza si era posible.
—Más fuerte, cariño. No soy de cristal. No me voy a romper —dijo Assa antes de que Malik bajase las manos por su espalda hasta abarcar su culo.
La empujó contra sí mismo queriendo sentir su calor. Ella soltó una carcajada divertida antes de soltarlo y llevarlo hasta su entrada.
Sintió su entrada húmeda y caliente dándole la bienvenida cuando ella se sentó sobre él. Y después no hubo tregua.
Assa lo montó sin descanso, primero rápido y duro, después lento y profundo. Y antes de correrse pensó que debía recordar cada detalle. Estaba seguro de que ninguna otra hembra le permitiría tocarla jamás de nuevo.
Malik
 
Se tragó el rugido que pugnaba por salir de su garganta. Su bruja había hablado de esa bárbara costumbre Wicca sin inmutarse, como si tergiversar la ley fuese algo completamente aceptable y normal para los brujos.
Una pequeña parte de sí mismo sintió lástima por ella. El mundo de las brujas, a pesar de todo, no era tan brillante y fabuloso como ellas lo hacían ver.
Se preguntó, no por primera vez, porque unas hembras poderosas permitirían que los hombres dictasen su destino. Eran mucho más numerosas que los hombres, y sustancialmente más poderosas. ¿Cómo era posible que mujeres independientes y fuertes como Assa aceptasen unas costumbres tan machistas?
Los pequeños pasos de Amelia a su espalda fueron suficientes para hacer que Malik respirase hondo tratando de calmarse.
La sintió pararse a su lado mirando al horizonte.
—¿Por qué algo como eso molestaría tanto a un cambiante? —susurró su voz intrigante.
Malik resopló preguntándose a qué clase de persona no le molestaría.
—Sé lo que es estar atado a costumbres y leyes demasiado inflexibles. Al nacer siendo como soy, debería haber sido abandonado en el bosque y mi madre condenada al exilio. En cambio, fui mantenido en la manada solo hasta que demostré ser útil. Los cambiantes tenemos leyes salvajes y bárbaras. Pero nunca pensé que las brujas permitiesen a los machos someterlas con sus leyes. Desearía estrangular a cada brujo que ha torcido la ley para salir indemne de sus crímenes.
Ella suspiró a su lado.
—Si te sirve de consuelo, yo también desearía poder hacerlo. Se supone que las brujas estamos en la cima de nuestro mundo. Hacemos las leyes, votamos en bloque en las asambleas del Consejo de Especies Sobrenaturales, lo que nos hace ser el factor que inclina la balanza. Y a pesar de ello, en algún momento de nuestra historia, todo se torció. Pasamos de ser mujeres poderosas, a ser esposas y servir para perpetuar la estirpe mágica de nuestra familia. En algún momento dejamos de ser las cabezas de familia para responder ante los hombres. Por suerte, parece que los tiempos comienzan a cambiar.
Malik la miró y detectó la pequeña sonrisa en su rostro real. La verdadera Amelia tenía los ojos más increíbles que Malik hubiese visto jamás. El delicado tono de verde jade se fundía con pequeñas motas de un verde esmeralda profundo. Su cabello castaño claro era demasiado corto para una bruja, y eso la hacía única. Su sonrisa tenía un punto malicioso y travieso. Y las cicatrices de su ojo eran una réplica  exacta de las que Malik lucía en su ojo derecho. Aquella era la verdadera Amelia. Sin hechizos de cambio de aspecto. Solo ella, pequeña, fibrosa, ágil.
Fue reconfortante poder mirar su verdadera cara. Amelia no encajaba con el canon de belleza típico de las brujas. No era para nada como Assa. Y a pesar de todo, pensó que el brillo de sus ojos era más atrayente que el aspecto perfecto de cualquier bruja. Si siguiese vivo, estaba seguro de que habría deseado pasar más tiempo a su alrededor. Se preguntó, no por primera vez, a qué olería su bruja.
Sacudió la cabeza tratando de eliminar aquel pensamiento errático.
—¿De verdad crees que los tiempos están cambiando? —preguntó con un carraspeo.
Ella miró al frente antes de contestar.
—Estoy segura de ello. El mundo wam cambia a un ritmo acelerado. Quizá sea por su corta esperanza de vida. O tal vez sea cosa de la globalización, la era de la información y lo que ha cambiado su mundo en los últimos años. El caso es que todas las especies sobrenaturales deben adaptarse a la realidad que los wam imponen sobre nosotros. Sobre todo las brujas. Vivimos con ellos. Son nuestros vecinos, amigos, jefes, clientes, compañeros de trabajo. Nuestra sociedad se basa desde hace siglos en la convivencia y en el secretismo. Eso nos obliga a comenzar a abrir nuestra mente y cambiar las viejas costumbres. Hace treinta años habría sido impensable que una bruja se casase con un vampiro. Y ahora mismo, la Reina de las Hechiceras, hija ilegítima del Gran Brujo, cuyo linaje mágico se remonta a las Primeras Brujas, está prometida con un General vampiro. El mundo de las brujas ha comenzado a abrirse —dijo con una media sonrisa esperanzada.
Malik apartó la vista de ella para clavar su único ojo en el horizonte. Habían parado en una carretera secundaria con poco tráfico.
Un silencio pesado cayó sobre ambos, cómodo, calmado. Pasaron varios minutos antes de que Amelia suspirase apartando la vista del frente.
—Bueno, es hora de seguir adelante. Puedo tomar el siguiente turno para conducir.
Malik asintió siguiendo a la bruja cuando esta se encaminó de regreso al coche. Abrió la puerta del copiloto y se sentó. Cuando Amelia se sentó a su lado, su estómago rugió de hambre. Malik contuvo una risa y la miró con rostro impasible.
—Lo malo de seguir viva es que necesitas comer.
Amelia lo miró inclinando ligeramente la cabeza con curiosidad mientras arrancaba el coche.
—¿Tú no necesitas comer?
—Ni comer, ni dormir, ni respirar… —enumeró con un encogimiento.
Amelia suspiró sonoramente.
—Yo… no sé si lo he dicho ya. Pero, lo siento. La magia Nigromante nunca funcionó completamente conmigo. Si no hubiese usado ese hechizo en mi casa, el brujo seguiría vivo y tú seguirías muerto.
Malik se encogió de hombros sin querer hablar de ello.
—Bueno, ¿y dónde buscaremos a esa cabrona que sabe cómo devolverme el mundo de los muertos? —preguntó con un carraspeo incómodo.
Amelia soltó una pequeña carcajada divertida.
—En la vieja capital de la Comunidad Wicca. Nueva Orleans.
Amelia
 
Mordió la hamburguesa con regocijo mientras, a su lado, Malik conducía en la oscuridad de la noche sin esfuerzo. Llevaban todo el día en la carretera, e intuía que el propósito del cambiante era continuar así durante toda la noche.
Un cartel llamó la atención de Amelia.
—Mira, en cinco kilómetros hay un motel.
—No necesito un motel. Puedo conducir toda la noche.
Amelia rodó los ojos.
—Claro que puedes, tipo duro, estás muerto. Pero yo aún estoy viva. Me duele todo el cuerpo de estar sentada en este coche. Además —añadió antes de lamer el kétchup que se escurría por el dorso de su mano—, deberíamos deshacernos de este coche y conseguir otro.
Vio como Malik apretaba la mandíbula con un asentimiento.
Amelia no podía quejarse de su compañero de viaje. Cada vez que había pedido a Malik parar, este lo había hecho sin rechistar. Amelia podía ver su paciencia agotarse a medida que lo hacía detener el coche para ir al baño, pedir comida para llevar, comprar ropa o, simplemente, estirar las piernas. Y aunque deseaba poner a prueba su aguante, su necesidad de parar a hacer noche en algún lugar era muy real.
Tragó un gran trozo de su hamburguesa antes de mirar de reojo a Malik.
—¿Qué quisiste decir con eso de nacer siendo como eres? —preguntó viéndolo tensarse a su lado.
—¿Quieres hablar de eso ahora?
Amelia encogió un hombro mientras se fijaba en cómo los ojos de Malik seguían el movimiento de su lengua al lamer la salsa de uno de sus dedos.
—Es mejor que el silencio. Cuéntamelo, anda.
Malik maldijo con un gruñido antes de hablar.
—Mi padre no sabía que en la rama familiar de mi madre hubo algún antepasado que no era un oso. Cuando nací sospechó que algo raro pasaba. Yo no olía a oso. Al cambiar por primera vez, sus sospechas se confirmaron.
Amelia lo miraba con la boca abierta.
—Pero tu madre sí que era una osa, ¿verdad?
Malik asintió con rigidez.
—¿Y seguro que no le puso los cuernos a tu padre? —preguntó ella en tono conspiratorio.
Malik soltó una carcajada amarga.
—No, no lo hizo. Algo así es complicado de esconder entre los cambiantes.
Amelia asintió tomando un sorbo de refresco de cereza.
—Ya, vuestro olfato maravilloso —dijo quitándole importancia con un gesto de su mano—. Y entonces, ¿qué eres?
Malik la miró con su único ojo lleno de cicatrices y Amelia pensó que era guapo de una manera ruda. Si solo tuviese ese ojo perdido de vuelta.
—Una pantera.
Amelia dejó escapar un jadeo.
—¡No! ¿En serio? Eso es muy guay. No sabía que hubiese manadas de grandes felinos tan al norte. Pensé que no era su hábitat natural.
Girando el volante salió a un camino de tierra y se alejó por el bosque.
—Al parecer, desciendo de una vieja manada de jaguares, de antes de que se cazasen hasta casi extinguirlos. Según he escuchado, aún queda una pequeña manada de cambiantes jaguar en los Estados Unidos. Pero yo nunca he conocido a ninguno.
Amelia se deshizo de los restos de su hamburguesa mientras escuchaba a Malik.
—¿Es por eso que tuviste que ganarte un sitio en tu manada? Sé que los cambiantes tienen unas leyes un poco retrógradas en cuanto al mestizaje. Por suerte, hoy en día la manada de Cameron acepta a los exiliados.
Malik encogió un hombro mientras Amelia lo estudiaba por el rabillo del ojo.
—La prosperidad de una manada se basa en que sus miembros se esfuercen por cumplir su rol. Mi padre solía decir que en su manada no se mantenía a vagos. Lo que significaba que si uno no se ganaba el pan, se moría de hambre.
—Tu padre era un dolor en el culo.
A su lado Malik soltó una carcajada amarga.
—Y que lo digas —murmuró él aparcando el coche en el arcén.
Amelia no tardó en salir del vehículo seguida del cambiante. Iluminados por la escasa luna, comenzaron a caminar de regreso a la carretera tras sacar todo lo que poseían del coche.
—¿Qué hacías en tu manada?
A pesar de no poder verlo en la oscuridad, Amelia escuchó su gruñido enrabietado y sintió su mal humor mientras caminaba con pasos apresurados, como si tratase de alejarse lo máximo posible. Casi sintió ganas de reírse de él.
—Era el Ejecutor —dijo Malik en un murmullo de dientes apretados.
Amelia se esforzó por seguirle el ritmo.
—¿Qué hace un Ejecutor? —preguntó con curiosidad.
Malik se giró repentinamente y agarró a Amelia de ambos brazos con fuerza. Jadeó cuando se encontró frente a un cambiante enfurecido.
—¿Qué hace un Ejecutor? ¿De verdad quieres saberlo, Amelia? —inquirió a tan solo un par de centímetros de su cara. Amelia solo pudo asentir dividida entre la curiosidad y la inquietud—. Un Ejecutor mata, tortura, caza y destruye. Un Ejecutor limpia los desastres del Alfa. Hace desaparecer a aquellos que no están de acuerdo con el Alfa. Un Ejecutor se deshace de la suciedad para que el resto de la manada no tenga que lidiar con ello. ¿Era eso lo que querías saber?
No tuvo tiempo de responder antes de que Malik la soltase con una maldición y siguiese caminando.
Después de encontrarse cara a cara con el carácter voluble de Malik, Amelia decidió que probablemente la mejor opción era dejar las preguntas para el día siguiente. Así que le siguió en silencio durante demasiado tiempo hasta que a lo lejos pudo divisar las luces del cartel del motel.
Suspirando aliviada se encaminó a la recepción decidida, sin importarle mucho si Malik la seguía o no.
Malik
 
Antes de entrar en la recepción Amelia volvió a cambiar ante sus ojos. Su rostro serio desapareció para dar paso a la sonrisa falsa de otra persona. Sus ojos de un perfecto verde lleno de matices se esfumaron. Quiso maldecir al ver la sonrisa de mentira en la careta que se empeñaba en lucir.
Aún con la mano en el picaporte, Amelia le miró con un deje calculador en los ojos. La escuchó susurrar en la Legua de las Brujas y vio el chispazo de magia a su alrededor. No pudo olerla, sin embargo, ni sentirla en su piel.
—¿Qué has hecho? —preguntó sintiéndose incómodo.
La voz sedosa, intrigante y traviesa de Amelia salió de esos perfectos y curvados labios ajenos cuando contestó.
—Nuestro aspecto llama demasiado la atención. Tu cara es difícil de olvidar. Solo hago que sea más difícil que alguien nos siga la pista.
Malik asintió no muy convencido siguiéndola al interior. El recepcionista no se molestó en mirar dos veces en dirección a Malik mientras Amelia hablaba con él. Observó el lugar aburrido pensando que su bruja había hecho un buen trabajo con su disfraz.
Mirando alrededor se fijó en un  espejo y se acercó preguntándose qué había hecho con él.
Su cuerpo se había mantenido inmutable. Pero el rostro del espejo era definitivamente ajeno. A pesar de tener su ceño fruncido, al otro lado del espejo, un tipo con pecas, pelo castaño y los increíbles ojos de Amelia le devolvía la mirada.
—¿Te gusta lo que ves? —susurró Amelia a su lado haciendo que Malik apartase la mirada del espejo.
—Solo los ojos —dijo siendo sincero. No hubiese podido mentir aunque quisiese.
La sonrisa de la falsa Amelia se hizo más profunda, haciendo que su cara recordase a la real. Amelia miró de reojo al hombre tras el mostrador, haciendo que Malik recordase que no estaban solos.
—Vamos, nuestra suit está lista —dijo tomando la mano de Malik y tirando de él hacia la calle.
Los dedos de Malik hormiguearon, su palma entró en calor al contacto de la piel de la bruja y pudo notar sus dedos delicados apretando ligeramente. Jadeo aun impactado por la sensación. Su cuerpo muerto podía sentir. Sentía la piel de Amelia contra la suya. Se tuvo que recordar a sí mismo el momento en que ella lo había interrogado acerca de su papel en la manada. Y Malik, como el obediente autómata en el que parecía haberlo convertido, contestó a su pregunta cuando no deseaba hacerlo. Quiso maldecir a la magia Nigromante dividido entre soltar la mano de Amelia solo para poder reagruparse y mantenerse alerta o seguir sosteniéndola para poder sentir algo.
Se dejó guiar casi como un cachorro hasta una puerta azulada con un trece de plástico blanco sobre la puerta.
—La habitación de la mala suerte —murmuró Amelia abriendo la puerta y entrando al interior.
La habitación era más grande de lo que Malik habría esperado. Había una mesa para comer, dos camas, una cocina, un pequeño sofá y una televisión. Todo a su alrededor estaba limpio y decorado al estilo de los setenta. Desde el papel de pared estampado en tonos naranjas y marrones, hasta el tapizado de los muebles a juego con las cortinas.
Torciendo el gesto con disgusto se dejó caer sobre el sofá sin ninguna delicadeza y encendió la televisión después de soltar su bolsa de viaje.
—Me ducharé primero —dijo Amelia entrando en el baño.
Malik dejó el volumen encendido solo para no concentrarse en el sonido de Amelia en el baño. Aún así no pudo evitar escuchar la ropa cayendo contra el suelo, o las pequeñas pisadas sobre la baldosa.
Dejó uno de esos realities estúpidos en el que los protagonistas estaban enzarzados en una discusión sin sentido y subió el volumen sin piedad. Se concentró en las palabras mientras un montón de rubias se gritaban en una fiesta y dejó de espiar el baño de Amelia preguntándose cómo se verían las gotas de agua rodando por su piel. Malik estaba muerto, pero acababa de descubrir que a pesar de ello, no era de piedra.
Amelia no tardó en salir envuelta en una gran toalla de baño blanca. Desvió la mirada de sus piernas mojadas mientras Amelia rebuscaba en su gran bolso. Tragó saliva y centró toda su atención en la pantalla, preguntándose porque las mujeres wam lucían en la televisión unas garras que cualquier hembra cambiante envidiaría. Sintió a Amelia pararse frente a la puerta del baño.
—¿A los tipos duros les gusta “Selling Sunset”? —murmuró antes de entrar en el baño y cerrar la puerta tras de sí.
A Malik le importaba un carajo lo que hubiese en la pantalla. Solo quería algo que lo distrajese lo suficiente como para no escuchar cada rumor de ropa en la habitación de al lado mientras su imaginación se encargaba de llenar los huecos. Poner a trabajar su imaginación era tiempo perdido. Su cuerpo seguía muerto. Y aunque no lo estuviese, Amelia era una bruja. Una bruja rica y poderosa. Ninguna bruja como ella dejaría que un asqueroso cambiante mestizo como Malik le pusiese las manos encima.
Por un fugaz momento recordó el olor y la sensación de la piel de Assa. Ella era una bruja poderosa. Y le había enseñado a Malik para qué podría querer una bruja como ella a alguien como él. Venganza y rabia. Assa había utilizado a Malik como venganza contra su padre por abandonarla por Stella. Y al darse cuenta de que Alec Lennert no podía ser más indiferente a su juego de celos, había usado a Malik cada vez que se encontraba enfadada con su padre, como una manera de soltar toda la ira hacia el Alfa.
Malik había sido su juguete durante años. Y había permitido que la bruja lo convirtiese en su mascota. Hasta que Nuca llegó.
Amelia regresó del baño acompañada de una nube de vaho. La ignoró por completo mientras ella suspiraba sonoramente y pasaba ante la televisión tratando de llamar su atención. Por el rabillo del ojo la vio estirarse como un gato hasta que la camiseta que llevaba dejó su ombligo al descubierto.
Comenzó a cambiar los canales compulsivamente mientras sentía la mirada de Amelia clavada en él. Ella carraspeó tratando de llamar su atención.
Cuando se dio cuenta de que Malik no tenía intención de comenzar una conversación, se acercó a la televisión y la apagó.
Malik suspiró pesadamente dejando el mando sobre la mesa de café.
—¿Qué quieres ahora, Amelia?
—Yo… —comenzó ella antes de interrumpirse abruptamente—. Mierda, tengo que quitarte esa cara. No puedo hablar contigo cuando tienes la cara de mi hermano puesta.
Solo entonces se dio cuenta de que Amelia aun no había deshecho su magia. Volvió a ver el chispazo. Y nada más. Ni hormigueo, ni olor. Nada.
—¿Y bien? —preguntó cuando la magia se disipó.
—Lamento haberte molestado en el bosque. Puede que conozca a cambiantes, pero para ellos soy la azafata de un avión privado de un conocido de Cameron. No paso tiempo con ellos, y desde luego que no me cuentan las costumbres de la manada. Tenía curiosidad. La próxima vez que pregunte cosas incómodas, basta con que me digas que no quieres hablar de ello. Lo respetaré.
Malik suspiró pensando que deseaba que fuese así de fácil. Pero cada vez que Amelia preguntaba algo, la compulsión por responder y obedecer era abrumadora. Con suerte, podría esquivar sus preguntas. Pero si ella volvía a dar una orden directa, como en el coche, no podría resistirse. Se preguntó si debía contarle la verdad, que su cuerpo muerto solo podía sentir algo cuando la tocaba y que estaba obligado a cumplir sus órdenes. Recordó que las brujas no eran de fiar, y decidió que no era buena idea.
—Está bien—dijo clavando su único ojo en Amelia por un segundo—. Ahora ve a dormir, Amelia. Aún nos quedan horas de viaje antes de llegar a Nueva Orleans. Y necesitamos conseguir un coche.
—Hablaré con mi amigo Jesse. Puedo conseguir que alquile un coche a nombre de otra persona y que lo podamos recoger en la ciudad.
Malik asintió mientras encendía de nuevo el televisor.
—Descansa. Mañana llegaremos a la vieja capital de las brujas. Nueva Orleans es peligrosa desde que los cambiantes tomaron el territorio.
Amelia se metió en la cama y soltó una pequeña carcajada.
—¿No es un poco divertido? Desde “Entrevista con el vampiro” los wam piensan que Nueva Orleans es una ciudad de vampiros. Pero siempre perteneció a las brujas. Hasta que trasladamos la sede de nuestro gobierno a Nueva York.
Malik se rio con ella mientras Amelia, tumbada en la cama con ojos soñolientos lo miraba.
—Y cuando abandonasteis el territorio, a los cambiantes más salvajes, que habían sido desplazados y vivían como parias, les faltó tiempo para reclamar el lugar. Por suerte, yo no huelo a cambiante y tú eres una bruja.
Amelia bostezó sonoramente y Malik se levantó a apagar la luz. Después quitó el volumen de la televisión para permitir que Amelia descansase sin interrupciones.
—¿Conoces al Alfa de Nueva Orleans? —preguntó Amelia ya con los ojos cerrados.
Malik apartó la mirada de su cara de duende.
—No personalmente —respondió un minuto después sin saber si Amelia lo había escuchado o se encontraba demasiado dormida.




Capítulo 13

—Anh anhil bui. Mo krydhish bui. Phuyir a mapsh du lamyannan bo tallham —repitió Amelia por enésima vez intentando sostener la magia Nigromante.
La sintió escapar entre sus dedos y quiso maldecir. Abrió los ojos y la mirada amarillenta de su mentora la paralizó. Maureen miraba bajo las manos extendidas de Amelia con una expresión de enojo y asco.
Amelia retiró las manos y miró al pequeño pajarillo sin esperanza. Seguía tieso como un palo. Tan muerto como si viejo perro Fergus.
—Después de tantos desastres me ha quedado más que claro que no eres una Resucitadora—dijo Maureen con sarcasmo.
Amelia resopló. No quería hablar con los muertos. Despertarlos de su descanso ya era bastante malo. ¿Estar rodeada de almas de muertos que solo ella podría ver y percibir? Definitivamente no estaba deseándolo.
La brisa del bayou entró por las puertas francesas abiertas del salón, llevando consigo el olor del lodo de pantano aderezado con flores marchitas. Torció la nariz preguntándose porque su mentora no había abandonado la vieja capital de las brujas cuando el Consejo Real decidió trasladar la sede de su gobierno a Nueva York.
—Probaremos con otra cosa —murmuró Maureen alejándose y dejando a Amelia atrás.
Llevaba meses visitando a la bruja, desde que había comenzado a formar parte de su aquelarre. Pero a pesar de ello, Maureen no confiaba en ella. Proveía a Amelia de esferas de teletransporte que la dejaban directamente en su casona sureña del pantano. Solo sabía que estaban en Nueva Orleans. Maureen y su guarida seguían siendo imposibles de rastrear para ella.
Además, la bruja siempre se aseguraba de cerrar meticulosamente la puerta de su despacho privado cada vez que Amelia estaba cerca o se quedaba sola unos minutos. Se preguntó porque su mentora temía tanto que Amelia hurgase entre sus cosas.
Thea, la gata de angora de Maureen subió sobre la mesa e ignoró la presa muerta para mirar fijamente a Amelia. Maulló como si hablase con ella, con sus ojos azules clavados en los suyos.
—Thea, largo —murmuró Amelia tratando de espantarla con las manos. La gata parecía estar siempre cerca, a la espera de poder acosar a Amelia para recibir algo de cariño.
Suspiró cansada antes de rascar las orejas del pequeño animal, que dejó de maullar para ronronear y  frotar su cabeza contra los dedos de Amelia. Su lustroso pelaje atigrado blanco y gris estaba siempre inmaculado, como si fuese impermeable a la suciedad del pantano.
Los pasos apresurados de Maureen se escucharon por el pasillo y la gata se alejó con un bufido descontento.
Cuando su mentora regresó, no lo hizo sola. Tras ella, flotando bajo la mirada espantada de Amelia, había una camilla con un cuerpo desnudo. Y humano.
Cuando se acercó lo suficiente Amelia pudo ver que además, fuese quien fuese el hombre de la camilla, estaba muerto.
Se tapó la boca con horror jadeando por aire. Maureen la miró con extrañeza.
—¿Qué pasa? ¿Es que nunca has visto un muerto?
Amelia apartó la mirada de las heridas abiertas del hombre. Parecía que un cocodrilo hubiese intentado comérselo. Faltaba un trozo del torso, y a través de las dentelladas, sus órganos y huesos eran perfectamente visibles.
Amelia negó con la cabeza tragando con fuerza para hacer bajar la bilis que subía por su garganta.
—Nunca así —dijo recordando los funerales en los que los ataúdes abiertos solo dejaban ver la cara maquillada y arreglada del difunto.
Maureen hizo un sonido en su garganta.
—Pues acostúmbrate rápido —dijo restándole importancia con un ademán de su mano—, porque nuestro trabajo implica mancharnos las manos con los muertos. Primera lección de una Medium: Siempre es más fácil atar un alma si tienes su cadáver.
Pasaron horas en aquella casona, con el olor del bayou filtrándose y el muerto apestando mientras se descomponía.
Amelia aprendió a recitar los hechizos, aprendió los principios de la magia de los médiums, en teoría. Pero ni siquiera fue capaz de sentir vestigios del alma del difunto, ni de rastrear los últimos momentos de su vida, ni de contactar con su alma.
Una vez más, las lecciones de Maureen fueron un fracaso.
Al final de la noche, la bruja despidió a Amelia con una mueca de enfado y no le entregó ninguna esfera para regresar la noche siguiente.
Amelia
 
Miró de reojo a Malik pensando que, a pesar de todo, el hombre era demasiado atractivo, con todo ese aura suya de tipo duro. La noche anterior Amelia había notado como su mirada errática se posaba unos segundos más de lo necesario en su cuerpo oculto por una toalla. Había visto su incomodidad y sintió que, pese a su atractivo, no era un hombre acostumbrado a la cercanía de una mujer.
Notó como se tensaba frente a ella mientras ojeaba un menú plastificado sin verdadero interés.
La camarera se acercó mascando chicle sin parar. Se mantuvo cuidadosamente alejada de Malik mientras su sonrisa tensa se tambaleaba al mirar demasiado tiempo las cicatrices de su rostro.
Amelia carraspeó para llamar su atención y la miró alzado una ceja.
—¿Saben ya qué van a pedir?
—Compartiremos un po` boy y una ración de caimán.
Amelia sonrió mientras la camarera tomaba nota con las manos temblorosas.
—¿Y para beber?
—Cola light para los dos.
La muchacha de acento sureño se alejó a toda prisa haciendo que Amelia resoplase irritada.
—Tal vez tendrías que haber cambiado mi cara —murmuró Malik con la vista aun fija en su menú.
Hacía pocas horas que habían llegado a la gran Nueva Orleans. Amelia había tenido que convencerle para buscar un hotel decente y salir a cenar. Si hubiese sido por el cambiante, estaría encerrada en un motel de mala muerte, comiendo sándwiches refrigerados de una máquina expendedora.
—Me niego a seguir poniéndote la cara de mi hermano. Es inquietante. Confórmate con que aparentemente tengas dos ojos. El resto de ti no es tan aterrador como para que a esa chiquilla le tiemblen las piernas.
—Tú sigues poniéndote esa cara sonriente que odio —murmuró él con el ceño fruncido.
Amelia sonrió de verdad, no con la sonrisa perfecta y fingida de Jade.
—Normalmente a la gente le gusta este aspecto. Les atrae como moscas a la miel —dijo cruzando las piernas y tamborileando los dedos sobre la madera rústica de la mesa.
Con un suspiro Malik dejó el menú de lado y miró a Amelia con atención.
—Su sonrisa es falsa. ¿Por qué las brujas cambiáis vuestro aspecto?
Amelia sonrió de medio lado mientras la camarera se acercaba con sus bebidas y las dejaba sobre la mesa temblando como una hoja.
Antes de que la muchacha pudiese alejarse, Amelia la miró con una de las sonrisas azucaradas de Jade.
—Querida, sé que mi marido parece aterrador. Pero él es como un osito de peluche. Deberías temerme más a mí que a él —dijo con la voz susurrante y amenazadora.
La muchacha salió corriendo con un jadeo mientras Amelia se reía a carcajadas.
—Lo siento, de verdad —dijo mirando el rostro serio de Malik—. Pero ella está haciendo todo un espectáculo como si estuviese aterrada de ti, y tú ni siquiera has mirado en su dirección. Se merecía un pequeño escarmiento. Y alguien debía enseñarle que los verdaderos monstruos se esconden bajo envoltorios hermosos.
Malik rodó los ojos negando con la cabeza, y a pesar de que no sonrió, Amelia creyó detectar un rastro de diversión en él.
—No has contestado a mi pregunta —dijo llevándose el vaso a los labios y fingiendo beber.
—Ya te lo he dicho. No puedo salir con mi verdadera cara. Soy Amelia Quinn.
Malik la miró alzando una ceja.
—¿Y se supone que tu nombre debería decirme algo? —preguntó Malik apoyando los codos en la mesa y mirando a Amelia con intriga.
Amelia parpadeó confusa.
—¿No conoces a Amelia Quinn?
Cuando lo vio negar con la cabeza se sintió desconcertada y ligeramente ofendida. Giró en su asiento y miró al tipo cincuentón que cenaba junto a su mujer a varios metros de distancia.
—Perdone, ¿sabe quién es Amelia Quinn?
El hombre y su mujer se miraron por un momento antes de que él respondiese:
—Me suena su nombre. Es una actriz o cantante, ¿verdad?
—Sí, hombre. Es esa chica flacucha de ojos verdes que hace esas películas de acción que te gustan. Las de la Agente de la CIA —intervino la esposa—. Sale con Kevin Warthon, ese chico tan mono que hizo esa película del atracador enfermo de cáncer.
—Gracias —dijo Amelia antes de girarse y volver a mirar a Malik y articular un “¿Lo ves?” mientras la camarera dejaba ante ellos la comida.
Malik se limitó a mirarla inexpresivo mientras cortaba el bocadillo en cuatro porciones. Sin esperar un segundo Amelia agarró una de ellas y comenzó a comer.
Gimió de placer mientras saboreaba los deliciosos camarones fritos y la mostaza criolla.
—Por las Primeras Brujas, esto está de muerte —dijo entre bocado y bocado, sin preocuparse en absoluto por sus modales.
—Tendré que creerte —murmuró Malik pasando uno de sus dedos por el filo del vaso.
Amelia abrió lo poco quedaba de uno de los cuartos del bocadillo y lo extendió sobre su plato.
—Bueno, hora de hacer una maniobra de distracción. Hablemos de algo —dijo en tono confidente.
—¿Por qué no me cuentas como se convirtió la bruja que quiere matarte en tu mentora?
Amelia rodó los ojos antes de empezar a hablar gesticulando con exageración.
—Fui una tonta. De verdad. La conocí en Cali y hablamos de vez en cuando. Le conté que no me hablaba con mi familia. Nos hicimos amigas. Y se ofreció a aceptarme en su aquelarre. Pensé que era afortunada —dijo cambiando su plato con el de Malik con disimulo—. ¿Puedes creerlo? Pero ella era como un parásito. Absorbía poder del Aquelarre y no entregaba nada a cambio. Me dijo que me enseñaría a utilizar la magia Nigromante. Me enseñó anotaciones en cuadernos y folios de los antiguos grimorios. Pero nunca me dejó ver ninguno. Y cuando se dio cuenta de que no podía utilizar la magia de las Nigromantes como debería, me echó. Quería arrebatarme mi Poder. Pero su cuerpo no era lo suficientemente fuerte como para sobrevivir tras absorber mi magia. Esa es la única razón para que me dejase marchar.
Agarró otro trozo de sándwich y comenzó a masticar mirando alrededor de reojo, comprobando que ningún comensal se fijaba demasiado en el gran hombre que no probaba bocado mientras la mujer escuálida frente a él aspiraba la comida.
Frente a ella, Malik pinchó un trozo de caimán rebozado, lo untó en salsa y se lo tendió. Amelia se quedó paralizada un par de segundos antes de comerse el trozo de carne marinada que Malik le ofrecía. Había pasado el tiempo suficiente entre cambiantes como para reconocer un coqueteo entre ellos. Sonrió con malicia mientras masticaba. Las especias cajún hicieron que el sabor explotase en su boca. Masticó y tragó el apetitoso bocado.
—¿Alguna vez has probado la carne de caimán? —preguntó Amelia.
—Nunca cocinada —dijo Malik en tono socarrón.
Amelia se rio con él antes de decir:
—¿Es raro decir que aunque no sabe a pollo, me recuerda al pollo? Pero con una textura y sabor como de pescado. Como las ancas de rana.
—Las brujas coméis cosas muy raras —murmuró Malik antes de fingir dar otro trago a su refresco lleno.
Amelia prácticamente se lo quitó de las manos y se lo llevó a los labios antes de hablar.
—¿Solo nosotras? ¿Cuál es tu comida favorita?
Malik vio como Amelia se llevaba su refresco a la boca y bebía antes de contestar.
—Tendría que decir que la foca recién cazada.
Amelia se atragantó con la bebida y comenzó a toser. Cuando se le pasó el ataque de tos, miró a Malik con consternación.
—¿Cazas focas? ¿Esos animales tan monos que dan palmas y juegan con pelotas? ¿Por qué haces eso?
Malik  se rio mientras negaba con la cabeza.
—Hablas como Nivi.
Amelia sintió un pinchazo de celos cuando le escuchó nombrar a  otra. Malik era un tipo atractivo, y todo el mundo sabía que los cambiantes pertenecían a una raza muy física. Era de esperar que alguien como él tuviese alguna amante cuando murió.
Dejó sobre el plato que había intercambiado con Malik el segundo trozo de bocadillo, casi acabado.
—¿Quién es Nivi? —preguntó repartiendo con el tenedor los pocos trozos que quedaban por todo el plato.
—Mi hermana Valery. Creo que ya la conoces.
Alzó la mirada para encontrar los ojos de Malik fijos en ella. Uno rodeado de cicatrices y de un tono lechoso. El otro, oscuro, intrigante, perspicaz. Y falso.
—Yo la conozco. Ella no me conoce. Me presenté ante ella como Jade, la azafata del avión del amigo de Cameron —explicó con un encogimiento.
—¿Por qué? —preguntó Malik mirándola intrigado.
Amelia se encogió de hombros con un suspiro mientras removía con su tenedor el plato de caimán.
—Como Amelia Quinn siempre hay alguien mirándome. Cameron no sabe de quién es el avión. Solo que un conocido de Cece se lo presta. Las brujas sobrevivimos guardando secretos. Nadie sabe que Amelia Quinn es bruja, excepto mi familia, mi amigo Jesse y Cece.
—¿Cece y Jesse también son brujos?
Amelia tomó un par de trozos de caimán antes de responder.
—Jesse es medio brujo. Cece es wam, pero su compañero es uno de los Vigías de Cameron. Íbamos los tres juntos a la universidad. Jesse y yo acabamos de retomar nuestra amistad. Hemos pasado dos años distanciados. Y Cece está en la otra punta del mundo y tiene un niño monísimo que no para —explicó sin saber porque le contaba tantos detalles de su vida a un desconocido.
Aunque se preguntó si, después de haberlo levantado de su tumba, podía seguir considerando a Malik un desconocido.
—Te sientes sola —murmuró él haciendo que Amelia hiciese una mueca de desagrado.
—Supongo —dijo intentando no darle importancia—. Normalmente tengo mucho trabajo, así que tampoco es que tenga tiempo como para andar compadeciéndome de mí misma.
—¿Por qué ese novio tuyo no se ocupa de quitarte la soledad? —preguntó Malik centrando su mirada intrigada en ella, como si tratase de descifrar un rompecabezas.
Amelia retiró su plato hacia el centro de la mesa con un chirrido. Carraspeó antes de levantarse.
—He terminado. Iré a refrescarme antes de que nos vayamos.
Se alejó como una exhalación incomoda ante la mención de su relación fallida.
Malik
 
Se dio cuenta de que Amelia huía de su conversación a pesar de no poder captar ni una pizca de incomodidad con su olfato.
Quiso golpearse la  cabeza contra la mesa por ser tan estúpido. Por supuesto que alguien como Amelia tenía una relación. Se dio cuenta de que se había excedido al sacar el tema y ella había esquivado la pregunta haciendo una de esas maniobras femeninas de excusarse y alejarse. Era algo que no entendía de las mujeres. ¿Por qué ella no le había reclamado que no metiese el hocico en sus asuntos y en su relación? Malik lo habría aceptado como la constatación de la incomodidad de Amelia. A fin de cuentas, ninguna bruja aceptaría tener como confidente a un cambiante. Y menos aún a uno como él, con su sangre mestiza y su mala reputación.
Pasó los dedos por la condensación de su vaso de refresco dibujando pequeñas formas inconexas. El lápiz labial rosado de Amelia en el borde del cristal llamó su atención. Maldijo mentalmente por no poder olerlo. Nunca sabría cómo se sentiría el aroma de los besos de Amelia sobre su piel.
Agitó la cabeza sacándose la idea errante de su mente. No dejes que tus pensamientos se vayan por la alcantarilla, imbécil, se dijo a sí mismo. No es como si pudieses hacer algo al respecto. Se miró el regazo impotente cuando la imagen de una Amelia mojada y  cubierta con una toalla se pasó por su cabeza. Nada respondió al sur.
—Definitivamente muerto —murmuró para sí mismo un momento antes de que la puerta del restaurante se abriese dejando entrar a un hombre con el aura poderosa de un cambiante.
En la puerta, una especie de cocodrilo Dundee cajún miraba a Malik desconcertado.
Se tragó una maldición mientras el tipo entraba saludando a la camarera que los había atendido que, escondida tras la barra, miraba de reojo hacia su mesa. Supuso que la cabrona había llamado a un cambiante que conocía después de que Amelia la asustase. Su idea de pasar desapercibidos en la ciudad acababa de irse por el retrete.
El cambiante de piel oscura y ojos verdes se acercó a Malik con seguridad y una sonrisa de medio lado. Era joven y alto, de unos veintitantos. Apenas un cachorro, se recordó Malik a sí mismo. Con esa edad, los cambiantes tendían a sentirse demasiado seguros de sí mismos. Y en muchas ocasiones, mordían más de lo que podían masticar.
Lo vio acercarse pausadamente. El tipo era exótico y las mujeres en el lugar lo miraban como a una buena pieza de carne. En parte era el magnetismo de los cambiantes. Lo demás tenía que ver con el buen aspecto y la sonrisa de tipo agradable. Hizo un gesto con su sombrero de cocodrilo Dundee a la camarera, como un perfecto caballero sureño, y seguidamente, se sentó frente a Malik en el asiento que Amelia había ocupado.
Malik gruñó al pensar en el olor de aquel tipo rodeado del de Amelia.
Para su crédito, el hombre ni siquiera pestañeó cuando Malik le mostró los dientes en un gruñido territorial que no terminaba de comprender.
—Bonne nuit —saludó quitándose el sombrero y dejándolo sobre la mesa—. Tu amiga y tú incomodáis al personal. Pensé en pasarme por si era necesario. No iba a presentarme, pero tengo curiosidad.
—No estoy aquí para saciar tu curiosidad —gruñó Malik con el cuerpo en aparente calma, pero listo para un ataque.
El tipo rio divertido.
—Pero estás aquí. ¿Qué eres? Porque no puedo captar un solo atisbo de tu olor. Tu corazón no late. Solo puedo oler el rastro de la magia. Pero no eres un brujo —enumeró mirado a Malik con los ojos chispeado de diversión.
—El puto conejo de pascua —respondió Malik malhumorado mientras veía a Amelia salir del aseo.
Ella se acercó con la mirada fija en su teléfono. No levantó la mirada hasta que se topó de frente con su asiento ocupado por el hombre desconocido.
Miró interrogante a Malik antes de preguntar:
—¿Un amigo tuyo?
Malik sonrió de medio lado cuando Amelia se alejó del hombre y se sentó pegada a él, sabiendo que él la protegería de cualquier peligro.
—De tu amiga la camarera —dijo con sorna mientras un escalofrío le recorría de pies a cabeza al sentir el cuerpo de Amelia pegado al suyo en el banco.
Pasó un brazo sobre el respaldo del banco casi casualmente, listo para agarrar a Amelia y alejarla del posible ataque.
Ella se encogió de hombros mirando al tipo frente a ellos con esa sonrisa de mentira con la que vestía su verdadero rostro.
Notó al cambiante erguirse frente a ellos y supo que el tipo estaba interesado.
Gruñó en su dirección poniendo una de sus manos sobre el hombro de Amelia. Él solo levantó los brazos con los ojos abiertos de par en par.
—¡Sacre bleu! No sé qué eres, pero lo pillo. La bruja no se toca. Los cambiantes no nos metemos con las mujeres ocupadas. Si tuvieses alguna clase de olor, te diría que te encargases de cubrirla con él. Una mujer soltera es una presa justa.
Amelia bufó enfadada antes de cruzar las piernas y los brazos. Los ojos del tipo se desviaron solo una milésima de segundo hacia el escote de mentira de Amelia. Las tetas falsas que se ponía cuando usaba esa cara estiraban la camiseta con el cartel de Las Vegas que Malik había comprado para ella.
—Esa es una gilipollez misógina —dijo con un bufido poco femenino—. En primer lugar, porque no necesito un hombre respaldándome para mandarte a la mierda. Y en segundo lugar, porque el que no esté con alguien no significa que ningún hombre tenga derecho de perseguirme como si fuese un puto cervatillo. No lo soy, imbécil.
El tipo abrió los ojos sorprendido mientras Malik reprimía una carcajada.
—Pardonne moi, mademoiselle —se disculpó con una sonrisa incómoda alzando las palmas en señal de redición—. No me he explicado bien.
—Te has explicado perfectamente —replicó Malik mirándolo con una ceja alzada, sabiendo que Amelia era perfectamente capaz de comerse al tipo para el desayuno.
—¿Por qué no nos cuentas porqué estás aquí molestándonos a mi compañero y a mí? ¿No hemos tenido que soportar suficientes tonterías con esa muchachita que miraba aterrada como si fuésemos a desollarla? Mi almacén de ingredientes está completo, no necesito la piel de nadie.
Estando pegado a Amelia, pudo notar como su piel respondía cuando ella lo llamó compañero. Pudo sentir la sangre de Amelia agolpándose en sus mejillas, a pesar de que su máscara no dejase entrever su sonrojo. Su propio cuerpo respondió al de la bruja. Notó su carne ponerse de gallina y un hormigueo le picó las manos y los colmillos.
Quiso rugir al sentir de nuevo su cuerpo, aunque solo fuesen pequeñas sensaciones en lugares específicos.
—Bueno, yo solo quería asegurarme de que nadie estaba armando escándalo. Y cuando entré, no pude evitar acercarme. En el barrio se ven correr toda clase de criaturas. Pero nada como tú —dijo con un ademán en dirección a Malik.
—Lo que yo sea no es de tu incumbencia —dijo Malik pasando distraídamente uno de sus dedos por la piel suave del hombro de Amelia.
El tipo rió brevemente mientras se echaba hacia atrás contra el respaldo del asiento.
—No puedo estar de acuerdo. A mi Alfa le interesa saber quién se pasea por su territorio.
—Las brujas no respondemos ante tu Alfa —dijo Amelia con tono beligerante.
El tipo negó con la cabeza haciendo que los bucles castaños de su pelo rebotasen alrededor.
—Discrepo, mes amis. El territorio nos pertenece desde que fue abandonado por las brujas. Eso significa que todas las brujas que deseen pasearse por el barrio deben cuentas a mi Alfa. Y responden ante él. Deben respetar la ley de la manada.
Amelia miró a Malik de reojo y supo que tenía algo en mente.
Con esa sonrisa depredadora de mujer fatal, centró la mirada en el hombre frente a ellos.
—Eso significa que si quisiésemos establecer una residencia aquí, deberíamos solicitar su permiso, ¿verdad? —preguntó en tono sensual.
Él la miró desconcertado y tragó saliva antes de asentir.
—En ese caso, quizá puedas ayudarnos —murmuró pasando su dedo por el filo del vaso de cola casi vacío—. ¿Por qué no empezamos de nuevo? Soy Jade y él es Malik.
—Jerome Bonaventure —se presentó—. Mi Alfa querrá saber más que dos simples nombres de pila si buscáis quedaros en el barrio.
—Por supuesto —dijo Malik.
Amelia se levantó con una sonrisa, haciendo que Malik alejase el brazo de ella. Antes de poder plantearse la posibilidad de que Amelia estuviese alejándose solo para conseguir que dejase de tocarla, ella agarró su mano invitándolo a levantarse también.
—Iremos a descansar ahora. Dile a tu Alfa que podemos encontrarnos mañana a esta hora en este mismo lugar —dijo Amelia entrelazado los dedos con Malik y alejándose unos pasos—. Oh, y por cierto —añadió dándose la vuelta—, hoy invitas tú. Por las molestias.
Malik soltó una carcajada divertida mientras seguía a Amelia hacia la calle. Estaba claro que su bruja estaba más que acostumbrada a lidiar con el mundo por sí misma y que no necesitaba a nadie que cuidase de ella. Se sintió orgulloso de su fuerza y su independencia.
—¿De verdad piensas volver mañana? —preguntó divertido mientras Amelia seguía en dirección a su hotel.
Ella le dio un ligero apretón a sus dedos entrelazados.
—Ni de coña —murmuró con una sonrisa—. Al menos, no si mi plan para encontrar a Maureen sale bien.
—Si no la encontramos por nuestra cuenta, el Alfa debe llevar un registro de las brujas que viven en la zona.
Amelia asintió con esa sonrisa ajena.
Mientras entraban en el hotel, Malik reprimió un bufido. Amelia lo había convencido de pasar la noche en el St. Marie, un hotel de tres estrellas demasiado lleno de estirados. Ignoró a los wam con  los que se cruzaron en la entrada mientras notaba en la calle frente a ellos una figura conocida.
—Nuestro nuevo amigo ha decidido acompañarnos —murmuró mientras Amelia entraba en el ascensor.
Ambos se situaron al fondo del ascensor, con la espalda pegada a la pared, los dedos entrelazados y los cuerpos tan cerca, que cada vez que la bruja se removía, Malik podía notar como sus brazos se rozaban.
Una pareja de ancianos entró en el ascensor. Ambos se giraron para mirar fijamente a Malik. Quiso rugir y enseñarles los colmillos mientras ambos miraban horrorizados sus cicatrices.
Pero entonces, Amelia apoyó su cabeza contra él y lo miró con ojos soñadores. Tragó saliva pesando que si esa era la manera en la que las mujeres enamoradas miraban a los hombres, entendía la clase de idioteces que uno podía llegar a hacer por amor. Si ella volvía a mirarlo de esa manera, podría volverse adicto. Como si el resto del mundo desapareciese y solo ambos importasen. Como si nada en el mudo fuese más importante que él.
—Estoy tan contenta, mi amor. ¿Te he dicho ya que soy muy feliz? Eres el mejor marido del mundo.
Y entonces ella hizo algo inesperado. Su mano libre se ciñó a la nuca de Malik, sosteniéndolo con suavidad. Y sus labios rosados le rozaron la comisura de los labios. Fue efímero, un simple roce. El pequeño cosquilleo en la piel casi le hizo gemir. Si estuviese vivo, Malik estaba seguro de que en ese momento el deseo por ella le habría nublado el buen juicio. De hecho, casi lo había hecho, a pesar de no poder sentir deseo.
Maldijo su condición y también dio gracias por ella. Amelia podría hacerle perder la cabeza en territorio enemigo y siendo vulnerable.
La miró a los ojos añorando su verdadero rostro. Se preguntó a qué sabrían sus labios rosas y si su olor perfumaba el angosto habitáculo.
El ascensor paró de golpe y Malik salió de su ensoñación.
Carraspeó mientras caminaban hacia su habitación.
—Sabes que no tienes que hacer un espectáculo cada vez que alguien es un grano en el culo, ¿verdad?
Se dio cuenta de que Amelia no había soltado su mano cuando le dio un apretón.
—Sé eso, muñeco —dijo ella rodando los ojos—. Estoy acostumbrada a que la gente me mire. Pero es obvio que tú no lo soportas. Solo quería distraerte.
Malik la miró fijamente mientras Amelia soltaba su mano y abría la puerta de la suite que habían alquilado. Entró tras ella y cerró la puerta de golpe. Ante él, Amelia murmuró sus hechizos y volvió a cambiar. Su cuerpo menudo y su cabello corto y castaño reemplazaron la figura exuberante y la larga melena que solía utilizar.
Casi suspiró aliviado cuando ella se giró y sus ojos verdes se centraron en él.
No pudo evitar acecharla como si fuese una presa. Pero ella no retrocedió ni un ápice. Ni siquiera cuando solo les separaban un par de centímetros.
—¿Acostumbras a besar a tipos al azar solo porque estén molestos? —preguntó alzando una ceja.
Amelia inclinó la cabeza y le miró con esos ojos intrigantes.
—Solo cuando son demasiado sexys —respondió ella en tono juguetón.
Retrocedió sorprendido. Frunció el ceño sintiéndose descolocado.
—No es necesario intentar camelarme, Amelia. Sabes que voy a ayudarte porque necesito que me devuelvas a donde debería estar. No intentes manipularme. Estoy muerto. No puedo sentir absolutamente nada.
Amelia retrocedió con expresión sorprendida.
—¿Camelarte? ¿De qué estás hablando?
La imagen de Assa pasó por su mente durante un momento.
—Sé que solo soy un apestoso cambiante, muerto y con mala fama. Ninguna bruja pensaría que un tipo tuerto, muerto y lleno de cicatrices es sexy —dijo rodando los ojos—. Así que no me jodas, Amelia. Deja todo ese coqueteo de una buena vez. No colaría ni aunque estuviese vivo.
Ella se alejó con cara de enfado.
—Eres un maldijo gilipollas, Malik Lennert.
—Ahora, esto está mejor. Al menos eso es algo que he escuchado antes —dijo antes de alejarse de ella.
Se dejó caer sobre una butaca elegante y encendió la televisión. Y para variar, subió el volumen del aparato.




Capítulo 14

Suspiró cansado mientras Assa se levantaba de su regazo y miraba a la puerta con una sonrisa ladina en los labios. Malik se levantó y tomó u trago largo de brennivin antes de fijarse en las marcas de uñas en sus brazos y hombros.
—¿Te ha gustado el espectáculo? —inquirió la voz de Assa en tono jocoso.
Alzó la vista sin saber bien qué contestar. Pero ella no lo miraba. Su vista estaba fija en la puerta de la cocina.
Se dio la vuelta mientras la voz del interlocutor de Assa le producía sudores fríos.
—Nada puede sorprenderme ya de una bruja. Sobre todo si es de ti.
Su padre la miraba desde el umbral de la cocina con los brazos cruzados.
Malik se apresuró a ponerse bien la ropa pensando que necesitaría las dos manos para defenderse de la ira del viejo. Pero para su sorpresa, su padre solo desvió la mirada hacia él durante un segundo.
—Airea este lugar. Apesta a gato —gruñó en su dirección con una mueca de asco.
Malik agachó la cabeza aceptando la reprimenda.
—¿Es todo lo que vas a decir? —gritó Assa en tono beligerante.
La miró desconcertado, sin entender por qué querría ella que su padre se enterase de que acababan de acostarse.
Alec Lennert miró a Assa rodando los ojos.
—¿Qué quieres que te diga, Astrid? Puedes hacer lo que desees con el chico. Quédatelo si eso te consuela.
Malik se sintió descolocado sin entender lo que ocurría ante sus ojos. Se sorprendió aún más cuando Assa pateó el suelo como una niña enrabietada.
—No me consuela. No es él a quién quiero —gritó enfadada.
—Tampoco a mí. Solo estás enfadada porque odias perder.
Assa se alejó de ambos, saliendo al porche. Malik pudo notar sus ojos demasiado brillantes antes de que lo dejase solo con el Alfa en aquella cocina. Ella ni siquiera había mirado en su dirección antes de marcharse. Se le apretó el corazón y notó el ligero tufo del miedo en su propio olor.
Su padre ni tan siquiera lo miró antes de marcharse. Cuando escuchó los pasos del Alfa alejarse de la cabaña, suspiró aliviado.
Miró el vaso que Assa había utilizado manchado de carmín rojo. Decidió seguirla. Sabía que ella estaba disgustada. Y pensó que era su obligación velar por ella.
No le costó más de un par de minutos encontrarla en medio de un claro cercano. A pesar de su camisón efímero, no parecía tener frío. Alrededor, el olor de la magia se arremolinaba como una bruma chispeante. Supuso que sus hechizos impedían que se le congelasen los pies descalzos o que tiritase de frío.
Se paró a su lado y carraspeó sin saber qué debería decir mientras ella miraba al cielo estrellado con una mueca de disgusto.
—¿Estás bien? —preguntó al fin.
Assa bufó rodando los ojos y Malik se preguntó si había hecho bien en seguirla.
—Claro que estoy bien. No voy a deprimirme porque el imbécil de tu padre haya encontrado a su compañera —dijo ella sin mirar a Malik.
No detectó ni un solo rastro de mentiras en su delicado olor a gardenias.
—¿Y dónde está? —preguntó curioso. Cualquiera sería afortunado de encontrar a su compañera. Por lo que se preguntó por qué su padre no la mantenía en el territorio de la manada, cerca, segura y vigilada.
Assa soltó una carcajada seca y carente de humor.
—Aquí, por supuesto —dijo mientras Malik la miraba con el ceño fruncido sin entender nada—. En esa cabaña del bosque con las ventanas llenas de barrotes de plata. ¿No era ahí donde mantenía encerrada a tu madre?
Notó el tono de voz intrigante y malicioso de Assa, pero lo ignoró cuando entendió lo que quería decir.
La había encerrado en aquel lugar. A su merced. Para obligarla a aceptarlo. Maldijo en alto. El vínculo entre compañeros no podía imponerse. Debía existir aceptación para que ese vínculo apareciese.
—Es la cabaña donde guarda todos sus sucios secretos —murmuró.
A su lado notó como Assa cambiaba el peso de un pie a otro mientras suspiraba.
—Tu padre es un hijo de puta desalmado. Ninguna bruja toleraría algo semejante. Ella nunca lo aceptará.
Malik la miró sorprendido.
—¿Una bruja? —preguntó estupefacto. Nunca había escuchado de un cambiante emparejado con una bruja. Para ellas, con todo su poder y su intolerancia, era casi un insulto. Ninguna bruja decente se mezclaría con un cambiante. Muchas brujas indecentes aceptarían pasar una noche con un cambiante. Pero ninguna se arriesgaría a emparejarse con uno y granjearse el odio de los más intolerantes de su Facción.
—Y eso no es lo mejor, querido. Ella no es cualquier bruja. La Reina Alquimista, ni más ni menos —murmuró Assa con un resoplido.
Se pasó las manos por el pelo y se frotó la cicatriz del ojo poniendo en orden sus ideas.
—¿Me estás diciendo que tiene secuestrada a una Reina bruja? Si alguien se entera, los brujos romperán los tratados para recuperarla. ¿Te das cuenta de que podría suponer la guerra con las brujas? Las leyes en beneficio de los cambiantes que aceptaron al crear el Consejo de Especies Sobrenaturales quedarían eliminadas.
A su lado Assa asintió.
—El imbécil va a meternos en una guerra que no podemos ganar como alguien se entere de lo que ha hecho —murmuró ella con seriedad antes de mirar en dirección a Malik—. Una suerte que tú te hayas enterado. Eres su Ejecutor. Te tocará limpiar el desastre cuando estalle. Solo importa que los brujos nunca se enteren de que fue él quien se la llevó.
Malik tragó saliva mirando la media sonrisa calculadora de Assa.
—Lo sabías, ¿verdad? —preguntó contrariado—. Que él se acercaba y nos encontraría.
Assa se alejó y no había ni pizca de rabia en ella, ni de su comportamiento de niña malcriada de minutos antes. Solo una expresión taimada.
—Tú necesitabas saber lo que está pasando. Tu padre está fuera de control y no puedes mantenerte en la oscuridad en lo que a él respecta. Debes asegurarte de que no nos meta en una guerra sin sentido.
—Podías simplemente habérmelo dicho. No era necesario todo ese teatro —dijo sintiendo su mal humor florecer.
Assa soltó una pequeña carcajada divertida antes de pasar uno de sus dedos por la mandíbula de Malik. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.
—No te enfades, querido. ¿Acaso no ha sido más divertido así? Tú necesitabas soltar tensiones. Yo necesito un amante nuevo. Y ya has visto que a tu padre no le importa lo que haga contigo. Así que deja la actitud de gruñón y sigue adelante —murmuró antes de marcharse de regreso a la casa.
Amelia
 
Miró con el ceño fruncido a Malik, que seguía resoplando sentado en el suelo de la habitación con las piernas cruzadas.
—¿Enserio estamos haciendo esto? —preguntó él mientras Amelia terminaba de dibujar símbolos sobre la madera con una tiza negra.
—Es lo mejor que se me ocurre para conseguir encontrarla —dijo Amelia en tono rígido.
Aún estaba enfadada con él. La ducha caliente no había hecho nada por mitigar su ira.
—Dijiste que la magia Nigromante nunca funcionó contigo. Ilústrame. ¿Cómo vas a hacer que funcione en esta ocasión?
Amelia rodó los ojos.
—Nunca dije que no funcionase. Solo que no lo hacía correctamente. Cualquier bruja puede controlar en alguna medida las diferentes clases de magia. Yo puedo modificar mi aspecto con éxito a pesar de no ser una gran Invocadora. Pero si cruzo un portal hecho por mí misma, es probable que llegue al otro lado hecha trocitos. Los Nigromantes y los Guerreros son los más difíciles de contrarrestar. Los Guerreros puros nacen con unas condiciones físicas excepcionales que hacen que el resto de nosotros no podamos ser como ellos. En cuanto a la magia Nigromante —explicó comprobando que los símbolos eran correctos—, solo un verdadero Nigromante podría utilizar esa clase de magia sin sacrificar algo a cambio. La magia relacionada con los sacrificios fue prohibida hace siglos. Por eso solo un verdadero Nigromante debería usar esa magia.
—¿Magia de sacrificio? —preguntó Malik con voz tensa.
Amelia asintió imitando la postura del cambiante y sentándose frente a él.
—Un Resucitador podría revivir un cuerpo sin tener que sacrificar algo a cambio. Por eso el hechizo que utilicé sobre ti no funcionó hasta que aquel brujo murió. Cualquiera que recite hechizos para resucitar a alguien no conseguirá nada si no es un Resucitador. Al igual que si una bruja trata de hablar con los muertos. Puedes llamarlos tanto como quieras. Si no eres un Médium o sacrificas algo, nada acudirá a tu llamada.
—Repito —dijo Malik mirando a Amelia con el ceño fruncido—, ¿enserio estamos haciendo esto?
Amelia sonrió de medio lado.
—Tranquilo, no necesitaremos matar a nadie solo para poder hablar con un muerto.
—Eso no me deja más tranquilo —murmuró él resoplando.
Amelia decidió ignorarlo y centrarse en su tarea. Cerró los ojos y comenzó a concentrarse. Comenzó con la respiración mientras las palabras se repetían en su cabeza. Comenzó a murmurar recordando cada sílaba. Concentró su magia mientras las palabras salían de sus labios. Al aire del cuarto se llenó del chispeante olor de la magia. La esencia le recordó a aquellas veces en las que su madre se encerraba en al ático con sus grimorios y su caldero. El pinchazo de nostalgia en su pecho fue tan doloroso que se encontró deseando regresar a casa.
Suspiró dejando a un lado la idea para sostener la magia a su alrededor. Podía sentirla como algo vivo, respirando. Sacó de su bolsillo una pequeña cuchilla que había sacado de una rasuradora rosada que había comprado durante el viaje.
—¿Qué estás haciendo? —chilló Malik.
Amelia pudo detectar el ligero tono histérico en su voz, y casi sintió ganas de sonreír. Su fachada de tipo duro se resquebrajaba continuamente, y él parecía ni siquiera darse cuenta de ello.
—Si me desmayo más te vale cortar la hemorragia —le dijo con una sonrisa de medio lado, tratando de rebajar la tensión, antes de pasar la cuchilla por su propia muñeca y cortar sin vacilación.
—¡Joder! —gritó Malik tratando de levantarse.
Amelia lo sujetó antes de que rompiese el círculo, señalando con un gesto a la pintura en el suelo.
—Quieto, o tendremos que volver a empezar.
Malik maldijo antes de pasarse las manos por el pelo y volver a plantar el culo en el suelo.
Entre ambos, la sangre de Amelia caía inexorablemente sobre la madera llena de símbolos. Suspirando, Amelia regresó a su mantra tratando de ignorar la sangre cayendo de sus venas al ritmo de su corazón. Solo necesitó repetir el antiguo conjuro para notar como la magia comenzaba a actuar.
Su sangre derramada cubrió los símbolos y comenzó a echar humo mientras la energía huía de su cuerpo junto a la magia y a la sangre. Sintió las paredes temblar, la magia bullendo alrededor, los cristales tintineando, el viento rugiendo.
Todo terminó tan abruptamente como había comenzado. Su sangre se había esfumado, junto con su energía y sus fuerzas. En su lugar había unos pies traslucidos y descalzos. Había funcionado. Había tenido que sacrificar sus fuerzas, pero pensó que si servía para encontrar la guarida de Maureen, robarle los grimorios y pillarla desprevenida, habría merecido la pena.
Alzó la vista para encontrar la mirada fija de una mujer a la que no había visto jamás frente a ella. Frunció el ceño pensando que algo había ido mal. Había llamado a sus ancestros. Pero nunca había visto a la mujer que la observaba con rostro inflexible y un rictus de disgusto en la boca.
Amelia se cubrió la herida que seguía sangrando mientras notaba las fuerzas abandonarla. Iba a preguntar a aquella mujer quién era cuando el mundo se movió a su alrededor. Puntos negros aparecieron en su visión mientras caía hacía un lado como una muñeca de trapo. Antes de perder el conocimiento sintió a Malik sosteniéndola y taponando la herida de su muñeca.
—Madre, ¿qué haces aquí? —le escuchó preguntar antes de que el mundo se volviese completamente negro.
Malik
 
Pensó que si no hubiese estado ya muerto, habría perdido años de vida del susto mientras taponaba las muñecas de Amelia y gruñía con disgusto.
La bruja estaba definitivamente loca. Estaba claro que no estaba en sus cabales y necesitaba a alguien que la vigilase. Se preguntó cómo diablos su familia permitía que viviese por su cuenta si no era capaz de pasar más de una semana sin acabar casi desangrándose.
—Hijo, tu bruja está mal de la azotea —dijo su madre sentada sobre la nada, con las piernas cruzadas y el ceño fruncido.
Malik rodó los ojos.
—No es mi bruja —murmuró comprobando que la toalla blanca del baño del hotel había logrado taponar la herida y hacer que dejase de sangrar.
—Lo que sea —la escuchó murmurar mientras apartaba la tela y observaba la herida aún abierta de una de sus muñecas.
—¿Crees que mi saliva aún es cicatrizante a pesar de estar muerto?
Su madre lo miró ladeando la cabeza.
—¿Aún segregas saliva?
Malik paladeó con la lengua dándose cuenta de que no. No había notado su boca seca, así que no se había percatado de que los muertos no necesitan salivar.
Maldijo volviendo a tapar la herida antes de dejar a Amelia sobre el suelo y acercarse al botiquín del baño. Recogió todo lo que podría necesitar y regresó junto a su bruja. Tocó la piel de Amelia. Ella era lo único que podía sentir. A pesar de ello no podía notar si su piel estaba caliente o fría.
Mordió una maldición mientras la vendaba y la envolvía en mantas. Al menos sus labios no estaban azules. Pero se dio cuenta de que debía evitar que entrase en shock por la falta de sangre. Colocó cojines y almohadas bajo sus pies para ayudar a que la sangre circulase hacia el corazón. Le sostuvo los brazos en alto rogando porque recuperase la consciencia.
Entonces, mientras mantenía a Amelia a salvo y segura, miró a su madre con el ceño fruncido.
—¿Y tú qué haces aquí?
Su madre encogió un hombro mientras movía el pie que tenía en el aire arriba y abajo.
—La bruja llamó a un antepasado. No especificó si debía ser uno tuyo o suyo. Así que, aquí estoy.
Malik suspiró.
—¿Y cómo nos vas a ayudar a encontrar la guarida de la bruja que la persigue?
Se levantó del asiento inexistente en el que se hallaba en medio del aire, y caminó con su fluido andar hasta la ventana de la habitación.
—Nunca había salido de Groenlandia —murmuró mirando hacia la calle—. La magia siempre deja rastros. Supongo que las brujas pueden sentirlos aunque hayan muerto.
—¿Y tú? —preguntó Malik—, ¿puedes sentirla?
La vio asentir despacio.
—La magia Nigromante es extraña. No se siente como la magia corriente. Apuesto a que ni siquiera huele a magia normal. Me asusta. Y a la vez deseo correr hacia ella, como si me llamase. Y no soy la única. Las almas de los que se han quedado la persiguen como un faro —susurró antes de señalar hacia un punto a través de la ventana.
—¿La bruja está en esa dirección? —preguntó Malik.
Su madre asintió aun de espaldas a ellos.
—Pero Malik, no es la única. Magia Nigromante muy poderosa está acumulando poder lejos de esta ciudad, en el oeste. Está atrayendo a todos. La compulsión es… abrumadora —murmuró su madre.
La vio apretando sus traslúcidos puños como si se esforzase por no ir en busca de esa bruja que la llamaba desde la lejanía.
—Tal  vez sea la bruja mala del oeste —dijo la voz chirriante de Amelia.
Malik bajó la mirada hasta chocar con sus ojos verdes.
—Has vuelto —dijo Malik.
Amelia se rio sin humor mientras se levantaba y se miraba las muñecas vendadas.
—Mi magia está casi agotada. Pero el hechizo para traer un espíritu con el que comunicarnos no durará más de un par de horas. No podemos perder tiempo —dijo su bruja antes de murmurar un hechizo y quitarse las vendas, dejando al descubierto la piel de sus muñecas inmaculada y curada.
Después se levantó de golpe casi cayendo por el mareo. Malik la sostuvo con una maldición mientras se levantaba también.
—Entonces habrá que correr en busca de la guarida —dijo Malik.
Amelia asintió mientras se sostenía de sus brazos y lo miraba con intensidad.
—Hay que llegar al pantano. Necesitamos un barco.
Amelia
 
Se sostuvo de la barandilla de la mugrienta embarcación hasta que sus nudillos se pusieron blancos. No les había costado encontrar una vacía que poder tomar prestada. Arrugó la nariz ante el olor cada vez más intenso del pantano. Mirando de reojo a la madre de Malik, se preguntó si él habría sacado algo de su padre. Tenían el mismo cabello oscuro, la misma mirada oscura y un aura tortuosa muy parecida.
El fantasma traslucido clavó la mirada en Amelia, y alzando una ceja interrogante, dijo:
—Estamos muy cerca. La magia Nigromante es cada vez más intensa.
Amelia suspiró cansada y miró hacia Malik en la cabina de la barcaza.
—Apaga el motor —pidió antes de dirigirse hacia la cabina.
Apretó los dientes rezando a las Primeras Brujas para que no se notase su andar tambaleante. Aunque supuso que Malik, con su maravilloso olfato de cambiante, sería imposible de engañar.
Malik salió de la cabina mientras Amelia lo alcanzaba.
—¿Por qué paramos? —preguntó mientras ella miraba brevemente desde el fantasma hasta él.
—La magia del hechizo está acabando y casi hemos llegado a nuestro destino. Es hora de despedirse.
Lo dejó allí con semblante desconcertado mientras entraba en la cabina y repasaba su próximo plan.
Se dejó caer sobre el asiento del capitán. La tela desgastada estaba salpicada de manchas y el olor del bourbon barato apestaba el lugar. Suspiró pesadamente mientras Malik se acercaba al fantasma de su madre. Ambos daban la espalda a Amelia y desde allí, si mantenían la voz baja, no podría escucharlos.
Cerró los ojos pesando en qué hacer a continuación. Necesitaba robar los grimorios de Maureen. Con ellos podría enviar a Malik de vuelta al otro lado. Pero también necesitaba encontrar la manera de neutralizar la amenaza que la bruja suponía para ella. Si la apresasen, podrían entregarla a la policía mágica. Con suerte, serían indulgentes con Amelia. Cuando realizaban magia prohibida, Amelia estaba bajo su responsabilidad. Solo había hecho lo que su mentora había ordenado.
Resopló hastiada. La policía mágica iba a encerrarla una temporada. Había matado a un brujo. Y como Malik estaba unido a ella por magia Nigromante, había hecho magia prohibida. Había sacrificado una vida para levantar a un muerto. Recordó las palabras del hechizo desconocido que había utilizado. Lo había encontrado tapado a tachones en una de las páginas que Maureen le había entregado una vez. Y como una idiota, mientras estaba en apuros, lo había murmurado. Aquellas palabras habían rondado por su mente durante años. Pero jamás se había atrevido a utilizarlas. Por supuesto, se arrepentía de haber arrancado el corazón a aquel brujo. Pero, ¿qué habría pasado si no lo hubiese hecho? ¿Maureen la habría conseguido atrapar? ¿A estas alturas su vieja mentora habría conseguido que Amelia le hiciese un cuerpo nuevo? ¿La habría matado ya tras haber conseguido lo que se proponía?
Se preguntó si llegar a matar a cualquiera en su camino con tal de sobrevivir era justo. Cada acto tenía sus consecuencias. Y Amelia se dio cuenta de que debería pagar por todos sus actos. Abrió los ojos y miró su reflejo en el cristal de la cabina mientras en la noche oscura Malik y su madre se despedían. Su cara estaba marcada igual que la de Malik. Y su ojo verde jade parecía velado por una cortina de humo. Pasó los dedos por la marca dándose cuenta de que su piel estaba fría al tacto.
El murmullo furioso de la voz de Malik llamó su atención. Su perfil recortado contra la oscuridad del pantano se contraía con rabia. La mirada de su madre se centró en ella por un segundo antes de negar con la cabeza y hablar en susurros rápidos. Frunciendo el ceño Amelia se levantó y salió de la cabina dispuesta a saber si hablaban de ella.
Y nada más salir, el cuerpo inmaterial de la mujer desapareció, volando alrededor como motas de brillante magia. El olor de la magia Nigromante cosquilleó en su nariz, haciéndola querer estornudar.
—¿Estás bien? —preguntó a Malik al ver su expresión tormentosa.
—Sí —dijo él con un gruñido.
—¿Qué….
—Amelia, no preguntes —dijo Malik interrumpiéndola.
Amelia cerró la boca pensando que estaba en su derecho de no querer hablar acerca de su despedida con su madre. Se había percatado de que Malik siempre contestaba sus preguntas directamente, y que, en raras ocasiones las evitaba haciendo otras o contestando con rodeos. Le recordó a los faes y su curiosa manera de evitar las mentiras.
—De acuerdo. Lo siento —dijo antes de acercarse hasta la barandilla de la cubierta y asomarse a las oscuras aguas del pantano.
—Estamos cerca de la guarida. ¿Cómo sabes que no estará allí esta noche? —preguntó Malik haciendo que Amelia lo mirase con la boca abierta.
—¿No sabes qué noche es hoy? —preguntó, haciendo que Malik negase con la cabeza—. Réveillon. Maureen estará en una cena elegante comiendo ostras con wams influyentes de la ciudad. ¿Viste las hogueras a lo largo del río antes de que nos adentrásemos en el pantano? Las ponen para iluminar el camino de Papa Noël, que lleva regalos a los niños en su canoa tirada por caimanes. Malik, hoy es Nochebuena.
Él parpadeó antes de encogerse de hombros.
—Nunca he celebrado la Nochebuena.
Amelia paró en seco y lo miró con una mueca de espanto fingida.
—¿Sin regalos en Nochebuena? Eso sí que es cruel. Cuando encontremos los grimorios y nos vayamos, te compraré algo bonito. Y ahora, pon en marcha esta chatarra antes de que nos crucemos con los ojos brillantes de Nicollette mientras ilumina el camino de Papa Noël por el pantano.
Malik puso en marcha el motor del barco y lo dirigió hacia la dirección en que se habían estado moviendo la última hora y media.
—¿Ojos brillantes? ¿Hay cambiantes tirando de su canoa? Parece poco digno llevar a un gordo borracho a colarse en casas de los niños para llevarles regalos —murmuró Malik.
—Lo haces parecer un pederasta, hombre —dijo Amelia con rostro escandalizado mientras se apoyaba en el marco de la puerta de la cabina.
—Lo has dicho tú, no yo —dijo él con un encogimiento.
Amelia rio escandalizada antes de caminar sobre la cubierta. Sus dientes comenzaron a castañear y se encogió sobre sí misma cuando el frío aire nocturno la envolvió. Se pasó las manos por los brazos tratando de entrar en calor mientras notaba el frío colarse hasta sus huesos. Deseó poder estar abrigaba bajo capas y capas de mantas, en la mullida cama del hotel, enroscada sobre un cuerpo musculoso y cálido. La imagen de Malik tendido con ella en la gran cama se pasó por su mente. Se preguntó si su cuerpo se calentaría al contacto con el suyo o si, por el contrario, absorbería todo su calor. Cada vez que había podido tocar su piel, esta había estado fría. Pero habría jurado que la última vez que tomó su mano esta se había calentado ligeramente para cuando llegaron a la habitación del hotel.
Con un suspiro, se sacó la imagen de un Malik desnudo y caliente en su cama. Debía concentrarse. No podía asaltar la guarida de Maureen con la cabeza en los brazos de un cambiante sexy y torturado. Por muy tentador que fuese el asunto.
Mientras sus dientes castañeaban, una manta cayó sobre sus hombros, envolviéndola. Los brazos grandes de Malik la rodearon también y frotó una de sus manos arriba y abajo por el brazo de Amelia mientras encajaba su cuerpo menudo en su figura grande.
Notó como Malik la giraba ligeramente para absorber el impacto del aire frío y su corazón revoloteó extasiado.
Notó el calor subiendo a sus mejillas cuando se dio cuenta de que probablemente, estando tan cerca, Malik podría oler su reacción a él. Comodidad, seguridad, confianza, un ligero toque de excitación y una buena dosis de vergüenza. Carraspeó incomoda, dando gracias a que él no pudiese ver su rostro con claridad mientras la envolvía en un abrazo estrecho desde detrás.
—Gracias —dijo en un murmullo.
Malik gruñó cerca de su oído y su piel se puso de gallina. Lo imaginó a su espalda, mordiendo, gruñendo y acariciándola. Casi jadeó espantada dándose cuenta de que a esa distancia él, indudablemente, podía oler su excitación.
Amelia nunca había pensado que un tipo muerto podría parecerle sexy. Una parte de sí misma se sintió mortificada al pensar detenidamente en ello. La otra parte de su mente, la irracional, no  veía a Malik como un hombre muerto. Solo como un tipo demasiado atractivo, peligroso y tierno. Sus bordes eran afilados y llenos de aristas. Pero en su núcleo, Malik Lennert era un hombre tierno poco acostumbrado a las mujeres. Lo intimidaban y tendía a atacar y defenderse cuando se encontraba fuera de balance. Solo era un mecanismo de defensa propio de un niño, de un muchachito inmaduro.
Lo imaginó creciendo sin amor en la manada de su padre, con su madre muerta y sin nadie que velase por él. Y su corazón se resquebrajó un poco por el niño que Malik había sido.
—Hace demasiado frío para un cuerpo tan frágil —murmuró haciendo que Amelia desease rechinar los dientes.
En su lugar, se rió divertida. El tipo, aunque estuviese completamente equivocado, era protector y estaba preocupado. Había un  filo de inquietud en su voz que Amelia no pudo dejar de notar.
—Tranquilo, tipo duro. Es solo por la falta de sangre. En cuanto reponga las existencias dejaré de enfriarme tan rápido. Solo necesito comida y descanso.
—Entonces vámonos. Ya sabemos dónde encontrar a esa bruja. Regresamos al hotel. Descansas, comes, y podemos volver en unos días —susurró Malik contra su coronilla.
Amelia puso los ojos en blanco. No era propio de los cambiantes retirarse de una batalla, menos aún si estaba ganada. Malik solo lo hacía por ella. De alguna manera, al gran cambiante malo, le preocupaba Amelia. Sí, pensó, él era tierno cuando se rascaba un poco en esa fachada de ceños fruncidos y sarcasmo.
Suspiró pensando en lo fácil que sería aceptar la oferta de Malik. En poco más de una hora podría estar bajo el cálido edredón. Quizá incluso lograse convencerlo de compartir la cama. Podría atormentarlo un poco a lo largo de la noche abrazándose a él. Lo imaginó tenso como una tabla, maldiciendo en su mente y deseando que la tortura acabase pronto. Sería incómodo para él. Pero Amelia intuía que Malik no le negaría nada.
—Tentador, muñeco. Pero no. Esta noche sabemos que ella no estará. No podemos estar seguros de que en el futuro deje su santuario desprotegido.
—Podemos simplemente atacar cuando esté en casa. La mataré y después nos llevaremos sus grimorios.
Amelia sabía que Malik lo decía completamente en serio. Debería haberse escandalizado o asustado por su determinación de acabar con la amenaza de Maureen. Por el contrario, se encontró a sí misma riendo divertida.
—Gracias, pero no quiero que mates a Maureen por mí. Robamos sus grimorios y, si todo va bien, podemos incluso esperarla y apresarla. Después la entregaré a la policía mágica una vez que te haya devuelto al lugar en el que debes estar.
Notó el cuerpo de Malik ponerse rígido a su espalda. Se separó de ella y regresó hacia la cabina.
Amelia se giró tratando de ver la expresión de su rostro. Pero todo lo que vio fue su espalda huyendo de ella. La embarcación disminuyó la velocidad hasta parar frente al pequeño y destartalado muelle de una vieja casona que se erguía en la oscuridad.
—Hemos llegado —murmuró Malik saliendo de la cabina dispuesto a echar el amarre.




Capítulo 15

Amelia sacó las manos de las entrañas del cuerpo con una mueca. Unas semanas antes, el sonido de succión que hicieron las tripas del muerto cuando retiró los dedos la habría hecho vomitar el desayuno. Pero después de tanto tiempo manipulando los cadáveres, se había insensibilizado completamente.
—Bueno, Walter —dijo mirando la cara desfigurada del cuerpo—, parece que no hay mucho más que podamos aprovechar de ti.
Miró a la mesa metálica junto al cuerpo. Había conseguido un corazón intacto, un pulmón, un riñón y una buena porción de hígado. Cada órgano reposaba en un recipiente plástico de color blanco descolorido. Amelia los había lavado incontables veces tratando de eliminar completamente el color amarillento que la sangre había dejado en ellos. Le recordaba a esos tuppers manchados de salsa de tomate que uno siempre acababa tirando a la basura.
Con un suspiro tapó el cuerpo del hombre al que había bautizado como Walter y pulsó un botón en la pared. Miró las paredes mohosas arrugando la nariz. Maureen, por alguna razón que no estaba segura de querer saber, tenía un laboratorio destartalado en su sótano. Y cuando viese la luz parpadeante en la planta principal, sabría que Amelia había terminado su cometido.
Mientras esperaba a que Maureen bajase se preguntó qué coño estaba haciendo.
Hacía semanas que Maureen había intentado formarla como Medium sin éxito. Al ver que Amelia no parecía conseguir avanzar, la había alejado de las lecciones reales de magia relegándola al sótano. Se planteó por enésima vez abandonar el aquelarre. Pero sabía que si se marchaba no encontraría la oportunidad de aprender de ningún otro Nigromante. Un grupo insurgente los había destruido años atrás y habían ocultado la existencia de la sexta casta. El aquelarre oscuro había masacrado a todos los miembros de la casta de las Nigromantes dejando a Maureen con vida por descuido.
Comprobó en su reloj que hacía más de cinco minutos que había pulsado el botón de aviso. Miró los órganos que comenzaban a descomponerse en la habitación húmeda y caliente. Suspirando, se levantó y metió las manos bajo la pileta para quitarse los restos de sangre. Maureen odiaba los restos de sangre alrededor de la casa.
Abrió la puerta y subió los escalones del sótano mientras estiraba el cuello, tratando de eliminar la tensión que se había acumulado en sus cervicales en las últimas dos horas. Y en el momento en que su zapatilla pisó la madera estropeada del último escalón, escuchó las voces.
Paró en seco preguntándose quién más se encontraba en la casa. Maureen nunca había estado acompañada, y siempre se había mostrado celosa de su privacidad, manteniendo en el más estricto secretismo la ubicación de su morada.
Amelia se quedó tan quieta como un muerto mientras aguzaba el oído.
—Querido, te aseguro que no sé de qué me estás hablando —dijo la voz de Maureen en un ronroneo.
La risa sin humor de un hombre llegó hasta los oídos de Amelia provocándole un escalofrío.
—No me tomes por estúpido. ¿Crees que no puedo sentir tu magia como un faro en medio de la oscuridad? Solo me pregunto cómo has conseguido tanto poder repentinamente.
La voz del hombre era inquietantemente tranquila. Amelia terminó de subir el último escalón y avanzó con lentitud por el pasillo.
—No es lo que piensas, Tobias. Solo he aceptado a una chiquilla en mi aquelarre. Tiene mucho potencial en bruto, pero es una inútil. Absorbo su magia. No estoy intentando hacer nada en tu contra. No sería tan estúpida.
Amelia sintió una punzada de rabia mientras llegaba a la puerta entornada del salón. Había sospechado que Maureen solo la estaba utilizando, pero escuchar esas palabras de su boca era desalentador. Incluso para ella,  Amelia era solo una bruja inútil que solo servía para imbuir de poder mágico el aquelarre. Solo servía para recolectar ingredientes de cuerpos muertos y para que robasen su magia.
—Eso espero. El Aquelarre oscuro no permite que nadie más ostente el poder de los Nigromantes. Estoy hablando contigo solo por deferencia hacia una antigua aliada, Maureen. O formas parte de nuestro Aquelarre, o mueres. No podemos dejar cabos sueltos. Y tú abandonando el aquelarre eres un gran cabo suelto.
Amelia se asomó por el hueco de la puerta. Contra una de las paredes del salón, la superficie azul verdosa de un portal mostraba la cara inflexible de un hombre. Desde un lateral, Amelia apenas podía distinguir nada remarcable en sus rasgos. Desde donde ella estaba, solo podía ver a un hombre cualquiera, de cabello castaño y ojos marrones. Todo en él era insulso, fácil de olvidar. Frente a la imagen del hombre, Maureen se sentaba en un diván claro, vestida con uno de sus mejores vestidos de seda, con los pies subidos al diván, tendida como si la conversación la hubiese sorprendido a mitad de su descanso.
—Tobias, querido, sabes que siempre he deseado regresar al aquelarre. Contigo.
Amelia notó la excitación y el nerviosismo en la bruja. Ella estaba deseosa de volver. De regresar al Aquelarre Oscuro.
Se dio cuenta de lo que aquello implicaba. Maureen no había sobrevivido a la matanza de la sexta casta porque no se encontrase en la sede cuando ocurrió. Sobrevivió porque ella había sido una de los atacantes. Ella había masacrado a todos los Nigromantes junto al resto del Aquelarre Oscuro.
La risa desenfadada del hombre llamó su atención. Había algo oscuro y perturbador en ella. Algo que hizo que Amelia sintiese el miedo arañando desde sus entrañas.
—Mauree, Maureen, Maureen. ¿De verdad crees que eso es una posibilidad? Nos traicionaste. Me traicionaste. ¿Cómo podría el Aquelarre Oscuro perdonar tu traición?
Amelia se encontró a sí misma mordiéndose los labios clavándose los dientes con fuerza cuando notó algo rozarse contra su pantorrilla. Reprimió un grito asustado cuando miró hacia el suelo. Respiró regresando a su propio cuerpo cuando vio los ojos rasgados de Thea mirándola desde el suelo. La gata, silenciosa como nunca, se sentó a su lado y miró hacia el salón.
Dio gracias a las Primeras Brujas porque el animalillo decidiese que era buen momento para permanecer en silencio en lugar de maullar y ronronear exigiendo atención.
—Pero tú podrías. Eres el maestro del aquelarre. Si me perdonas, nadie se opondrá.
La voz de Maureen se había convertido en un ruego, y Amelia la vio por lo que realmente era. Una mujer cobarde que se escondía en medio del pantano de sus fantasmas. Una bruja perseguida por los brujos más despiadados de la comunidad Wicca.
—Si te perdonase, ¿cuántos más pensarán que pueden traicionarme sin consecuencias? No, Maureen. No puedes regresar al aquelarre. Y si sigues llamando la atención con tanto despliegue de poder, mandaré a los míos a cazarte. Harías bien en pasar desapercibida. Escóndete, Maureen. O los chacales podrían llamar a la puerta de esa vieja casa tuya del bayou.
—¡No, Tobias! ¡Espera! —gritó Maureen levantándose de su diván.
Pero el brujo desapareció y la pintura desconchada de color crema regreso a su lugar.
Amelia retrocedió espantada cuando Maureen cayó de rodillas, llevándose las manos a la cabeza. La madera crujió a su espalda y el grito de la bruja se cortó abruptamente. Aun tras la puerta, Amelia la escuchó levantarse del suelo. A su lado, Thea se levantó y entró en la sala haciendo ruido.
Escuchó a Maureen maldecir mientras seguía retrocediendo, rezando por no hacer ruido.
—¿Qué diablos estás haciendo aquí? ¿Es que has venido a reírte de mi desgracia?
Amelia paró en seco pensando que la bruja la había pillado.
—Incordiarte es el único placer que me queda —dijo una voz felina en un ronroneo jactancioso.
Y Amelia supo, sin lugar a dudas, que Thea había hablado. Y que no era una gata.
Amelia
 
La silenciosa y oscura casa saludó a Amelia cuando puso sus pies sobre la plataforma de madera medio podrida. El olor dulzón de las flores marchitas hizo que Amelia se tapase la nariz, mientras la memoria olfativa desencadenaba en su mente recuerdos de los días que pasó en la vieja casona. Las flores secándose en los salones, y bajo ese olor a plantas mustias, la carne podrida, el olor metálico de la sangre y el zumbido constante de las moscas.
Sintió la magia rodeando el lugar y la compulsión de retroceder y alejarse la hizo parar en seco y clavarse las uñas en las palmas cuando intentó seguir avanzando.
—¿Qué ocurre? —preguntó Malik parado a su lado.
Amelia lo miró mientras obligaba al aire a entrar en sus pulmones. Tanía los talones clavados en el sucio fango y solo su terquedad impedía que se alejase de la casa obedeciendo a la magia.
—¿No lo sientes? —preguntó—. Los hechizos que ha puesto alrededor para que nadie entre. No consigo avanzar.
Su voz se resquebrajó con un quejido y Malik la miró preocupado. Avanzó un paso más sin apartar la mirada de ella.
—Yo no noto nada.
Apretó la mandíbula con determinación.
—Tendrás que tirar de mi —murmuró resistiéndose a huir.
La necesidad de escapar de aquel lugar se pegaba a su estómago. La mano de Malik agarró la chaqueta de Amelia y tiró de ella en dirección a la casa.
Sus piernas inertes se arrastraron por el suelo mientras su corazón comenzaba a latir a una velocidad vertiginosa. Una piedra se instaló en su pecho mientras el aire tropezaba al intentar llegar a sus pulmones. Jadeó tratando de llenarse el pecho de aire y quiso gritar y rogar a Malik que se detuviese. El hechizo era tan poderoso que se le cortó la respiración completamente cuando el cambiante estaba a medio camino de la puerta principal. Sintió que se ahogaba bajo una tumba de lodo. Abrió los ojos como platos mientras su visión comenzaba a nublarse. Sentía como sus ojos podrían explotar en cualquier momento como uvas maduras.
Malik siguió avanzando, sin mirarla, ajeno a la tortura que estaba viviendo. Se preguntó por un segundo si el apestoso olor a ciénaga le impedía captar el aroma de su angustia. Pero él seguía avanzando, ignorando que a su espalda, Amelia trataba de agarrarse la garganta,  buscado de manera  inconsciente quitarse aquello que impedía la entrada de aire. Se arañó el cuello mientras las lágrimas de impotencia y miedo rodaban por su cara hasta caer en el espeso barro por el que Malik la seguía arrastrando sin pausa.
Y tan rápido como había comenzado, su tortura paró en seco, haciéndola caer al suelo junto a las botas de Malik. Tosió y jadeó arrodillada en la tierra. Su visión se aclaró y pensó brevemente en dejarse caer y rodar por el suelo. Mientras recuperaba el aliento notó a Malik cambiando el peso de un pie a otro frente a ella.
—Joder, casi me muero —dijo con la voz ronca.
—¿Qué haces en el suelo?
Alzó la vista para encontrar a Malik rascándose la nuca y con expresión de desconcierto.
—¿De verdad no te has dado cuenta de nada? —preguntó agarrando la mano de Malik para levantarse a pesar de que él no se la había tendido—. Ese hechizo casi me mata. No podía respirar y el corazón me iba a mil. Podrías haber ido corriendo, hombre.
Una vez que estuvo levantada, Malik le soltó la mano como si esta le hubiese estado quemando.
—Estás bien, no ha pasado nada —dijo él encogiéndose de hombros.
Se alejó de Amelia y paró frente a la elegante puerta de entrada. Grande, blanca y con cristalera, había visto días mejores.
Amelia negó con la cabeza mientras lo seguía. Pensó en gritarle que no era así de simple, que había estado a punto de morir y quería un puñetero consuelo. Pero Malik solo miraba la puerta, centrado en lo que les esperaba aquella noche. Agitó la cabeza e ignoró la punzada de tristeza en su pecho. Malik no estaba allí para consolarla cuando estaba angustiada. Era lo suficientemente mayorcita como para saber que no podía depender de nadie para ello. Malik estaba allí para conseguir un grimorio y encadenar a una bruja. Bastante tenía el hombre con haberse tenido que erigir como su guardaespaldas. No era también su niñera, ni su terapeuta. Ni era su novio ni su hermano. Era solo un hombre muerto. Uno que desaparecería de su vida en unas horas.
Se paró a su lado y le miró brevemente antes de agarrar el picaporte de la puerta de entrada. La mano grande de Malik se cernió sobre la suya, apretándola ligeramente.
—Parece que su magia no me afecta. Es mejor que abra yo. Por si hay más sorpresas desagradables.
Amelia tragó saliva y alejó la mano, echando de menos al instante el tacto de Malik, su apretón ligero, su piel callosa. Susurró un hechizo y el mecanismo de la puerta sonó mientras esta se abría con un click.
Malik la miró y asintió antes de abrir la puerta y entrar a través de ella con gesto serio.
El fogonazo de luz destelló con un brillo violáceo. Escuchó el gruñido de Malik y lo sintió caer al suelo a plomo.
—¿Malik? —jadeó angustiada mientras avanzaba un paso y empujaba la puerta para abrirla completamente.
—¡Quieta! —exclamó él con un gruñido—. No sé si hay más hechizos. Espera un segundo.
Escuchó como su gran cuerpo se levantaba sin esfuerzo y caminaba sobre la madera chirriante. Notó como sus pasos se alejaban. Y después de eso, todo fue silencio.
Desde el porche Amelia se mordisqueó los labios preguntándose qué debía hacer. Quiso seguir a Malik, pero sus sentidos de cambiante le ayudarían a oler la magia de Maureen. Si entrase lanzando hechizos, probablemente su olfato se volvería loco con toda la chispeante magia alrededor.
—Por las Primeras, que ese loco esté entero y bien —murmuró para sí misma mientras caminaba de un lado a otro.
Quiso sentarse sobre las escaleras del porche. Pero se dio cuenta de que estaba tan cansada que podría caer dormida si lo hacía. Necesitaba mantenerse en movimiento y con la adrenalina bombeando. Ya tendría tiempo de descansar cuando todo acabase. En su casa o en una cárcel mágica, no lo sabía a ciencia cierta. Pero fuese como fuese, tendría tiempo para tomarse un respiro. Se había encargado de no aceptar más trabajos. Por lo que estaba segura de que podría descansar durante meses. Pensó también que podría vender su casa. Si cambiaba su aspecto a menudo podría mudarse a cualquier lugar y nadie sabría que era ella. Podría vivir entre los wam, en una pequeña casita. Podría incluso conseguirse una identidad falsa y comenzar una nueva carrera. Podría hacer teatro o hacer cine independiente. Amaba disfrazarse de otra persona, actuar y engañar a la gente. Adoraba mimetizarse y reinventarse. Podría ser quien le apeteciese ser. No tenía por qué seguir atada a Amelia Quinn, la actriz de Hollywood. El mundo, una vez que el peligro que Maureen suponía desapareciese, estaba lleno de posibilidades para ella.
Miró hacia el cielo oscuro y la luna creciente y se decidió. Iba a acabar con la carrera de Amelia Quinn. Hablaría con su gente y anunciaría su retirada, vendería sus propiedades y empezaría de nuevo. Podría pasar una temporada visitando a Cece en Wickertown. Podría viajar sin un séquito de guardaespaldas y asistentes. Una vez que la policía mágica la dejase marchar, Amelia podría hacer lo que le viniese en gana. Solo esperaba que la policía viese un trato con Amelia tan ventajoso como ella lo imaginaba. Entregarles a una bruja que formó parte del Aquelarre Oscuro debería ser lo suficientemente bueno como para que aceptasen dejarla ir impunemente. Y sino, tendría que encontrar la forma de hacerles ver las cosas a su manera.
Un crujido a su espalda la hizo saltar repentinamente y soltar un grito mientras se giraba.
—¿Por qué gritas? —preguntó Malik parado en el vano de la puerta y mirándola con una ceja alzada.
—Lo siento, estaba perdida en mi mente —dijo fijándose en su camiseta rasgada y en los cortes que le cubrían el estómago y el torso—. ¡Por las Primeras Brujas! ¿Qué te ha pasado? Parece que hayas tenido un encontronazo con un rastrillo —exclamó acercándose a él y extendiendo la mano para comprobar sus heridas.
Malik se alejó con un siseo y se subió la cremallera de la chaqueta, mirando a Amelia con expresión alarmada.
—No es nada, estoy bien. La bruja puso hechizos en la entrada.
Amelia había podido ver los profundos cortes en su vientre solo de refilón. Ninguno de ellos sangraba en absoluto.
—¿Te duele mucho? —preguntó con preocupación.
Malik giró y se alejó de ella entrando en la casa mientras murmuraba:
—Estoy muerto, no es como si pudiese sentirlo en absoluto.
Amelia se sintió avergonzada. La voz de Malik había sonado llena de rabia y dolor, como si, por descuido, la máscara de indiferencia hacia su situación se hubiese deslizado, dejando al descubierto sus verdaderos sentimientos.
Lo siguió al interior con la certeza de que debería disculparse por su torpeza.
Malik
 
Intentó ignorar la punzada de rabia que había sentido cuando Amelia había tratado de comprobar sus heridas. Ella no tenía la culpa de que su padre lo hubiese matado. No tenía la culpa tampoco de que su vida hasta ese momento hubiese sido una mierda. Y culparla por ser un zombie andante tampoco le serviría de nada. Es más, sabía que si Amelia no hubiese metido la pata con aquel hechizo, a esas alturas estaría muerta o metida en un lío del que le sería imposible salir indemne. Así que supuso que, en cierto sentido, se alegraba de que Amelia hubiese decidido recitar su monólogo despierta-cadáveres junto al suyo. Al menos así podría asegurarse de mantenerla con vida.
Mientras escuchaba los pasos tímidos de la bruja a su espalda se preguntó porque le preocupaba tanto que ella sobreviviese. Pensó que probablemente, al no haber pasado nunca tiempo alrededor de hembras, se había prendado un poco de ella. Se descubrió pensando que su presencia era agradable, que mirarla era adictivo y que su voz y su parloteo no le molestaban en absoluto. Resopló pensando que cuando muriese del todo echaría de menos a Amelia. Había muchas cosas de ella que no había logrado descubrir aún. Y que, si todo salía bien, seguirían siendo un misterio para él.
—No he comprobado toda la casa, solo la entrada y el salón —dijo cuando Amelia entró al salón y se paró a su lado.
—De acuerdo. Hay que encontrar la manera de entrar en su despacho privado. Se llega desde la biblioteca. Por aquí —dijo ella señalando una puerta doble.
Malik se adelantó.
—Espera. Comprobaré el lugar primero —dijo mientras Amelia negaba con la cabeza y sonreía de medio lado.
—¿Sabes que no soy una damisela en apuros que necesita un hombre fuerte que se lleve los golpes por ella, verdad?
Malik resopló divertido. Había notado como los párpados de la bruja se volvían pesados por el cansancio y como sus pasos eran cada vez más inestables.
—Solo un imbécil pensaría que eres una damisela en apuros que necesita que la protejan, muñeca. Pero tú magia está agotada y los hechizos no pueden hacer nada contra un muerto —dijo con un encogimiento  mientras abría la puerta y atravesaba el umbral.
En  aquella ocasión, el ya conocido fogonazo de luz púrpura no le pilló desprevenido. Pero a pesar de ello no pudo evitar desplomarse por la fuerza del golpe cuando la magia desgarró de nuevo su cuerpo.
No sintió las laceraciones, ni el olor de la magia, ni su sangre cayendo. Sí, seguía bien muerto.
Se levantó del suelo sin esfuerzo y se miró la chaqueta desgarrada. Maldijo en voz alta cuando se dio cuenta de que Amelia vería esas heridas tan poco naturales. La vergüenza hizo que desease conseguir algo con lo que tapar el estropicio.
—¿Malik?
La voz de Amelia a su espalda le hizo apretar los ojos con fuerza al ser consciente de que no había manera de esconder aquello. Había sido fácil hasta aquel momento fingir que las diferencias de su cuerpo muerto no eran tan importantes. Que eran incluso una ventaja. Él no había necesitado dormir, ni había sentido las inclemencias del tiempo. Tampoco había necesitado comer o había sentido dolor. Todo había parecido un regalo para su misión. Pero la verdad de poseer un cuerpo muerto era más mortificante de lo que podía admitir. No podía cambiar a su otra piel, estaba encerrado en un cuerpo humano. No podía olfatear como su naturaleza le pedía. Se dio cuenta de lo importantes que eran las cosas que siempre había dado por supuestas como algo natural. No volvería a oler a su manada, ni a Nivi, no descubriría nunca el olor de Amelia, ni el aroma de la nieve recién caída. Nunca volvería a pisar la costa de Groenlandia para cazar focas ni se llenaría los pulmones con la brisa salada del mar.
De golpe, un dolor sordo atravesó su estómago y le hizo abrir los ojos.
Los dedos pálidos de Amelia cubrían una de sus heridas, la más aparatosa. Pero los ojos verdes estaban fijos en su cara.
—Lo siento, Malik. Siento que hayas muerto. Siento que no sientas dolor, porque eso es lo que nos recuerda que seguimos vivos. Siento que estés atado a todo esto por mi culpa. Prometo que acabará pronto.
Malik respiró por la boca tratando de dejar ir el dolor. No era nada comparado con  lo que habría sentido si siguiese vivo. Pero podía notarlo. La carne abierta, los dedos fríos de Amelia tocándole, un hormigueo de algo que no podía definir. Cerca de la bruja, su cuerpo respondía como si fuese un pez dando los últimos coletazos, aferrándose a las esquirlas de vida que le restaban en cada célula.
Pensó que su bruja era capaz de hacer revivir a un muerto. En los dos sentidos.
Sostuvo la mano de Amelia y le dio un ligero apretón.
—Estoy bien —murmuró sin poder apartar los ojos de ella.
Sus ojos grandes seguían llenos de un sentimiento que Malik no quiso analizar. Mejor no pensar en si Amelia sentía lástima por el pobre bruto cambiante que no era capaz ni de mantenerse muerto. Solo quiso pensar que podía ser cualquier cosa, al fin y al cabo, ¿qué sabía él de sentimientos?
Malik se había criado en un entorno frío, y no solo por la temperatura. Su existencia siempre había sido gris y oscura, sin mucha felicidad a la que aferrarse. Nadie lo había mirado con algo diferente a miedo o asco, excepto Nivi siendo un bebé y su propia madre.
—Dices eso. Igual que todo el mundo. Yo lo digo mucho. Es como si fuese por costumbre. A mí no tienes que decirme que estás bien cuando no lo estás. Esto es una mierda. Estar muerto es una mierda. No tienes que tragártelo, ¿sabes? Por mi experiencia, cuando te lo guardas todo, se acaba enquistando. Y, al final, cuando explotas, lo haces por todo lo alto.
Malik suspiró cansado.
—¿Qué quieres que te diga, Amelia? ¿Qué estar muerto es una mierda? Lo es. Para mí, se acabó. Este es un tiempo prestado. Uno que está a punto de expirar. Y no veo el momento de que lo haga. Mi cuerpo muerto no siente nada. No puedo cambiar. Estoy atascado y no es natural. Joder, ni siquiera puedo oler el aire viciado de magia en este cuartucho, ni la ciénaga, ni absolutamente nada. No puedo olerte. Voy a desaparecer de este mundo sin descubrir a qué hueles —dijo pasando uno de sus dedos por la tersa mejilla de la bruja.
Ella sonrió de medio lado y la sintió entrelazar los dedos de la mano  que aun sostenía.
—Ahora mismo, solo te estás perdiendo un montón de eau`de bayou. Apesto a pantano y a muerte. La magia nigromante tiene un olor que se pega durante horas. Si pudieses olerme, seguramente estarías torciendo la nariz y rogándome que me bañase.
Malik no pudo evitar sonreír. Amelia tenía un encanto especial que lo mantenía dando vueltas a su alrededor. Pensó que si siguiese vivo, probablemente desearía seguir cerca de ella incluso después de ayudarla con su problema.
—Tonterías. Apuesto a que si pudiese olerte, debajo de todo el lodo, habría un aroma tan delicioso como para hacerme perder la cabeza —se encontró diciendo mientras la yema de su dedo seguía un camino invisible desde la pálida mejilla, hasta la garganta de la bruja.
La sintió tragar saliva sin apartar los ojos. Sus labios rosas se abrieron para tomar aliento en un jadeo irregular, y su pulso revoloteó bajo el dedo de Malik. No podía olerla, pero quiso pensar que Amelia estaba tan hechizada por el momento como él. Quiso creer que su pulso se aceleraba por la excitación y el nerviosismo, no por miedo, asco o incomodidad. Al menos no había nada en su semblante que delatase algo desagradable. Pero Amelia era una gran actriz.
—Necesito saberlo, Amelia. No puedo olfatear la verdad. Necesito saber si quieres que deje de tocarte. Necesito que me digas que te asquean las manos de un muerto sobre ti.
Amelia inclinó la cabeza y  lo miró frunciendo el ceño.
—No quiero que dejes de tocarme. No me asquea que lo hagas. No eres un muerto. Eres Malik Lennert. Y no quiero que dejes de tocarme —murmuró ella con voz susurrante y caliente.
Malik gruñó cuando ella se adelantó, pegando su pequeño y fibroso cuerpo a él. Reprimió un gemido cuando notó sus pequeños pechos rozándose contra él. Antes de darse cuenta de lo que estaba pasando, Amelia había enredado los dedos en el pelo de su nuca y tiraba de él hacia abajo. Sus labios suaves acariciaron su boca y sus dientes lo mordieron, provocándole un gemido. Amelia se tomó la libertad de colar la lengua en su boca y Malik se perdió en aquel beso. Besar nunca se había sentido tan bien.
Rodeó a Amelia con  sus brazos, sosteniendo su cuerpo pequeño contra él. Cada célula de su cuerpo muerto dolía por sus últimas heridas. Pero besarla se sentía como tocar el cielo con los dedos. Le hizo recordar la sensación de sacudida en el estómago de la primera vez que subió en un avión. Las turbulencias habían agitado el armatoste de metal en el cielo, haciendo que el estómago de Malik se contrajese con el vaivén. Pensó que si pudiese saborearla, probablemente ella sabría a una mezcla de polvo de estrellas, magia chispeante y el mejor brennivin de su reserva.
Cuando Amelia se alejó de él, sus mejillas estaban sonrojadas y sus párpados parecían haber comenzado a entrecerrarse por el deseo, en lugar de cansancio. Estaba tan encantadora con el pelo revuelto, las mejillas encendidas y los labios hinchados, que Malik se grabó su imagen en la mente.
—Voy a echarte de menos cuando todo esto termine —dijo ella en un susurro.
Y cuando escuchó sus palabras, juraría que pudo sentir su corazón encogiéndose, como si el puñetero trozo de carne podrida estuviese intentando latir de nuevo por ella. Pero solo era un imposible, se recordó Malik, una quimera. Estaba bien muerto y su cuerpo no iba a levantarse de nuevo.
—Yo también voy a echarte de menos, Amelia —dijo pegando su frente a la de ella.
Se sentía como un imbécil por siquiera pensarlo, pero si la hubiese conocido estando vivo, probablemente podría haberse enamorado de ella. De sus teatros frente a las personas, de su independencia, de su fortaleza.
Amelia le brindó una sonrisa radiante, de esas que podían convertir a un hombre en un puñetero títere. Cerró los ojos dándose cuenta de que estaba permitiendo que el sentimentalismo lo apartase de la misión que se había impuesto. Él no acostumbraba a dejar que nada lo apartase de su camino. Pero Amelia era capaz de hacerlo flaquear incluso estando muerto.
Se apartó de ella con esfuerzo, pero mantuvo su mano pequeña en la suya.
—Debemos continuar. Antes de que la bruja regrese.
Amelia asintió mientras se apoyaba en él, en su fuerza.
—Sí, mis fuerzas no durarán mucho más. Tenemos que terminar aquí.
Con decisión, Malik besó su frente antes de soltarla y apartarse de ella. Se dirigió hacia la única puerta que quedaba con Amelia siguiéndolo de cerca.
—No siento el zumbido de la magia en la puerta de su despacho —dijo ella con el ceño fruncido y tono de sospecha.
—¿Crees que no ha dejado salvaguardas en el despacho o que es una trampa?
—No lo sé —dijo ella con un encogimiento—. Podría haber más hechizos de ataque dentro. Pero no hay nada más en este lado. Y si fuese una trampa, ¿por qué esperar hasta que entremos a su despacho en lugar de tender la trampa fuera? Ella no podía saber que intentaríamos entrar en él.
Malik asintió con decisión.
—No entres hasta que te diga que es seguro —dijo antes de abrir la puerta del despacho y entrar en la habitación oscura.
Y en cuanto hubo traspasado el umbral de la puerta, el mundo se volvió negro.




Capítulo 16

Fijó la mirada en el Toyota plateado que serpenteaba frente a ellos.
—Joder, Mal, esto no está bien. Vamos a meternos en un buen lío si el viejo se entera —dijo Nilak a su lado.
Hacía unos años que su padre lo había nombrado beta de la manada. Había alcanzado una altura mayor que la de Malik y, en su forma de oso, era una bestia temible casi tan grande como el alfa.
—Entonces que no se entere. Fue él quien nos mandó seguir a nuestra hermana. Es nuestro derecho defenderla.
Giró el coche haciendo que Nilak tuviese que agarrarse al salpicadero.
—Hasta ahí, estoy de acuerdo —dijo su hermano enderezándose—. Pero me estás dando miedo. Ni siquiera parpadeas. Es un humano. No puedes cazarlo como a una foca.
—¿Quién lo dice? —murmuró Malik sin esperar respuesta mientras su sangre se precipitaba por su cuerpo, preparándolo para el cambio y la caza.
—La ley, hermano —murmuró Nilak negando con la cabeza.
La escoria en el coche hizo un giro peligroso, pensando en sacárselos de encima. Pero Malik se había cansado de jugar con la comida. Aceleró el jeep y golpeó al coche ante ellos, haciéndolo perder el control y salirse de la carretera en medio del desierto. Con la velocidad a la que había estado conduciendo, la basura humana no pudo evitar que el  coche girase en el aire al saltar por un pequeño terraplén. Cayó sobre la arena y los rastrojos girando hasta volver a clavar las ruedas sobre el suelo. El metal chirrió mientras la puerta se abría y la basura salía corriendo tratando de huir.
En su interior, la bestia que era realmente Malik gruñía y restregaba las uñas queriendo atrapar al ratoncillo y atormentarlo. Pero no podía, se dijo a sí mismo. Nada de cambiar delante de esa escoria. Si lo hacía, tendría que matarlo del todo. Y, aunque Nilak no lo creyese, planeaba dejarlo vivo. Como advertencia para otros.
Salió del coche y bajó por la tierra arenosa, viendo como el humano trataba de correr y miraba hacia atrás con el rostro contraído por el miedo. Y su miedo olía deliciosamente bien. Hacía que todos sus instintos de depredador se pusiesen en marcha. Sintió las pisadas de Nilak a pocos metros, como si su hermano temiese que fuese a perder el control y desmembrar a la sabandija que trataba de correr tambaleándose y cayendo a plomo. Su hermano no sabía nada. Malik no era la bestia impulsiva y cruel que todos parecían pensar que era. Tenía un control de acero. Solo mataba bajo las órdenes del alfa. Perseguir y sacar a esa triste excusa de hombre de la carretera no había sido cosa de un impulso. Llevaba tiempo planeando lo que haría cuando lo consiguiese solo y en algún lugar apartado. La semana anterior había estado a punto de atraparlo en un aparcamiento oscuro. Solo el destino quiso que sus amiguitos borrachos apareciesen en el último momento estropeando los planes de Malik.
El humano no había avanzado más de quince metros de su vehículo cuando Malik lo agarró de la chaqueta y lo levantó con una sola mano.
—Te tengo —dijo sin poder evitar la risa en su tono de voz.
—¡Ah! ¡Suéltame! Por favor. Él os pagará. Lo juro. Pero no me hagáis daño —gritó el humano apestando a terror.
—¿Lo hará? —preguntó Malik fingiendo interés.
—S-sí. Solo tienes que llamarle. Mi padre pa-pagará el rescate —tartamudeó.
Malik soltó una carcajada como hacía años que no hacía.
—¿Lo has oído? —preguntó mirando a Nilak, que se mantenía apartado encendiéndose un cigarro como si la cosa no fuese con él.
Nilak se encogió de hombros.
—No es como si necesitásemos el dinero —dijo sin interés.
Malik podía oler la preocupación de su hermano. Pero estaba haciendo un papel malditamente bueno delante del humano, fingiendo indiferencia. Todo parte de la tortura psicológica.
—Os dará lo que pidáis. Os lo juro.
Malik negó con la cabeza.
—Esto no es un secuestro y no vamos a pedir un rescate por ti. Esto es solo diversión —añadió sosteniendo la cara del tipo y clavándole los dedos en las mejillas.
El pequeño gusano se quedó paralizado, igual que las ratas cuando entran en pánico y se quedan en shock.
—No-no entiendo.
—Te lo explicaré —susurró Malik junto a su oído—. Esto lo hago solo porque me gusta cazar imbéciles. El juego es sencillo. Tú corres. Yo cuento hasta diez. Después, te cazo. Y si cuando acabe el día sigues vivo, no vuelves a mirar en dirección a Valery Wycott y te encargas de que nadie se acerque a ella. Si mueres —añadió fingiendo pensárselo—, siempre puedo advertir a otros por mí mismo.
Lo soltó y el tipo cayó a plomo. Estaba tan asustado que las piernas no lo sostenían.
Intercambió una mirada con Nilak antes de comenzar a contar. Podía oler la incomodidad de su hermano bajo el olor del tabaco.
—Hora de correr. ¡Uno! —vociferó esperando a que el humano captase el mensaje y comenzase a alejarse. Pero el tipo solo lo miraba absolutamente horrorizado desde el suelo, cubierto de polvo y lágrimas.
—¡Dos! —gritó con fuerza dando un paso hacia él. Y aquello pareció hacerlo reaccionar. El humano salió corriendo.
Malik se miró las uñas haciendo tiempo.
—¡Tres!
La mirada del tipo lo había molestado. Algo salvaje en su interior había deseado arrancarle los ojos, igual que su padre hizo con él. Así no tendría que ver esa mirada clavada en él.
—¿Crees que debería contar hasta diez o lo persigo ya? —preguntó mirando a Nilak.
Su hermano sopló el humo del tabaco antes de mirar a Malik y rodar los ojos.
—Deja de alargar la tortura. Lo atraparás de cualquier manera.
Malik bufó.
—¡Diez! —gritó antes de caminar con calma hacia la basura humana, que corría tropezando con todo en línea recta hacia el desierto.
El humano gritó aterrorizado a lo lejos y Malik quiso maldecir cuando el viento trajo consigo el olor a miedo y orina.
No se molestó en correr. Era un depredador preparado para la caza. Incluso la disfrutaba. Esa no estaba siendo tan divertida como a Malik le habría gustado. El humano era demasiado fácil de atrapar, demasiado fácil de romper y matar en un descuido.
Cuando lo alcanzó, pateó una de sus piernas, rompiendo la tibia sin esfuerzo. Eso evitaría que la sabandija corriese. El humano cayó al suelo, golpeándose la cara entre gritos cuando Malik lo golpeó. Le dio la vuelta para poder verle la cara. Deseaba ver lo que estaba punto de hacer.
Se sentó sobre el pecho del tipo y le agarró una de las manos.
—Vaya, creo que me he confundido contando. Tendrás que hacerlo tú por mí —dijo. Cuando el chico se quedó mudo, añadió: —¡Cuenta!
—U-uno —susurró.
Y Malik le rompió el dedo meñique. Sus gritos espantaron a los pequeños animalillos cercanos. Sonriendo con su mejor mueca de crueldad, le dio un ligero golpecito en la cabeza, como a un perro que ha hecho algo bien.
—Bien, buen chico. Sigue.
Las lágrimas caían por su rostro sin parar. El humano jadeaba y lloraba. Y Malik no sintió ni un solo atisbo de misericordia por él. Se preguntó brevemente si dentro de su cabeza todo estaba tan mal que era incapaz de sentir compasión. Llevaba tanto tiempo encargándose de limpiar la suciedad que él mismo parecía haberse convertido en una bestia sin cabida entre los demás.
—No te escucho —le dijo al humano—. Y si no te escucho, puede que prefiera romperte las costillas y sacarte el corazón mientras aún estás vivo.
—Dos —sollozó el chico con los ojos fuertemente cerrados. Su cuerpo se tensó esperando el dolor del hueso roto. Pero Malik espero. Hasta que sus ojos se abrieron y su cuerpo se relajó de manera imperceptible al pensar que se había librado de otro hueso roto.
Solo entonces Malik rompió el segundo dedo.
Y siguió rompiendo huesos mientras el humano gritaba y contaba.
Después, golpeó su cuerpo con los puños. No para desquitarse. Era demasiado débil para soportar una verdadera paliza de un cambiante enfadado. Paró cuando su cara se convirtió en un amasijo de sangre, carne hinchada y dientes rotos.
Rebuscó entre sus bolsillos hasta encontrar su teléfono móvil. Se lo puso en la mano aprovechando uno de los momentos de lucidez del tipo.
—Ahora vas a llamar a emergencias. Y cuando vengan dirás que no recuerdas nada. Que no sabes qué te pasó. O volveré a encontrarte.
Dejó al humano intentando desbloquear su teléfono con los dedos rotos, sollozando y rogando ayuda.
Se acercó hasta Nilak y lo encontró subido al capó del jeep. A sus pies había una docena de colillas esparcidas por el suelo. Malik bufó cuando lo vio.
—Recoge eso. Los de emergencias llegarán enseguida.
Nilak se bajó del capó de un saltó y le lanzó un trapo y un botellín de agua. Malik se limpió la sangre de las manos y las salpicaduras del rostro, comprobando en el retrovisor que no dejaba ni rastro de la sangre de la basura humana. Mientras, Nilak recogió las colillas y se aseguró de que no quedaban rastros de la pintura del jeep sobre el Toyota que habían envestido.
En menos de tres minutos, ambos hermanos estaba en el interior del jeep, alejándose de la carretera en el desierto de Nevada como si nada hubiese pasado.
—Por un momento pensé que lo matarías —dijo Nilak conduciendo tranquilamente.
—Habría sido más fácil matarlo y hacerlo pasar por un ajuste de cuentas —murmuró Malik mirando por la ventana.
Él no mataba si no era por orden de su alfa, pero era bien consciente de que dejar al tipejo vivo era una mala idea. Los cabos sueltos tenían la mala costumbre de regresar a joderte cuando menos lo esperabas. Deseó no tener que arrepentirse en el futuro de haber dejado vivir al tipo. Pero tenía la certeza de que si el humano regresaba a joderlos, lo destruiría hasta no dejar rastro. Sus manos ya estaban muy manchadas de sangre. Podrían soportar unos cuantos litros más.
Amelia
 
Escuchó a Malik caer a plomo y se asustó hasta la médula.
—¡Malik! —llamó con el corazón en un puño.
Se acercó aprisa y se asomó al despacho. Malik estaba desplomado sobre el suelo, dentro de la habitación.
—Joder —murmuró, agachándose frente al vano de la puerta y observando los símbolos casi invisibles que recorrían la madera del suelo.
Comenzó a susurrar un hechizo para atraer el cuerpo de Malik hasta ella. Pero su magia chispeó alrededor y se desvaneció en la habitación.
—No deberías haber venido, chica —ronroneó la voz de Thea desde dentro del despacho.
Amelia miró al interior poco iluminado y se encontró con los ojos brillantes de la gata. Thea, con su lustroso pelaje gris y blanco la miraba desde una jaula sobre el escritorio.
—Has tardado más de lo que esperaba, querida —la voz escalofriante de Maureen se escuchó a su espalda.
Amelia se giró en el momento en que la bruja cerraba la puerta de la biblioteca de golpe y murmuraba un hechizo para hacer a Amelia perder el conocimiento.
Recitó un hechizo tratando de resistirse a la magia de su vieja mentora. Pero la magia de Maureen chocó contra ella como un tren de mercancías. Y la conciencia de Amelia se apagó mientras la escuchaba reírse.
Val
 
Miró alrededor de la mesa de conferencias en el cuartel general.  La sala estaba atestada con representantes de cada facción. Había casi una docena de cada grupo. Excepto faes. Habían argumentado que la búsqueda del Aquelarre Oscuro no era su problema. A su parecer, era un problema de las brujas. Y debían ser las brujas quienes sacasen su propia basura.
A pesar de ello, habían estado dispuestos a enviar a un único representante como acto de buena voluntad.
Bufó desesperada mientras los vampiros, quienes poseían una tecnología envidiable, repasaban la lista de cada miembro de la sociedad Wicca en Nevada y sus actividades en las últimas semanas.
Estaba comenzando a cansarse de la situación. Parecía imposible avanzar. Y mientras tanto, Eve continuaba desaparecida, en manos de brujos peligrosos. La radiante y sarcástica Evy, que era toda una Guerrera. De las que apretaban el gatillo primero y no se molestaban en preguntar. Ella era un polvorín, siempre a punto para estallar y meterse en una buena pelea.
Cuando se habían dado cuenta de su desaparición, unos cuantos vampiros habían rastreado los alrededores de la Casa de las Alquimistas. Encontraron el bosque cubierto de sangre. De muchos. Y de ella. De alguna manera los vampiros habían determinado que seguía viva cuando se la llevaron. Pero la habían herido. Y Val, conociéndola como la conocía, sabía que la habían tenido que dejar incapacitada para poder llevársela. Porque su Evy, habría luchado hasta el último aliento. Como cada Guerrero. Vivían por y para la lucha.
A su lado, North acarició su nuca mientras Barker se mantenía mortalmente callado. A pocos metros, Lola miraba en dirección a Barker cada pocos segundos, como si temiese que al perderlo de vista más de lo necesario, él desaparecería sin dejar rastro.
A pesar de llevar semanas colaborando, cada facción se mantenía cuidadosamente apartada de los demás.  Incluso mientras se sentaban en aquel lugar, todos ellos lo hacían divididos. No eran una unidad. No trabajan juntos para encontrar a Eve. Y Val tenía la certeza de que si no comenzaban a trabajar en equipo, no iban a conseguir encontrarla.
Se  levantó enfadada y rugió a la habitación haciendo que cada rostro se centrase en ella lleno de sorpresa e inquietud.
—¿A  qué habéis venido? —preguntó con un gruñido inhumano.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Lola unos momentos después al ver que nadie parecía saber qué decir.
—Es una pregunta simple, Lola. ¿Tú a qué has venido?
Lola parpadeó antes de contestar.
—Vine porque me seleccionaron para ayudar a rastrear a los miembros del Aquelarre Oscuro.
Val asintió y miró en dirección a un  vampiro llamado Dorian.
—¿Y tú porqué estás aquí?
El vampiro sonrió sin una pizca de humor, sin alma.
—Porque es una buena excusa para torturar brujos —dijo el vampiro provocando bufidos y maldiciones de parte de los brujos.
Val bufó y miró en dirección a Declan Watherforth, el antiguo jefe de Eve, Mona y Lya.
—¿Tú por qué estás aquí, Watherforth?
—Porque el Aquelarre Oscuro pone en peligro nuestra sociedad y nuestro modo de vida —respondió el brujo haciendo que los cambiantes y los vampiros negasen con la cabeza.
Entonces, la mirada ambarina de Val se clavó en el único brujo que sabía que compartiría sus objetivos. Thura Taylor, el virrey de la casta de los Guerreros. Hermano de armas de Eve.
—Recuérdales por qué estamos aquí —le dijo Val.
Thura Taylor se levantó de su asiento y se irguió en sus casi dos metros de altura. Su piel aceitunada hacía juego con sus ojos oscuros y su pelo negro. Las marcas de Guerrero manchaban su piel descubierta. Había llegado un par de días antes y por el momento se había dedicado a observar con el ceño fruncido y un aura de rabia los escasos progresos de los demás.
—Estamos aquí por Evelyn. Rastrearemos cada centímetro de este país de ser necesario. Pero vamos a encontrar a Eve. Cueste lo que cueste. Como la tarea parece demasiado ardua para este pequeño “escuadrón” —añadió con cierto tono burlón—, mis reapers y yo nos encargaremos de buscarla.
Val tragó saliva. Los reapers del virrey eran una especie de secreto a voces. Sus mejores Guerreros, los más temibles, los que se ensuciaban las manos y libraban al mundo de las peores amenazas. Sin dar pie a más discusión, Thura se alejó hacia la puerta de la sala de conferencias.
—¡Thura! —llamó Val. Cuando él se dio la vuelta y miró su rostro determinado, supo que no daría su brazo a torcer—. Encuentra a Eve y tráela a casa.
El  virrey asintió antes de marcharse.
Cuando la puerta se cerró tras él, Val los miró a todos con una mueca de enfado.
—Esto es por vuestra culpa. Estamos aquí tratando de encontrar y salvar a Eve. La hermana de Lya —dijo mirando a los vampiros—, vuestra compañera de la policía mágica —añadió con la vista fija en los brujos. Después miró a los suyos, a los cambiantes—. Mi amiga Eve. Una de las pocas brujas que siempre me aceptó. Ella es mía. Es manada.
Supo que había tocado un nervio cuando la energía de la reunión cambio radicalmente. Los cambiantes la miraron con determinación. Había aprendido cómo hablar con ellos. Qué cosas eran importantes para los suyos. Asintió a los demás cambiantes y se dirigió hacia la puerta, seguida en primer lugar por North, que la miraba con orgullo, y después por Barker y los demás. Pero antes de marcharse y dejar a los vampiros y a los brujos plantados, miró directamente a Lola con gesto serio.
—Tú y yo tenemos que hablar —le dijo, esperando que ella la buscase más tarde para poder llamarle la atención en privado.
Los cambiantes salieron juntos de la reunión, tanto los que pertenecían a su manada como los demás. Se alejaron hacia las entrañas del edificio que los vampiros les permitían utilizar como sede, para pasar tiempo juntos. Todos estaban lejos de casa, de sus manadas de origen. Debían estrechar lazos y convertirse en una unidad si querían lograr sus objetivos. Debían convertirse en manada.
Amelia
 
La superficie bajo su cuerpo era demasiado dura. El frío del metal mordiendo su piel fue lo que la hizo despertar. Con la  mente embotada abrió los ojos e intentó levantarse.
—¿Pero qué… —murmuró al sentir las restricciones alrededor de sus muñecas, tobillos y cuello.
Con un jadeo asustado miró el techo terriblemente familiar. Cada grieta y mancha le resultaba conocida. Y cuando giró la cabeza para observar su alrededor, supo el motivo. Estaba en el maldito laboratorio de Maureen. En aquella habitación del sótano en la que había desmembrado y vaciado cadáveres para ella durante semanas.
Un escalofrío le recorrió el cuerpo por el miedo. Reconoció la camilla sobre la que la habían acostado. Se preguntó si Maureen jugaría a los médicos y le sacaría un órgano tras otros mientras aún estaba respirando. Le había quitado la camiseta y la sudadera, dejando su pecho únicamente cubierto por el sujetador.
Y si aquello no era lo suficientemente aterrador, el cuerpo de Malik estaba tirado en el suelo, a pocos metros, rodeado de símbolos y tan quieto como un cadáver.
—¡Malik! —susurró tratando de llamar su atención—. Despierta, por favor.
Sabía que Malik no podía dormir, pero la alternativa era que estuviese muerto. Y solo el pensar que quizá no volvería a hablar con él, trajo lágrimas a sus ojos.
—Mierda, no estés muerto, por favor —murmuró para sí misma tirando en vano de los grilletes dorados.
Recitó un hechizo y no pasó nada. La magia, aún débil, serpenteaba por su cuerpo. Pero antes de poder salir a la superficie como un  geiser, se perdía dentro de sí misma. Como si no fuese capaz de hacerla salir. Se miró con esfuerzo ambas muñecas reconociendo el material de sus cadenas. Maureen había conseguido oro de leprechaun.
Se mordió la lengua para no maldecir. Pero no pudo evitar el pequeño grito de pánico cuando una masa de pelo blanco y plateado saltó sobre la camilla sin hacer un solo ruido.
Thea se subió sobre su pecho, que se agitaba al ritmo de su respiración frenética, y la miró con sus ojos azules grandes y almendrados.
—No está muerto —dijo con un ronroneo ladeando la cabeza—. Pero el círculo de símbolos lo mantendrá atrapado.
Amelia soltó el aire que no sabía que había estado reteniendo.
—Gracias a las Primeras. Ayúdame a salir de aquí. Tengo que sacarlo de este sitio antes de que Maureen le haga algo.
La gata se rió sin humor. Amelia siempre había pensado que esas películas en las que los animales hablan como los humanos y les hacen mover los labios de una manera antinatural, eran una mierda. Mirando a la gata vocalizar cada sílaba, se dio cuenta de que su mirada y sus expresiones, a pesar de todo, eran inquietantemente humanas.
—¿Crees que si pudiese hacer algo así, seguiría escupiendo bolas de pelo? No es agradable ser un gato, ¿sabes? —dijo la gata sentándose sobre sus patas traseras y mirándose la pata antes de darse un par de lamidas y pasársela por la cabeza y una de sus orejas—. Eso por no hablar de limpiarse con saliva. Es asqueroso. Huelo a babitas de gato. Además —añadió apartando la mirada de su pata delantera para centrarla en Amelia—, deberías estar más preocupada por ti misma. El cadáver está unido a ti. No hay mucho que la bruja pueda hacer contra él. Pero mientras lo tenga, estás en sus garras.
Amelia miró a la gata frunciendo el ceño.
—¿Qué quieres decir? No lo entiendo.
Thea paró en seco y miró al techo sobre sus cabezas. Después, en apenas un suspiro, se levantó y se deslizó por la puerta entreabierta.
Solo unos momentos después, los pasos de Maureen se escucharon bajando las escaleras.
Amelia habría reconocido su manera de andar aunque hubiesen pasado siglos. Bajaba las escaleras con tacones, rápido los primeros, y lentamente los últimos, como si le gustase alargar el momento, hacer esperar a quien estaba al otro lado.
La puerta se abrió lentamente con un chirrido, y lo primero que Amelia pudo ver desde la camilla fueron los dedos de Maureen, como garras, pálidos, huesudos, con las venas marcadas. Desde la distancia le pareció que las puntas de sus dedos ennegrecían mientras las largas uñas rozaban la madera de la madera. Después, el resto de ella atravesó la puerta, con una sonrisa reluciente. Amelia se dio cuenta de que había saqueado su guardarropa cuando se fijó en el vestido que llevaba. Era un despampanante diseño en color verde jade que había lucido unos años atrás en los Globos de Oro.
—Bonito vestido —dijo con la voz firme, siempre tratando de que Maureen no notase el miedo en ella.
La bruja dio una vuelta entera haciendo que la falda ondease en la sucia habitación.
—Gracias, querida. Espero que no te importe. Teniendo en cuenta que no los vas a usar más, me parecía un desperdicio dejarlos en esa casa tuya cogiendo polvo.
Maureen se acercó a un armario metálico en la pared. El armario en el que guardaba los utensilios para su trabajo con cadáveres. Amelia se encontró tragando saliva.
—¿Qué le has hecho a Malik? —preguntó tratando de ganar tiempo mientras la bruja rebuscaba en el armario.
Maureen hizo un gesto con un bisturí mientras giraba y miraba a Amelia.
—¿Ese así como se llama? No deberías poner nombres a tus despertados, Amelia. Eso solo los humaniza. Y ya no están vivos. Son herramientas. Solo sirven mientras son útiles.
Maureen miró detenidamente el bisturí y después, a Amelia. Con un encogimiento lo dejó caer en un cajón. Cayó con un sonido metálico, y la bruja continuó rebuscado. Sabía que Maureen no había contestado a su pregunta porque adoraba tener la sartén por el mango y ser quien dirigiese la conversación. Estuvo tentada de preguntar de nuevo, pero sabía que la bruja, que amaba el sonido de su propia voz, solo contestaría cuando desease hacerlo.
—No pensé que conseguirías vincular a un despertado a ti hasta el punto de que los hechizos no funcionasen contigo. Estás llena de sorpresas, Amelia. ¿Cómo lo hiciste? —preguntó girándose hacia Amelia con un recipiente blanco sucio en las manos.
La bilis subió por su garganta cuando recordó aquellos recipientes amarillentos que no podían ser limpiados del todo. Se quedó callada por temor a comenzar a chillar si abría la boca.
—Supongo que no importa —murmuró Maureen girándose nuevamente.
Amelia sabía que el armario no era tan grande ni estaba tan abarrotado como para que Maureen no hubiese encontrado ya lo que buscaba. Pero se dio cuenta de que todo era  parte del espectáculo que había organizado. Solo una forma de tirar de sus nervios y hacerla entrar en pánico. La bruja sabía qué iba a hacer con ella antes incluso de bajar aquellas escaleras. Y Amelia solo podía observar y jugar su papel.
—Una suerte que cuando te visité en tu casa me diese cuenta de tu pequeño truco. Levantar a un muerto y vincularlo a ti para que la magia contra ti no surtiese efecto. Por eso te libraste de la parálisis. Y por eso necesitaba mantener a tu —miró en dirección a Malik antes de continuar en tono burlón —“amigo” fuera de su cuerpo.
—¿Fuera de su cuerpo? —preguntó Amelia dándose cuenta de su error.
Maureen la miró con un brillo calculador en los ojos y cerró la boca. Ella no hablaría más, por más que Amelia preguntase o rogase.
La bruja se acercó con una sonrisa inquietante mientras mantenía algo cuidadosamente escondido a su espalda. Amelia estuvo a punto de preguntarle por lo que escondía. Pero se mordió la mejilla para no hacerlo.
Maureen pasó las uñas por el costado de Amelia, justo sobre los símbolos que se había tatuado para que nadie pudiese rastrearla con magia. Sin molestarse en mediar palabra, la bruja sacó el objeto metálico que escondía a la espalda y le dedicó una sonrisa resplandeciente mientras las lágrimas comenzaban a caer por el rostro de Amelia.
No pudo evitar comenzar a sollozar cuando Maureen encendió el soplete.
El calor ardiente quemó su piel y Amelia gritó a pleno pulmón. Podía escuchar a Maureen tarareando encantada mientras una sonrisa de oreja a oreja llenaba su rostro. Cada vez que la bruja apagaba el soplete para admirar su obra, Amelia dejaba caer su cabeza contra la dura camilla metálica. Jadeaba por aire. Rogaba en su mente que terminase de una vez. Entonces Maureen encendía de nuevo el soplete y lo acercaba a su piel mientras Amelia gritaba y lloraba.
Cuando Maureen apartó el soplete por última  vez y lo lanzó dentro de aquella caja amarillenta, Amelia suspiró aliviada. La tortura podría haber durado minutos, pero su piel lo había sentido como horas.
Escuchó a la bruja trastear tras ella en el armario de nuevo y solo pudo llorar de impotencia. Maurren podría hacer lo que quisiese con ella, y Amelia no podría evitarlo. La sintió alejándose de la camilla y cuando se dio cuenta de que se dirigía a la puerta, quiso llorar de alivio.
Desde el umbral, Maureen la miró con una sonrisa casi maternal que hizo que se le revolviese el estómago.
—Me llevo estas cosas, no vaya a ser que intentes matarte antes de que me hagas un cuerpo nuevo.
La vio salir con la caja y regresó unos segundos después sin ella. Se paró junto al cuerpo de Malik y miró a Amelia con expresión calculadora. Observó tratando de mantenerse impasible. No podía darle a Maureen más munición contra ella. Le dio una pequeña patada a Malik, atravesando los oscuros símbolos  grabados en el suelo. Amelia supo que algo en su expresión delató la rabia e impotencia que sentía en ese momento cuando Maureen se alejó de Malik y susurró con tono cariñoso.
—Te daré algo, querida. Solo por el aprecio que te tengo. Los despertados no pueden atravesar los símbolos. Los espíritus son expulsados de los cuerpos muertos. Será solo un recipiente vacío, un cadáver normal y corriente, hasta que su alma regrese. Está atado al cuerpo, así que volverá una y otra vez.
Después se alejó y murmuró un hechizo antes de salir y cerrar la puerta a su espalda.
Las cadenas que mantenían los grilletes dorados pegados a la camilla, se soltaron, haciendo que Amelia recuperase la movilidad. Trató de bajarse aprisa de la superficie metálica y calló al suelo con un golpe sordo.
Tosió y trató de levantarse mientras su costado, en carne viva, enviaba ráfagas de dolor punzante por todo su cuerpo. Con esfuerzo se levantó del suelo y buscó su ropa en la habitación escasamente iluminada. La única bombilla en el techo bañaba el  lugar de una enfermiza luz amarillenta y lúgubre. Encontró su camiseta de Las Vegas y su jersey rosa junto al armario de suministros. Supuso que Maureen había eliminado los objetos peligrosos. La bruja había dicho que era para evitar que Amelia se quitase de en medio, pero se preguntó si no temía dejar armas a su alcance por si trataba de matarla en la siguiente ocasión. Eso sería más propio de sí misma. Si no tuviese más alternativa que suicidarse para evitar que Maureen se hiciese con su magia y consiguiese su nuevo cuerpo, lo haría. Pero antes de hacer algo tan estúpido, Amelia estaba segura de que podía encontrar una manera de salir de aquel aprieto.
Se miró el costado preocupada pensando en qué podría hacer para salir de aquel infierno. Miró a Malik de soslayo. Según la bruja él no podría salir de aquel círculo. No era propensa a creer en la palabra de Maureen. Pero Thea había dicho algo similar, lo que hacía todo aquello más creíble. Por un momento se preguntó si todo el teatro de contarle aquello no era más que otro modo de tortura psicológica para Maureen. Una manera de hacerla pasar todo aquel tiempo dividida entre creer sus palabras y pedir a Malik que se mantuviese  dentro del círculo, o pensar que mentía y mantenerse con la duda comiéndosela viva.
Dejando de lado ese pensamiento, se concentró en rebuscar en el armario mientras las manos le temblaban por el dolor.
Encontró una manta vieja, algunas vendas limpias, alcohol, yodo, un rollo de cuerda, algunos trapos viejos con manchas y lejía. En los cajones encontró toda clase de basura inservible mientras los sacaba y pasaba las manos por su contenido sin importar si la basura caía y se esparcía por el suelo. Tras comprobar qué era lo que tenía a mano, agarró el bote de yodo y se dejó caer en el suelo mirándose la piel destrozada.
El lugar que anteriormente habían ocupado sus tres tatuajes estaba en carne viva. La sangre escurría de la carne abierta y manchaba sus vaqueros cayendo en ríos irregulares. Alrededor de la herida, la carne estaba quemada, llena de ampollas, y en los bordes más exteriores, la piel se había ennegrecido.
Sollozó y se mordió el labio superior mientras echaba un chorro de yodo a quemarropa. No pudo evitar gritar cuando el líquido frío golpeó la carne. En aquel momento, sabía que a pesar de estar dolorida, la zona estaba algo insensibilizada, pero que pasadas unas horas, el dolor se multiplicaría.
Con el dorso de la mano se limpió las lágrimas y los mocos que caían por su cara y se levantó para acercarse al grifo de la pila en la que, años antes, se había lavado las manos. Abrió el agua y dejó que cayese por sus manos temblorosas. Se frotó con jabón hasta eliminar todo rastro de sangre de ellas y después, se cubrió con una venda. Tuvo que sostener los extremos haciendo un nudo apretado. Siseó por el dolor cuando la tela se rozó contra su piel destrozada. Pensó que probablemente la venda se pegaría a la herida, por lo que tendría que cambiarla cada pocas horas, o la siguiente vez que tratase de quitársela, la tortura sería aún peor.
Cuando terminó de vendarse, se limpió la cara con el agua fría y se vistió, tratando de entrar en calor. Conocía bien aquella habitación, por lo que se cubrió con la manta y se pegó a la esquina de una de las paredes. La pared estaba ligeramente tibia por los tubos de la caldera. Sabía que aquella era la zona más caliente de aquel cuarto.
Recordó los días de verano, en los que el sótano estaba demasiado cálido como para trabajar con cadáveres y casi quiso reírse de la ironía. En aquel momento, le parecía más una morgue.
Cerró los ojos y trató de descansar. Maureen regresaría. Tarde o temprano. Y Amelia debía encontrar una manera de sacarlos a ambos vivos de aquello.
Malik
 
Se despertó de repente de una manera antinatural. Un segundo estaba inconsciente, y al siguiente su mente se encendió y abrió los ojos percatándose de todo lo que había a su alrededor.
Lo primero que llamó su atención, fue la silueta de Amelia en la oscuridad. Su buena visión nocturna le permitió ver los grilletes alrededor de su cuello y muñecas. Brillaban de color dorado en la habitación a oscuras.
Lo siguiente en que se fijó fue el mal aspecto de su bruja.
Malik se incorporó de golpe preocupado por lo que había ocurrido desde que su mente se había apagado.
—¿Amelia? —murmuró con cautela—. ¿Qué ha pasado?
El sollozo trémulo que dejó escapar habría hecho que se le pusiese la piel de gallina si siguiese vivo.
—Lo siento —murmuró ella en tono bajo—. Era una trampa. Ella nos estaba esperando.
Maldijo sabiendo que se habían metido en un buen lío. La bruja los había atrapado, los había atraído y había esperado su oportunidad.
—Tranquila —dijo deslizándose por el suelo para llegar hasta ella—. Se me ocurrirá algo. Solo necesitamos hacer tiempo.
Esperó que Amelia no notase que trataba de convencerse a sí mismo tanto como a ella.
—¡Para! —exclamó Amelia haciendo a Malik detenerse en seco—. Los símbolos. Nada muerto puede salir de ellos.
Malik apartó la mirada del rostro demacrado de Amelia y de sus grandes ojos hinchados. Miró los símbolos oscuros que marcaban el suelo a su alrededor.
—¿Qué quieres decir con que nada muerto puede salir? ¿Qué pasará si lo intento?
—Lo mismo que ocurrió cuando atravesaste el umbral del despacho de Maureen. Tu alma saldrá de tu cuerpo. Tardarás horas en recuperar tu consciencia
—Joder —murmuró Malik pasándose una mano por el pelo—. Dime qué ha ocurrido desde que me apagué.
A escasos metros de distancia, Amelia se arrebujó en una manta vieja, sobre el duro suelo de madera.
—Me lanzó un hechizo de dormir. Desperté aquí. Al parecer, mientras tú y yo estemos unidos, no puede utilizar magia contra mí. No para hacerme dormir o paralizarme. Pero si tu alma sale de tu cuerpo, es como si desapareciese, como si dejásemos de estar unidos. Cuando desperté ella estaba exultante. No sabía si su conjetura sería cierta.
—Pero lo es —dijo Malik levantándose del suelo y observando detenidamente todo a su alrededor.
Amelia asintió desde su lugar contra una de las paredes.
—¿Qué lugar es este? —preguntó Malik fijándose en la camilla de metal y las viejas manchas de sangre del suelo.
—El laboratorio de Maureen. En el sótano —dijo Amelia mientras se apretaba y tiritaba bajo la manta.
Malik se fijó en las marcas del suelo. A su alrededor extraños símbolos pintados con tinta negra lo rodeaban, dejando tan solo algo más de metro y medio a cada lado de su cuerpo.
—Yo no puedo llegar hasta ti. Pero tú puedes venir —dijo Malik observado el pequeño cuerpo tembloroso de Amelia.
Ella negó con la cabeza.
—Estoy bien aquí —dijo mientras los dientes le castañeaban sin parar.
Malik resopló enfadado.
—Y una mierda. Te estás congelando. Ven aquí, Amelia.
Una risa sin humor se escapó de la boca temblorosa de la bruja.
—No soy un perro para seguir tus órdenes —dijo ella en tono beligerante.
Malik se calmó al escuchar la lucha en ella. Si aún tenía fuerzas para sacar las uñas, había esperanzas.
—Lo que tú digas, Amelia. Ahora mueve tu culo flacucho hasta aquí para que dejes de congelarte —dijo rodando los ojos.
Amelia soltó un bufido poco femenino.
—No te metas con mi culo flacucho —murmuró ella mientras se levantaba con una mueca de dolor.
Malik no dejó de observar como Amelia se sostenía el costado y respiraban despacio, como si tratase de dejar ir el dolor. Caminó hasta él y pasó cada uno de sus pies por encima de los símbolos desconocidos.
—He intentado borrarlos rascando la madera —dijo mientras se acercaba a Malik—, pero no ha habido manera. Creo que los fijó con magia.
Amelia se agachó en el suelo y Malik la ayudó a sentarse entre sus piernas. La rodeó desde atrás y apoyó la barbilla en su cabeza. Su pequeño cuerpo quedaba oculto tras el suyo. Deseo poder olerla, pero se recordó a sí mismo que estaba más que muerto, y que debería conformarse con poder sentir su calor filtrándose a través de la manta.
—¿Vas a decirme qué más te hizo? —preguntó en un susurro, como si de un animal asustado se tratase.
Amelia se tensó y Malik pensó que ella podría tratar de huir. Pero no lo hizo. Soltó un suspiro profundo antes de hablar.
—Cuando abandoné el aquelarre de Maureen temí que tratase de encontrarme. Así que me tatué unos símbolos para que no pudiese rastrearme con magia. Sabía que no le sería difícil buscar la casa de Amelia Quinn, la actriz. Pero habían pasado años y creí que no volvería a buscarme. Obviamente me equivoqué.
Malik agarró la cara de Amelia con una de sus manos y la giró para poder mirarla a los ojos.
—¿Qué te ha hecho esa bruja? —preguntó sosteniendo el aliento.
Amelia le dedicó una sonrisa triste.
—Decidió eliminar los tatuajes por si conseguía huir. No es grave. Dejará de doler en un par de días.
Malik maldijo creativamente.
—Enséñamelo —dijo con un gruñido amenazante.
Amelia sonrió de medio lado y negó con la cabeza.
—Es mala idea, tipo duro. Yo no tengo la constitución de los cambiantes. Curé la herida y la he tapado con un trapo. Este lugar está lleno de bacterias. No me apetece tener una infección.
Malik apretó los puños deseando golpear algo y romper el cuello de esa bruja maldita. Se juró a sí mismo que Maureen pagaría cada gramo de dolor que había infligido a Amelia. Y no solo por justicia. Sería sobre todo por venganza.
—De acuerdo —asintió con un suspiro. Volvió a abrazar a Amelia—. Ahora duerme. Cuando descanses te ayudaré a limpiar de nuevo esa herida.
Amelia no tardó en caer en un sueño intranquilo. Cada vez que trataba de removerse inquieta, Malik apretaba los brazos entorno a ella y murmuraba palabras tranquilizadoras en su oído. Y mientras Amelia descansaba, contó los minutos, elucubrando en su mente posibilidades y planes para tratar de huir.




Capítulo 17

Habían pasado días desde que vio a Maureen hablando con el maestro del Aquelarre Oscuro. Durante aquellos días, Amelia había tratado de hablar con Thea nuevamente cuando su mentora no estaba delante. Pero la gata se había mantenido obstinadamente callada. Miraba a Amelia con ojos inteligentes. Sabía que podía entender cada palabra que salía de su boca. Pero no decía ni una sola palabra. Se preguntó en más de una ocasión si no lo habría imaginado.
Suspiró lavándose las manos y miró la camilla con el cuerpo que acababa de vaciar. Al otro lado de la camilla, a un metro, había otra camilla, con un cuerpo de no más de un metro veinte cubierto con una tela blanca.
Se le había revuelto el estómago cuando Maureen había llevado los cuerpos unas horas antes. El carnet de conducir de la mujer decía que se llamaba Annabelle. Madre soltera, treinta y tres años. Profesora de danza. De su pequeña hija, solo sabía el nombre, Solange. Habían muerto en un accidente de coche. Se suponía que sus cuerpos serían enterrados al día siguiente, según había podido ver en el periódico.  El funeral se realizaría con los ataúdes cerrados. Se preguntó qué haría Maureen con los cuerpos.
Tal vez los echase al bayou, esperando a que los caimanes se comiesen los restos. O quizá los llevase a la noche al cementerio y los enterrase dentro de sus ataúdes.
—Sí, claro. Ni que fuese la Madre Teresa —se dijo a sí misma negando con la cabeza.
Se secó las manos con una tela vieja y llena de manchas de moho.
No había tocado el cuerpo de la niña. No deseaba hacerlo. Se le revolvía el estómago al pensar en la pequeña niña, hundiéndose en el fango del pantano o siendo comida por los caimanes.
Se dejó caer en el único taburete que había en el lugar y se tapó la cara con las manos. Todo se hundió en ella en ese momento. Estaba más que claro que Maureen no era una bruja tan buena como en un primer momento le hizo creer. La había visto practicar magia prohibida de sacrificio, robar cadáveres, profanarlos en busca de ingredientes y estaba vinculada al Aquelarre Oscuro.
Sabía que tenía que marcharse. Maureen era peligrosa y amaba el poder. Sospechaba que deseaba el suyo, y que por eso la mantenía cerca a pesar de no poder utilizar magia Nigromante correctamente. Maureen quería algo de ella. Y Amelia no estaba dispuesta a quedarse hasta que decidiese que había dejado de ser útil. Debía marcharse.
Miró de soslayo la sábana blanca que cubría el pequeño cuerpo. Se levantó con pesadez y se acercó a ella. Retiró la tela lentamente. Tragó saliva mientras dejaba al descubierto el rostro de la niña. Su piel de ébano tenía un extraño tono grisáceo. Sus labios estaban pálidos. Sus ojos, abiertos y vidriosos, parecían los de una muñeca. Sin vida.
Se tapó la boca tratando de mantener el sollozo que pugnaba por salir, a raya. Aquella pequeña niña, con su pelo trenzado arreglado en dos moños y sus coleteros de unicornios no volvería a levantarse nunca. No jugaría en el patio del colegio con sus amigos, no volvería a soplar sus velas de cumpleaños, ni tendría su primer coche. No se graduaría nunca, ni le romperían el corazón, no se iría a la universidad ni encontraría su camino en la vida. Todo había acabado para ella casi antes de empezar.
Se preguntó, no por primera vez, si morir joven formaba parte de su destino, si una Clarividente habría podido preverlo y evitarlo. Esas ideas habían rondado muchas veces en su cabeza. En cada ocasión en que encendía la televisión y veía una tragedia que la magia hubiese podido evitar. ¿Si las brujas hubiesen vivido expuestas a la sociedad wam, cuántas muertes podrían haberse evitado?
La sociedad Wicca no era perfecta, Amelia lo sabía bien. Y, en su opinión, las brujas tenían mucho que aprender de los wam y de su capacidad para avanzar como sociedad. Y quiso creer, que los wam también podían sacar mucho provecho de la sociedad Wicca. Si las brujas, los cambiantes, los faes y los vampiros saliesen a la luz, podrían ayudar a los wam a hacer de su mundo un lugar mejor. ¿Y eso no haría un mundo mejor para todos ellos?
Se preguntó si podría revivir a la niña, concederle una segunda oportunidad. Sin pensárselo mucho susurró el hechizo que Maureen le había enseñado. Lo repitió una y otra vez. Pero, como en cada ocasión, la magia huyó de ella y se esfumó.
—No sé por qué sigues intentándolo. Si no lo has conseguido con un triste pajarillo, no podrás hacerlo con un humano.
Miró a la bruja de reojo, que había entrado por la puerta sin hacer ruido.
—Solo pensé que era demasiado joven para morir. Si pudiese hacerlo, tendría otra oportunidad —susurró mirando la cara de  Solange una última vez.
Maureen se carcajeó de ella mientras Amelia tapaba de nuevo a la niña.
—Ni digas tonterías, niña. Aunque la revivieses no tendría otra oportunidad de vivir. Su cuerpo está muerto. Solo meterías un alma en un cadáver.
Amelia se giró hacia Maureen y la miró con el ceño fruncido.
—Entonces, ¿por qué intentar revivirlos? —preguntó sin entender.
Maureen la miró durante un par de segundos, estudiándola. Después se acercó a la camilla que tenía el cuerpo de Annabelle y arrancó trozos de su cabello rubio. Amelia se encontró a sí misma cambiando su peso de un pie a otro mientras observaba con incomodidad la manera en la que Maureen trataba el cuerpo de aquella mujer. No era tanto lo que estaba haciendo. La propia Amelia había abierto en canal a Annabelle y había robado sus órganos. Era, sobretodo, la manera impersonal con la que tocaba el cuerpo y la expresión asqueada que portaba. Parecía más como si estuviese cortando el pelo de una muñeca, que el de una mujer que horas antes había estado viva y respirando. Pero no debería haberse extrañado. Maureen no sentía una pizca de respeto por la vida humana.
—Son sirvientes útiles —dijo cuando terminó de arrancar mechones.
Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando entendió las implicaciones. El revivir personas era una manera de esclavizar a alguien. Apoyó las manos en la camilla de la pequeña Solange, mientras las palabras se agolpaban en su lengua. Deseaba decirle a Maureen que se marchaba del aquelarre, que había tenido suficiente, que no quería volver a verla. Pero las palabras se atascaron en su garganta, dando vueltas en su lengua, dejando en su boca un sabor desagradable.
Vio como Maureen quitaba la tela que cubría a la niña y bufaba.
—¿Aún no has sacado nada de ella?
Negó con la cabeza sin poder hablar. Temía que al abrir la boca, un grito de espanto saliese de sus labios, temía también todo lo que podría llegar a decirle a Maureen.
—Pues date prisa. Vamos a tener que calentar el cuerpo con magia para poder drenar la sangre coagulada.
La bilis subió por su garganta y no pudo evitar correr hacia la pila mientras su escaso desayuno regresaba a la superficie. Tosió por las arcadas y se limpió mientras escuchaba a su espalda a Maureen bufar.
—No sirves para nada. Mírate, vomitando por un cuerpo muerto. Pensé que podrías ser mi sucesora —añadió con tono de decepción—, pero solo eres una chiquilla llena de magia que no le sirve para nada.
Amelia cerró los ojos y se dijo a sí misma que era el momento.
—Yo… no debería seguir aquí —dijo en voz baja antes de darse la vuelta y mirar a su mentora—. Tengo que dejar el aquelarre.
—No podría estar más de acuerdo, Amelia. Eres una decepción, una inútil —dijo Maureen mientras giraba sobre sus talones y daba la espalda a Amelia. Notó como buscaba algo en los bolsillos de su vestido de verano.
—Bien —dijo Amelia con un carraspeo—, entonces, yo, Amelia Quinn abandono tu aquelarre de ahora en  adelante.
Después, recitó las palabras desvinculantes en la antigua lengua de las brujas y notó como se desconectaba de la magia de Maureen. Notó como la bruja dejaba de chupar su magia como un parásito. Se sintió aliviada de estar de nuevo por su cuenta. Habían sido los peores meses de su vida. Sonrió pensando en que podría estar por su cuenta, sin un aquelarre que la respaldase. Se tocó el bolsillo del vaquero con la protuberancia de la esfera de teletransporte. Desde hacía tiempo, Maureen se las entregaba cuando llegaba, de manera que pudiese marcharse una vez que terminaba su trabajo en el sótano, sin necesidad de esperar a que ella se despertase de su siesta o saliese de su despacho.
—Supongo que eso es todo —murmuró.
Entonces Maureen se giró con una sonrisa desagradable en la cara y sopló polvo grisáceo hacia Amelia.
Tosió y estornudó cuando el polvo de huesos de metió en su nariz, preguntándose qué estaba haciendo Maureen. La escuchó lanzar un hechizo de ataque contra ella y Amelia recitó palabras intentando crear un escudo protector a su alrededor. Pero la magia no obedeció. Solo podía seguir tosiendo, tratando de eliminar el picor del polvo en su garganta. El hechizo de Maureen impactó contra ella de lleno. Una descarga de electricidad recorrió su cuerpo y cayó al suelo con un grito. Pero se recuperó enseguida y se levantó de nuevo mientras su antigua mentora la miraba con rabia. El hechizo de Maureen no había sido muy potente ni doloroso. Recordó que la bruja era una Medium y una conjuradora bastante buena. Lo que hacía poco probable que sus hechizos fuesen poderosos. Y sin la magia robada de Amelia, tampoco contaba con la potencia del poder de un aquelarre que la apoyase.
Amelia recitó un hechizo de ataque y no pasó nada. Maldijo mientras Maureen reía.
—El polvo de huesos humanos te dejará sin magia unos minutos, querida. Estás en mis manos.
Amelia miró todo lo que tenía alrededor, recordando una de esas clases de autodefensa a la que había asistido en la universidad. Dijeron que era importante servirse de lo que uno tuviese a su alcance como arma.
Agarró un de los recipientes y, dejando de lado su pequeño acceso de culpa, agarró el corazón de Annabelle y se lo lanzó a Maureen.
La bruja se apartó con un grito consternado y el corazón impactó contra la pared tras ella, espachurrándose y cayendo al suelo completamente inservible.
—¡Tú! —gritó Maureen completamente fuera de sí—. ¡Necesitaba ese corazón!
Sin perder un solo segundo, Amelia agarró el frasco con los ojos de Annabelle. Los orbes con unos grandes irises azules se clavaron en ella por un segundo inquietante. Apartó la vista de ellos y los lanzó también, haciendo que Maureen gritase enfadada.
Esquivó por los pelos un hechizo de Maureen lanzándose al suelo tras la camilla. Tiró el pequeño carrito que usaba para acercar los utensilios que necesitaba y recogió un escalpelo. Se asomó y volvió a tirarse al suelo mientras veía como Maureen le lanzaba una bola de fuego que mantenía en su mano. Por suerte, se agachó antes de que la bruja quemase su pelo. La bola de fuego mágico impactó contra la pared a su espalda dejando un cerco quemado alrededor.
Se agarró el pecho mientras sentía algo atascado en su garganta. Como una gran flema. Cayó a cuatro patas solo pensando en que estaba vulnerable y necesitaba recuperarse rápido. El ataque de tos fue repentino, corto y duro. Terminó con un fuerte tosido que lanzó aquella flema al suelo. La cosa gris y espesa apestaba a magia y a muerto.
Escuchó los pasos de Maureen a su espalda, acechándola. Notó como su garganta estaba despejada y ya nada impedía que pudiese utilizar la magia. Se levantó lista para enfrentarse a su mentora. Creó un escudo protector en milésimas de segundo, haciendo que el polvo de huesos que Maureen estaba soplando hacia ella, revotase. La bruja se atragantó con el polvo y cayó al suelo tras la camilla entre toses y estornudos.
Amelia murmuró un hechizo mientras caminaba alrededor de la camilla para llegar hasta ella. El hechizo alcanzó de lleno a la bruja, que gritó mientras la electricidad que Amelia había invocado recorría cada una de sus células.
Y cuando clavó la mirada en el bulto a sus pies, casi sintió lástima por la bruja. Sus hechizos de cambio de aspecto habían desaparecido. Su cabello se había vuelto blanco. Su cráneo estaba escasamente cubierto por él. La piel colgaba de sus huesos, como cera derretida. La punta de su nariz se curvaba hacia abajo, como en aquellas representaciones de brujas malvadas de nariz ganchuda. Su vestido de verano colgaba de sus hombros mientras escupía de manera poco elegante la flema de polvo de huesos.
Malik
 
Solo fue capaz de saber que había amanecido por dos motivos. Primero, porque había estado contando los minutos desde que Amelia había conseguido dormirse. Y segundo, gracias a su oído de cambiante. Podía escuchar en el exterior a los pequeños animalillos que poblaban el pantano comenzar el día.
Amelia se removió en sus brazos recién despertada y lo miró con el rostro cansado.
—Buenos días —dijo Malik mientras Amelia se desembarazaba de sus brazos y se levantaba con esfuerzo.
—¿Es de día? —preguntó Amelia mirando alrededor en la habitación poco iluminada y sin ventanas al exterior.
Malik asintió mientras su bruja caminaba por la habitación hasta un gran fregadero metálico en el que habría podido bañarse en su otra piel.
—¿Qué hacíais en este lugar? —preguntó con curiosidad.
Amelia abrió el grifo, se lavó la cara y bebió agua utilizando sus propias manos como cuenco. Se preguntó si era solo una manera de evitar responder a su pregunta o si estaba buscando las palabras adecuadas. Finalmente, se alejó del grifo, y aún dándole la espalda, dijo:
—Aquí era donde Maureen traía los cuerpos para recolectar ingredientes de pociones. Yo —añadió en un susurro—, nunca supe lo que hacía después con los cadáveres.
Malik supo que aquello había estado taladrando su mente desde hacía tiempo. Él mismo tenía docenas de demonios clavándole las garras encima. El peso de los errores del pasado caía sobre la espalda de Amelia, igual que en la suya propia. Se preguntó si algún día redimirían lo que habían hecho. Supuso que tal vez Amelia lo consiguiese, pero él nunca tendría otra oportunidad en el mundo de los vivos.
—Encontraremos una manera de deshacernos de ella, Amelia. Después, podrás averiguar qué hizo con ellos y arreglarlo.
Amelia se giró y asintió con una sonrisa triste.
—Tengo que encontrar la manera de atraparla y entregársela a la Policía Mágica.
Malik asintió.
—Necesitamos un plan. Si salgo del círculo, mi mente se apagará, pero puedes arrastrarme por el suelo y cuando recupere el conocimiento, nos sacaré de aquí.
Amelia frunció el ceño y miró al techo.
—Solo podemos hacerlo si estamos seguros de que ella no está. No pierdes el conocimiento. Tu alma se va. Y cuando no tienes alma, tu cuerpo y yo no estamos vinculados. Lo que me hace vulnerable a su magia. Si te encuentra muerto en el suelo fuera del círculo, no le costará volver a meterte dentro mientras me ata o deja inconsciente.
Malik frunció el ceño concentrado en los ojos verdes de Amelia.
—No lo entiendo —dijo sintiéndose frustrado—. Yo la vi atacándote en tu casa.
Amelia negó con la cabeza.
—Viste como utilizaba la magia contra mí. No viste su magia surtiendo efecto en mi cuerpo. Si me lanza fuego, me quemo. Pero si trata de paralizarme o hacerme dormir, controlarme o dañarme con un hechizo, no podrá. Verás, es como si la magia que intenta utilizar contra mi cuerpo no me afectase. Porque la magia es la herramienta con la que trata de golpearme. En cambio, puede utilizar la magia para derrumbar el techo sobre mi cabeza. Puede crear con ella bolas de fuego o electricidad. Puede mover objetos con los que atacarme.
Malik asintió comprendiendo.
—Entonces debemos esperar a que la bruja se marche. Intentaré salir del círculo. Y cuando despierte, romperé esa puerta para sacarnos de aquí.
Amelia miró la puerta, cerrada con magia, y negó con  la cabeza.
—No sé si podrás abrirla. Está sellada con magia. Probablemente destroces tu cuerpo antes de siquiera astillarla.
Malik se encogió de hombros aun sentado en el suelo.
—Entonces esperaré hasta que abra la puerta y la golpearé. O romperé esos grilletes de oro —dijo, a pesar de saber que unos grilletes mágicos solo podían ser abiertos con magia.
Amelia se miró los grilletes y frunció el ceño.
—Espera un momento —murmuró comenzando a caminar de un lado a otro—, Maureen quiere un cuerpo nuevo. Y quiere que yo se lo haga. Para hacérselo, necesito mi magia. Tendrá que quitarme los grilletes tarde o temprano.
—Sí —dijo Malik con una risa socarrona—, para  que le hagas un cuerpo nuevo y poder matarte.
—No digo que sea un plan perfecto —dijo rodando los ojos—. Lo que digo es que tendremos que aprovechar cada oportunidad. En la primera ocasión en la que se vaya, probaremos tu plan.
Malik asintió antes de ponerse de pie y pedir silencio a Amelia con un gesto. Miró hacia la puerta y unos segundos después, unos pies demasiado pesados para pertenecer a la vieja bruja, comenzaron a bajar las escaleras.
Cuando llegó a la puerta, le escuchó decir algo en la lengua de las brujas. Casi al instante, una trampilla se materializó en la madera de la puerta, en la parte más baja de la misma, pegada al suelo. La trampilla se abrió y una bandeja se deslizó por el suelo. La trampilla se cerró en apenas unos segundos.
El hombre que se había acercado, se marchó escaleras arriba y se perdió en el piso superior.
El estómago de Amelia retumbó y Malik se preguntó si la comida había llenado de olor el sótano.
—Eso ha sido rápido —murmuró pensando en que si se liberaba, podría agarrar las manos del tipo antes de que se alejase.
Amelia se acercó a la comida y la miró torciendo la nariz.
—Esto es un asco —dijo mirando la bandeja de plástico recalentada en el microondas.
Agarró una cuchara y la llenó de un grumoso y nada apetitoso puré de patatas. Giró la cuchara en el aire comprobando que el puré, más parecido a masa de cemento, no parecía responder a las leyes de la gravedad. Se rió de la cara consternada de Amelia. Su bruja de paladar fino tendría  que sobrevivir con la comida precocinada de baja calidad por el momento.
Amelia le miró con cara de pocos amigos.
—No es gracioso. Y odio las judías —añadió en un murmullo mirando las judías que acompañaban el plato.
Malik negó con la cabeza cuando su bruja pinchó con el tenedor el pedazo de carne plano como una suela  de zapatilla.
—Tendrás que conformarte con eso. Si salimos vivos, prometo invitarte a ostras antes de marcharnos de Nueva Orleans. Pero ahora come. Tienes que reponer energía. Después, echaremos un  vistazo a tu herida.
Amelia rodó los ojos y se llevó la comida a la boca. Tragó con esfuerzo cada bocado de aquella bandeja de plástico hasta que, tras una arcada, la alejó.
—Se acabó —dijo con una mueca—, no voy a tragar nada más.
Malik la miró  con un brillo  maligno en la mirada antes de decir:
—Amelia, no puedes dejar tus verduras.
—Llamar a esas cosas verduras es mucho decir —murmuró Amelia antes de dejar la bandeja y sus cubiertos de plástico junto a la puerta.
Después, se levantó y fue hasta el grifo para beber agua. Malik no podía olerla, pero el aspecto algo turbio de la misma, lo inquietó.
—¿Estás segura de que esa agua es potable?
Amelia escupió y se enjuagó la boca, como si tratase de quitarse el sabor de la comida procesada.
—Estamos en un pantano y ayer llovió. Claro que no es potable. Pero no es como si tuviese muchas alternativas. Con suerte, en algún momento Maureen recordará que yo si sigo viva y necesito hidratarme —dijo con un encogimiento.
—No deberías beber agua no potable. Es peligroso.
Amelia lo miró de soslayo.
—¿Qué puede pasar? Seguramente me pasaré una semana yendo al baño cada hora, como cuando se me ocurrió beber agua del grifo en la India. No es para tanto.
Malik suspiró.
—Amelia, el agua del grifo de la India es potable. Que tu estómago no esté acostumbrado, no la hace tóxica. Beber agua no potable puede hacer que te contagies de un montón de enfermedades. Podrías coger hepatitis o disentería.
Amelia miró el grifo y lo cerró lentamente.
—Vale, lo pillo. Nada de agua de pantano.
Después se acercó a una pequeña puerta junto al fregadero metálico industrial, y la abrió, dejando ver en su interior un váter oscuro y de aspecto sucio. Amelia miró dentro y después se giró con cara de pánico.
—Esto está asqueroso. Creo que nadie lo limpia desde hace años —dijo antes de entrar y cerrar la puerta.
El silencio cayó alrededor mientras Malik esperaba.
—Canta o haz algo de ruido, hombre —gritó Amelia desde el otro lado de la puerta.
—¿Por qué iba a cantar? —inquirió sin entender nada.
—Tengo la vejiga tímida y hay demasiado silencio. Haz ruido o algo para distraerte. Es incomodo que me escuches hacer pis.
—No pienso cantar. Si quieres me tapo los oídos —dijo apoyando las manos tras de sí e inclinando el cuerpo para observar el techo.
—¡Eso no funciona! —exclamó Amelia—. Habla de algo para distraerme. Cualquier cosa.
Malik pensó en qué podría contarle a un bruja viva que había tenido una buena vida. No hubo mucho de bueno en la suya, y no quería deprimir a Amelia hasta el cansancio.
—Cuando Nivi nació, pensé que era lo mejor que me había pasado nunca —murmuró, casi como si no estuviese seguro de querer que Amelia lo escucharse.
—¿Por qué? —preguntó Amelia en tono confidente cuando el silencio cayó de nuevo entre ellos.
—Se supone que la manada es el hogar de un cambiante. No importa a donde vayas mientras tengas una manada. Perteneces, tienes un propósito y nunca estás solo. Pero la manada nunca se sintió como un hogar hasta que ella llegó. Ni siquiera con Nilak, mi hermano.
—¿Qué era diferente entre ella y Nilak? —preguntó Amelia.
Malik suspiró y se concentró en la forma de las manchas de la humedad del techo mientras trataba de poner en orden sus pensamientos antes de hablar.
—Nilak siempre fue el hijo predilecto. El sucesor, el beta, el respetado. Nuestro padre lo entrenaba cuando era niño. Puede que no fuese un buen padre, pero Nilak era aceptado por él. Así que, supongo que siempre sentí algo de envidia. Los espiaba en el bosque y siempre trataba de aprender lo que le estuviese enseñando antes que él, de hacerlo mejor. No sabía que, sin importar cuanto me esforzase, nunca conseguiría su aprobación.
—Lo siento —murmuró Amelia, aun al otro lado de la puerta.
Malik se encogió de hombros a pesar de que ella no podía verle.
—El caso es —dijo con un carraspeo incómodo—, que Nivi era diferente. Era solo un bebé, así que a pesar de que yo no olía a oso, era feliz a mi alrededor. Aparte de Nilak y mi propia madre, fue la única que nunca sintió miedo de mí. Cuando llegaba a la cabaña en la que Stella y ella estaban encerradas, tendía sus bracitos rechonchos hacia mí. Cuando no podía dormir, la paseaba por la casa y hablaba con ella. Y a menudo dejaba una chaqueta con mi olor cerca de su cuna. La  eché de menos desde que Stella huyó con ella. Pero no me arrepiento de ayudar a Stella a huir —añadió casi más para sí mismo.
En ese momento, Amelia tiró de la cadena y salió del baño con una expresión sorprendida.
—¡Espera un momento! ¿Tú ayudaste a la Reina Alquimista a escapar de tu padre?
Malik la miró desconcertado dándose cuenta de que había revelado más de lo que se había propuesto.
—Esa es una historia para otro momento —dijo levantándose del suelo y estirando el cuerpo, como si se le hubiesen dormido las piernas de estar tanto tiempo sentado.
Amelia lo miró rodando los ojos.
—¡Ah, no! ¡Eso sí que no! Has empezado, ahora desembucha. Dejaré que mires la herida de mi costado mientras te mantengas hablando.
Malik resopló dándose cuenta de que su bruja era manipuladora y un poco malvada.
Amelia
 
Dejar que Malik mirase y curase la herida de su costado fue una  pequeña tortura. Por suerte, el cambiante se había mantenido hablando y contando cada detalle de la noche en la que había ayudado a Stella a llegar hasta una manada de osos polares enemigos.
Amelia se había sentido orgullosa de la fuerza y la determinación de Malik. Había decidido actuar a las espaldas de su temible padre, del que hablaba como si se tratase casi del monstruo de las pesadillas de su infancia. Y por su hermana, Malik había burlado la oscura influencia del Alfa y había hecho lo correcto.
Así que mientras Amelia resoplaba, gemía de dolor y sollozaba con cada pasada de la tela limpia con yodo, Malik hablaba con voz tranquila y cuidaba metódicamente de su costado quemado.
Cuando acabó, lo tapó con una nueva venda limpia con rostro inescrutable. A pesar de ello, Amelia sabía lo que estaba pensando. La herida supuraba demasiado, los bordes comenzaban a  hincharse y enrojecer y la piel alrededor estaba más caliente al tacto. La herida había comenzado a infectarse. Necesitaba un poco de magia o algunos medicamentos wam antes de que empeorase.
Suspiró y se sentó en el suelo junto a Malik preguntándose cuánto tiempo llevaban atrapados en aquella casa. Miró alrededor sin saber qué hacer.
—¿Puedes oírlos desde aquí? —preguntó a Malik en voz baja.
—Más o menos —contestó él—. Nuestro barco se marchó hace un rato. Creo que se lo llevó el hombre. Maureen está arriba. Escucho sus tacones de un lado para otro. Y hay un gato al que escucho de vez en cuando.
—Thea —comentó Amelia con un asentimiento—. ¿Hay cambiantes gatos?
Malik frunció el ceño y la miró confuso.
—¿Te refieres a gatos domésticos?
—Sí —respondió Amelia mirando hacia el techo, como si tratase de ver a través de la escayola el lugar en el que la gata se encontraba—. Siempre pensé que Thea era una gata normal. Pero habla. Con voz humana. Es  raro y te pone los pelos de punta.
—Nunca he escuchado hablar sobre cambiantes gatos o perros. Hay cambiantes tortugas, conejos, loros o ratones. Supongo que, como los perros domésticos descienden de perros salvajes y lobos, es poco probable que haya un tipo en algún lugar del mundo que se convierta en pomerania. Imagino que tiene que ver con que las razas de perro actuales son obra de la manipulación genética wam y la selección de características en las líneas genéticas. Nosotros, los cambiantes, nos hemos mantenido en su mayoría, en líneas de sangre puras. Aquellos que se mezclaban debían vivir en el exilio, por lo que, difícilmente sobrevivían.
Amelia pensó en ello.
—Así que en realidad, no puedes descartarlo. Podría ser que un montón de gatos salvajes, lobos o linces se emparejasen con wams y se hayan adaptado a lo largo de generaciones. Así que, de hecho, podría haber en algún lugar un tipo que se convierta en pomerania.
Malik se rio a carcajadas.
—Vale, Amelia. Tú ganas. Podría ser. Pero esa gata que tiene tu mentora no es cambiante. Los cambiantes no hablan con voz humana. Sea lo que sea, lo ha hecho la magia.
Amelia asintió sabiendo que probablemente Malik tenía razón. Se preguntó si la gata podría serles de utilidad.
—Con tu oído felino estoy segura de que puedes escucharnos, Thea —dijo en alto mirado alrededor—. Necesito algo para la infección. Habla con Maureen. Dile que nos has escuchado hablar sobre ello. Pero convéncela de que traiga un ungüento. Ya estoy empezando a notar la fiebre.
No le dijo a la gata, estuviese donde estuviese, que la próxima vez que alguien se acercase a la puerta le diría que necesitaba algo para la infección. Necesitaba saber si Thea estaba dispuesta a ayudarla, igual que aquella vez, años atrás, en la que distrajo a Maureen en el salón para que no descubriese a Amelia espiando su conversación con un brujo.
—¿Y ahora qué? —preguntó Malik.
—Ahora esperamos —respondió Amelia echándose la mano al bolsillo  de la sudadera y sacando el pequeño ejemplar sucio y viejo de la biblia que había robado en el motel días antes.
Suspiró al darse cuenta de que solo hacía unos días huía sin rumbo de Malik. Se levantó del suelo para acercarse a él y dejarse caer entre sus piernas, con la espalda apoyada contra su pecho. Sin necesidad de pedirlo, él envolvió los brazos alrededor de Amelia y apoyó la barbilla contra su hombro, observando cada movimiento.
—¿De verdad vamos a leer la biblia? —preguntó en un susurro pegado a su oreja.
Su aliento hizo cosquillas a Amelia, y pensó que era conveniente que él no pudiese oler el pequeño destello de excitación que había sentido. Por suerte, el dolor sordo de su costado y el comienzo de la fiebre fueron suficientes para que su momento de debilidad pasase en unos segundos.
—No es que haya mucho donde elegir —murmuró con una media sonrisa mientras abría el libro por el principio.




Capítulo 18

Malik salía de su bodega en el sótano de la casa principal de la manada cuando escuchó el grito enfadado de Assa y el sonido de cristales.
Se precipitó hacia la habitación que la bruja había estado usando para encontrar a su padre mirándola con furia y los puños apretados.
—¡Tienes que recuperarla! ¡Debías engendrar un macho! —gritó Assa antes de agarrar un tarro de cristal lleno de un líquido de color azulado y lanzarlo contra una pared.
Malik retrocedió un par de pasos no queriendo verse envuelto en una riña de amantes.
—¡No puedo entrar en la Casa de las Alquimistas y robársela a un brujo Guerrero por la fuerza! No soy tan estúpido. Es territorio de brujas. Llevármela en contra de su voluntad traería una guerra.
Malik sabía que era cierto, al igual que Assa, que resopló dejándose caer en el suelo con expresión derrotada.
Su padre había sido un estúpido. Había maltratado y encerrado a su compañera y ella jamás regresaría por voluntad propia. Pero Malik tenía claro que, si hubiese estado en su lugar, no le habría importado comenzar una guerra con tal de recuperarla. De la sola posibilidad de compartir el resto de su existencia con alguien que no lo mirase con odio o asco.
Se distrajo de sus pensamientos cuando Assa agarró una bolsa de terciopelo y lanzó el contenido sobre el suelo. Las piedras blancas con símbolos rodaron por el suelo mientras la bruja las examinaba entre susurros y maldiciones.
—Las piedras hablan, si te paras a escucharlas. Magia peligrosa y antigua. Requieren muerte y sacrificio. Si hubieses sido diferente… —dijo mirando al Alfa de soslayo con una mirada indescifrable.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó su padre con tono peligroso.
—Pensé que eras tú. La primera vez que te vi. Pero enseguida me di cuenta de mi error. Se necesitará un recipiente.
Malik no entendía nada de lo que la  bruja decía.
—Creo que tu tiempo en la manada ha llegado a su fin, Astrid —dijo el Alfa acercándose pausadamente a ella.
Assa asintió antes de susurrar un hechizo haciendo que no pudiesen moverse. Malik solo pudo observar impasible como la bruja recogía sus cosas y las metía con magia en una pequeña maleta de viaje. Después, se acercó al Alfa y le arrancó un mechón de pelo y cortó el dorso de su brazo para guardar algo de su sangre.
—Te pediría más fluidos, pero creo que no te pillo de buen humor —comentó Assa con un encogimiento antes de crear un portal y desaparecer de Groenlandia.
En cuanto la bruja desapareció de la habitación, la magia que los mantenía atados se esfumó tras ella.
—Esa arpía —murmuró su padre a la habitación vacía.
Malik pensó en huir, pero demasiado pronto su padre se giró y clavó la mirada llena de desprecio en él.
—Ya tienes una nueva misión. Encuéntrala y mátala —dijo antes de pasar por su lado al marcharse.
Malik tragó saliva pensando en que siempre acababa en el lugar equivocado en el momento equivocado. Si solo se hubiera mantenido lejos de la voz de la bruja. Pero su curiosidad felina siempre lo metía en líos.
Con un suspiro entró en la habitación dispuesto a hurgan en lo poco que Assa hubiese podido dejar atrás por si había alguna pista. Porque encontrar a una bruja en un mundo tan grande, no era una tarea sencilla. Sobre todo si esa bruja deseaba mantener un perfil bajo.
Mientras abría y cerraba cajones comprobando los papeles y objetos que había dejado atrás, escuchó a su espalda los pasos de su hermano.
—¿Quiero saber porqué estás hurgando entre las cosas de esa bruja desequilibrada? —preguntó apoyado en el vano de la puerta.
—Lo dudo —respondió Malik con un murmullo—. La bruja se ha largado y tu padre quiere que la busque.
—Se te ha olvidado la coletilla —dijo Nilak con tono servicial.
—¿Qué? —preguntó Malik sin comprender mientras estudiaba un par de fotos que habían quedado pegadas en el fondo de un cajón.
—Digo que se te ha olvidado terminar la frase. Quiere que la busques y que la mates.
Malik rodó los ojos mientras se guardaba las fotografías en el bolsillo trasero de los vaqueros.
—¿Acaso alguna vez ordena algo diferente? —preguntó sin mucho interés mientras escuchaba a su hermano dejarse caer sobre la cama de la bruja.
—Te echaría una mano, pero me pone los pelos de punta curiosear entre las cosas de alguien a quien vas a matar.
Malik parpadeó antes de mirar a Nilak tumbado sobre el pequeño colchón del que le colgaban los pies.
—Y a mí no —dijo con un tono que goteaba sarcasmo.
Nilak, que había apoyado las manos bajo su cabeza, se incorporó solo un par de centímetros para observar a Malik.
—Pues no lo hagas —dijo.
—Como si fuese tan jodidamente fácil —murmuró Malik cerrando un cajón de golpe y abriendo otro hasta dejarlo caer al suelo.
—En realidad lo es —dijo Nilak en tono tranquilo.
Malik quiso maldecir y gritarle que se callase. Pero era el beta de la manada y ocupaba un lugar más alto que el suyo en la jerarquía de la manada. Nilak no respondía ante nadie más que ante su padre.
—Alguien podría oírte —dijo Malik pensando en que eso lo haría callar. Pero Nilak solo encogió un hombro y siguió hablando.
—Podríamos marcharnos, ¿sabes? Tú y yo. No necesitamos esta manada. Ni lo necesitamos a él.
—Nos cazaría y nos mataría —dijo Malik sin querer agarrarse a un sueño imposible.
—No se arriesgaría a dejar la manada sin protección con nuestros enemigos tan cerca.
—Tal vez sí. Tal vez no. No voy a arriesgar nuestro pellejo en suposiciones.
Nilak se levantó de un salto y se alejó camino de la puerta.
—Como quieras. Le he dicho al viejo que te acompañaré en la búsqueda de Assa —dijo antes de marcharse.
Malik maldijo en un murmullo enfadado cuando Nilak estuvo lejos. No deseaba matar a Assa. Ni siquiera estaba seguro de poder hacerlo. Y desde luego que no quería que su hermano lo viese hacer algo como eso. Nilak no estaba acostumbrado a mancharse las manos, ni a ser visto por los suyos como un animal capaz de asesinar a cualquier criatura bajo las órdenes de su Alfa.
Muchas veces se había preguntado por qué la manada lo despreciaba a él por lo que se veía obligado a hacer, si tan solo era el arma que el Alfa utilizaba. Pero siempre había conocido la respuesta. El miedo que su padre provocaba en el resto de la manada era casi tan grande como el que él mismo sentía. Los valerosos y belicosos osos polares temblaban de miedo al escuchar el nombre de Alec Lennert. Despiadado, asesino y cruel eran los apelativos más halagüeños que habían utilizado con él. Su propia manada vivía bajo un yugo de terror, en el que se habían visto apocados a obedecer a un dictador loco, ya que nadie era lo suficientemente fuerte como para enfrentarse al Alfa.
Suspiró permitiendo que el espeso olor a gardenias de la bruja se colase en su cerebro. Sabía que jamás olvidaría ese olor. Decir que Assa había sido su amante habría sido demasiado para lo que en realidad eran el uno para el otro. La bruja lo había buscado en cada ocasión en la que se había sentido frustrada o enfadada. Y había desahogado su malestar con él, provocándolo, castigándolo, dominándolo y utilizándolo a su antojo.  Y a Malik nunca le había importado ser solo una herramienta para ella. Al menos, mientras la tocaba podía fingir que alguien no lo encontraba repulsivo o temible. Pensó en lo que tendría que hacer cuando la encontrase y quiso maldecir en alto y romper algo. Se sacó del bolsillo la vieja fotografía que había encontrado y la miró con resolución. Una calma mortal se apoderó de su cuerpo cuando tomó una decisión. Iba a encontrarla y averiguar qué locura estaba dispuesta a hacer con tal de conseguir sus objetivos. Y, si ella se lo permitía, la disuadiría de seguir buscando quimeras y jugando con magia y con la paciencia de Alec Lennert. Iba a salvarla si ella se lo permitía.
Malik
 
Miró por enésima vez las palabras del libro pensando que esa mierda no era lo suficientemente interesante ni plausible como para mantenerlo distraído. Si al menos hubiesen tenido un buen libro, su mente no se encontraría vagando cada pocos segundos hacia la sensación que provocaba en su piel el pequeño cuerpo de Amelia.
Su bruja era tan menuda que apostaba a que si alguien abriese la puerta en aquel momento, solo vería la espalda de Malik. Su cuerpo era duro y fibroso, rápido y ágil. Nada parecido a los estándares de la moda de las brujas, ni tampoco al de los cambiantes. Era única. Y una vocecilla en su mente le susurró que también era suya. Ella lo había llamado de regreso desde el mundo de los muertos. Debía protegerla y cuidar de ella el tiempo que tuviese en ese mundo. Después, se marcharía. Y solo podía desear que Amelia se mantuviese a salvo, que fuese feliz y que, de alguna manera, volviese a encontrarse con ella en otra vida.
Se preguntó cómo habría sido todo si las cosas hubiesen ocurrido de diferente manera. Si su padre no lo hubiese asesinado, ¿habría conocido a Amelia en Groenlandia? Quiso creer que lo habría hecho, que de alguna manera sus caminos se habrían cruzado y que, si Maureen se la hubiese llevado de su casa días atrás, alguien se habría puesto en contacto con la manada para pedir ayuda con su búsqueda.
Pensó en ello de nuevo detenidamente mientras Amelia pasaba a la siguiente página enfrascada en la lectura.
—Ese amigo tuyo con el que hablabas, Jesse, ¿sabe que vinimos a buscar a Maureen?
Amelia giró la cabeza y clavó sus ojos verdes en él. La cicatriz que compartían no le restaba ni un solo gramo de belleza, si acaso, solo aumentaba cada onza de la enigmática y misteriosa presencia de Amelia. Las comisuras de la boca de Amelia se curvaron ligeramente hacia arriba, con esa sonrisa tan real y tan suya. La sonrisa de quien tiene un plan y un montón de malicia.
—Le estuve mandando mensajes con cada avance. La última vez, desde el barco, le mandé una ubicación cercana. En caso de que pasemos un par de días sin comunicarnos, llamará a Cece y le contará todo —dijo en un susurro conspiratorio.
Malik se rio con ganas. Amelia era previsora. Debió suponer que su bruja tendría un plan de contingencia. Ella no los habría expuesto a ser capturados y torturados sin tener un as en la manga.
—Tú y tu mente calculadora —dijo con orgullo—. La manada de Bowen está llena de Alfas dominantes. Si vienen en nuestra busca, Maureen no tendrá nada que hacer. Ahora solo tenemos que continuar con el plan para averiguar si lo que dijo del círculo era cierto. Tal vez podamos salvarnos a nosotros mismos. Pero, si lo que dijo la bruja es cierto, podremos ganar tiempo hasta que nos encuentren. Lo has hecho bien, Amelia.
Las mejillas de la bruja se sonrojaron y Malik deseó poder olerla, hundir la nariz en el hueco de su cuello y aspirar cada ápice de su aroma. Se preguntó, por milésima vez, a qué olería su bruja.
—Ya sabes lo que dicen, “Bruja previsora, cumple los cien”.
—Nunca había oído algo así —confesó Malik sin poder apartar la mirada de los ojos de Amelia.
Ella se rio avergonzada y bajó la mirada.
—Solo es un dicho estúpido entre las brujas —dijo antes de volver a alzar la mirada y clavarla en él—. ¿Por qué sigues mirándome?
Malik se vio obligado a responder, pero estaba tan absorto en ella, que aunque no hubiese habido una fuerza mágica que lo impulsase a contestar, tampoco habría podido resistirse.
—Llevo días mirándote, Amelia.
Ella soltó el aliento que había estado reteniendo.
—He estado esperando que vuelvas a besarme —confesó Amelia con su voz tentadora y susurrante.
—Fuiste tú quien me besó —murmuró Malik peligrosamente cerca de su boca.
—No te oí quejarte —contestó Amelia con sus labios rozando contra los de Malik, provocándolo, tentándolo.
—No lo hice —dijo Malik antes de enredar una de sus manos en el pelo de la nuca de Amelia y besarla.
Pudo sentir un cosquilleo en la piel, la sensación de su lengua siendo succionada por la boca de Amelia cuando profundizó el beso. La sintió girarse entre sus brazos, notó su pecho apretarse contra él. Gimió ante la oleada de sensaciones de tener a Amelia entre sus brazos. Su cuerpo seguía muerto, pero podía sentir cada lugar en el que Amelia ponía sus dulces manos. La sintió arañando con suavidad sus brazos, rodeándolo con sus esbeltas piernas y rozando su lengua en un baile sensual y abrasador.
Se concentró en cada sensación, notando un dolor sordo en el pecho, como si su corazón desease ponerse a trabajar, latir a toda pastilla e insuflar sangre a cada parte de su cuerpo. Pero a pesar de que su cuerpo quería responder a Amelia, seguía tan muerto como unos minutos antes. Se concentró en la sensación de las caderas de Amelia apretándose contra él, pero su miembro seguía flácido en sus pantalones. Sí, definitivamente, seguía bien muerto.
Amelia gimió en su boca y Malik decidió que bien podía dejar de lado su frustración por haberse vuelto impotente y disfrutar del momento. Era la primera vez que una mujer lo miraba de la manera en que Amelia lo hacía. Ella seguía besando, arañando, gimiendo y rotando las caderas contra él. No le importaba si Malik se apellidaba Lennert, si era Ejecutor, si sus manos estaban manchadas de sangre o si solo era un mestizo. Ni tan siquiera le importaba si estaba muerto.
Se sintió afortunado por primera vez en su triste y patética vida. Que algo semejante ocurriese cuando ya había muerto, era casi gracioso. Solo tendría que haberse mantenido vivo un poco más, y todo habría sido diferente.
Dejó de lado el destello de ira repentina por su situación y se centró en Amelia. Coló una de sus manos bajo las capas de tela que la cubrían y acarició su espalda, pegándola más a él. Su piel estaba tan caliente al tacto, que se preguntó si su fiebre había subido o si era por la excitación. Con un esfuerzo titánico alejó los labios de Amelia para mirarla a los ojos. Pero ella mantenía los ojos fuertemente cerrados mientras su respiración se estabilizaba.
—Mírame, Amelia —ordenó antes de que ella abriese sus ojos verdes para clavarlos en él—. Necesito saber si te encuentras peor. No puedo besarte y complacerte si no puedo saber si tu fiebre ha subido o sientes dolor. Y sin mi olfato dependo de que tú me lo digas.
Amelia sonrió entonces, mientras lo miraba con estrellas en los ojos. Una vocecilla desagradable susurró en su mente que quizá esa era la misma mirada que utilizaba con ese novio suyo. Que probablemente Amelia estuviese deseado regresar con el tal Kevin. Que Malik solo era un entretenimiento divertido que olvidaría pronto.
Desechó ese pensamiento. No importaba si para Amelia no era tan importante como para él. En unos días Malik volvería a estar muerto y ella haría su vida de nuevo. No podía competir con un hombre vivo, aunque fuese un wam. Pero podía darle a Amelia grandes recuerdos. Y quizá ella no lo olvidaría completamente.
—No creo que la fiebre haya subido. Y el dolor es igual que antes. Te aseguro que tú me distraes mejor de él que una biblia —susurró Amelia sin saber lo que sus palabras provocaban en Malik.
Su bruja conspiradora y coqueta solo buscaba una distracción. Se preguntó si cualquier otro le habría servido igual de bien para su propósito. Las puntas de los dedos le hormiguearon y dolieron, casi de la misma manera en que lo hacían cuando estaba vivo y algo dolía demasiado en su corazón.
Amelia pareció notar que algo había cambiado en él, porque lo miró con gesto preocupado.
—¿Malik? ¿He dicho algo malo? —preguntó con el ceño fruncido.
Malik negó con la cabeza, como si quisiese negarse a contestar. Pero no pudo. La magia lo hizo hablar mientras se sacaba a Amelia de encima y se levantaba del suelo, deseando poder huir de ella.
—Solo dijiste la verdad —consiguió responder evitando dar detalles de sus sentimientos.
Amelia bufó a su espalda mientras Malik observaba los símbolos pensando en cómo podría alejarse de ella.
—Tú no puedes oler como me siento, Malik. Y yo no puedo adivinar cómo te sientes tú. Somos un equipo. Necesitamos hablar entre nosotros. Sé que no estás acostumbrado a todo eso de la comunicación y esos rollos —añadió con tono irónico—, pero tenemos que hablarnos. Te he ofendido de alguna manera. Necesitas explicármelo para que pueda disculparme correctamente.
Las pequeñas manos de Amelia lo rodearon por la cintura y pudo notar su nariz frotándose consoladoramente contra su espalda. Casi como lo habría hecho una cambiante.
Con un suspiro se pasó las manos por el pelo. Amelia no había ordenado que le dijese lo que ocurría, así que se tomó su tiempo para encontrar las palabras adecuadas.
—Disfruto el tiempo que pasamos juntos, Amelia —susurró posando una de sus manos sobre las de ella hasta llevársela a los labios y besar su dorso—. Creo que son de los mejores recuerdos que atesoraré vaya a donde vaya mi alma a continuación. Pero soy consciente de que este tiempo tiene fecha de caducidad. Me he propuesto mantenerte viva y a salvo hasta que deba seguir mi camino. Para mí cada momento contigo es algo maravilloso que jamás creí poder vivir. En el lugar del que vengo solo hay desprecio, odio y dolor. Tú me has provocado más sentimientos en unos días que cualquier otra persona en décadas. Así que me molesta ser solo una distracción para ti. Cuando esto acabe volverás a tu mansión, a tu mundo de fantasía y fiestas con ese novio tuyo. Y yo, si tengo suerte, seré un recuerdo. Si no la tengo,  ni siquiera pensaras en mí nunca más.
No supo qué más decir. Ni siquiera sabía expresar con claridad lo que sentía. Malik no estaba acostumbrado a permitirse a sí mismo sentir nada por alguien que no fuese de su familia directa, uno de los suyos. No sabía ponerle nombre a aquello que lo hacía desear estar vivo solo para disfrutar de su compañía. Cada detalle de Amelia lo hacía reír, lo enternecía, lo enorgullecía o lo excitaba. Pensó que si hubiese sabido amar a alguien y hubiese estado vivo, la habría amado sin importar nada más. La habría conquistado hasta conseguir que abandonase a su novio rico, la habría encandilado hasta lograr que ella le entregase su corazón. Y habría permanecido a su lado toda la vida, aunque no fuese su compañera.
—Lo siento, Mal. Por las Primeras, soy una estúpida. No quise decir que solo quería una distracción. Tú eres importante, Malik. No porque seas Ejecutor de una manada, ni porque seas un Lennert, ni siquiera porque seas mi Despertado. Eres importante y especial por ser tú. Yo jamás podría olvidarte, Malik. Cada vez que pienso que debo devolverte al otro lado, me siento miserable. Deseo mantenerte aquí conmigo, aunque tu cuerpo este muerto. ¿Eso me convierte en una cabrona egoísta, verdad?
Malik se giró para mirarla a la cara mientras su pecho dolía queriendo regresar a la vida. Sin su olfato, tendría que fiarse de sus palabras. Aunque ella fuese una bruja manipuladora y conspiradora. Debía confiar en su bruja. Y pensó que, de todas formas, estando muerto como estaba, no perdía mucho por arriesgarse.
—Solo te convierte en una bruja normal, Amelia. Odio ser yo quien te lo diga, pero las tuyas no tienen muy buena fama —dijo con tono divertido para rebajar algo de tensión.
Escuchar a Amelia decir que deseaba ser egoísta y mantenerlo, aunque estuviese muerto, fue demasiado bueno para su corazón muerto. Él, secretamente, también deseaba que fuese egoísta y lo mantuviese en aquel mundo tanto tiempo como su cuerpo muerto soportase.
Amelia suspiró y se abrazó a él, enterrando la cara en su chaqueta.
—Eres un idiota —murmuró en tono divertido.
—Y aún así te gusto —dijo pasando una de sus manos por la nuca suave de Amelia—. Eso no dice mucho a tu favor.
Amelia soltó una carcajada y se separó de Malik con una sonrisa maliciosa en la cara. Golpeó uno de los brazos de Malik  y lo miró con sorna.
—¡Oh, cállate! Si tuviese  mi magia te pondría el pelo verde durante una semana.
Con una risa baja Malik la agarró y se envolvió en ella antes de regresar al suelo, sentándola sobre sus caderas.
—Creo que estábamos en algo mejor que esos pequeños y delicados golpes que das —murmuró pegando la boca a la piel de su cuello.
Amelia jadeó mientras Malik succionaba y sentía su pulso en la lengua. Se separó de ella un momento y la miró con gesto serio.
—Necesito que me traigas agua —dijo mientras Amelia parpadeaba confusa.
—¿Qué?
—Agua, Amelia. Por favor.
—Pero, ¿para  qué quieres agua ahora? Me has cortado todo el rollo.
Malik bufó obligado a hablar. Su bruja era inquisitiva, no podía pasar por alto cualquier pregunta que se pasase por su cabeza.
—Parece que no te has dado cuenta, pero los muertos no salivamos, Amelia. No creo que una lengua seca como una lija sea agradable sobre tu piel.
Amelia lo miró con gesto sorprendido, pero se levantó de todas formas y se acercó al grifo.
—No lo había notado. ¿Estás seguro? —preguntó mientras llenaba un vaso de agua.
Malik paladeó un par de veces comprobándolo de nuevo.
—Seguro. La única saliva que tengo, es tuya. Ahora ven aquí, Amelia.
Amelia se encogió de hombros acercándose a él. Pero a tan solo un par de metros de la línea de símbolos, se paró en seco mirándolo con un destello coqueto en los ojos.
—¿Y si no voy? —preguntó caminando alrededor del círculo con el vaso en la mano.
Se lo acercó a los labios y Malik observó frustrado como se mojaba los labios y una gota peregrina caía por la comisura de su boca. Se perdió bajo el cuello de la sudadera y se preguntó hasta donde la llevaría su viaje. Deseó ser aquella gota, y se dio cuenta de lo mal que lo tenía. Amelia no necesitaba magia ni órdenes para tenerlo postrado y rogando.
—Cuanto más tardes, más largo será el castigo, Amelia.
Ella sonrió de medio lado mientras seguía paseándose. Malik nunca hasta ese momento se había sentido tanto como un animal enjaulado. Ella se paseaba provocándolo, como si desease que Malik corriese en su busca y la cazase. Gimió desesperado.
—Si pudiese perseguirte, Amelia… —dijo, dejando la frase en el aire.
—¿Qué? —inquirió ella en un susurro acercándose más.
—Te cazaría. Te perseguiría durante mucho tiempo, disfrutando de la sensación de acecharte en la noche, de oler como tu excitación te vuelve imprudente. Te perseguiría hasta que te sintieses a salvo de mí, hasta que tu adrenalina te tuviese rebotando sobre tus pies. Y después, te atraparía cuando crees haber ganado.
Amelia soltó un pequeño gemido y Malik quiso estirar las manos y atraparla. Pero como buen cazador, esperó, a pesar de que ella se había acercado lo suficiente como para poder tirar de su cuerpo y arrastrarla hasta el círculo.
—¿Y qué harías después? —preguntó ella con la voz jadeante.
Malik sonrió sabiendo que la tenía, que Amelia solo necesitaba dar un paso más para entrar de nuevo en su jaula invisible.
—Después te arrancaría cada pedazo de ropa. La rasgaría con mis garras para poder verte. Lamería esa piel pálida y febril hasta que rogases. Una y otra vez, Amelia. Sin descanso.
Amelia dio un pequeño paso, con la mirada clavada en él. No supo si ella era consciente de que había regresado a su jaula, al lugar en el que podía atraparla. Donde era vulnerable.
—Más —ordenó ella con la mirada nublada por el deseo y las mejillas enrojecidas.
—Y cuando te hubieses quedado ronca de gritar, te mordería ese delicado hombro tuyo. Dejaría mi marca en ti para que nunca pudieses olvidar quien soy. Para que nunca olvidases que has sido  mía.
Amelia rompió la distancia entre ellos agarrándose a la tela de la chaqueta de Malik.
—Tuya —murmuró contra sus labios.
Y Malik sintió que ella lo decía enserio. Lo sintió como una promesa imborrable de que, efectivamente, durante el tiempo que tuviesen, ella sería suya. Le pertenecería del mismo modo que Malik era suyo.
Le arrebató el vaso de las manos y la besó con fervor. Amelia nunca olvidaría lo que se sentía al ser parte de Malik Lennert. Él se encargaría de ello. Pensaba estropearla para cualquier otro. Amelia pasaría el resto de su larga vida recordado la sensación de estar entre sus brazos.
Amelia
 
Malik podía ser obtuso, cabezota, insensible y taciturno. Pero también un seductor. Se preguntó si muchas hembras habrían disfrutado de ese lado de él que ella estaba viendo.
Desechó ese pensamiento sin miramientos. No iba a pensar en Malik con otras mientras él la besaba. Ni mientras él iba quitándole cada prenda despacio y dejándola en el suelo, bajo su cuerpo a medio vestir.
Lo miró por un momento absorbiendo lo guapo que era sin saberlo. No parecía que muchas mujeres se lo hubiesen dicho nunca, pero su cara masculina, su gesto serio y taciturno y sus movimientos elegantemente pausados lo hacían irresistible. Sus cicatrices le hacían perecer un guerrero de la antigüedad, acostumbrado a la lucha y a la guerra. Parecía inflexible, temible, áspero y peligroso. Y bajo ese aspecto, el verdadero Malik, era delicado. Acariciaba a Amelia con reverencia, desabrochaba cada botón con exquisita paciencia, como si contase con todo el tiempo del mundo. Mantenía a Amelia inmovilizada bajo la mirada penetrante de su único ojo.
Decidida a participar activamente en aquella seducción, Amelia estiró los brazos hasta sostener la cara de Malik y tirar de él en un beso hambriento. Su lengua lo sedujo en un baile infernal mientras Amelia acariciaba su rostro. El cuerpo de Malik se tensó cuando sus dedos acariciaron la piel marcada de su cara. Lo miró para encontrar su único ojo mirándola con un destello de vulnerabilidad. Amelia le guiñó el ojo, el que tenía cubierto por las mismas  cicatrices que él, el que delataba el vínculo que ambos compartían.
Malik pareció relajarse antes de pasar los dedos por la piel destrozada del ojo de Amelia.
—Sé que tendría que decir que lamento esto. Pero es lo más cerca que estaré jamás de verte con mi marca.
—¿Me marcarías a pesar de no ser tu compañera? —preguntó Amelia en un susurro.
—Lo haría si me permitieses hacerlo. He escuchado que en una bruja, la marca se desvanece con el tiempo. Si estuviese vivo, me daría igual que no lo fueses. Eres mi elección.
Amelia sonrió ante sus palabras. Su cambiante de aspecto duro tenía más en su interior de tierno y honorable de lo que cualquiera hubiera podido pensar. Había tenido un puñado de relaciones a lo largo de los años, había sentido en más de una ocasión esa emoción del principio, la que se desvanece poco a poco con los años y el día a día. Pero jamás había sentido aquella emoción de la manera descarnada y pasional en la que Malik la hacía sentirse. Por un segundo deseó que estuviese vivo, poder pasar tanto tiempo cerca como desease.
Sonrió más profundamente tratando solo de disimular la tristeza que la embargó de repente. Solo tenían días. Y todo terminaría para ambos. Dio gracias a las Primeras Brujas porque Malik no contase con su olfato súper desarrollado. Mientras él no la olfatease Amelia podría disimular el dolor de la pérdida que ya estaba saboreando.
—Bien, porque si apareciese tu compañera, probablemente la hechizaría y la mandaría a la otra punta del mundo sin memoria.
Malik soltó una risa profunda y masculina que provocó escalofríos en ella.
—Pensé que esa clase de magia estaba prohibida.
—Solo si te pillan —contestó Amelia en tono coqueto.
Malik negó con la cabeza divertido mientras desabrochaba los vaqueros de Amelia y se los bajaba por las piernas.
En ese momento Amelia se vio a sí misma en ropa interior mientras Malik seguía completamente vestido. Se incorporó y puso las manos sobre los hombros de Malik. Deslizó la chaqueta de sus hombros poco a poco mientras se perdía en su boca. Hasta que repentinamente Malik rompió el beso para alejarse de ella con un carraspeo incómodo mientras mantenía las manos de Amelia agarradas y lejos de su cuerpo.
—¿Qué pasa? —preguntó Amelia observando en su mirada una lucha interna que no comprendía.
—No puedes tocarme —dijo como si desease morderse la lengua.
Amelia soltó un suspiro.
—No voy a ordenarte que me cuentes nada, Mal. Parece que eres incapaz de negarme una respuesta, aunque no lo quieras. Pero recuerda lo que te dije. Somos un equipo. Yo no adivino y tú no olfateas. Necesitamos comunicarnos y ser sinceros. Sabes que no voy a juzgarte ni a humillarte. Puedes confiar en mí y contarme lo que sea.
Por unos momentos pareció pensar en ello. Amelia le dejó tomarse su tiempo y esperó con paciencia a que el animal salvaje que era Malik decidiese que podía confiar en ella. Finalmente, cuando habló, lo hizo evitando la mirada de Amelia, como si se avergonzase de lo que estaba a punto de revelar.
—Olvidas tan a menudo que estoy muerto, que consigues que hasta yo me olvide de ello. Este cuerpo es solo un cadáver que puede moverse, Amelia. No tengo un torrente sanguíneo, solo un montón de cicatrices de autopsia, heridas de los hechizos de Maureen y frío. No tengo calor corporal, mi corazón no palpita y, aunque odie admitirlo, mi virilidad no respondería ni aunque me fuese la vida en ello.
Amelia tardó unos segundos en comprender a qué se refería. Estaba acostumbrada a llamar a las cosas por su nombre y no pararse a pensar en la sensibilidad de nadie a la hora de hablar. Supuso que Malik trataba de ser educado.
—¿Todo esto es porque no se te pone dura? —preguntó haciendo que Malik la mirase parpadeando.
—Es una forma de decirlo —murmuró él apretando la mandíbula.
Amelia se encogió de hombros bajo su escrutinio.
—Bueno, en mi libro, eso solo significa que vas a tener que esforzarte más o ser más imaginativo —dijo con una sonrisa tratando de desechar las preocupaciones de Malik.
Se dio cuenta de que, igual que siempre, había sido una idiota. Había olvidado que el cuerpo de Malik no respondería como el de un hombre vivo.
Notó como, frente a ella, Malik suspiraba y se erguía, como si se hubiese quitado un peso o preocupación de encima. Amelia se recordó a sí misma que debía estar más atenta a él. Malik tendía a esconder sus debilidades, como si el que otro las conociese, pudiese traerle problemas. Supuso que en el mundo en el que se había criado, no habría sobrevivido siendo débil y vulnerable. Su Malik se había convertido en alguien fuerte que solo confiaba en sí mismo. Y abrirse camino en ese corazón espinoso era un cometido para alguien paciente. Recordó que la paciencia nunca había sido una de sus virtudes, así que supuso que tendría que aprender durante el tiempo que pudiesen compartir. Fuese mucho o poco.
Con una sonrisa arrogante de medio lado, Malik se acercó haciendo que Amelia se recostase en el suelo. Su estómago dio un vuelco emocionado mientras el corazón le golpeaba contra las costillas a un ritmo abrasador. Estaba nerviosa e impaciente. Se acababa de poner voluntariamente en las manos de un cambiante temible, fuerte y poderoso. La adrenalina corría por sus venas imaginando mil posibilidades. Deseó estar en otro sitio, libres y solos. Deseó poder huir de Malik solo para que él la cazase de nuevo. Se prometió a sí misma que, si tenía la oportunidad, lo haría perseguirla por el bosque, huiría de él poniendo todo su empeño, solo para poder sentir la emoción pura cuando él la atrapase.
El primer lugar en el que él puso sus labios después de humedecérselos de nuevo con agua, fue en el cuello. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza al tacto de su piel fría. Los mechones de pelo oscuro rozaban a Amelia produciéndole un cosquilleo. Notó los dientes romos de Malik mordiendo con contundencia, solo lo suficiente como para dejar un rastro sin dañar la piel. Jadeó por la mezcla de dolor y placer mientras pasaba los dedos por el cabello sedoso y oscuro de Malik y lo pegaba a ella, deseando que continuase mordiendo, lamiendo y rozando su corta barba de un par de días contra ella.
Sus besos no tardaron en bajar a lo largo de su escote mientras Amelia se retorcía bajo el cuerpo de Malik. Sus piernas la impedían moverse para buscar fricción y contacto. Estaba obligada a permanecer quieta y sentir solo lo que Malik le estaba permitiendo. No pudo evitar soltar un pequeño quejido cuando trató de separar las piernas para rodearlo. Malik dejó escapar una carcajada oscura mientras continuaba torturando su cuerpo de la mejor manera.
Parecía decidido a tomarse su tiempo. Y la famosa impaciencia de Amelia hizo que desease gritar. Pero Malik parecía querer disfrutar el momento, tomándose su tiempo. Y Amelia, segura como estaba de que no contaban con muchas más oportunidades, se mordió la lengua para no exigirle que se diese prisa en hacer algo.
Él continuó bajando por su escote a un ritmo pausado, hasta que mordió el enganche frontal que había entre sus pequeños pechos. Amelia gimió impaciente cuando las copas de su sujetador cayeron a los lados. Malik no tardó en deshacerse de ellas y atacar sus pechos como un hombre hambriento.
—¡Sí, joder, por fin! —exclamó Amelia en un jadeo cuando Malik cerró los dientes alrededor de uno de sus pezones.
Sintió a Malik riéndose pegado a su pecho y las vibraciones hicieron que Amelia gimiese en alto. No le importaba que alguien pudiese escucharles. Le daba igual que Maureen se enterase de todo. En ese momento, la prudencia era lo último que se pasaba por su cabeza.
—La paciencia tiene sus recompensas —murmuró Malik soltando su pezón con un suave plop.
Amelia negó con la cabeza mientras tomaba a Malik de la nuca y volvía a acercarlo a su cuerpo, exigiendo más.
—Sí, lo que tú digas. Ahora sigue.
La risa oscura de Malik duró solo un par de segundos antes de que él volviese a pasar su lengua ligeramente rasposa por uno de sus duros pezones.
Amelia sostuvo el cabello de Malik con más fuerza mientras él arrancaba sus bragas de un tirón. No tuvo tiempo de sentir el frío de la habitación contra su piel ya que él apenas tardó unos segundos en volver a atraparla bajo su cuerpo, impidiéndole abrir las piernas en busca de alivio.
Quería gritar y suplicar, pero entonces sintió los dedos frescos de Malik serpenteando entre sus pliegues, y solo pudo jadear en busca de aire. Sus caderas corcovearon cuando rodeó su clítoris, haciendo que necesitase morderse los labios para no gritar a pleno pulmón.
Miró a Malik para encontrar su ojo fijo en ella e inundado de una emoción que Amelia no podía describir. No se había dado cuenta hasta ese momento de la intensidad con la que él la deseaba. Pensó que, probablemente era una suerte que su pene no respondiese. De lo contrario, intuía que él habría pasado horas taladrándola sin compasión, aunque el mundo se hubiese desmoronado a su alrededor.
La yema de uno de sus dedos volvió a jugar alrededor y Amelia dejó escapar un jadeo deseoso. Malik seguía sobre ella, impidiéndole abrir las piernas completamente, prodigando solo toques superficiales que la encendían más cada segundo. Rogar se pasó por su cabeza.  Pero aquello no iba en absoluto con su personalidad. Amelia no rogaba por un hombre. Nunca lo había hecho. Por Malik, podría hacerlo. Pero algo susurró en su mente que, si hubiese sido una cambiante en lugar de una bruja, no sería de las que se someten. Ella exigiría.
—Más, ahora —exigió clavando la mirada en Malik.
El bastardo sonrió de medio lado, sabiendo que con su fuerza, podría dominar a Amelia sin esfuerzo. Pensó que él la haría suplicar. Pero se equivocó.
—Tendrás que ser más específica, Amelia. Recuerda que no tengo olfato.
Amelia lo miró con gesto enfadado cuando él volvió a acariciar entre sus piernas con delicadeza, solo rozando.
—Necesito tus dedos enterrados en mi coño y tu boca chupándome hasta hacerme gritar tan alto  que nos escuchen en el puto centro de la ciudad. ¿Debo ser más específica o eso es suficiente?
El único ojo de Malik se clavó en ella abierto de par en par por la sorpresa.
—Mierda —murmuró él—, acabo de descubrir que tengo un fetiche con escucharte hablar sucio. Tú sigue haciéndolo y voy a beberme cada gota jugosa que me des.
Amelia no tuvo tiempo de replicar antes de que Malik bajase por su cuerpo y su boca pecaminosa se cerrase sobre su clítoris succionando y mordiendo.
Gimió enterrando los dedos en el lustroso pelo de Malik. Podría pasar el resto de su vida solo sujetando y tirando de su cabello mientras él la complacía. Jadeó cuando uno de sus dedos la penetró y acarició cada centímetro disponible.
Con un gruñido bajo, Malik alejó su boca de ella.
—Joder, estás apretada —susurró contra su carne con sorpresa y deseo—. Ojalá pudiese enterrarme en ti.
Amelia, sin sentirse capaz de hablar, empujó la cabeza de Malik de vuelta a su carne sensible mientras él reía.
—Nada de eso, Amelia —dijo él haciendo que sus ojos verdes lo mirasen sin parpadear—. Si no escuchó tu bonita voz hablado sucio, no doy una sola lamida más.
Amelia sonrió de medio lado con expresión maliciosa.
—¿Quieres que mientras me comes grite lo bien que me haces sentir, lo caliente que estoy y como siento que mi coño gotea por ti?
—Quiero exactamente eso —respondió él con la expresión en blanco haciendo que Amelia encogiese un hombro mentalmente.
Pensó que era un cambio de ritmo interesante. Kevin se tensaba cada vez que Amelia decía cosas sexys en la cama. Con Malik no tendría que contener su lengua ni tendría que mordérsela para no gritar.
—Pues sigue con tu trabajo, muñeco. Necesito que esa boca maravillosa tuya me haga correrme hasta olvidarme de que me arde el costado y estoy en una jaula.
Malik sacó la lengua lentamente bajo la escrutadora mirada de Amelia provocado un jadeo en ella. La sensación y la visión de su gran cambiante entre sus piernas fueron gloriosas.
—Sí, eso es —gimió rotando las caderas—. Chúpame más fuerte. Necesito que me folles con tus dedos y me hagas gritar.
Malik gruñó entre sus piernas y apartó la mirada de los ojos de Amelia para concentrar todos sus sentidos en su tarea. Lamió y mordió con fuerza bebiéndose cada gota de crema mientras introducía un segundo dedo en ella.
Amelia se sintió llena, estirada, plena. Gimió en alto mientras Malik mordía con fuerza. Lo sintió gruñir de aprobación contra su piel. Y cuando comenzó a ronronear como un gran gato feliz, sintió como sus paredes internas le apretaban los dedos con ganas de exprimirlo. Todo en él era pecaminosamente excitante. Sus palabras, sus gruñidos animales, su ronroneo, su cabello oscuro y sedoso, su cuerpo fuerte y duro, su ojo fijo y su mirada anhelante.
—Sigue, ¡oh, sí! Justo ahí —dijo con un jadeo cuando los dedos de Malik frotaron el lugar exacto que la hacía gritar.
Él sujetó sus caderas con fuerza mientras Amelia jadeaba en busca de aire y las lágrimas resbalaban por sus sienes hasta perderse en su cabello. Trató de gritarle que siguiese, que no se le ocurriese parar, que continuase frotando y mordiéndola hasta que se corriese. Pero su respiración errática le impidió gritar. Solo pudo sostenerlo con fuerza contra sí, asegurándose de que no se le ocurriese levantar la cabeza o alejar sus dedos mágicos de ella.
Y mientras un orgasmo demoledor la catapultaba en espiral haciéndola ver puntos negros alrededor, pensó que podría perder el conocimiento por la intensidad. Gritó con la fuerza de un huracán hasta desgañitarse. Y cuando la ola de placer pasó de largo, solo pudo desenredar los dedos del cabello de Malik con la mirada clavada en el techo.
Respiró lentamente tratando de recuperar el aliento mientras sentía como Malik retiraba los dedos de su interior solo para reemplazarlos por su lengua fresca y húmeda por el agua. Soltó un siseo cuando rozó su piel demasiado sensible.
—Shh, respira.
Cerró los ojos dejando que todo a su alrededor se calmase mientras la lengua de Malik pasaba de manera pausada por cada rincón. Cuando terminó, Malik regresó a ella. Amelia lo miró y lo encontró con los labios y la barbilla brillantes y húmedos. Decidió que su cambiante era una visión demasiado sexy para una mujer de corazón blando. Por suerte, ella no era ninguna damisela.
Sin mediar palabras Malik la besó con contundencia y Amelia se probó en su boca. Gimió cuando sus pezones rozaron la chaqueta de Malik. Y cuando rompieron el beso, él la miró con intensidad.
—Precioso, Amelia. Tu placer es lo mejor que he visto nunca —dijo Malik con voz ronca  antes de depositar un tierno beso en su frente—. Pero es momento de vestirse. La bruja se acerca.




Capítulo 19

Amelia vio a la bruja por lo que realmente era. Su cuerpo era un viejo cascarón decrépito. Marchito y desmadejado. Parecía que solo su fuerza de voluntad y su terquedad le permitían seguir moviéndose. La piel colgaba de sus brazos delgados y su clavícula sobresalía dolorosamente. En su cara, las manchas de la vejez salpicaban su rostro. Los ojos, hundidos en las cuencas, eran en realidad de un insulso tono marrón, lechoso y opacado por las cataratas.
Retrocedió un paso impresionada por el espectáculo mientras Maureen se miraba los dedos nudosos y se pasaba las manos por el cabello largo y blanco. Era tan escaso que la piel blanca de su cuero cabelludo la hacía parecer una calavera de hueso con parches de cabello creciendo aquí y allá.
—¡Ah! ¡Noooo! —gimió Maureen con una voz acartonada y chirriante— ¡Mira lo que has hecho! ¡Devuélveme mi magia!
Tragó saliva sin responder. Al mirar sus ojos enloquecidos se dio cuenta de que no merecía la pena. Maureen había estado alimentándose de su magia como un súcubo. Si seguía permitiendo que ella chupase su poder, recuperaría cada onza de magia y podría llegar hasta a matarla con tal de robarle su magia.
Miró alrededor justo antes de que su mentora comenzase a moverse. Agarró un escalpelo de una de las bandejas metálicas de suministros y recitó las palabras que la desvincularían para siempre de su mentora. Se cortó la palma de la mano, dejando la sangre correr justo antes de que Maureen la alcanzase. Sitió los dedos como garras agarrándola del cabello y tirado de ella hacia abajo mientras la magia comenzaba a hacer efecto. Regresó a ella como un torrente de poder. Al no haber una salida ni alguien con quien compartirla, inundó su cuerpo y se sintió como una catarata. Hacía meses que no sentía su propia magia en todo su esplendor. Sonrió pensando que así Maureen no tendría nada que hacer contra ella. Pero antes de poder plantearse cómo quitársela de encima, la bruja ya había lanzado un hechizo paralizante.
Cayó al suelo como una tabla maldiciendo mentalmente. Pensó que al ser Maureen una Nigromante, el hechizo no duraría demasiado o no sería lo suficientemente fuerte como para retenerla del todo.
Mientras su mentora rebuscaba entre las capas de su vestido demasiado elegante, Amelia comenzó por centrarse en los dedos de sus manos y en tratar de sentirlos y moverlos. Pero casi perdió su mente cuando la vio girarse con la empuñadura de una daga ritual en las manos.
La mano de Amelia se crispó en un puño por el miedo a pesar del hechizo paralizante. Las dagas rituales eran antiguos objetos prohibidos de magia negra. Cualquiera que las viese, pensaría que solo eran empuñaduras rotas, sin una hoja que poder clavar. Pero en realidad habían sido creadas por la magia, y sus hojas incorpóreas estaban formadas de magia pura. Hechas para cortar los canales de magia del interior de una bruja, era utilizadas en sacrificios rituales y para robar magia.
Tragó saliva al ver la mirada desquiciada de Maureen clavada en ella, con una sonrisa inquietante y medio desdentada. Giró la cabeza apenas unos centímetros tratando de huir. Pero su mentora cayó sobre ella con aquella daga de empuñadura negra y burda en la mano. La vio levantándola sobre su cabeza. Y cuando la bajó, Amelia no pudo evitar cerrar los ojos por el miedo.
El impacto fue brutal. Gritó mientras su magia era absorbida como un torrente. La sintió en su pecho, como una ventosa succionando el aire de sus pulmones. Jadeó agitando los brazos sin fuerzas, intentando sacársela de encima. El dolor la hizo apretar los dientes mientras sentía como toda su energía huía de su cuerpo.
El frío comenzó en sus pies. Lo siguió el hormigueo. Y Amelia supo que si Maureen robaba cada gota de su magia, moriría en aquel sucio suelo.
Ante sus ojos, Maureen reía y rejuvenecía mientras su cuerpo brillaba con la chispeante magia robada.
Su cabello recuperó su color lustroso. Creció espeso y brillante, vivificado por la magia. Sus delgados brazos se llenaron. Sus arrugas se alisaron y sus mejillas se redondearon. Sus labios crecieron gruesos y tersos, mientras se carcajeaba, dejando al descubierto los dientes perfectos que comenzaban a salir en los huecos de sus encías.
Amelia consiguió enganchar una de sus manos en la tela de una de las mangas de Maureen. Pensó que si lograba ejercer la fuerza suficiente, podría sacársela de encima. Pero ella clavó la daga más profundo, haciéndola gritar de dolor.
Su visión comenzó a nublarse. Sus ojos se desenfocaron mientras todo se volvía negro y su mente se apagaba.
Amelia
 
Malik la miró de reojo y se colocó ante ella dentro de su jaula invisible justo antes de que la puerta del sótano se abriese con un chasquido de magia. Amelia se tragó un bufido divertido. Era caballeroso e innecesario. Pero pensó que quizá no era el mejor momento para hacérselo ver.
Maureen entró en el sótano sosteniendo primero la puerta abierta. Sus largos dedos como garras se arrastraron por la madera mientras caminaba a través del marco con parsimonia, como una dama que se hace esperar y llega a la fiesta en el último momento.
—Espero no interrumpir —murmuró caminando dentro de la habitación.
Amelia percibió como su mirada de halcón captaba cada detalle con solo un fugaz repaso. Desde su ropa mal colocada, hasta el cabello desordenado de Malik. Miraba alrededor fingiendo no prestarles atención. La vio dejar un tarro lleno de una sustancia verde ciénaga sobre la mesa metálica a la que la había atado horas antes.
—Para tus heridas. Nadie quiere que mueras antes de tiempo —dijo después de dejar el bote.
Medio escondida tras el cuerpo de Malik, Amelia pudo fijarse en el pequeño cuaderno que Maureen llevaba en una de sus manos.
—¿Qué es eso? —preguntó Amelia mirándola con la cabeza ladeada.
—¿Umhh, esto? —inquirió Maureen mirándoles con atención por primera vez y volteando el cuaderno ante ellos—. El legado de la Reina Oscura. O al menos, lo que queda de él.
Al escuchar aquello su corazón se saltó un latido. La Reina Oscura había sido la última gobernante de la Casta de las Nigromantes. Decían que controlaba de manera magistral todas las ramas de la nigromancia. Maureen había dicho una vez que era la única bruja que había sido capaz de descifrar el grimorio oscuro al completo, el libro mágico creado por las Primeras Brujas donde se hallaban todos los secretos de las Nigromantes.
—¿Cómo lo has conseguido? —preguntó Amelia sin poder evitarlo.
Maureen encogió un hombro con coquetería y algo oscuro y siniestro se asentó en su mirada por un momento.
—Se podría decir que mientras el Aquelarre Oscuro tomaba la sede de la Casta, me aseguré de que el grimorio no cayese en malas manos.
—¡Lo robaste! —exclamó Amelia horrorizada—. Mientras la casta estaba siendo atacada robaste el grimorio para ti.
Maureen puso los ojos en blanco.
—Robar es una palabra demasiado grande. Solo lo tomé prestado. Antes de que el Aquelarre Oscuro se hiciese con él —dijo su vieja mentora agitando su mano en el aire, quitándole hierro al asunto.
Amelia se mordió el labio con rabia. Siempre había sospechado que había más de lo que la bruja decía en toda aquella historia de que mantenía copias de parte de los hechizos del grimorio, que había garabateado de memoria. Pero jamás pensó que Maureen pudiese tener un objeto tan poderoso y peligroso escondido en algún rincón de su vieja casona destartalada en medio del pantano.
Se dio cuenta de que Maureen no sabía que Amelia estaba enterada de su relación con el Aquelarre Oscuro, y que la vieja bruja había traicionado a ambos bandos con intención de conseguir poder.
—¿Qué piensas hacer con él? —preguntó con cautela.
—Es para ti, querida —respondió Maureen con una sonrisa tirante en sus rasgos rejuvenecidos.
Lanzó el cuaderno a los pies de Malik. Él se agachó y lo recogió. Lo agitó ligeramente, como si pensase que algún hechizo podría salir de él y herir a Amelia. Tras examinar las páginas se lo entregó sin mirarla, manteniendo siempre la vista fija en la peligrosa bruja ante ellos.
—¿Por qué me lo das? —preguntó Amelia mirando de reojo las páginas repletas de símbolos que desconocía.
—A mí no me sirve para nada. Las brujas aprendemos la Antigua Lengua de nuestros antepasados, tanto hablada como escrita. Pero los símbolos que se utilizan en el grimorio oscuro solo pueden ser descifrados por un nigromante. Y todo lo relacionado con los Creadores de cuerpos es imposible de leer. Los símbolos reconocen a sus brujas. No mostrarán su significado ante los extraños. Así que lee, Amelia. Lee y hazme mi cuerpo —añadió con una risa antes de marcharse cerrando la puerta tras de sí.
Tanto Malik como Amelia pasaron minutos en un ensordecedor silencio mientras la bruja se alejaba escaleras arriba y se perdía entre los pasillos de la vieja casona. Cuando sintió el cuerpo de Malik relajarse, salió del círculo y recogió el tarro. Dejó el cuaderno sobre la camilla metálica y abrió el bote para oler el interior.
—Puedo distinguir el olor de la caléndula, la manzanilla, el aloe vera, el tomillo, la menta, el eucalipto, la salvia, la árnica y los arándanos, todo mezclado con una chispa de magia. Es una vieja receta curativa y cicatrizante —explicó acercándose a Malik con el bote en la mano.
—¿Estás segura? —preguntó él alzando una ceja.
Amelia asintió.
—La caléndula, la manzanilla y el tomillo ayudan a cicatrizar y desinflamar la herida. El aloe vera cura quemaduras. La árnica, la caléndula y el aloe vera son para la cicatrización. Los arándanos, la menta, el eucalipto y la salvia combaten la infección. No creo que haya nada más escondido. Si quiere que le haga un cuerpo no le queda más remedio que mantenerme viva y medianamente sana.
Malik agarró el bote y examinó el contenido. Amelia la vio aspirar por la nariz como si tratase de distinguir algún olor.
—¿Y para qué es la magia que lleva el potingue? —preguntó él mientras hundía un dedo y examinaba la textura, comprobando además que no parecía dañar su piel.
—Potencia los efectos de las plantas. Hace que sea mejor que un buen chute de antibióticos y antiinflamatorios por vía intravenosa. Hace efecto en poco tiempo y en una semana, puedes estar como nuevo.
—Básicamente no nos queda más remedio que probarlo y rezar a lo que sea en que creamos para que esa bruja no te esté envenenando, ¿verdad?
Amelia dejó escapar una carcajada ligera mientras Malik miraba con expresión hosca el pequeño tarro de su mano.
—Ten un poco de fe en mi olfato, cariño. Me he criado con este olor empapando cada rincón de mi casa. Mi madre siempre mantenía una buena colección de cataplasmas y ungüentos —dijo levantándose el jersey y la camiseta y soltando el vendaje.
Malik se apresuró a sostener el extremo del vendaje y ayudarla a desenvolverlo cuidadosamente.
—¿Es que eras de esas niñas que trepaban a los árboles, se raspaban las rodillas y se ensuciaban los vestidos con barro? —preguntó Malik con una ceja alzada.
Amelia sospechó que parte de su pregunta se trataba de conseguir una distracción, y que la otra parte respondía únicamente a la curiosidad que sentía por ella.
La tela sucia que había cubierto su herida cayó al suelo manchada de sangre y pus. Con un escalofrío apartó la mirada de su piel quemada.
—Claro que lo era —dijo tratando de sonar animada mientras Malik untaba el ungüento en la herida—. Tenía tres hermanos mayores. Y como era la pequeña y la única chica, tenía que demostrarles que podía patearles el trasero.
Intentó reír al recordarse a sí misma persiguiendo a Alister, Alvin y Alfie por el bosque, exigiendo ser parte de sus juegos, pero el escozor de los dedos de Malik sobre la herida hizo que pareciese más un jadeo.
—Nunca has mencionado a tu familia —murmuró su cambiante mientras la pomada comenzaba a hacer  efecto en la zona que ya había cubierto.
Amelia respiró pausadamente, tomando aire por la nariz, disfrutando del alivio que le proporcionaba el emplasto donde ya había sido extendido.
—Hace años que no nos hablamos. Alister y Alvin, mis dos hermanos más mayores, nunca se llevaron bien conmigo. Alfie era mi compañero de fatigas. Pero cuando terminé el instituto pasó algo y me marché. No podía soportar lo que hicieron. No podía soportar que mis padres los protegiesen. Pensé que Alfie se pondría de mi parte. Pero se cansó de ser quien se quedaba en el medio, tratando de amortiguar los golpes de todos —murmuró con una risa seca.
Malik solo emitió un pequeño gruñido.
—Hubo una fiesta —continuó Amelia perdiéndose en los recuerdos de aquella noche—. Era una especie de tradición en la ciudad. La última fiesta del año. Los adultos nos prohibían hacer la fiesta en el bosque. Nosotros nos escabullíamos y la hacíamos igualmente. La noche de la fiesta Alfie estaba aún en la universidad. Alister nunca fue porque su nota media era de risa. Y Alvin volvió a casa aquel fin de semana. Así que mis dos hermanos se presentaron en el bosque y me sacaron de la fiesta. Solo querían fastidiarme un poco. Para ellos era como un deporte —contó pausadamente mientras Malik terminaba de aplicar la mezcla de hierbas.
—¿Qué más pasó para que les dejases de hablar? —murmuró Malik mientras Amelia se alejaba de él y tomaba una de las pocas vendas limpiar que quedaban del armario de suministros.
—Al día siguiente el sheriff se presentó en nuestra casa. El hijo del alcalde y chico de oro de la ciudad había violado a una de mis compañeras de clase —dijo con la mirada fija en la venda, recordando—. Ella dijo que mientras estaba drogada se encontró con mis hermanos y les pidió ayuda. Pero ellos no hicieron nada. Dijeron que nunca se adentraron en el bosque, que yo les esperaba en el aparcamiento.
La fría habitación quedó en silencio mientras Amelia se preguntaba qué habría ocurrido en su vida si hubiese obedecido a sus padres.
—Amelia —llamó Malik con voz autoritaria haciéndola salir de sus pensamientos—, ¿qué pasó después?
Con una sonrisa triste regresó hasta Malik y le entregó la tela.
—Cuando presté declaración ante el sheriff conté la verdad. Si de mí hubiese dependido, aquella basura no habría salido impune de lo que ocurrió.
—Pero al final se libró de pagar de todas formas —murmuró Malik comenzando a rodear su cuerpo con la venda. Su único ojo miró fugazmente a Amelia antes de pasar el material por su espalda.
Amelia suspiró con resignación.
—Mandy retiró la denuncia y dijo que no recordaba nada de aquella noche —explicó.
—¿Crees que la amenazaron para que se callase? —preguntó Malik con el ceño fruncido.
Amelia podía notar la rabia saliendo de él.
—No —negó con la cabeza  mientras Malik apretaba un nudo en el vendaje para mantenerlo en su sitio—, o al menos no creo que hubiese tiempo para ello. Le borraron la memoria.
Malik alzó la mirada de golpe con expresión hosca.
—¿Uno de tus hermanos?
Asintió con pesar.
—Estoy bastante segura. Éramos la única familia mágica de la zona. Tendría que haberles denunciado a la policía mágica. Pero no quería que acabasen en alguna de las espeluznantes cárceles mágicas de las que se rumorean que hay.
Malik chascó la lengua y negó con la cabeza.
—Tus hermanos son imbéciles.
Amelia sonrió con tristeza.
—Del todo. No sé qué fue de Mandy. Pero cuando la vi, parecía errática y deprimida sin saber por qué. Espero que con el tiempo su mente se recuperase del shock.
Malik asintió pero en su mirada escrutadora había algo indescriptible. Como si sospechase que había más en todo aquello de lo que Amelia decía.
Con un suspiro Amelia se alejó y recuperó el pequeño cuaderno oscuro ansiosa por cambiar de tema.
—Hora de echarle un vistazo a esta cosa —dijo sentándose en el suelo con las piernas cruzadas, en medio del círculo de símbolos.
Antes incluso de poder abrir el cuaderno Malik ya se había sentado a su espalda, sirviéndole de apoyo, rodeando su cuerpo de calor y confort.
Abrió el cuaderno por el principio y observó con detenimiento la caligrafía apretada y hosca. Los símbolos le eran desconocidos, pero aquella manera de escribir era sin duda la de Maureen.
Los símbolos susurraban sílabas en su mente, rezumaban magia. Y las sílabas formaban palabras en la antigua lengua que jamás había escuchado. Como una especie de embrujo contra los forasteros, las palabras mágicas solo se mostraban para los Creadores de Cuerpos. Lo supo solo con sentir aquel cosquilleo precedente de las páginas. Si las estudiaba el tiempo suficiente, conseguiría desentrañar los misterios del grimorio.
Suspiró y se preparó mentalmente para el trance en el que aquella magia podría llegar a sumergirla.
—Es probable que me pase horas enfrascada en esto. La magia de los símbolos responde ante mí. Tendré que estudiarlos con detenimiento —advirtió a Malik sin poder levantar la vista de las hojas repletas de tinta azul.
Lo sintió asentir contra su cabeza, abrazado a ella.
—Aún no me has dicho qué hiciste con el hijo del alcalde —comentó él como si nada.
Quiso reírse, pero la magia ya había comenzado a extender sus largos tentáculos por su mente, llenando su cabeza con palabras que aún no comprendía.
—¿Importa? —murmuró antes de que todo en lo que pudiese pensar fuera en las antiguas palabras mágicas—. La cuestión es que ya no puede hacer daño a nadie.
Malik
 
Ella se había vengado. Lo supo sin lugar a dudas. Antes de que sus palabras murmuradas se lo confirmasen, Malik sabía que Amelia no habría permitido que ese tipo siguiese violando chicas impunemente.
Su bruja había abandonado todo lo que conocía. Cualquier otra bruja en su lugar habría pensado que aquello era cosa de los wam, que no tenía nada que ver con los suyos. Pero Amelia había hecho lo correcto. Había buscado justicia para aquella chica. Lo había hecho a su propia manera.
Pensó en lo que tuvo que suponer para ella renunciar a todo lo que conocía, a la comodidad, la protección y el amor que su familia le prodigaba, para comenzar sola. Otro aquelarre, otra ciudad. Supuso que fue entonces cuando su mentora la encontró.
Se preguntó que habría ocurrido si hubiese sido valiente como ella y hubiese abandonado la manada años atrás. Nilak y él podrían haberse marchado. Teniéndose el uno al otro no habría importado que no contasen con el respaldo de una manada. Quizá en aquel momento seguiría con vida, tratando de salvar a una bruja amiga de una compañera de manada de su hermana.
Pero había permanecido, ocupándose de cazar a Assa, de vigilar los pasos de Nuka para que el viejo no lo destrozase, de cuidar la espalda de Nilak, al que el Alfa miraba cada vez con más recelo, como si sospechase que su hijo podría acabar matándolo para quitarle el mando.
Y ni siquiera podía echar toda la culpa de sus actos a una razón honorable, como el querer proteger a los demás. Había sido demasiado cobarde. El terror hacia su padre le había sido inculcado desde niño hasta que este le caló en los huesos. Si no se había rebelado, había sido por el miedo visceral que le atenazaba cada vez que pensaba si quiera en la posibilidad.
Al final, ver a Nivi en peligro había sido lo único capaz de hacerlo reaccionar y enfrentarse al viejo. Pero todos los Alfas se alimentaban de la fuerza de la manada. Y Malik, a quien sus congéneres habían dado la espalda, no tenía la fuerza suficiente como para enfrentarse a él.
Enterró la nariz en el pelo de Amelia buscando consuelo. Su pequeña Amelia de cuerpo menudo y fibroso había sido valiente. Pero él, como un cobarde,  había probado el sabor de la muerte una y otra vez antes de morir realmente. Con cada paliza, con cada ataque, con cada castigo. Malik había agachado la cabeza y aceptado los golpes. Despojado de orgullo y de valor. A lo largo de su vida, no había sido más que escoria. Un arma útil en manos de un loco. Si hubiese tenido una sola pizca de orgullo, nunca se habría sometido.
Agitó la cabeza mientras escuchaba el inconfundible susurro de un riachuelo sobre su cabeza. Supo que la bruja había creado un portal. Y cuando el sonido de sus tacones paró  abruptamente se percató de que se había marchado, dejándolos solos en aquella casa.
Se dio cuenta de que era el momento que habían estado esperado.
—Se marcha —murmuró levantándose con cautela—. Es hora de probar si estos símbolos son reales.
Al  no  obtener respuesta, miró a Amelia,  que no se había movido un ápice.
Sus ojos verdes estaban clavados en las páginas. Sin parpadear, sus labios se movían como si leyese cada símbolo, pero no emitía sonido alguno.
—¿Amelia? —llamó desconcertado.
Pero Amelia estaba en trance. La magia estaba trabajando en ella. Se inquietó pensando en lo que esas páginas podrían hacerle a su mente. Pero no podía sacarla de él a la fuerza.
Con un suspiro resignado se pasó las manos por el pelo y miró la gruesa línea de símbolos tallados y quemados en la madera. Y sin querer pensar mucho en ello, pasó al otro lado.
Y su mente se apagó antes incluso de que sus pies tocasen el suelo.
Amelia
 
Duro mineral para huesos resistentes. Gemas preciosas para una vista de la que nadie pueda huir. La madera adecuada para un cuerpo duradero y atemporal.
Elige, Amelia. Es tu elección. Cada cuerpo susurra qué es adecuado. Escúchalo hablar.
Agua feérica para conducir la magia.
Un corazón salvaje para que la bestia vuelva a rugir.
Elige, Amelia. Y el cuerpo será tan fuerte como desees.
Solo debes escuchar qué pide el cuerpo. Qué necesita para levantarse y caminar de nuevo.
Tú eres ahora la señora de la muerte. Hasta que la Reina Oscura regrese.
Lo sabes. Conoces las propiedades. Escucha a la magia. Ella cantará para ti. Cantaremos para ti, Señora de la Muerte. Y cuando la Reina Oscura vuelva a alzarse, las voces de los muertos se escucharán para todos.
Malik
 
Abrió los ojos de golpe. De forma casi antinatural. Un segundo, su mente estaba apagada. Al siguiente estaba despierto y mirando alrededor desde el suelo de su cárcel invisible.
—Joder —murmuró levantándose y mirando atentamente a Amelia, que seguía sentada, inmersa en su trance, sin percatarse de nada de lo que había ocurrido.
Un roce de tela a su espalda le hizo girarse de  golpe. Si su corazón hubiese podido latir, en ese momento habría corrido frenético por el susto. Un hombre enmascarado se apoyaba en una pared. Malik ladeó la cabeza mientras caminaba hasta colocarse ante Amelia.
—¿Qué ha pasado? —preguntó colocándose en posición de ataque, como si por ello pudiese realmente dañar a un brujo a varios metros de distancia al que no se podía acercar.
El brujo ladeó la cabeza oculta tras su máscara sin facciones. Después, levantó su mano, imitando un arma y apuntó a las piernas de Malik, tras las cuales Amelia seguía en su trance mágico. Apretó el gatillo invisible y Malik casi espero escucharle imitar el sonido de un disparo. Pero se mantuvo inquietantemente callado.
El tipo silencioso se levantó de la pared y se alejó. Salió sin mediar palabra. Pero el mensaje estaba claro para Malik. Si volvía a intentarlo, Amelia pagaría las consecuencias.
Suspiró cuando la puerta se cerró sonoramente y los pasos ligeros del brujo se perdieron en el piso de arriba. Estaba claro que realmente los símbolos funcionaban. Y que volver a salir, haría vulnerable a Amelia. Gruñó una maldición sintiéndose un inútil. No podía hacer nada por la bruja, más que esperar a que su amigo Jesse los rescatase. Confiar en un brujo desconocido para salvar su culo no era una de sus cosas favoritas. Pero el tipo era amigo de Amelia. Un amigo con el que había estado años sin contacto.
Quería arrojar algo y destrozar todo a su alrededor. Pero ni tan siquiera podía moverse más de un par de pasos en cada dirección.
Regresó a su posición tras Amelia. Se sentó a su alrededor, apoyado la barbilla contra su coronilla, deseando poder olerla. Se consoló pesando que al menos podía sentir su pequeño cuerpo.
Se concentró en los sonidos tratando de averiguar cuanto tiempo había estado fuera de juego. Cuando estaba vivo, su instinto siempre le susurraba el momento del día. Un reloj interno bien engrasado. Pero desde su muerte dependía de su entorno para adivinar qué hora podía ser.
No podía saber cuánto tiempo había estado inconsciente, pero sospechó que podrían haber sido horas. En el exterior los animales comenzaban a alejarse, ocultándose en sus guaridas. Sospechó que estaba comenzando a anochecer.  Lo que significaría que había pasado casi medio día fuera de combate.
Y Amelia no mostraba signos de despertarse. La miró atentamente sopesando la posibilidad de despertarla. Necesitaba alimentarse y descansar. Decidió que esperaría a que alguno de sus carceleros trajese la comida para tratar de despertarla. Entonces la alimentaría, limpiaría de nuevo sus heridas y la obligaría a dormir.
—Está decidido —murmuró para sí mismo mientras hurgaba en el bolsillo de la sudadera de Amelia y tomaba aquel libro aburrido prestado.
Aún rodeando el cuerpo de Amelia, levantó el libro hasta la altura de sus ojos y pasó las páginas examinándolo. Un garabato rojo llamó su atención al pasar las páginas rápidamente. Rebuscó entre las finas hojas hasta encontrarlo. 
A un lado de las letras impresas, alguien había escrito en el escaso espacio del margen. Ladeó el libro tratando de descifrar las pequeñas letras.
—Sin descanso eterno para los condenados —leyó frunciendo el ceño.
Nunca había entendido nada de aquella basura religiosa. Pero en ese momento, pensó que era casi una epifanía. Tampoco parecía que fuese a haber descanso eterno para él mismo. Había matado, torturado, cazado, golpeado y atemorizado. Cuando muriese definitivamente, ¿qué clase de redención podría haber para alguien como él? ¿Salvar a Amelia le haría merecer algo mejor de lo que le habría esperado si no se hubiesen encontrado? ¿Acaso importaba realmente lo que uno hacía durante su vida? ¿Había una fuerza cósmica que se dedicaba a juzgar y recompensar o castigar tras la muerte?
—Supongo que en realidad tampoco importa mucho ¿verdad, Amelia? Es un poco tarde para hacerme preguntas trascendentales —murmuró como si su bruja pudiese escucharle.
Con un suspiro buscó la página en la que Amelia había parado de leer y continuó.




Capítulo 20

Hacía más de tres años que Assa había desaparecido cuando percibió el espeso olor a gardenias que solía dejar a su paso. Intercambió una mirada con Nilak mientras se sacaba unos cuantos billetes del bolsillo y los dejaba sobre el mostrador de la gasolinera.
Habían pasado meses rastreándola, habían gastado una pequeña fortuna en hechizos para determinar su ubicación. Pero cada vez que habían averiguado su paradero, solo habían encontrado rastros rancios de su olor en viejas casonas abandonadas.
La bruja siempre había corrido con ventaja. Hasta aquel día. El olor era demasiado fresco. No hacía más de unas horas que había pasado por aquella gasolinera.
Nilak y él salieron del lugar dispuestos a entrar en el coche de alquiler que habían conseguido.
—¿Qué piensas? —preguntó Nilak mientras arrancaban y bajaban las ventanillas para conseguir rastrear el olor de la bruja.
—¿Por qué crees que pienso algo? —preguntó Malik colgándose un cigarrillo de la boca y saliendo del lugar.
Nilak clavó su mirada en él.
—Es raro. Ella sabe que la seguimos. Normalmente busca lugares algo apartados de grandes ciudades. Es más fácil para ella mezclarse y desaparecer —explicó con un suspiro mientras enfilaban la calle principal—. Pero, ¿mira este sitio? Este pueblo tiene menos de tres mil habitantes. Apuesto a que casi todo el mundo se conoce. Y que, si no se ha cambiado de aspecto, todos podrían decirnos exactamente donde vive si les enseñamos una foto.
—Lástima no tener una foto —murmuró Nilak apoyando la cabeza de manera desenfadada en el marco de la ventilla para poder oler cada matiz de las calles por las que pasaban.
Malik asintió.
—Y no es solo eso. Llevamos tres años dando vueltas por toda Europa. Se ha acercado al territorio de casi cualquier manada con la que podríamos haber acabado teniendo una fea reyerta. Y, de repente, su rastro nos trae hasta España. Aquí apenas hay unas cuantas manadas dispersas. Pequeñas, y en su mayoría de herbívoros. No encaja con su modo de actuar.
Nilak miró a Malik fugazmente.
—Tal vez haya decidido permanecer cerca de las brujas para conseguir su protección. La Casta de las Clarividentes tiene su sede a apenas una hora de aquí.
Malik sopesó la posibilidad.
—¿Entonces por qué no instalarse en Sevilla? Le sería fácil llegar hasta la Casta por protección. Y podría encontrar y proteger una casa en la ciudad sin mucho esfuerzo. Nosotros no podríamos acercarnos a menos de cien metros de la Casta de las Clarividentes sin que supiesen que rondamos alrededor de ellas.
—Tal vez ella tampoco quiera que se enteren de que está cerca —masculló Nilak con su mirada de halcón pegada a la calle.
Malik pensó en ello por un momento. Lo cierto era que a lo largo de tres años, Assa se había mantenido alejada de las ciudades de las brujas. Se había acercado a los territorios de las grandes manadas de ciudad sin pestañear. Pero siempre había evitado concienzudamente a sus congéneres. Malik se preguntó por qué.
En su mente de cazador estaba claro que Assa no había huido corriendo alrededor sin un plan. La conocía lo suficiente como para saber que tendría un plan perfectamente armado cuando se marchó de Groenlandia. Pero después de tres años corriendo detrás de ella como idiotas, se preguntaba por qué demonios estaban persiguiéndola en primer  lugar. Y qué debería hacer cuando la acorralasen.
Estaba cansado de aquella carrera de locura detrás de la bruja. No tenía sentido matarla. Y si su padre no se dejase llevar por la ira visceral que ella le provocaba, opinaría lo mismo. Assa no era un peligro para ellos. Solo parecía tratar de hacer su propio camino mientras ellos la perseguían sin descanso.
—Gira —dijo Nilak repentinamente con la vista fija en la calle a la derecha.
Malik giró el volante con incertidumbre. Realmente nunca creyó que fuesen a lograr encontrarla. Siempre fue en su mente como una misión sin lógica, que llevarían a cabo hasta que su padre los necesitase para algo más sangriento.
Enfiló la calle que se alejaba del núcleo urbano y en tan solo un par de minutos, las casas comenzaron a aparecer más desperdigadas, con jardines de hierba amarillenta por la sequía y piscinas que impregnaban el aire con el olor del cloro.
Pero el aroma de Assa, inconfundible y espeso como una manta demasiado pesada en pleno verano, corría a lo largo de la calle hasta la última casa del camino.
Malik detuvo el coche frente a la bonita casa blanca de dos pisos. Un sinuoso movimiento de cortinas le advirtió de que la bruja los había visto. Intercambió un asentimiento con su hermano y se precipitó a la puerta. Esta se abrió antes de que la alcanzase.
Ambos entraron a trompicones temiéndose que fuese una emboscada. Un sonido de goteo continuo llegaba desde una de las habitaciones traseras. El chispeante olor de la magia inundaba la casa. Y por debajo de él, había un tufo a hierbas y plantas mustias. Unos pequeños pasos y murmullos llegaron desde la misma habitación que el goteo.
Malik caminó hacia la habitación aprisa, ignorando su sigilo habitual para llegar hasta la bruja, sopesando lo que ocurriría si llegaba a aquella habitación antes de que le diese tiempo a huir. Ella sabía que se acercaban, y Malik no se había molestado en guardar silencio. Esperaba que fuese lo suficientemente inteligente como para huir de aquel lugar a través de un portal. Cuando llegó frente a la puerta cerrada, el característico sonido de un riachuelo aún no se había escuchado. Sintiéndose apesadumbrado e intrigado, abrió la puerta.
Cuando entró solo pudo jadear consternado por lo que tenía ante sus ojos. A su espalda, Nilak lo empujó para poder colarse en el interior y ver lo que lo había dejado paralizado.
—¿Pero qué coño…? —murmuró su hermano.
Malik no podía apartar la vista del gran tanque circular frente a ellos. Un líquido verdoso llenaba el tanque casi hasta el borde, como una gigantesca pecera. La parte superior del agua estaba infestada de algas, musgo y plantas que parecían haber proliferado y trepaban por la lisa pared de cristal hasta salir del gran tubo de ensayo. Y dentro, acurrucado en posición fetal, con los ojos cerrados como si durmiese, había un bebé. Pequeño y delicado, pero completamente formado. El cordón umbilical se perdía en el fondo del tanque, y sospechaba que lo mantenía unido a dos grandes cables que salían de una extraña máquina pegada a la pared. Vio alarmado como un espeso brebaje verde bajaba por los tubos desde la máquina y entraba en el tanque a través de aquel cordón umbilical, como si alimentase a esa cosa a través de máquinas.
—Llegas pronto —masculló la voz de Assa.
Malik giró la cabeza para verla en una esquina de la habitación. Las ventanas habían sido tapiadas y la única luz alrededor era la que el líquido verde de aquel tanque desprendía.
—¿Qué es esto? —inquirió sin poder siquiera mirar de nuevo a aquella cosa en el agua.
—Una medida desesperada —murmuró Assa—. El último de los Lennert. Creado por la magia con la sangre que robé de tu padre.
—¿Por qué? —preguntó Malik desconcertado.
—Porque me he cansado de ser paciente.
Malik volvió a mirar con reticencia a la criatura dentro de aquel tanque. Lo vio apretar sus pequeños puños y bostezar dentro del agua. Y supo que estaba perdido. Sin importar cómo hubiese sido creado, el cachorro les pertenecía. Otro más a quien proteger.
Malik
 
Cuando a la mañana siguiente Amelia siguió sin despertar de su trance mágico, Malik comenzó a preocuparse.
Probó a zarandearla, a tapar el libro, e incluso a arrancarlo de sus manos. Pero nada surtió efecto. Ella permaneció en aquel inquietante silencio, vocalizando palabras en un idioma extraño, sin emitir una solo sonido.
Maldiciendo a la bruja que le había entregado aquellas páginas, se paseó de un lado a otro sin saber qué hacer.
—Joder, Mal. Eres un puto fracasado —se dijo a sí mismo mientras miraba a Amelia sin poder hacer nada por ella.
Miró el sucio cuaderno de anillas y hojas cuadriculadas y se preguntó qué clase de poder tendría el verdadero grimorio. Si solo una vulgar copia de sus símbolos había inducido a Amelia a un trance tan largo, ¿qué pasaría si se le ocurría poner sus ojos sobre el verdadero grimorio?
Se pasó las manos por el pelo mientras caminaba de un lado a otro.
—Mierda, tengo que hacer algo —murmuró antes de girarse hacia la puerta—. ¡Baja aquí ahora mismo, bruja del demonio! —gritó  a pleno pulmón.
Esperó escuchar algo en la planta superior, pero nada se movió, así que siguió gritando.
—¿Es que estas sorda? ¡Baja de una maldita vez!
Maldijo en alto mientras el sonido de los tacones de Maureen seguía en silencio. Y cuando iba a volver a gritar, escuchó un rumor de patas bajando las escaleras.
—¿Por qué son los gritos? —preguntó una voz ronroneante desde el otro lado de la puerta.
Aquella voz, indudablemente felina, debía pertenecer a la gata de la que Amelia le había hablado.
—Dile a la bruja que Amelia no despierta. Lleva horas en trance. Necesita descanso y alimentarse. No puede seguir así.
Escuchó el roce del pelaje sobre la madera.
—A ella no le importará. Amelia despertará cuando haya aprendido lo que necesita. Solo podemos esperar. Si fuese tú, dejaría de armar escándalo. Le gusta saber que estás aquí preocupado y sin opciones. Pero si está aburrida y recuerda que puede entretenerse contigo, desearás haber permanecido en tu tumba.
Malik gruñó desesperado por hacer algo.
—No puedo quedarme de brazos cruzados —murmuró.
La gata al otro lado de la puerta soltó un maullido lastimero y rascó la puerta, como si su instinto animal la llevase a tratar de llegar hasta su congénere.
—¿Qué eres? —preguntó Malik frunciendo el ceño a la puerta, como si por mirarla fijamente pudiese ver a la gata que se restregaba contra el suelo al otro lado.
—Un gato —maulló—. Pero no un gato. Soy, porque fui. Pero ya no recuerdo el qué.
No comprendió nada.
—Sin acertijos —gruñó.
—Soy un gato. Pero obviamente soy más que un gato. Creo que era otra cosa. Pero lo olvidé con el tiempo. Solo recuerdo ser un gato. Y a la bruja.
Malik asintió, como si ella pudiese verle. La magia podía hacer cosas espeluznantes. Y una bruja sin escrúpulos como Maureen era perfectamente capaz de convertir a alguien en gato solo para atormentarlo.
—Lo siento —murmuró—. Cuando salgamos de este sitio, te llevaremos con nosotros. Amelia se encargará de ayudarte a volver a ser quien seas cuando yo me haya ido.
—¿Cómo sabes que lo hará? Las brujas no son de fiar. Se sabe —ronroneó la gata rozando su cuerpo menudo contra la puerta.
—Amelia lo es —contestó Malik con simpleza.
La gata ronroneó una vez más y se alejó escaleras arriba.
Malik volvió a Amelia después de escuchar atentamente como todos en la casa seguía en silencio. Sin más opción que velar por ella, se enroscó de nuevo alrededor de su bruja y esperó.
Jesse
 
Se pasó los dedos por el pelo celeste comprobado que estaba en su sitio. Su reflejo en el espejo sobre la pared frente a él le devolvía la mirada con gesto preocupado y nervioso. Si se miraba, solo veía a un chico de pelo y ojos azul  celeste, con la piel clara y tersa como la de un bebé y las mejillas llenas y redondeadas.
Su última dieta había vuelto a fallar. Suspiró resignado pensando en tener que enfrentarse a él estado hecho una vaca. Las Navidades acababan de pasar y no había tenido corazón ni estómago para rechazar el pavo y los tamales de la abuela. Pero, en su defensa,  nadie con sentido del gusto y amor por su propia vida rechazaría la comida de su nana.
—No importa, chico, estás fantástico —se dijo a sí mismo en español ajustándose bien el cuello de la camisa.
Hacía meses que ningún tipo lograba ponerlo nervioso. Pero él siempre había sido su talón de Aquiles, su kriptonita hecha hombre.
Sacó su móvil del bolsillo y volvió a mirar el chat de Amelia. Llamó a su teléfono pero el mensaje de apagado o fuera de cobertura se reprodujo de nuevo. Había acordado darle un margen de cuarenta y ocho horas. El plazo se cumpliría aquella noche, en unas horas. Y debía encontrar la manera de enviar ayuda sin que toda la policía mágica se adentrase en un pantano dispuesta a arrestar a cualquiera que hubiese roto las leyes mágicas. Y eso podría acabar con Amelia perdida en alguna cárcel mágica por tiempo indefinido.
Sopesó sus opciones mirando el vaso de agua que había ante él. Podría contactar con alguno de sus conocidos de la Policía Mágica. Tal vez Charly o Lola pudiesen ayudarle. Pero Lola era una agente de oficina y Charly solo llevaba un año en el cuerpo. Necesitarían una unidad para asaltar la casa de la vieja bruja.
Pensó en llamar a Cece. Los cambiantes limpiaban sus propios estropicios sin ayuda de las brujas. Pero aquel era un asunto de brujas. Amelia había despertado a un cambiante de su tumba, así que pensó que aquello lo convertía también en asunto de Cameron Bowen. Pero, ¿qué harían los cambiantes con Amelia por sus delitos?
Suspiró agotado mientras se pellizcaba el puente de la nariz. Un carraspeo le hizo abrir los ojos de golpe y clavar la vista en el perfecto Kevin Warthon.
—Hola, Jesse —murmuró Kevin antes de sentarse y bajarse las gafas de sol tras las que parecía esconderse.
La gorra de baseball que llevaba impedía que cualquiera pudiese reconocerlo. Jesse se contuvo para soltar un bufido, levantarse de su asiento y mandarlo a la mierda.
—¿Por qué me has hecho venir? —preguntó con tono serio.
—Necesito saber si has hablado con Amelia. Su manager no puede localizarla. Yo tampoco. Llevamos días sin saber nada de ella. Estamos preocupados.
Rodó los ojos.
—Amelia está bien. Hablé con ella hace dos días, en Nochebuena. Si no os coge el teléfono es porque se está tomando un tiempo sabático. Eso fue lo que le dijo a su manager, ¿verdad?
—¿Ella te lo contó? Pensé que no hablabais desde hace años. Solo tenía la esperanza de que si la llamabas tú, te cogiese el teléfono.
—También me contó que te dejó y que tú debías haber mandado un comunicado a la prensa. Cosa que no pareces haber hecho. Y por cierto, ¿a qué vienen esas pintas? Solo te falta un cartel —comentó antes de tomar un sorbo de agua.
—No quiero que me reconozcan —dijo Kevin sin mencionar que no quería que lo viesen con él.
El camarero se acercó ignorando por completo el atuendo de incognito de Kevin. La gente en Los Ángeles estaba más que acostumbrada a los famosos tomando algo en bares y restaurantes como para mirar dos veces a alguno de ellos.
—¿Desean algo más? —preguntó mirando a Jesse en primer lugar.
—No, gracias —contestó con un gesto.
—¿Y usted, señor Warthon? —preguntó el camarero mirando a Kevin.
Jesse tosió una carcajada tras su vaso de agua mientras Kevin enrojecía y negaba con la cabeza. El hombre seguía siendo guapo a rabiar. Pero se preocupaba demasiado por lo que sus admiradores pudiesen pensar. Pobre niño rico, pensó Jesse negando con la cabeza. Se había criado entre estrellas, luces, paparazzis y mentiras. Y mientras lo observaba mirar alrededor con cautela, se dio cuenta de que no podría ser feliz mientras siguiese viviendo su vida para complacer a otros. En definitiva, Kevin no se parecía en nada al melancólico y moribundo Clay Dawson, el personaje que le había coronado como el segundo actor más joven en ganar un Globo de Oro. También había sido el personaje que había encandilado a las masas. Era carismático, melancólico, guapo de una manera caótica y desordenada. La clase de hombre por el que uno podría perder la cordura. Y Kevin Warthon no era para nada como él.
Jesse se dio cuenta entonces de que llevaba años medio enamorado de una quimera. Del hombre que él se había imaginado que Kevin era. Pero Kevin solo era un pobre chico perdido demasiado acostumbrado a mirarse en los ojos de los demás. Pensó que quizá llevaba tanto tiempo haciéndolo que incluso se había olvidado de cómo ser él mismo.
Lo miró hablando ante él, sin prestar atención a sus palabras. No le importaba lo que Kevin tuviese que decir. Se levantó de golpe interrumpiéndolo.
—Me marcho —dijo levantándose.
—¡Espera! —inquirió Kevin en un grito susurrado mientras le agarraba de un brazo y trataba de tirar de vuelta al asiento— ¿Has escuchado algo de lo que he dicho?
—La verdad es que no, Kevin. No me interesa. Amelia está bien, si eso es lo que te preocupa. Hablará con su manager en unos días. Ahora, tengo que irme.
Se alejó solo lo suficiente como para que Kevin, sentado en su asiento como estaba, no pudiese alcanzarle. Agarró su abrigo y se lo puso.
—Quería hablar contigo de algo más, Jesse. Sobre nosotros.
Jesse se alejó con un suspiro de la mesa y lo vio allí sentado.
—Mientras no seas capaz siquiera de sentarte frente a mi en un restaurante sin disfrazarte, no me interesa nada de lo que puedas decir —dijo lo suficientemente alto como para que la gente alrededor los escuchase.
Kevin miro de soslayo al resto de comensales como si alguno fuese a sacar su teléfono y ponerse a grabarles en aquel momento. Lo último que vio antes de girarse y salir de aquel lugar, fue su cara de espanto.
Amelia
 
La magia obedece. Eres el aliento de vida.
Cada cuerpo creado es tan poderoso como su bruja y el espíritu que alberga.
Escucha los susurros del cuerpo. Escucha qué necesita.
Conoces los ingredientes. Conoces la magia. Conoces el cuerpo y la Antigua Lengua.
Es hora, Amelia. Despierta y usa tu magia.
Amelia dejó escapar el aliento de sus pulmones y parpadeó. Sentía la boca pastosa, como cuando uno duerme demasiadas horas con la boca ligeramente abierta. Incluso se sintió tentada a frotarse la barbilla en busca de restos de baba. Los ojos le picaban y se los frotó queriendo quitarse de encima la sensación de vista cansada.
—¡Amelia! —exclamó Malik precipitándose hasta ella y envolviendo los brazos a su alrededor.
—¿Qué ocurre? —preguntó algo confusa por su entusiasmo.
—Estaba volviéndome loco. No conseguía despertarte —explicó Malik alejándose solo lo suficiente como para tomar su rostro entre sus manos y rozar sus labios en una caricia.
Amelia miró el libro cerrado que de alguna manera había acabado en el suelo y después al ojo oscuro y vigilante de Malik.
—El trance, ¿cuánto ha durado? —inquirió.
—Casi un día entero —contestó Malik.
Amelia chistó pensando en cuánto tiempo llevaban en aquel lugar.
—Ha pasado, ¿cuánto? ¿dos días desde la Nochebuena?
—Tal vez algo más —dijo Malik asintiendo.
—Jesse debía buscar la manera de rescatarnos si no contactaba con él en dos días. No debería tardar mucho en conseguir ayuda y sacarnos de este lugar.
Malik asintió antes de levantarse y mirar hacia la puerta.
—Hace unas horas dejaron comida en la puerta.
Amelia se levantó con esfuerzo con la ayuda de Malik. Cada músculo de su cuerpo estaba agarrotado y frío. Su estómago gruño, pero la penosa vista de la comida precocinada fría le quitó el apetito.
—Iré a asearme primero —dijo saliendo del círculo y caminando con dificultad hacia el baño.
Con cada paso, sentía un pinchazo en la vejiga y sospechó que si no llegaba en breves, acabaría por tener un accidente.
Cerró la puerta del baño con firmeza y, a pesar del frío que convertía cada aliento en vaho, se bajó los  pantalones atropelladamente. Cuando terminó, abrió el grifo de la pequeña y sucia ducha rezando a las Primeras Brujas por que quedase un poco de agua caliente con la que poder limpiarse. Por desgracia, el agua no salía tan caliente ni con tanta presión como ella hubiera deseado, pero fue suficiente como para convencerse de entrar en la ducha y restregarse la piel para eliminar el sudor.
Sin nada con lo que secarse, y con los dientes castañeando como locos, se vistió en unos segundos y salió del baño solo pensando en volver a meterse entre los brazos de Malik para entrar en calor.
Agarró la comida y regresó a aquella prisión invisible en la que su temible cambiante estaba encerrado. Dejando la bandeja en el suelo se sentó y esperó a que Malik se acomodase a su espalda. No necesitó pedirle nada. Él la abrazó y besó las gotas que caían desde su pelo mojado a lo largo de su nuca. Después, mientras Amelia daba vueltas a la insípida comida con un tenedor de plástico, Malik peinó su pelo con los dedos, llevándose consigo gran parte de la humedad.
Cuando decidió que había terminado con aquella excusa de comida, alejó la bandeja con uno de sus pies. Y giró la cabeza para mirar a Malik, que apoyaba la barbilla sobre su hombro.
Examinó por unos momentos su perfil, su ceño fruncido, las arrugas de preocupación alrededor de su boca y ojos, la curvatura descendente de sus labios.
—Siento haberte preocupado. No pensé que sería tan intenso.
Sintió como Malik se frotaba ligeramente contra su mejilla, y se dio cuenta de que aquel contacto era solo una forma de buscar consuelo. El duro y peligroso Malik Lennert no diría hasta qué punto había estado frenético por la preocupación. Pero su naturaleza cambiante era difícil de acallar.
Amelia enterró los dedos en el cuero suave de la chaqueta de Malik, se giró entre sus brazos y enterró la cara en su pecho. Pasó la nariz a lo largo de su garganta, acariciando e impregnándole con su olor.
El pecho de Malik retumbó con un ronroneo fuerte y continuo. Sorprendida, Amelia no pudo evitar tratar de alejarse para mirar su rostro. Pero Malik sostuvo su cabeza, instándola a quedarse quieta.
—Ignóralo —susurró en un tono casi avergonzado—. No puedo evitar que a veces suceda.
Enterró una sonrisa contra su cuello, secretamente encantada con ese ronroneo. La hacía pensar en mantas suaves, cojines mullidos, el calor de la chimenea y Malik. Se mordió los labios para evitar la pequeña risa encantada que pugnaba por salir.
—Te estás riendo —dijo Malik parando de ronronear en seco.
Amelia volvió a rozar su nariz a lo largo de su piel.
—Es que es adorable. Tú eres adorable. Y que ronronees es sexy. Esto ha sido lo mejor de mi día.
Pareciendo calmarse con sus palabras, Malik volvió a ronronear.
—No soy adorable —murmuró con un bufido, casi como un niño con una pataleta, que finge ser demasiado mayor, pero secretamente encantado con los elogios.
—Lo eres. Completamente adorable. Y sexy. No nos olvidemos de eso.
Alejándose solo unos centímetros, lo vio rodar su único ojo.
—Solo tú pensarías algo como eso.
—Tonterías. Si alguna mujer hubiese pasado tiempo suficiente a tu alrededor, también lo pensaría.
Amelia lo vio dudar un momento.
—Yo… —dijo Malik con su único ojo clavado en ella—, conocí una bruja hace tiempo.
—¡Que frase tan cliché! —exclamó Amelia con una risa.
—Sabes a lo que me refiero —dijo él tras poner su ojo en blanco.
—Sí, sí, follaste con una bruja una vez —dijo Amelia en tono socarrón, divertida ante la aparente incomodidad de Malik al hablar de sus relaciones pasadas.
Malik bufó.
—No fue una vez. Fue más bien algo recurrente. Mira —dijo tratando de levantarse—, no sé por qué te estoy hablando de esto.
Amelia se agarró a él como un koala.
—¡Espera! No te enfades. Solo te tomaba el pelo. Está bien. Tenías una novia bruja. Sigue hablando —dijo Amelia tratando de sofocar un destello de celos.
Estaba claro que Malik había tenido relaciones antes de encontrarse con ella. Pero no sabía hasta qué punto quería escuchar algo de todo aquello. Se dio cuenta de que para Malik parecía algo importante y dejó de lado al pequeño monstruo de ojos verdes que habitaba en su interior para escuchar.
—No era una novia. Había sido amante de mi padre hasta que se llevó a Stella —confesó él con la vista baja, como si todo el asunto hubiese sido incluso más sórdido de cómo sonaba.
—Vaya —murmuró Amelia queriendo saber más—. ¿La amabas? —preguntó casi en un susurro.
La mirada de Malik se clavó en ella antes de contestar.
—No. Yo solo era un entretenimiento para ella. Pero era la única que no me miraba con asco u odio.
—Te rompió el corazón —murmuró Amelia sospechando que había más de lo que él decía.
Pero Malik negó con la cabeza.
—Me gustaba. Pero ella solo nos utilizaba a todos nosotros para conseguir sus objetivos. Incluso a mi padre. Me decepcionó.
Amelia asintió comprendiendo lo que quería decir. Aquella mujer le había mirado. Pero todo había sido para conseguir algo.
—Lo siento.
Malik encogió un hombro.
—No lo hagas. Me hizo desconfiado. De las brujas sobre todo. Tú no eres como ella.
Amelia sonrió de medio lado antes de depositar un sonoro beso en sus labios con una sonrisa indulgente.
—¿Por qué me cuentas esto?
Malik permaneció en silencio durante unos momentos, como si tratase de poner en orden sus pensamientos antes de hablar.
—Supongo que solo quería que lo supieras. Que contigo es diferente. Que nunca me sentí así antes.
La sonrisa de Amelia se hizo incluso más profunda.
—¿Eso significa que no ronroneabas para ella? —preguntó divertida.
Malik se rio por lo bajo.
—Solo para ti, nena.




Capítulo 21

Se incorporó de golpe jadeando por llenarse los pulmones de aire. Un grito ensordecedor le hizo mirar hacia la pared frente a ella.
Mientras respiraba frenéticamente, como si hubiese corrido una maratón, su vista se clavó en la figura adolorida de Maureen. Ante ella, su antigua mentora parecía estar quemándose desde el interior. De su boca abierta en un chillido aterrador, asomaba una luz como brasas candentes. Su piel de alabastro se cuarteaba y quemaba en algunas partes, dejando un rastro de ceniza. Parte de su pelo se quemó desde la raíz, disolviéndose en el aire en polvo y hollín. Sus manos ennegrecieron como si hubiesen sido chamuscadas en un horno, hasta convertirse en huesos cubiertos de pellejo oscuro. El chisporroteo del fuego se escuchaba claramente como si procediese desde el interior de la bruja, que solo podía gimotear y negar con la cabeza.
Amelia pudo oler la magia crepitando desde Maureen. La magia robada era tan poderosa que su cuerpo viejo y débil no parecía capaz de contenerla y se escapaba de ella. Con un jadeo horrorizado, Amelia se alejó de Maureen a trompicones, tratando aun de recuperar el aliento. Y casi sin pararse a mirar atrás, rebuscó en su bolsillo hasta sacar la esfera de telepransporte. La lanzó sin preocuparse de dónde caía y cuando la superficie azulada del portal apareció en la pared, se lanzó a través de él aprisa.
Rodó por el suelo de Madam Olive y se incorporó a tiempo de ver el portal desaparecer.
Miró alrededor de la trastienda de Madam Olive, como si tratase de asegurarse de que nadie la había seguido, a pesar de saber que no había sido así. Los estantes de la tienda de magia permanecían llenos de tarros y frascos de ingredientes, apilados contra todas las paredes y llenos a rebosar. A excepción de la pared del portal. Madam Olive, al igual que muchas otras brujas, ofrecía en la trastienda de su negocio un lugar de libre paso mediante portales. Una manera segura de viajar entre ciudades. Y en su propia tienda, una bruja podía comprar esferas de teletransporte a cientos de otras ubicaciones seguras por todo el mundo.
Sin perder el tiempo, Amelia salió de la trastienda por una pequeña puerta de madera. Apareció junto a Madam Olive, tras el mostrador.
—¡Oh! Hola, querida. ¿Estás bien? Pareces algo pálida.
Amelia forzó una sonrisa falsa.
—Sí, bien. Lo siento, Madame Olive, llevo algo de prisa hoy —dijo alejándose hacia la puerta.
Pero antes de salir paró en seco junto a una estantería repleta de libros. En el lomo de uno de ellos se leía “Runas, símbolos y hechizos de protección para la bruja precavida”. Giró en redondo y regresó hasta la bruja.
—¿Aún le queda algo de esa tinta mágica de la que hablamos el mes pasado?
La bruja anciana pareció pensarlo por un momento.
—Supongo que podría quedar algo en algún estante. Pero no será barata —contestó la mujer clavando en Amelia sus ojillos redondos y oscuros.
Amelia se tragó un bufido de incredulidad. La bruja había estado regalando la tinta a todo el que comprase algo en la tienda. Había pasado semanas echando pestes del distribuidor que le había colocado aquel producto nuevo. Pero nadie se había interesado por la tinta en semanas. Finalmente, y al no conseguir que su distribuidor le devolviese el dinero, había tenido que regalar bote tras bote.
—Ya, claro —murmuró de mala gana.
La anciana, que lucía su habitual chal de punto rosa, y una melena oscura y ondulada salpicada de canas, rebuscó bajo el mostrador.
Tras unos momentos de traquetear, en los que Amelia supuso que fingía buscar el último bote en una caja repleta de ellos, colocó el frasco de tinta oscura frente a Amelia.
La tinta negra parecía crear remolinos y filigranas brillantes dentro del pequeño bote cuadrado de cristal con tapón de corcho. Aquella tinta mágica era imborrable y potenciaba los hechizos y conjuros. Mirándola fijamente, Amelia supo que serviría para su propósito.
Momentos después salió aprisa de la tienda mágica, habiendo pagado demasiado por el pequeño frasco de su bolsillo. Se precipitó por las calles de Los Ángeles buscando una tienda frente a la que había pasado en infinidad de ocasiones. Cuando llegó hasta el escaparate del lugar, entró sin esperar un solo segundo. Y cuando salió, horas después, fue con su primer tatuaje. Tres símbolos mágicos, esculpidos con tinta mágica. El de protección, para evitar que cualquiera pudiese hechizarla a distancia mediante un círculo. El de silencio, para no ser rastreada. Y el de ceguera, para evitar que una bruja pudiese tener premoniciones.
Con sus nuevos símbolos de protección impresos en su piel de por vida, Amelia regresó a la residencia pensando que al menos podría dormir tranquila por las noches. Maureen no podría atacarla desde Nueva Orleans mientras estaba dormida. Quizá la bruja tratase de buscarla por la ciudad. Pero Amelia lo dudaba. Estaba claro que su mentora necesitaba más magia y poder. Quería el de Amelia. Pero su cuerpo era tan débil que se consumía como las delicadas alas de una polilla al acercarse demasiado al fuego.
Malik
 
Miró de nuevo al techo escuchando perfectamente los tacones de la bruja anciana caminando hacia ellos.
—Se acerca —murmuró levantándose del suelo seguido de Amelia.
Se colocó ante ella sintiendo la rabia que hacía hervir su sangre. Aquella bruja pensaba que podía retenerle. Y por el momento, Malik estaba preso en aquel lugar. Pero en algún momento iba a conseguir liberarse. Y cuando lo hiciese, despedazaría a la bruja. El deseo de hundir los colmillos en la carne blanda y débil de la anciana no le pilló desprevenido. Aunque su bestia interna, el instinto que todo cambiante poseía, parecía haberse acallado desde que había despertado en su tumba en su nueva condición de no muerto, Malik aún sentía el deseo de desgarrar con sus zarpas y de destrozar con sus colmillos a sus enemigos. Aunque ya no tuviese ni lo uno ni lo otro.
Esperaría pacientemente, como el depredador astuto y peligroso que era. Y cuando llegase su momento, la bruja pagaría.
Cuando la bruja anciana llegó hasta la puerta, Malik escuchó perfectamente su susurro de magia.
—¡Ah! Veo que por fin has regresado de tu trance, querida. ¿Por qué no te veo trabajando en mi nuevo cuerpo?
Malik se dio cuenta de que había utilizado su magia para poder verles a través de la madera.
—¿De verdad crees que tengo a mano alguno de los ingredientes que necesito para crear un cuerpo en tu destartalado sótano? —preguntó Amelia con un bufido mientras la sentía gesticular a su espalda.
La risa divertida de la bruja llegó desde el otro lado de la madera. Entonces, la trampilla en la parte inferior se abrió y un montón de papeles fueron empujados dentro.
—Vendré a recogerlos después de mi baño. Cuando regrese espero que esa lista esté acabada —dijo Maureen antes de cerrar la pequeña escotilla contundentemente.
—Bañarte en sangre de vírgenes no te hará más joven, ¿lo sabes, verdad? —inquirió Amelia mientras los tacones de la bruja comenzaban a alejarse escaleras arriba.
Malik escuchó perfectamente bien la risa maliciosa y el susurro de la bruja.
—No, serás tú quien me haga joven de nuevo.
Amelia salió de su espalda y recogió los folios en blanco y un lápiz sin apenas punta. Sin regresar la mirada a él ni una sola vez, la vio caminar por el sótano, hasta sentarse en un pequeño taburete mullido con ruedas. Se sentó en él y se acercó a aquella inquietante camilla de metal mientras tomaba el lápiz entre sus dedos y comenzaba a escribir sin pausa.
—Amelia, debes ganar tiempo. Cambia ingredientes o elimina algunos. Tu amigo no tardará en llegar con ayuda.
Amelia hizo un leve gesto, a caballo entre un asentimiento y un encogimiento de hombros. Fue su única respuesta mientras murmuraba palabras ininteligibles y raspaba el papel con aquel  lapicero desgastado.
Escribió hoja tras hoja de ingredientes completamente concentrada en su tarea. Malik deseó poder salir de aquel círculo, acercarse a ella, rozar la piel delicada de su nuca expuesta, poner tras su oreja el mechón de pelo que no dejaba de colarse entre sus ojos, aquel que soplaba de vez en cuando. Deseó hundir los dedos en sus hombros tensos y curiosear lo que escribía. Sintió la compulsión de ir hacia ella y colocarse a su espalda, solo para evitar que cualquiera pudiese asomarse por la puerta y mirarla.
Finalmente, se sentó a esperar, sintiendo inútil no por primera vez en los últimos días.
El tiempo se alargó mientras Malik notaba como Amelia cabeceaba y su lápiz se volvía cada vez más errático. Sabía que debía estar cansada después de días durmiendo en el suelo, herida, comiendo mal, en trance y  en tensión. Se sintió un fracasado por no cuidar de ella correctamente.
Cuando Amelia dejó el lápiz ya sin punta sobre la superficie metálica de la camilla, Malik suspiró y se levantó esperando que ella fuese a su encuentro. En cambio, Amelia caminó sin su gracia habitual hasta la puerta y dejó los papeles al alcance de quien abriese de nuevo aquella trampilla parecida a una gatera. Después, volvió a alejarse de Malik para recoger vendajes y el ungüento de los estantes.
Para cuando cruzó la línea de símbolos que lo mantenían preso, estaba frenético y nervioso. Amelia casi se desplomó contra su cuerpo cuando la alcanzó y la envolvió. Respiró en su cuello como si verdaderamente pudiese aspirar su aroma.
—Vamos a ver esa herida —murmuró ayudando a Amelia a sentarse.
A pesar de que se sentía más calmado, su voz salió como un gruñido irregular. Aun así, Amelia en lugar de asustarse, cerró los ojos y se dejó manejar, casi como una muñeca. Malik apartó sus ropas y le quitó la venda, sorprendido al encontrar debajo la piel rosada comenzando a crecer. Aún quedaban algunos parches de carne en los que la piel nueva estaba creciendo. Aplicó concienzudamente la crema pastosa sorprendido por las filigranas de tinta oscura que cubrían la piel nueva. Casi se rio en alto al darse cuenta de que su bruja precavida se había tatuado con tita mágica. Indeleble, indestructible y vinculante. Aquel tatuaje aparecería una y otra vez sobre su piel. Solo cortando una buena porción de carne impediría que el tatuaje regresase a ella.
Cuando terminó de embadurnar la piel de Amelia con aquella pomada milagrosa, lo cubrió con mimo, siempre asegurándose de mantenerla fuera de la vista desde la puerta. La tumbó en el frio suelo tras hacer una almohada con su chaqueta de cuero y ponérsela bajo la cabeza. Amelia siguió durmiendo ajena a todo incluso cuando la gatera de la puerta se abrió con un chasquido y los dedos largos como garras de Maureen arrancaron las páginas garabateadas del suelo como si temiese que alguien pudiese arrebatárselas.
Malik esperó que la cantidad de ingredientes supusiese que la bruja y su lacayo tardarían días en recolectar cada uno. Quiso  creer que Amelia les había conseguido tiempo suficiente como para poder esperar tranquilamente el rescate. Pero no habían pasado más de tres horas cuando la puerta se abrió y el tipo enmascarado empujó dentro un carro metálico lleno a rebosar de frascos, cajas y paquetes envueltos en papel de embalar.
Se colocó ante Amelia, que dormía plácidamente para evitar que el tipo pudiese siquiera mirarla. Y cuando terminó de colocar todo aquello dentro de la habitación, cabeceó en dirección a Amelia y después, de regreso a los ingredientes. Malik supo lo que eso significaba. Que el tiempo de descansar había terminado.
Cece
 
Intercambió una mirada con Savage mientras ambos se sentaban en uno de los sofás de cuero de Cameron.
—Cuando llamaste parecía algo grave —dijo Cam sentándose frente a ellos en uno de sus sillones orejeros.
—Chica, si es grave, sé qué es exactamente lo que necesitas —añadió Sally en tono alegre desde la cocina lo suficientemente alto como para que Cece la escuchase.
Entró con una gran jarra de zumo, copas y una botella de champagne abierta, caminando con todo ello sobre una bandeja. Su andar garboso parecía casi una coreografía, y la bandeja sobre su mano permanecía estable como si hubiese pasado años llevando bebidas de un lado a otro. Cece pensó que, con su historial, era más que probable que lo hubiese hecho.
Cuando Sally dejó la bandeja sobre la mesa, Cece tomó la botella de champagne, llenó una de las copas hasta el borde, y lo bebió de un trago antes de que Savage pudiese arrebatarle la copa.
—Tal vez necesitemos algo más fuerte —murmuró pesando en todo lo que tenía que contarles.
—No es tan grave, nena. Tú no sabías que tu amiga descerebrada era quien había levantado a Malik Lennert de su tumba —dijo Savage alejando la botella de champagne.
—No me jodas —murmuró Cameron con un bufido.
Sally soltó una risa divertida.
—Amo las revelaciones. Por favor, destripa tus secretos. Estoy deseando saberlo todo —dijo Sally  alegremente acomodándose en un asiento.
Cece suspiró cansada.
—¿Recuerdas el avión que me presta un amigo? —preguntó mientras Cameron asentía con seriedad—. Bueno, en realidad el avión es de Jade. Pero no se llama Jade. Ni tiene ese aspecto. No quería que nadie la reconociese, así que se disfrazó. Es una bruja.
—¿La conozco? —inquirió Cameron.
—Supongo. Todo el mundo conoce a Amelia Quinn —dijo Savage con un encogimiento.
—¡Me encanta Amelia Quinn! —exclamó Sally.
—No sé quién coño es Amelia Quinn —murmuró Cameron al mismo tiempo que su compañera.
—Sí, hombre, la chica flacucha de las películas de acción —dijo Sally gesticulando.
—No voy al cine —contestó Cam sin darle importancia.
—Vimos una de sus películas con Cash —le recordó Savage rodando los ojos.
Cam pareció pensar en ello, como si tratase de hacer memoria.
—¡Qué más da eso! El caso es que Amelia recitó un hechizo delante del cadáver. No pasó nada. Pero semanas después, su antigua mentora la atacó en su casa. El hechizo de nigromancia se activó y Malik se levantó de su tumba. Jesse me llamó hace unas horas para contarme que Malik encontró a Amelia y juntos se infiltraron en la guarida de Maureen, la bruja que quería matar a Amelia. Lleva cuarentaiocho horas sin saber nada de ellos. Es probable que los apresasen.
Cameron suspiró y se levantó.
—No podemos atacar la guarida de una bruja —murmuró acercándose a una de las grandes ventanas.
—Podemos si la guarida de la bruja está en territorio cambiante —murmuró Cece.
Cameron la miró como pidiendo una explicación.
—Amelia mandó una ubicación cercana a la guarida. Está en el pantano de Nueva Orleans.
Cameron se pasó las manos por el pelo, revolviéndolo. Se frotó la cicatriz de su oreja desaparecida, como si hubiese olvidado que ya no estaba ahí.
—Territorio de caimanes. Hablaré con ellos. Trataré de conseguir libre paso por Nueva Orleans. Veremos qué piden a cambio —añadió con un murmullo taciturno.
—Puedo hablar con Jesse y conseguir el avión de Amelia para viajar hasta allí —ofreció Cece.
—También deberemos avisar a Valery y a North. Querrán estar allí cuando ataquemos —dijo Cameron.
—Puedo llamar a Val para explicárselo todo —dijo Cece sintiéndose de alguna manera responsable por lo que había ocurrido.
Cam asintió antes de mirar a Savage.
—Por ahora, Taring, tú, Sally y yo saldremos en cuanto podamos hacia Nevada para recoger a Val, North y Barker. Siete de nosotros es un número algo escaso para enfrentarnos a un aquelarre de brujos. No sabemos cuántos serán ellos. Hablaré con los caimanes. Necesitamos su permiso para entrar en su territorio. Veremos cuántos de nosotros podemos ir finalmente.
Savage se levantó y agarró la mano de Cece para llevarla con él.
—Avisaré a todos. Eden se quedará al mando mientras estamos fuera, como siempre, ¿verdad? —preguntó Savage, como si quisiese asegurarse de que el hecho de haberse emparejado con un vampiro no cambiaría el estatus del coyote dentro de la manada.
Cam cabeceó asintiendo.
—Consíguenos ese avión después de hablar con Val —ordenó a Cece.
Ella asintió antes de carraspear. Supo que su olor delataba sus sentimientos cuando los demás arrugaron la nariz.
—Yo… siento lo que ha ocurrido, Cam. No pensé que Amelia fuese a hacer algo tan estúpido. La magia Nigromante nunca se le dio bien. Supongo que no pensó que levantaría a Malik de su tumba. Lo siento tanto —murmuró avergonzada.
Escuchó los pasos de Cameron con la mirada baja. Los nudillos del Alfa acariciaron su mejilla y notó como Cam frotaba su mentón contra su coronilla mientras la abrazaba levemente. Sintió el olor de la manada calmando sus nervios. Ella era parte de la manada.
—No eres responsable de los actos de los demás. Lo arreglaremos. Jade tendrá que compensar a Val por sus actos. Pero lo que ella hizo no es tu responsabilidad.
Cece se alejó un palmo de Cam y lo miró a los ojos.
—No lo entiendes. Amelia no lo hizo a propósito. Fue un accidente.
—Accidente o no utilizó una magia peligrosa y, muy probablemente, prohibida sobre un cambiante. Val lleva días preocupada por lo que hubiese podido ocurrir con el cuerpo sin vida de su hermano. Y ahora hay que decirle que una bruja que jugaba con hechizos que no debía utilizar lo levantó de su tumba. Vamos a salvarle el culo a tu amiga. Y no solo porque tiene a Malik con ella. Lo haremos porque es importante para ti, porque Jade nos ha prestado su ayuda siempre que la hemos solicitado y porque, de alguna manera, es manada por extensión. Pero, al igual que cualquier otro miembro de la manada, deberá asumir las consecuencias de sus actos. No mimamos a los niños cuando juegan con sus garras y hacen daño a alguien. Tampoco mimaremos a una bruja que utiliza su magia sin pensar en las consecuencias.
Cece asintió. Las leyes de los cambiantes eran a veces despiadadas y brutales. Pero lo entendía. No serían crueles con Amelia. Sería castigada. Y después, perdonarían y volverían a empezar desde el principio. Sin mentiras ni engaños. Una vez que cumpliese su castigo, los cambiantes no le guardarían inquina por sus errores.
Amelia
 
Cuando abrió los ojos se sintió aun demasiado cansada como para haber dormido varias horas.
—Buenos días, Bella Durmiente —dijo Malik mientras la ayudaba a incorporarse.
La sala había sido llenada mientras dormía con cientos de ingredientes. Ahogó un suspiro mientras su próxima tarea bullía en su cabeza. La magia que había susurrado en su mente los secretos de la Creación de Cuerpos la empujaba a manipular cada sustancia de inmediato y comenzar a trabajar en el cuerpo que tenía en mente hacer.
—Juraría que no he dormido lo suficiente —murmuró poniéndose de pie y acercándose al fregadero para llenar un vaso de agua.
—Consiguieron todo lo que pediste demasiado rápido —dijo Malik apesadumbrado.
Amelia cabeceó sabiendo que Maureen no habría perdido el tiempo. Y por suerte para ella, las brujas tenían leyes permisivas en cuanto a la obtención de ingredientes para pociones. Algunas de las cosas que había solicitado eran ilegales y uno no podía pasearse por un supermercado wam en su busca. Las brujas, con sus leyes pro-magia no eran tan exquisitas. A ningún brujo le preocupaba vender a precio de caviar una minúscula planta exótica y difícil de conseguir, unos cuantos insectos endémicos de áreas remotas o partes de animales en peligro de extinción.
—Las tiendas de magia suelen estar bien surtidas. Si no puedes encontrarlo en las más famosas, es que lo que buscas no existe.
Vio a Malik lanzar un suspiro y revolverse el pelo. Estaba preocupado y se sentía frustrado. Y, lamentablemente, Amelia no podía calmar sus temores. No podía decirle que si no les rescataban a tiempo, tenía un plan de respaldo. Dejó el vaso a un lado y se acercó a él con una sonrisa tranquilizadora. Sostuvo su cara entre las manos y lo obligó a agacharse.
—Tranquilo. Jesse llegará a tiempo. Lo conozco. Solo tenemos que darle unas horas más. Mientras, yo me pondré a trabajar. Es lo mejor que puedo hacer en lo que llega la ayuda —dijo pegando su frente a la de él.
—Está bien —murmuró con un suspiro—. Odio estar aquí dentro sin poder moverme. No hay nada que pueda hacer.
La sonrisa de Amelia se profundizó.
—Puedes mirarme trabajar. Me gusta que me mires. Y mientras lo haces, también puedes pensar en las cosas que haremos cuando salgamos de este sitio.
Lo vio sonreír y rozó sus labios antes de separarse de él.
—Estaba pensando en unas vacaciones en la cálida y agradable Groenlandia para buscar al idiota de mi hermano.
Amelia se rio mientras caminaba alrededor de la mesa metálica observando cada ingrediente.
Pasó la mano sobre los botes, sintiendo la energía de cada uno. Y en silencio, comenzó a trabajar.
Acumuló plantas en un mortero. Para unir huesos, fortalecer la salud del cuerpo y hacer que las heridas se curen rápido. El emplasto que creó, con docenas de plantas, lo dejó en uno de aquellos recipientes de un blanco descolorido. Después, rebuscó en los paquetes hasta encontrar cortezas, ramas y pedazos de madera. Puso sobre la camilla corteza de teca por su resistencia, una rama de nogal por su dureza y un trozo de madera de abeto por su ligereza. Colocó cada pedazo de madera en varias posiciones hasta que encontró la que sintió más adecuada.
A continuación, recogió varios frascos en sus brazos y los acercó a la camilla tratando de averiguar dónde colocar cada sustancia y cuales descartar. Abrió el bote de arena de playa negra de Hawái y la olisqueó brevemente. El olor de la sal marina la sacó por un segundo de aquel sucio sótano. Era perfecta, decidió, derramándola en uno los laterales de la camilla. Agarró otro frasco, este con la arena de Hyams Beach, la más blanca del mundo, y la dejó caer junto a la arena negra de Hawái.
Sintiéndose satisfecha, rebuscó entre los frascos hasta encontrar una pluma de águila y otra de halcón. Para una visión extraordinaria. Las colocó junto a la arena. A continuación recogió dos grandes ejemplares de polillas de cera, hacinadas en un pequeño frasco de cristal. Sin sacarlas, colocó el recipiente cerca de la arena y las plumas. Con ellas, el nuevo cuerpo tendría un sentido del oído mejor incluso que el de cualquier cambiante.
Cuando terminó con el oído, decidió pasar al olfato. Abrió un paquete envuelto en papel marrón. Parecía demasiado pequeño para contener un trozo de colmillo de elefante africano, que era justo lo que necesitaba. Y cuando lo abrió se encontró con una figura de marfil. Podía sentir la energía del objeto. Indudablemente estaba hecho con un trozo de colmillo de elefante africano. Resopló y lo colocó en su sitio.
Y para terminar con los sentidos, solo le faltaban el gusto y el tacto. Trasteó entre los frascos, que tintineaban a su paso hasta encontrar las tiras de piel de bagre, el animal con mejor sentido del gusto. Su piel estaba llena de receptores del gusto. Buscó el lugar perfecto para la piel y la colocó antes de seguir con su tarea.
Finalmente, para finalizar con los sentidos, arrastró el paquete más grande y le quitó el papel de embalar marrón.
—¿Eso es piel de caimán? —preguntó Malik con cierto tono horrorizado.
—Ajam —dijo Amelia con una gran sonrisa—. Caimán para el tacto. ¿Sabías que los bultos que los cocodrilos y caimanes tienen en la piel están llenos de nervios de alta precisión? Con ellos pueden sentir pequeñas vibraciones y niveles de presión minúsculos.
—¿Por qué pareces tan encantada? —preguntó Malik con una ceja alzada.
Amelia se rio brevemente.
—Lo siento. Hacer esto se siente natural para mí. Es la única clase de magia que se me da realmente bien.
—Te tenía que gustar una bruja loca, no podías fijarte en una normal —se dijo a sí mismo lo suficientemente alto como para que Amelia lo escuchase.
Con esfuerzo Amelia subió la piel de caimán a los pies de la camilla reprimiendo una risa.
—No te gusto. Me amas y lo sabes. Y nunca podrías fijarte en una bruja normal. Somos perfectos juntos porque ninguno de nosotros es muy normal —dijo mirando a Malik con una sonrisa.
Él le devolvió la sonrisa y Amelia pensó que, a pesar de sus cicatrices, era guapo cuando sonreía.
Volviendo la vista hacia la camilla, regresó a su trabajo con un suspiro. Malik nunca le había dicho que la amaba. Y quizá Amelia se había excedido al decirlo en voz alta. Pero estaba segura de ello. Igual que estaba segura de que se había enamorado de un gran cambiante con mala reputación incapaz de negarle nada y demasiado tierno para ser tan peligroso.
Miró los ingredientes dispersos sobre la superficie metálica desde un par de metros, pensando en qué debía utilizar a continuación.
—Minerales, metales y piedras —se dijo a sí misma en un susurro mientras se giraba en redondo de regreso a su carro de suministros.
Pasó las manos sobre cada ingrediente repasando mentalmente las propiedades de cada uno. Debía encontrar el adecuado para el cuerpo que estaba haciendo. No todo el mundo poseía las mismas características ni las virtudes y defectos. Por eso, cada cuerpo debía crearse específicamente para cada persona. Bajó todos  los minerales y piedras que le parecieron adecuados al suelo, y se sentó para seleccionar los adecuados.
Acarició cuarzo, aguamarinas, obsidiana y diamante. Recogió un bonito jade del mismo color de sus propios ojos y lo descarto. No era adecuado para el cuerpo. Apartó una ágata para la concentración y un basalto para los cambios vitales. Los sintió adecuados y los dejó a un lado. Después descartó algunas otras piedras y eligió un pequeño ámbar para la buena salud y la regeneración del cuerpo. Añadió a sus piedras seleccionadas las adecuadas para cada chakra y para aquel cuerpo. Eligió un rubí para el primer chakra, la  cornalina para el segundo, una calcita dorada para el tercero,  una turmalina verde para el cuarto, un lapislázuli para el quinto,  una fluorita y una obsidiana para el sexto y diamantes para el séptimo.
Sintiéndose satisfecha por el momento con su pequeña colección de piedras, se levantó y las colocó sobre la camilla. Pasó varios minutos moviendo cada una de ellas de un lado a otro, cambiándolas de sentido y buscado la orientación adecuada, hasta que sintió que estaban en el lugar perfecto.
Pero antes de dejar de lado el resto de piedras y pasar a otra cosa, recogió un azufre para absorber las emociones negativas, una azurita para deshacerse de estructuras mentales y emocionales limitantes y un bismuto para ayudar a cambiar patrones de pensamiento obsoletos.
Las colocó justo en el centro de la camilla, en medio de todo lo que ya había colocado y lo que aun le faltaba por añadir. El lugar perfecto, se dijo a sí misma mientras continuaba con su trabajo.




Capítulo 22

Miró de nuevo el bebé en sus brazos, cubierto con una manta azul y suspiró resignado.
—¿Sabes que vamos a tener que volver en algún momento a casa, verdad? A no ser que hayas cambiado de idea y te estés planteando la posibilidad de dejar la manada —dijo Nilak sentado en una butaca de mimbre frente al único ventilador de la casa.
Malik puso los ojos en blanco. No era la primera vez desde que Assa se había marchado después de sacar al bebé de su tubo de ensayo en que su hermano ponía sobre la mesa la posibilidad de no regresar.
—Es jodidamente inquietante lo mucho que se parece —murmuró cuando los ojos del cachorro se abrieron y los clavó en él.
—Esa bruja está loca. ¿Cómo se le ocurre hacer un clon de papá? ¿No es suficiente con uno como él en el mundo? —dijo Nilak con un bufido.
—¿Crees que será igual de malo? —inquirió Malik volviéndose hacia su hermano.
Nilak, con la camisa abierta y cubierto de sudor, se encogió de hombros.
—¿Los asesinos nacen o se hacen? Quién sabe. Quizá, con la influencia adecuada, se convierta justo en lo contrario a nuestro padre. Quizá, sin importar nada, se convierta en un monstruo mucho peor. Tal vez deberíamos matarlo —añadió en un murmullo incómodo.
Malik pudo oler su descontento y su malestar ante la idea. Él mismo había asesinado a muchos. Inocentes incluidos. Pero nunca había matado a un bebé. Suspiró cansado.
—¿Lo harás tú? Porque dudo que yo pueda hacerlo —dijo cerrando los ojos y meciendo al bebé que comenzaba a quejarse.
—Vale —dijo Nilak levantándose—, entonces nos lo quedamos. Ahora, la pregunta es, ¿volvemos a Groenlandia o nos quedamos en esta casa cociéndonos con este calor infernal? Creo que los vecinos piensan que somos pareja y Assa era una especie de madre de alquiler —añadió antes de saludar a través de la ventana abierta con una sonrisa melosa nada propia de él.
Malik miró el termostato que marcaba treintaicinco grados dentro de la casa. Sevilla era demasiado calurosa para su hermano. Sabía a ciencia cierta que no podían quedarse en aquella casa. Miró al bebé en sus brazos preguntándose qué sería de él si regresaban a la manada. Sabía que su padre no sería una buena influencia. Sabía también que el gran Alfa vería al cachorro como un peligro si se enteraba de que era un clon perfecto de él mismo. Un peligro demasiado grande como para dejarlo vivo. El bebé se quejó en sus brazos y se levantó para dárselo a Nilak.
—Entretenlo mientras preparo un biberón.
Nilak suspiró y comenzó a moverse de un lado a otro de la casa con el cachorro en brazos, canturreando desafinado la melodía pegadiza de un anuncio de televisión.
—¿Quién nos iba a decir a nosotros que después de Nivi volveríamos a vernos en estas? Cambiado pañales, preparando biberones y cantando nanas —murmuró Nilak caminando por el salón.
Malik abrió un armario de la cocina y sacó la leche en polvo.
—Tú no sabes ninguna nana —dijo en tono seco mientras llenaba el biberón de agua y echaba dentro los cacitos de leche en polvo.
—No puedes culparme. Mi madre tenía el instinto maternal de un cactus —dijo Nilak desde el salón.
—¡Oh, créeme, lo recuerdo! —murmuró Malik con una carcajada oscura.
Cerró el biberón y lo agitó para mezclar el polvo. Después salió de la cocina y regresó al salón. Se quedó por un momento en el umbral de la puerta mirando a su hermano con aquel bebé en brazos. Eran tan parecidos que si el olor del pequeño no los fuese a delatar, se plantearía decirle a su padre que el bebé era de Nilak. Su hermano alzó la mirada y Malik le lanzó el biberón. Lo agarró al vuelo con maestría mientras miraba interrogante a Malik.
—Encárgate. Volvemos a Groenlandia. Iré a la ciudad a comprar una esfera para llegar a Nuuk. De paso, llamaré y avisaré de que estamos regresando. Tendrás que hablar con él —dijo refiriéndose a su padre—. Convéncele de que deje de buscar a Assa y deje vivir al pequeño. Lo haría yo mismo, pero no soporta ni oír mi voz a través de un teléfono —añadió con un encogimiento.
Nilak asintió con un suspiro.
—De acuerdo. Le llamaré en cuanto el mocoso se duerma —dijo claramente descontento.
Malik recogió las llaves del coche de la entrada y salió a la puerta seguido de Nilak. En el exterior, el día comenzaba a refrescar. En la casa frente a la que ocupaban, los vecinos preparaban una mesa en el porche para cenar en el exterior. El matrimonio de unos cincuenta años que residía allí, dejó sus quehaceres por un momento para observar en su dirección.
Malik sabía que sus cicatrices llamaban la atención. Además, el instinto de supervivencia de los wam solía hacerles sentir incomodos alrededor de un depredador como él. Pero en la mirada del hombre de prominente barriga y cabello escaso, había un destello de odio y asco que Malik no llegaba a comprender. Hasta que su querido hermano habló con voz dulzona a su espalda y el hombre apretó la mandíbula haciendo que una vena de su sien sobresaliese palpitante.
—Hasta luego, cielo. Recuerda comprar pañales —canturreó Nilak desde la puerta aun alimentando al bebé sin nombre con el biberón.
Malik puso los ojos en blanco y arrancó el coche sin perderse la manera en la que el vecino murmuraba un improperio
—Putos maricones —dijo el hombre por lo bajo mientras se sentaba ante la mesa del porche.
—¡Jesús, Paco! Cállate de una vez. ¡Que más te da lo que sean los chiquillos! —le reprendió su mujer, haciendo que el hombre negase con la cabeza y resoplase.
Malik salió de la calle residencial y se encaminó hacia el centro de Sevilla. La ciudad, territorio de brujas, tenía suficientes tiendas de magia como para poder encontrar sin mucho esfuerzo una esfera de teletransporte hacia Groenlandia. La mayoría de las tiendas de magia tenían portales que las conectaban entre sí, o vendían esferas hacia las capitales de cada país. Y aunque Nuuk no era una ciudad a la que las brujas viajasen asiduamente dado que era territorio cámbiate, estaban preparadas para vender a precios exorbitados sus portales a cambiantes que no podían esperar a coger un avión o que no tenían un pasaporte para moverse entre países.
Suspiró cansado antes de encender la radio. No deseaba regresar a Groenlandia. El calor de Sevilla era agradable para él. Estar lejos de los ojos juzgadores de la manada y de la presencia intimidante y peligrosa de su padre, lo era aún más. Había probado la libertad durante aquel tiempo, viajando con Nilak, de un lugar a otro, rodeado de wams que no sabían quién era ni las cosas que había hecho. Volver se sentía como una soga apretada en torno a su cuello.
Pero pensó en el bebé que Nilak alimentaba en la bonita villa andaluza. Groenlandia sería peligrosa para él si le contaban al Alfa toda la verdad. Pero si le decían que Assa había intentado tener un hijo suyo con magia y que al ver que este había nacido como un cambiante puro lo había abandonado, tenían grandes posibilidades de que lo dejase vivir y no lo viese como un riesgo para su poder. Era lo mejor que se le había ocurrido para mantenerlo vivo. Si no regresaban y abandonaban la manada con un cachorro a cuestas, serían vulnerables. Si el Alfa decidía atacarlos, estarían en desventaja al tener que proteger al cachorro. Era un riesgo demasiado grande.
Nilak parecía creer que su padre no buscaría venganza por su huida. Pero Malik lo conocía mejor. Dejarlos vivos y libres de su influencia socavaría su poder. Se había instaurado a sí mismo como un Alfa que utilizaba el miedo que los suyos le profesaban para cortar las posibles revueltas. Cada vez que sospechaba que alguno de los suyos podía estar tratando de traicionarle, cual dictador paranoico, mandaba a Malik a eliminar las posibles amenazas. No importaba que estas fuesen reales o inventadas por una mente desequilibrada e hiperactiva. Si su mano ejecutora y su segundo al mando huían sin represalias, el miedo que los demás le tenían flaquearía. Los osos polares, beligerantes, duros y peligrosos, se unirían para destronarlo y despedazarlo. Y él lo sabía. Nunca permitiría que Malik y Nilak escapasen de su influencia sin luchar y sangrar por ello.
Subió la radio en la que sonaba una alegre canción en español sobre el amor. El olor a azahar entró por las ventanas abiertas del coche y disfrutó por última vez de la sensación de paz. Pensó que aquel olor que la ciudad desprendía, a azahar, naranja e incienso, siempre le recordaría aquellos días lejos de la influencia de su padre. Había disfrutado de aquel lugar, de conducir por las calles del barrio en el que vivían mientras escuchaba una guitarra y una canción en algún patio. Había disfrutado de la alegría y el calor que desprendían las personas por sus calles. Era tan diferente a Nuuk, que se sintió deprimido al pensar en su inminente regreso.
Llenándose los pulmones del aroma único de la ciudad, decidió que guardaría los recuerdos de aquel lugar celosamente en su corazón, en el mismo lugar en el que guardaba los recuerdos de su madre. Y en los días duros y fríos de Groenlandia, recordaría la sensación del sol de la tarde sobre su piel, el sonido de las guitarras y los cajones flamencos retumbando en el coche y el aire perfumado de la ciudad.
Cameron
 
Cerró la pantalla del portátil terminando la videoconferencia con un representante de la manada de los caimanes abruptamente. El puñetero Alfa ni tan siquiera había tenido la decencia de presentarse personalmente a aquella pantomima de reunión. Y teniendo en cuenta lo que habían pedido a cambio del libre paso de un pequeño escuadrón por su territorio, era lo menos que debería haber hecho.
Sally se sentó a horcajadas en su regazo y le alisó el ceño que se empeñaba en no desaparecer.
—Estás enfadado —murmuró ella.
—Como para no estarlo —dijo casi más para sí mismo—. Se atreve a exigir una alianza, que me muestre como un aliado incondicional para disuadir a sus posibles rivales, que vayamos a la guerra a su favor en caso de que alguno de sus enemigos no recule solo con escuchar mi nombre. Y ni siquiera es capaz de presentarse en la reunión. Es una cuestión de puto respeto.
Sally le miró ladeando la cabeza y sus ojos brillaron con un inquietante fulgor rojizo.
—Siempre podemos entrar por la fuerza.
Cameron se rio sin gracia.
—Al resto de las manadas de depredadores no les gustan mucho los caimanes. Son algo salvajes y territoriales. Van por su cuenta. Pero si nos tomamos la libertad de invadir su territorio a pesar de que se han negado a permitirnos la entrada, otros nos verán como un peligro. Muchos ya lo hacen. Somos más, más poderosos, tenemos un crecimiento exponencial año tras año y, al aglomerar toda clase de razas, creen que apenas tenemos debilidades. Las carencias de unos, se suplen con las habilidades de otros. Si comenzamos a ignorar las fronteras a nuestro antojo, no tardarán en formar una coalición para destruirnos.
Sally enterró una de sus manos en su pelo y se acercó hasta compartir su aliento y casi rozar sus labios.
—¿Es que tienes miedo? —preguntó aun con su parte más belicosa bullendo.
Podía sentir sus ganas de derramar sangre, de caos y de una buena lucha. Sonrió divertido. Cada día con Sally era una sorpresa. A veces se empeñaba en tratar de practicar yoga en medio del bosque mientras la manada correteaba a su alrededor. Otros días, su parte más oscura necesitaba ser liberada, exigía atención y siempre estaba preparada. Sally comenzó a mecerse contra sus caderas con un gruñido áspero y Cam pensó que al menos podrían desfogarse juntos.
—Claro que tengo miedo —admitió sin problemas—. No solo arriesgaría mi vida en ello. Tenemos docenas de cachorros y de wams que deben ser protegidos. No todos en la manada son guerreros. Una sociedad estable no sobrevive solo con guerreros. Hacen falta muchas más cosas. Unos luchan por la seguridad de la manada. Otros hacen que merezca la pena hacerlo.
Sally sonrió de medio lado antes de dejar escapar un gemido necesitada mientras seguía restregándose contra él.
—Entonces solo hay dos opciones —dijo con la voz entrecortada.
—¿Dos? —inquirió Cameron agarrando sus caderas y levantándose de la silla de oficina con Sally enroscada en su cuerpo.
—O aceptas sus términos —dijo mientras Cameron la sentaba sobre el escritorio y se colocaba entre sus piernas—, o les hacen una contraoferta golosa.
Cameron dejó escapar una carcajada. Se prometió a sí mismo que pensaría en ello. Más tarde. En ese momento Sally estaba haciendo toda clase de sonidos excitantes para distraerlo.
Amelia
 
Miró de nuevo el cuerpo terminado. En realidad solo era un motón de ingredientes estratégicamente colocados encima de una camilla. Su forma ni tan siquiera asemejaba la de un cuerpo real. Pero era todo lo que necesitaba. Bueno, casi todo.
Miró de reojo por enésima vez la caja de refrigeración que se escondía en la parte baja del carro de suministros. Se pasó una mano por el pelo, revolviéndolo. Con decisión, agarró el asa y colocó la caja blanca y azul a los pies de la camilla metálica.
—¿Eso es un órgano humano? —preguntó Malik mirando fijamente y con cara de circunstancia la caja de transporte de órganos.
—No —negó Amelia—. Necesitaba un corazón fresco. Pero no es bueno poner uno humano.
—La curiosidad me está matando. ¿Por qué no es bueno poner un corazón humano?
—Los humanos son débiles de corazón. Caen fácilmente en las tentaciones. En ocasiones son crueles y egoístas. Y el nuevo cuerpo podría llevarse con él una parte del viejo huésped. Es mejor utilizar un corazón animal. Así puedes seleccionar las características que mejor le vengan al cuerpo —dijo de manera impersonal.
—Eso es casi peor. Esa bruja ha matado a un pobre animal para hacerse un cuerpo nuevo.
—¿Qué pasa? ¿Eres vegano? —preguntó Amelia con un bufido—. Porque una vez se me  ocurrió sacarme una foto comiendo un costillar y subirla a instagram. Esos come flores me lapidaron. Virtualmente, claro.
—Yo como carne, Amelia, soy un animal. No encuentro nada malo en que los wams coman carne también. Pero matar animales para ponerse pieles o hacerse una puñetera poción es asqueroso.
Amelia puso los ojos en blanco. Comprendía la visión de Malik. Y en un mundo perfecto, no tendría la necesidad de mandar a su antigua mentora a una tienda mágica en busca de un corazón fresco. Pero por desgracia, a veces la magia exigía sacrificios. Ella lo sabía bien. No solo tendría que entregar un corazón para dar vida a aquel cuerpo. Tendría que entregar mucho más de sí misma.
—No digo que no tengas razón, Mal. Pero yo no soy quien decide qué necesita la magia para funcionar —dijo Amelia, e incluso a sus oídos sus palabras sonaron como una pobre excusa.
—¡Venga ya! —exclamó Malik con una risa seca—. Es como esa mierda de excusa que ponen los wams para seguir comprando leche a pesar de que no la necesitan para sobrevivir mientras en sus macro granjas los animales son torturados. Dame algo mejor, Amelia, porque esa es una excusa barata.
Suspiró cansada.
—¿Qué quieres que te diga, Malik? Tienes razón. Es asqueroso que matemos animales para conseguir un trozo de piel o un órgano solo para hacer una poción. Pero a veces el sacrificio merece la pena.
—Dices eso porque no es tu piel la que arrancan —dijo Malik rodando su único ojo.
—Lo sé. ¿Pero entonces dónde ponemos el límite? He usado una piel de bagre y no has dicho nada. He añadido marfil de elefante y también una piel entera de caimán. ¿Eso también es un problema para ti?
Malik se encogió de hombros con un bufido.
—La diferencia está en que ese animal, al igual que el elefante, fue cazado para conseguir lo que necesitas. No es un caimán que se ha metido en el jardín de alguien o que han cazado para cocinarlo. Pero a fin de cuentas, mi opinión importa una mierda. Es tu cuerpo, no el mío.
—Exacto —dijo Amelia cruzándose de brazos con enfado—. No es tu cuerpo, es el mío. Lo haré como a mí me dé la gana.
—En realidad, ese cuerpo es mío, querida —interrumpió la voz de Maureen desde la puerta, justo antes de que esta se abriese con un chasquido de magia.




Capítulo 23

Se echó a la espalda la mochila con los libros con un suspiro cansado. Había pasado media noche sirviendo copas en una fiesta universitaria. La paga había sido una mierda, pero gracias a su sujetador push-up y a un buen escote, había conseguido un par de cientos en propinas.
—Mataría por un café —murmuró apoyándose contra la pared de su clase de psicología criminal.
Seguía sin saber por qué había cogido esa asignatura. Las fotografías de las escenas de crímenes y las descripciones de los rituales de los asesinos le recordaban demasiado a Maureen y a sus cadáveres en el sótano.
—Puedes quedarte el mío —dijo una voz a su derecha.
A un par de metros, una chica de primero se sentaba en el suelo, con las piernas cruzadas y un informe forense sobre el regazo.
—No, gracias —murmuró Amelia sintiéndose incomoda.
Ni siquiera se había dado cuenta de que no estaba sola.
La chica levantó la cabeza rubia de sus apuntes y la miró por un segundo antes de sonreír y encogerse de hombros.
—Confundieron mi pedido y lo hicieron con leche normal. Soy alérgica a la lactosa. No lo he tocado. Solo olerlo me da urticaria —dijo señalando con un bolígrafo rosa en dirección al café que había frente a ella.
El recipiente de Starbucks fue demasiado tentador para seguir negándose. Se dejó caer junto a la rubia y se estiró para coger el ansiado café.
—Si lo vas a tirar de todas formas —murmuró llevándoselo a la nariz para disfrutar por un segundo del aroma.
—Soy Cecily, por cierto —dijo la rubia tendiéndole la mano.
—Amelia —se presentó  estrechándosela—. Oye, ¿eso es una autopsia?
—Sí —dijo ella levantando una de las hojas en las que se mostraban en un dibujo las lesiones del cadáver—. Me gusta rebuscar entre los informes de casos sin resolver. Este es de un tipo que mataba mujeres en el medio oeste a mediados de los noventa. Encontraron una rápida sucesión de tres cadáveres. Después, paró. Además de matarlas, las perseguía durante kilómetros de bosque. Y también las torturaba.
Amelia miró detenidamente a Cecily. Era una rubia bonita, llena de curvas, con labios gruesos y ojos expresivos. Vestía un cárdigan de cachemira rosa, perlas en el cuello y una bonita y delicada manicura rosada.
—¡Mierda, Cece! —dijo Amelia haciendo que su nueva amiga enrojeciese—. Eres una de esas locas por los crímenes. Me encanta.
Cece parpadeó confusa.
—¿Cece? —dijo en un murmullo.
—Cecily es demasiado. Pega con tu ropa, pero no con el resto de ti —dijo Amelia antes de dar un gran trago de café.
—¿El resto de mí? —preguntó Cece sin mostrarse ofendida.
Amelia asintió.
—Necesitas una amiga que no te deje salir así a la calle —dijo cruzándose de brazos.
—Ahora sí que empiezo a sentirme ofendida —dijo Cece haciendo que Amelia pusiese los ojos en blanco.
—Pues no lo hagas. Amelia tiene razón. Pareces tu madre. Vámonos de compras —interrumpió Jesse apareciendo por el pasillo.
—Tenemos clase. Me gusta esta clase —dijo Cece, a pesar de estar guardando sus apuntes cuidadosamente.
—Pues vamos después —le dijo Amelia antes de girarse a Jesse—. Jesse, esta es Cece, nuestra nueva amiga.
Jesse la saludó con una sonrisa antes de dejarse caer en el suelo junto a Amelia.
—¿Entonces? ¿Compras y quesadillas en casa de mi nana después de clase?
Amelia miró a Cece.
—¿Qué dices,  Cece? ¿Te gustan las quesadillas?
Amelia
 
Contuvo un bufido de desagrado cuando Maureen atravesó la puerta y miró detenidamente el batiburrillo de cosas que había sobre la camilla.
—¿Eso es mi cuerpo? —preguntó con tono de desagrado.
Amelia la miró sin disimular su ira mientras el lacayo enmascarado de Maureen entraba tras ella.
—Eso es el mejor cuerpo que se puede crear. Ahora hay que darle vida. Estas mirando los ingredientes distribuidos en la fuente del asado. Ahora, hay que hornearlo —dijo Amelia.
—¿Y a qué estás esperando? ¡Empieza!
Amelia enganchó un dedo en el grillete de oro que le apresaba el cuello.
—Tendrás que quitar estos para que pueda hacer algo —dijo con un encogimiento.
Maureen bufó con ira. Se acercó a Amelia agresivamente.
—Si me la juegas, ese cadáver andante al que le tienes tanto cariño lo pagará —murmuró antes de hacer una señal a su lacayo, que se colocó a pocos metros de Malik, mirándolo fijamente.
Amelia asintió y tras un segundo, Maureen liberó los grilletes con un susurro de magia. El oro golpeó el suelo con fuerza cuando cayó de las manos y del cuello de Amelia. Después se giró para rebuscar entre el armario y, con la cabeza metida dentro murmuró en un tono casi imperceptible, esperando que Malik la escuchase.
—Tengo un plan. Solo tienes que salir de círculo cuando golpee la camilla con el puño.
Cuando salió del armario con una sábana enrollada, se fijó en Maureen, esperando un reclamo por haberla escuchado susurrar. Pero la bruja anciana estaba concentrada mirando con una mueca las cosas que había sobre la mesa. Trató de agarrar uno de los cristales, y Amelia golpeó su mano para alejarla.
—No toques nada, romperás el ciclo de energía. Y si mueves algo, deberé volver a comenzar —mintió esperando alejarla de sus ingredientes.
Maureen levantó las manos con una sonrisa petulante.
—Lo que tú digas. Ahora, comienza el ritual.
Amelia suspiró sacando el corazón del frigorífico. Comprobó que era el que necesitaba. No podía ser otro. La clase de animal, era indispensable para el ritual tal y como Amelia lo estaba llevando a cabo. Un corazón salvaje para un alma salvaje.
Sin importarle mancharse las manos, sacó el órgano y lo colocó en el centro de todo lo demás. Después, lo cubrió todo con la larga sábana. La magia actuaría y crearía un cuerpo de carne, músculo, hueso y sangre. Después, solo debía dotarlo de vida. Y, por último, entregarle un alma.
Dejó salir el aire de sus pulmones y se preparó mentalmente para lo que podría ocurrir. Era la primera vez que creaba un cuerpo. Cualquier cosa podría ir mal. Cada paso era importante y delicado. Y ella lo había hecho sin descanso, herida, sin su magia y deprisa. La creación de cuerpos era un arte en el que una bruja debía tomarse su tiempo. Rezó en silencio a las Primeras Brujas porque su plan funcionase y consiguiesen salir de ese sótano con vida.
Después, colocó ambas manos abiertas sobre la camilla y cerró los ojos.
—Voy a empezar —murmuró.
Val
 
—¿Qué quieres decir con que Jade es una bruja y ha hecho que mi hermano se levante de su tumba? —preguntó mientras el corazón parecía salírsele del pecho.
—Yo… lo siento, Val. No sabía que había sido ella. Me amigo Jesse me llamó hace unas horas para contármelo todo. Amelia y Malik están en Nueva Orleans, atrapados por una bruja.
No pudo evitar el rugido de descontento y enfado que llenó la pequeña habitación que North y ella compartían en el cuartel. La energía alrededor del cuartel cambió y notó la fuerte y calmada presencia de North acercándose a ella. Tras él, el resto de cambiantes se movió hacia allí. Estando lejos de sus manadas, habían creado lazos entre sí, y de alguna manera, reconocían a Val y a North como la pareja Alfa del grupo. Tendían a congregarse alrededor de ellos buscando unión y se sometían a sus decisiones.
—¿Quién es Amelia? —preguntó tratando de centrar su mente. No quería perderse en la furia de su parte de oso.
—Jade es Amelia. Es su verdadero nombre. Despertó a Malik accidentalmente. Al parecer, Amelia iba a conseguir encontrar la manera de devolverlo al otro lado cuando su antigua mentora los capturó. Eso es todo lo que sé —explicó Cece al otro lado de la línea mientras North entraba en la habitación como un vendaval.
Miró su ceño fruncido y supo que había escuchado suficiente.
—¿Cuándo nos vamos a Nueva Orleans? —preguntó North lo suficientemente alto como para que Cece lo escuchase.
—Aún no lo sabemos. Cam está tratando de conseguir un acuerdo con los caimanes para que nos permitan entrar. Jesse tiene el avión de Amelia viniendo hacia Inglaterra para recogernos. Iremos directamente a Nevada, y después, a Nueva Orleans.
Val negó con la cabeza viendo a Barker entrar seguido de Lola. Podía escuchar al resto de cambiantes esperando en el pasillo, murmurando entre ellos y preparándose para cualquier cosa.
—Podemos conseguir portales, el avión no es necesario —dijo viendo como Lola asentía y comenzaba a teclear en su teléfono.
—Una bruja abrirá un portal en media hora en las coordenadas del centro del pueblo —dijo North cuando Lola asintió en su dirección.
—Y desde aquí, nos moveremos en otro portal hasta Nueva Orleans —añadió Val.
—Los caimanes parecen estar dando problemas a Cameron. No podemos entrar en su territorio por la fuerza —dijo Cece.
Hubo un pequeño revuelo en el pasillo y el único representante de la manada de los caimanes asomó su cabeza asintiendo en dirección a Val.
—Podemos encargarnos de eso —afirmó Val—. Nos dejarán pasar.
Malik
 
Miró impotente como Amelia recitaba extrañas palabras en la lengua de las brujas. No podía oler la magia alrededor, pero eso no impidió que esta hiciese tintinear los frascos y crujir la madera.
Maldijo en bajo sin saber qué hacer. Solo podía seguir el plan de Amelia. Tal vez, entre los hechizos que no dejaba de susurrar había conseguido colar uno para desactivar los símbolos a su alrededor. Debía esperar a su señal y confiar en que ella había sido lo suficientemente inteligente como para buscar una salida.
Se colocó en posición de ataque y clavó la vista en Amelia. Esperaría a que ella golpease la camilla. Y después, saldría de aquel círculo listo para asesinar enemigos.
Amelia
 
Supo que llevaba horas recitando y concentrando magia por la rigidez de sus músculos. Y sintió el momento exacto en que el cuerpo comenzaba a forjarse. Bajo la sábana hubo un murmullo de movimiento. Recitó sus hechizos más alto mientras, bajo la sábana, los ingredientes se mezclaban, se expandían, transmutaban y se ensamblaban.
No pudo disimular como la sábana se hinchaba y lo que había debajo crecía exponencialmente. Miró de reojo a Maureen. Su cara exultante de alegría no perdía detalle. Así que, sin parar de recitar hechizos ni tomarse un descanso, Amelia comenzó a revivir el cuerpo. No podía permitir que nada saliese mal. Aquella era la única oportunidad que tendrían de vencer a Maureen y liberarse.
Conectada como estaba al cuerpo que estaba creando, pudo sentir cuando el corazón comenzó a latir con fuerza. Vio la sábana moviéndose rítmicamente al tiempo de la respiración del cuerpo. Un cuerpo vacío y vivo. Sin pausa, golpeó la mesa con el puño y comenzó a recitar los hechizos para vincular un alma al cuerpo.
Cuando comenzó con los últimos hechizos, la onda expansiva de la magia y su fuerza fluyó como un vendaval haciendo que los  tres a sus espaldas cayesen al suelo. No pudo girarse para ver si Malik había salido del círculo. Y la magia rugía con tanta fuerza alrededor de todos ellos, que dudaba que ninguno de ellos lograse levantarse del suelo. Así que, mientras continuaba con el ritual, confió en que su cambiante hubiese hecho caso.
Se concentró en el ritual. Si no funcionaba, el cuerpo que había creado no habría servido para nada. Comenzaría a descomponerse en cuestión de minutos tras el final del ritual. Y todo el trabajo y el sacrificio que estaba dispuesta a hacer no habrían servido de nada. Una lágrima de miedo rodó por su mejilla. No habría otra oportunidad. Si fracasaba, perdería todo lo que era importante para ella.
Siguió canturreando hechizos acercándose inexorablemente al final del ritual. No había manera de dar marcha atrás. Solo podía seguir adelante.
Malik
 
Cuando saltó fuera del círculo, su mundo se apagó. De nuevo. Supo que algo había salido mal con los hechizos de Amelia. No había conseguido desactivar la  magia del círculo que lo encerraba.
Y cuando regresó a su cuerpo, lo primero que escuchó fue su voz.
—Crear un cuerpo es solo el primer paso del ritual —decía su bruja cerca de su cuerpo.
Por su voz Malik supo que estaba cansada.
—Ahora, mete mi alma en ese cuerpo, querida. O ese saco de carne podrida y líquido para embalsamar del que te has enamorado sufrirá las consecuencias.
Frunció el ceño cuando escuchó a la antigua mentora de Amelia amenazarla.
—Solo necesito un momento —dijo Amelia, jadeante.
—¡Oh, vamos, querida! —gruñó la voz de Maureen  acercándose a ellos.
Malik abrió los ojos de golpe y el mundo a su alrededor se había vuelto blanco. Parpadeó y miles de sensaciones fluyeron a su cerebro al darse cuenta de que podía sentir de nuevo.
Frío metal bajo su cuerpo, sus dos parpados moviéndose, sus propias uñas arañando ligeramente su palma. Las encías picando por querer sacar los colmillos. Sus uñas comenzando a alargarse mientras trataba de parar el cambio. Su pelaje fluyendo al sentir el peligro. Y el olor.
Magia, Amelia y pantano.
Su corazón palpitando con fuerza contra sus costillas.
Estaba vivo.
Amelia no había fallado al eliminar la magia del círculo que lo encarcelaba. Había hecho algo más grande. Había engañado a su mentora y había creado un cuerpo para él. Para devolverlo a la vida.
Su bruja había sido egoísta y había decidido mantenerlo.
Quiso rugir de alegría al sentirse vivo de nuevo. Y sintiendo a la bruja forcejear con Amelia a pocos centímetros de él, decidió que era el momento para ello.
Dejó que su pelaje fluyese, sus huesos chascasen y sus garras y colmillos rompiesen la carne nueva. No fue doloroso. Para aquel cuerpo cambiar era algo natural.
De un salto, arrancó la sábana de su cuerpo y quedó sobre sus cuatro patas encima de la camilla. Con las orejas bajas y el pelaje encrespado miró a Maureen con un rugido de ira.
Sostenía el brazo de Amelia con fuerza, clavado sus uñas como garras en la piel suave de su brazo  casi hasta sacar sangre.
Pero antes siquiera de que Malik tuviese tiempo de atacar a la bruja anciana, ella ya había dirigido un bisturí a la garganta expuesta de Amelia.
—¡No! ¿Qué has hecho? ¡Mi cuerpo! ¡Devuélveme mi cuerpo, asqueroso animal! —gritó la bruja con las mejillas enrojecidas por la rabia.
Los ojos felinos de Malik se centraron en Amelia. Pálida, demacrada y agotada, su bruja sonreía de medio lado. Su delicioso aroma a azahar y naranja lo tenía caminando sobre la cuerda floja. Su lado más salvaje se sentía posesivo con ella y solo ver las marcas de las manos de Maureen sobre su piel lo estaba poniendo frenético.
—¡Haz algo, estúpido! —gritó la bruja, haciendo que su lacayo enmascarado diese un respigo.
Malik lo vio dirigir un hechizo llameante en su dirección y saltó esquivando la magia. Su cuerpo nuevo era incluso más ágil, grande y rápido que el anterior. Saltó en dirección al brujo enmascarado. Un chispazo de magia paralizó su cuerpo durante unos segundos en el aire. Pero con un rugido peligroso se liberó de la magia. El pelaje de los cambiantes les protegía de la magia si esta no era lo suficientemente poderosa. Y el pequeño brujo que trató de huir corriendo de él, no lo era. No supo si era porque Maureen, cual súcubo, absorbía el poder del brujo, o si no era más que un brujo sin poder real.
Enterró las garras en su espalda mientras recitaba un hechizo. Su voz se quebró a mitad de una palabra. La sangre empapó las garras de Malik y se sintió bien al desgarrar a quien había amenazado a su compañera. Le dedicó un último gruñido antes de girarlo con una sola de sus zarpas y morder la carótida sin compasión.
—¡No! ¡Para! ¡Mi magia! —gritó la bruja mientras Malik se giraba y clavaba sus ojos  en ella.
Con la muerte de su lacayo, su aspecto había cambiado. Ante él había una bruja anciana, de piel arrugada, dedos huesudos y mirada enloquecida.
Supo que, al igual que una serpiente, la bruja era más peligrosa que nunca cuando estaba cerca de ser derrotada.
Giró en redondo y caminó despacio hacia ella. Quería que viese la sangre goteando de sus colmillos, salpicando su pelaje negro. Se relamió los bigotes de manera casi perezosa. La bruja no era rival para él y quería que lo supiera. Amelia había sido más lista que ella y Malik era más poderoso que nunca. No saldría de aquel lugar con vida.
North
 
Miró a su hermosa Valery con admiración. Desde que la había encontrado en aquella fiesta había sacado a la luz su verdadera fuerza. Caminaba entre cambiantes esgrimiendo su propio poder, sin necesitar que él o ningún otro cambiante la respaldase. Los demás la reconocían como una hembra Alfa. La escuchaban, la seguían y se congregaban a su alrededor.
Se dijo a sí mismo, como tantas otras veces, que era afortunado de haberla encontrado, de haber conseguido conquistar su corazón y de haberla recuperado con vida de las fauces de su padre.
Le colocó un mechón rebelde tras las oreja, admirando brevemente los destellos de plata de su cabello.
—Estoy seguro de que estará bien, verde. Vamos a recuperar a tu hermano —susurró en su oído mientras esperaban que Lola regresase de Inglaterra a través de un portal.
—¿Y qué pasará entonces? Está muerto. Eso no puede ser cambiado —murmuró ella.
Su olor a manzana roja, dulce y deliciosa estaba opacado por la tristeza y la incertidumbre. North la abrazó contra su cuerpo mientras notaba a su espalda al resto de cambiantes removerse incómodos. No eran una manada. Pero, al estar lejos de casa, el grupo era lo más parecido que tenían. Y la energía consoladora del grupo y sus olores familiares les envolvieron como una manta.
—Entonces, al menos podrás despedirte —murmuró North.
Sabía que podía parecer un pobre consuelo, pero eso era más de lo que había podido hacer tras la muerte de su hermano.
Valery asintió antes de mirarlo con sus grandes ojos ambarinos y apretar sus dedos entorno a la mano de North.
—Gracias —dijo simplemente.
—¿Por qué? —preguntó North confuso.
—Por estar.
North besó su coronilla.
—No hay ningún otro lugar en el que quiera estar —susurró justo cuando el portal se abrió contra una de las paredes del cuartel con el  sonido de un arroyo.
Jerome
 
Miró brevemente el teléfono que acababa de colgar. Su hermano, que había sido enviado a Nevada para participar en un escuadrón de la muerte inter-especie no le había dejado muchas opciones. La hermana del tipo que había conocido con la bruja era una aliada. Debían permitir que Bowen y los suyos entrasen al territorio sin restricciones.
Maldijo en alto antes de lanzar el teléfono contra una pared. Sofocó un rugido de ira y se miró al espejo antes de salir. Recompuso cuidadosamente su semblante. Se colocó su habitual sonrisa despreocupada y salió de su habitación en el antaño glamuroso hotel que la manada ocupaba.
—¿Y bien? —preguntó Pierre, el beta de la manada mientras Jerome pasaba de largo.
Pierre, de ascendencia de francesa, era todo un chico lindo. Su aspecto fibroso y casi delicado hacia que sus enemigos lo subestimasen. En realidad, era peligroso, sangriento y despiadado.
—Bowen no ha aceptado nuestros términos.
Pierre maldijo en francés como un marinero mientras seguía a Jerome de cerca. Se revolvió el cabello rubio ensortijado.
—¿Y qué vamos a hacer ahora? Necesitamos el apoyo de Bowen si queremos ir contra las brujas.
—Creo que rechazó nuestros términos porque teme verse envuelto en una guerra entre cambiantes. Si supiese dónde están puestas en realidad nuestras miras, ni siquiera me habría escuchado.
Llegó al comedor y observó las mesas vacías. Era su momento para una cena tardía. Agarró un plato y cubiertos y se acercó a las vitrinas de comida que sus chicos rellenaban diariamente con comida de restaurantes locales. Se llenó el plato de comida fría y se sentó en una de las largas mesas.
—Bowen acabará aceptando —dijo Pierre sentándose a su lado—. No tiene otra opción si quiere entrar a nuestro pantano a liberar a los suyos.
Jerome masticó pausadamente mientras imaginaba que era la garganta de su hermano la que machaba entre sus fauces.
—Theo le ha permitido el acceso a nuestro territorio —murmuró evitando por los pelos crujir los dientes con enojo.
—¡No me jodas! ¿En qué está pensando? —maldijo Pierre con un brillo depredador en sus ojos verdes.
—¿Recuerdas el tipo sin olor que me encontré? ¿El que no tenía pulso?
—Pues claro —respondió Pierre poniendo los ojos en blanco—. ¿Un zombie en Nueva Orleans? ¿Quién podría olvidar algo así?
—Es el hermano de Valery Lennert. Más conocida como Valery Harper-Wycott. Aunque creo que actualmente es Valery Connelly, la compañera del beta de Bowen.
—Tu hermano es un cabrón inteligente —rio Pierre.
—Eso es lo peor. Ni siquiera lo ha hecho porque los Lennert y una mestiza de cambiante y bruja le deberían un favor. Lo ha hecho por simple lealtad —escupió Jerome.
—La lealtad nunca es simple. Sobre todo en nuestro mundo. Pero ahora, de una extraña manera somos aliados. Cuando la guerra contra las brujas estalle, ¿dónde crees que se colocarán sus lealtades? Sin saberlo, Theo nos ha quitado la primera piedra del camino. Aprovechando la coyuntura, ofréceles un símbolo de buena voluntad. Permite que la manada de Bowen acceda a nuestro territorio como invitados siempre que lo deseen. Si establecemos vínculos con ellos, será más probable que nos permitan acceder a su mítica ciudad cambiante.
Jerome dejó escapar un bufido.
—¿Qué tiene ese pueblo perdido en medio de la nada inglesa para que desees tanto verlo por ti mismo?
Pierre encogió un hombro desenfadado. Pero Jerome lo conocía suficiente como para saber que planeaba alguna cosa. Su olor, perfectamente neutral no dejaba entrever nada.
—Una pequeña ciudad enteramente cambiante. Todos los que habitan en ella saben qué somos. Y hay toda clase de cambiantes viviendo en ella. Tengo curiosidad.
Jerome supo que metía. Lo conocía casi tan  bien como se conocía a sí mismo. Pierre guardaba celosamente sus secretos y era bueno viviendo su vida tras una máscara de alegría y diversión. Cualquiera que los mirase habitualmente, solo verían a dos jóvenes frívolos. Todo sonrisas y coquetería. La realidad siempre era mucho más oscura e inquietante. Siendo jóvenes habían tomado la manada por la fuerza cuando las brujas abandonaron Nueva Orleans. Mataron a todos aquellos que se opusieron a que tomasen el poder. Fueron inclementes. Y vencieron. No tomaron rehenes, no mostraron piedad con sus enemigos. Tomaron lo que quisieron por la fuerza. Y habían conseguido mantenerlo durante años.
Jerome apartó el plato y se levantó, sabiendo que alguien se encargaría de limpiar lo que dejase atrás, como siempre.
Con Pierre pegado a sus talones salió a la ciudad, su ciudad. Y pronto, cuando la guerra contra las brujas estallase, Nueva Orleans sería solo el principio. Cuando el gobierno autócrata de las brujas cayese, nadie se opondría a la supremacía de los cambiantes. Gobernarían el mundo con garras y colmillos.
Amelia
 
Estaba demasiado cansada. Su magia se había agotado completamente y la hoja que acariciaba la piel de su cuello ni siquiera se sentía fría. Necesitaba entrar en calor antes de que sus dientes comenzasen a castañear.
Pero sus ojos, fijos en Malik, no podían despegarse de su esbelta y letal figura. Había hecho un trabajo espléndido con aquel cuerpo. Era poderoso y capaz de soportar fuertes ataques mágicos. Se había movido alrededor del sótano con la gracia habitual de los felinos. El cambio había sido tan rápido como el de cualquier cambiante. No había habido la torpeza inicial que cualquiera podría sentir al cambiar de cuerpo. Como si se hubiese vestido un traje demasiado grande, o como un potro recién nacido dando sus primeros pasos. El cuerpo había sido forjado de manera tan espléndida, que para Malik había sido como vestirse su propia ropa.
En el suelo, aún con un pie dentro del círculo de símbolos y otro fuera, el verdadero cuerpo de Malik comenzaba a descomponerse.
A pesar de no haber visto nunca a Malik en su piel de pantera, supo que la única licencia que se había permitido al crear su cuerpo, había funcionado a la perfección. El hermoso animal mostraba en su cara las mismas marcas de garras que Amelia. Pero el ojo que había perdido en su última lucha con su padre, había regresado a su lugar. Una pantera de ojos oscuros. Pensó que probablemente Malik era único en su especie.
Sujetó la mano de Maureen sosteniéndose en ella más de lo que le habría gustado. Su cuerpo apenas respondía, sus párpados se sentían pesados por el agotamiento y en su visión comenzaban a aparecer puntos negros.
Miró a Malik pensando que probablemente estaba planeando la manera de alejarla de la bruja. Pero los ojos de Malik estaban fijos en ella, sin parpadear. Sonrió sin fuerzas, tratando de mostrarse mejor de lo que en realidad se sentía.
—¡No te acerques! —inquirió Maureen tirando de Amelia para asegurarse de quedar oculta de la inquietante mirada animal detrás de su cuerpo.
Malik gruñó tensándose, como si se estuviese planteando el saltar sobre ambas para arrancarla del apretado abrazo de su antigua mentora.
—Para, Maureen —jadeó Amelia temiendo perder el conocimiento—. Si me sueltas le pediré que te deje marchar.
La bruja a su espalda soltó un bufido de incredulidad.
—¿Crees que he llegado a mi edad confiando en la palabra de otra bruja?
Amelia supo entonces que aquello no era lo correcto para decir. Las brujas como ella eran desconfiadas por naturaleza. Traicioneras y codiciosas, no podían permitirse lealtades de ninguna clase.
—Malik permitirá que lances una esfera de teletransporte para marcharte. Podrás cruzar el portal. No tienes que confiar en nosotros. Sabes que es lo único que puedes hacer. Si me haces daño, te  cazará —argumentó Amelia con la voz entrecortada.
La sintió dudando a su espalda. Sabía que Amelia estaba diciendo la verdad. Pero la bruja orgullosa que había en ella no deseaba admitir su temor por un simple  cambiante, un media sangre apestoso.
En ese momento, Malik rugió descontento, como si tratase de recordar a la bruja anciana que él era el verdadero depredador de aquel lugar.
—No te obedecerá. Vendrás conmigo —dijo en un murmullo enloquecido—. Te soltaré cuando esté al otro lado. Solo necesito mi esfera especial. ¡Thea! —gritó repentinamente.
Amelia intercambió una mirada con Malik. En su estado no sabía si podría evitar que la  bruja se la llevase con ella al lugar al que estuviese pensado huir. Pero si dejaba que Maureen la forzase a cruzar el portal, no volvería a ver a Malik jamás.
—¿Dónde está esa maldita bruja cuando la necesito?  —murmuró Maureen deseando huir.
Thea apareció por la puerta gatera del sótano y cuando abrió la boca para maullar, un estruendo hizo retumbar la casa desde los cimientos.
Amelia podía sentir la magia de la casa siendo perforada, desgarrada, doblegada y triturada. La ayuda había llegado.




Capítulo 24

Malik
 
El bombardeo de magia rompió las protecciones entorno a la casa. Y entonces Malik pudo sentir a los cambiantes rodeando el lugar.
Distinguió la energía fuerte y cálida de su hermana. Brillante, tierna y llena de coraje. Sintió también la energía de su compañero, poderosa, calmante, fiable y robusta. Y había muchos otros con ellos. Olió lobos, caimanes, aves de presa, grandes felinos, brujas e incluso el desconcertante y picante olor de un fae.
Ladeando la cabeza observó detenidamente a Amelia. Su mirada de cazador debería haber estado fija en su presa. Sin embargo, la sensación de vértigo y emoción que le producía el olor de su  bruja lo tenía clavado en el lugar, observándola sin parpadear. Olía a azahar y libertad. Removía cosas en su estómago y en su corazón a las que no sabía poner nombre.
Escuchó por encima de sus cabezas como asaltaban el lugar, con magia, garras y fuerza bruta. Pero Amelia aun no estaba a salvo. Maureen gritaba y la arrastraba, cuidándose siempre de mantenerla entre ella y el peligro.
La cola de Malik se agitó a su espalda dejando entrever su ira y nerviosismo. Debía proteger a Amelia. Era lo más importante. Recuperar a su bruja. Decirle a ese novio suyo que sobraba. Llevarla a cualquier lugar que ella desease. Vivir la vida que deseaban. Incluso jugar a las putas casitas en la manada de Bowen. Acompañarla a ver a su familia. Y asaltar Groenlandia con ella hasta dar con Nilak. Alejar a Assa de Nuka. Amenazar al compañero de su hermana con desmembrarlo. Pero todo con ella. Siempre con ella.
Las pisadas frenéticas sonaron como tambores de guerra mientras sus rescatadores bajaban al sótano. Maureen estaba rodeada, sin escape, sola. Y Malik deseó que apreciase su propia vida lo suficiente como para pactar dejar ir a Amelia a cambio de vivir.
Maureen
 
Vio con impotencia como su casa era asaltada. A lo largo de los siglos había perdido aquel viejo esplendor que la caracterizaba cuando los wam se asentaron en Nueva Orleans. Su casa del pantano había sido una joya en aquellos días. Cuando el apellido Strauss aun significaba algo entre las  brujas. Hacía tantas décadas que nadie la llamaba por su verdadero nombre que casi había olvidado que una vez había sido Ida Strauss, una de las grandes candidatas a Reina Nigromante. Hasta que la pequeña Magda había sido elegida por el poder primigenio siendo solo una niña.
Esa cría había sido su perdición. La habían llamado Reina Oscura. Como si solo las Primeras Brujas hubiesen sido tan poderosas como ella.
Sus viejos huesos sostuvieron con más fuerza a Amelia. Aunque no había habido ningún parecido real entre ellas, Maureen había visto en su determinación y su astucia a la pequeña Magda. Por culpa de ellas había perdido su estatus, su oportunidad de reinar, su reputación, su apellido, su nombre.
Se miró la temblorosa mano en la que sostenía el bisturí. Amelia la había hecho perder su cuerpo. Su última oportunidad. Desde que la existencia del Aquelarre Oscuro había sido desvelada meses atrás, había protegido su casa y buscado la manera de acumular poder. Se temía que sus antiguos compañeros de aquelarre comenzarían a buscar a los viejos aliados para silenciarlos antes de que alguno decidiese hablar con la Policía Mágica. Y si ellos trataban de ajustar cuentas, no podría huir. Solo la dudosa misericordia de Tobias la mantenía con vida.
Con un golpe seco la puerta del sótano se abrió y los cambiantes entraron. La primera en flanquear la puerta fue una mujer de cabello plateado, seguida de cerca de un hombre muy grande. Tras ellos, pudo ver a Cameron Bowen y a una mujer de colmillos y ojos rojos.
—Malik —susurró la mujer de cabello plateado mientras se tapaba la boca de la impresión.
Pero la mirada de la pantera no se desvió de Amelia ni un solo milímetro. Su mente retorcida no tardó en darse cuenta del motivo. Ocultó una sonrisa tras la cabeza de Amelia. Su amante cambiante era en realidad su compañero. Quiso creer que por ese motivo el despertado y Amelia habían estado vinculados tan estrechamente.
—Maureen, suéltame y no te matará. No permitiré que lo haga —dijo Amelia casi sin fuerzas.
Se mordió la mejilla para no maldecir en alto. Si Amelia perdía el conocimiento, caería a plomo, y no podría sostenerla. Perdería la única ventaja que tenía contra ellos. La capturarían y viviría el resto de su larga vida encerrada, moribunda, con su magia atada, arrugada, con un cuerpo decrépito que no se correspondía con su mente despierta y calculadora.
Aquella había sido realmente su mayor desgracia. Más incluso que perder su posible reinado, su estatus en la sociedad de las Nigromantes y su herencia. Había perdido la juventud. Al principio fue casi sin darse cuenta. Y en aquel momento no podía recordar si su declive comenzó a los cuarenta o a los sesenta. Su magia la había hecho envejecer despacio, pero el tiempo había pasado de todos modos. Si hubiese podido manejar el poder primigenio, la magia poderosa y primitiva la habría mantenido joven y hermosa. Pero su cuerpo había ido perdiendo fuerza y vitalidad, hasta convertirse en aquel cascarón arrugado y reseco que no reconocía. Y las cosas más simples, como ponerse unos zapatos, se habían convertido en una batalla. Una que, se daba cuenta, había perdido.
No poseería de nuevo un cuerpo joven y ágil. No robaría poder de su aquelarre. Su tiempo se había acabado.
—¿No lo hará? —preguntó a Amelia—. No lo creo. Enterrará sus garras en mí y me matará. Yo lo haría si fuese él. También lo haría si fuese tú.
—Podemos ofrecerte un portal para que puedas  huir —intervino la mujer de cabello plateado—. No permitiremos que te mate en esta ocasión. Pero debes soltarla.
—Tentador —murmuró fingiendo que realmente consideraba la posibilidad—. Pero no es eso lo que quiero —añadió en un susurro antes de cortar la garganta de Amelia con el bisturí y empujarla al suelo.
El sonido de gorgoteó que hizo fue liberador. No había podido matar a la Reina Oscura y a su hija personalmente. Había tenido que dejar el trabajo para Tobias. Pero con Amelia, pudo disfrutar de la venganza. El sentimiento de triunfo que experimentó mientras Amelia caía y la pantera emitía un rugido lastimero, se vio interrumpido por un dolor lacerante en el estómago.
La mujer de cabello plateado la miraba inexpresiva. Bajó la mirada para encontrar sus manos convertidas en garras enterradas profundamente en su vientre.
—¿Por qué? Sabías que si ella moría Malik te cazaría y torturaría sin compasión —preguntó con curiosidad.
Sonrió mientras su sangre y vísceras se vertían sobre el suelo. Cayó de rodillas mientras el mundo a su alrededor se oscurecía lentamente. Quedó sentada en el suelo, sin molestarse en responder. No merecía la pena. Nadie recordaba ya a Ida Strauss. En su juventud habían dicho que era la joya más hermosa de la familia Strauss. Nadie pensó que ella acabaría en aquel lugar sucio y oscuro. Muerta de una forma tan deshonrosa. Los Strauss habían perdido su riqueza, su esplendor y su buen nombre. Cada uno de ellos muerto de forma trágica. La familia de la antigua aristocracia mágica que había sido maldecida. Y ella, la última de los Strauss, se estaba apagando como una vela. Durante décadas había permanecido consumida, pero encendida,  soportando los vientos de cambio. Hasta que un vendaval cambiante la hizo apagarse.
Malik
 
Cuando el olor de la sangre de Amelia se extendió por el lugar, su propio corazón pareció pararse en seco. No fue consciente de regresar a su piel humana. Solo de que Amelia agonizaba en sus brazos.
—Te tengo —murmuró apretando la garganta para tratar de parar la hemorragia.
Un susurro de magia se escuchó a su espalda y giró en redondo con los colmillos listos para enterrarlos en cualquiera que se atreviese a acercarse demasiado a ellos.
—¡Solo intento ayudar! —gimoteó una bruja con las manos en alto—. Si no paro la hemorragia, se desangrará en segundos.
Rechinó los dientes con desconfianza.
—Deja que se acerque, M —dijo una voz conocida a pocos metros.
Miró a Nivi con sus largas y letales garras enterradas en el cuerpo de Maureen. Si su hermana confiaba en una bruja, Malik podía hacerlo. Con un asentimiento rígido permitió que la bruja, que olía a incomodidad y miedo, se acercase.
Colocó una de sus pequeñas manos sobre la de Malik y canturreó sus hechizos. El olor como a incienso y hierbas medicinales se congregó a su alrededor. Podía notar el flujo de magia entrando en el cuerpo de Amelia y como la herida bajo su mano comenzaba a dejar de sangrar.
—Hay que parar el sangrado antes de que entre en shock. Y harán falta transfusiones —dijo Nivi acercándose.
Pero Malik la ignoró para clavar la mirada en Amelia. Su cuerpo comenzaba a perder calor y sus ojos parecían desenfocados mientras trataba de hablar. Un reguero de sangre brotó de su boca con una tos húmeda.
—Shhh, tranquila. No hables. Vas a estar bien, Amelia. Ahora que estoy vivo no vas a morir —murmuró.
Amelia sonrió y cerró los ojos perdiendo el conocimiento. Su herida había dejado de sangrar, pero en pocos segundos, Amelia había perdido suficiente sangre como para estar en verdadero peligro de morir. La herida de su cuello, aún abierta, podría matarla. Solo una mordedura de apareamiento podría parar completamente la muerte de Amelia.
Y la posibilidad de salvar su vida ni siquiera era una excusa para lo que estaba a punto de hacer. Incluso si hubiese llegado al punto de no retorno, la mordería igualmente. Si Amelia moría, él la seguiría a cualquier mundo que hubiese después. Vivirían o morirían vinculados.
Sabiendo que era su mejor opción, apartó la mano que la bruja había colocado sobre la suya y con sus colmillos de bestia se mordió profundamente la mano. La bruja que había tratado de curar a Amelia se apartó con un grito conmocionado mientras Nivi la sostenía y apartaba de él.
—¿Qué está haciendo? —la escuchó preguntar con tono de pánico.
—Vamos —dijo Nivi llevándose a la bruja con ella—, dejémosle solo. Comprobaremos la casa mientras tanto.
Todos salieron del sótano mientras North Connelly daba órdenes y dirigía la exploración.
En solo unos segundos, todos ellos habían subido dejando a Malik a solas con Amelia. Dejó que su sangre cayese sobre la herida abierta de la garganta de Amelia sabiendo que eso haría el proceso más rápido.
La sangre cambiante actuaba como una infección. Mezclarla con la sangre de otro, los vinculaba a nivel espiritual. Y verter su sangre sobre la poca que a Amelia le quedaba en el cuerpo, haría que su cambio y su curación fuesen más rápidos. Amelia nunca podría ser una cambiante como él. Sería una bruja con el instinto de un cambiante, con un compañero un poco salvaje y con una larga vida por delante.
Se tapó su propia herida y después clavó los colmillos en la garganta de Amelia, justo bajo el corte limpio que Maureen había hecho. Mordió con fuerza hasta sacar sangre y dejó caer su propia sangre en la mordedura.
Ante sus ojos, la herida de Amelia se cerró superficialmente. Necesitaría horas para sanar completamente sus cuerdas vocales cercenadas. Pero se recuperaría.
La abrazó contra sí y se meció con ella en sus brazos mientras tarareaba una vieja canción que su madre solía cantar, una que siempre consolaba a Malik en los días malos. Amelia recuperó poco a poco la temperatura corporal, pero siguió dormida en sus brazos, recuperando las fuerzas.
Se llenó los pulmones con su olor a azahar y naranja y suspiró con alivió cuando el ritmo errático del corazón de Amelia se amoldó al suyo, pausado, tranquilo y fuerte.
No supo cuantas horas estuvo sentado en el suelo del sótano con ella apretada en sus brazos. No se levantó hasta que Nivi tocó la puerta del sótano y entró con una sonrisa tranquila.
—Estamos listos para irnos. Hemos recogido todo lo que podría ser útil.
Malik asintió mirando a su hermana pequeña.
—Amelia estaba preocupada por lo que podría hacer la Policía Mágica si descubriesen que Maureen fue su mentora y era una Nigromante.
—No meteremos a la Policía Mágica en esto. He pedido un par de favores. Todo lo que ha pasado aquí, se quedará entre los cambiantes. Ella es nuestra ahora. La ley de las brujas no puede tomar represalias.
Malik asintió antes de levantarse con Amelia en brazos. Se acercó a Nivi y se detuvo frente a ella.
—Gracias —dijo con incomodidad—. Por rescatarnos. Por enterrarme. Por todo.
La sonrisa de Nivi se profundizó y pudo oler su alegría y emoción.
—Yo debería darte las gracias. Moriste por mi culpa —dijo bajando la mirada.
—Morí porque nuestro padre estaba mal de la azotea y había llegado mi hora. Eres mi hermana. Yo siempre me pondría entre tú y un psicópata.
—Es lo que hace la manada —dijo Nivi con un asentimiento.
—Es lo que hace la familia —contradijo Malik.
Amelia
 
Sentía la garganta en carne viva. Como si hubiese pasado toda la noche anterior cantando a voz en grito en uno de sus karaokes favoritos con vistas al cruce de Shibuya. Se removió inquieta en la cama disfrutando del cómodo colchón y el olor a bergamota de las sábanas. Estiró uno de sus brazos, tanteando en busca de la mesilla de noche y el vaso de agua que dejaba siempre cerca después de una noche de fiesta y karaoke.
Pero en lugar de la fría madera de la mesa, palpó con consternación carne cálida y dura. Abrió los ojos de golpe sabiendo a ciencia cierta que ese no era Kevin.
Entonces, con la vista clavada en un desconocido techo blanco, recordó que ya no salía con Kevin. Y Maureen había asaltado su casa. Había despertado a Malik  Lennert de entre los muertos. Él la había ayudado a llegar hasta su antigua mentora. Y habían sido capturados.
Se incorporó con un jadeo y miró a Malik dormido a su lado. No pudo evitar la pequeña risa de emoción que se le escapó. Se tapó la boca con las manos cuando Malik se removió inquieto en sueños.
Levantó unos centímetros la sábana blanca que lo cubría para encontrar más y más centímetros de piel desnuda. Lo tapó de nuevo sintiendo sus mejillas encenderse mientras se tragaba una risa nerviosa. Las cicatrices del ojo de Malik seguían estando en su lugar. Amelia se palpó el rostro comprobando que seguían compartiéndolas. Su otro ojo, el que había perdido al morir, estaba como nuevo. No podía verlo a través de su párpado cerrado. Pero sabía que volvía a estar entero.
Miró sin pudor el resto del cuerpo de Malik enredado en las sábanas. Había hecho un trabajo perfecto. Era idéntico a su versión pre muerte. Quiso saltar de la cama y hacer un pequeño baile de la victoria. Pero se contuvo solo porque la versión dormida de Malik era deliciosa y tierna. Suspiró preguntándose qué había ocurrido desde su casi muerte y decidió levantarse para investigar. Su vejiga no parecía dispuesta a quedarse en la cama descansando, por más tentadora que fuese la idea.
Consiguió evitar despertar a Malik mientras cruzaba la puerta abierta del cuarto de baño y la cerraba tras de sí. Y al pasar frente al espejo se quedó parada. Giró la cabeza para mirarse bien y casi se hizo pis encima de la impresión.
Una cicatriz tierna y de un rosado furioso atravesaba su cuello de lado a lado. Y bajo ella, hacia uno de los lados de su cuello, tenía las marcas de un mordisco. Intentó murmurar una maldición, pero solo le salió un chirrido desagradable. Sus cuerdas vocales dolían y en ese momento se dio cuenta del motivo. No había pasado horas bebiendo, fumando y cantando a gritos en una sala de karaoke. Maureen había intentado matarla.
Pero había sobrevivido. Se preguntó si su huida de la muerte fue cuestión de suerte, de magia o si había sido el destino diciéndole que era su hora de morir, que debía pagar el precio acordado por revivir a un muerto y otorgarle un nuevo cuerpo.
Pero no. La muerte no podía ser engañada. Amelia había renunciado a la mitad de los años que le restaban por vivir para poder revivir a Malik, para poder vincular su alma inmortal a un cuerpo nuevo, para darle una segunda oportunidad. Y cuando ese plazo se cumpliese, moriría. Y ni la magia ni ninguna cantidad de mordiscos de cambiante podrían cambiar eso. Solo esperaba vivir muchos años junto a Malik antes de que llegase el momento de su muerte.
Se miró por segunda vez el mordisco fresco antes de sentarse a hacer pis y sonrió de medio lado. Cuando llegase el momento, Malik partiría con ella a la siguiente vida. O a lo que les tocase vivir después. El tiempo de Malik había expirado semanas atrás. Pero Amelia le había dado una segunda oportunidad. Había compartido su futura vida con él.
Terminó de hacer pis y se lavó las manos. Después bebió agua del lavabo, antes de cepillarse los dientes con un cepillo nuevo que encontró en uno de los cajones y de hacer gárgaras con un enjuague bucal. Trató de aclararse la garganta y se preguntó cuánto tardaría en poder hablar de nuevo.
Salió con un suspiro del baño y chocó con un torso desnudo. Parpadeó alzando la mirada hasta clavar los ojos en la mirada de Malik. Su pelo negro estaba alborotado dándole un aire de hombre sexy recién levantado.
—Pensabas muy alto —murmuró Malik haciendo que Amelia sonriese.
Trató de hablar, pero solo un gruñido ronco salió de su boca antes de tener que tragar saliva y hacer una mueca por su dolorida garganta.
—Déjalo, no hables —dijo Malik sosteniéndola cerca—. No es necesario que digas nada. Lo hiciste. Gracias por ser egoísta, Amelia.
Sonrió de medio lado, pero no pudo evitar bajar la mirada con un deje de tristeza. La idea de que la compañera de Malik apareciese para alejarlo de ella pasó por su cabeza como un pensamiento desagradable. Sabía que los cambiantes se vinculaban de por vida. Así que se preguntó qué ocurriría si una cambiante hermosa, sensual y llena de curvas aparecía para alejarlo de ella. Amelia viviría el resto de los años que a ambos les quedasen sintiéndose abandonada, traicionada y sola.
—¿Qué ocurre? —preguntó Malik con el ceño fruncido instándola con una de sus manos a alzar de nuevo la mirada—. Hueles a tristeza. ¿No te hace feliz que no tenga que irme?
Amelia negó con la cabeza con los ojos abiertos como platos y agarró la mano de Malik con fuerza. El olor a bergamota que Malik desprendía se volvió algo amargo. Se señaló el mordisco tierno y después señaló a Malik.
Él frunció el ceño y pudo sentir su enfado como algo vivo.
—Morderte era lo único que podía hacer para asegurar tu supervivencia, Amelia. Mientras estábamos encerrados no parecía desagradarte la idea.
Amelia volvió a negar con la cabeza y agarró la mano de Malik cuando él trató de alejarse de ella. Tiró de él con fuerza para llamar su atención y cuando Malik clavó la mirada en ella, puso su mano sobre su pecho, justo sobre el corazón, que latía fuerte y alto. Se dio cuenta de que podía escuchar el corazón de Malik golpeando contra sus costillas. Decidió dejar para más tarde el descubrimiento de su oído mejorado y se centró en tratar de comunicarse con él. Después de señalar el corazón de Malik, se llevó la mano a su propio pecho. Y por último se tocó la mordedura, deseando que él pudiese sentir su  tristeza y su miedo a ser dejada de lado.
Malik parpadeó un par de veces con expresión confusa antes de pasarse las manos por el pelo con mirada de entendimiento.
—Lo siento, Amelia. Supongo que lo primero que debería haber dicho es que te amo. Primero decidí que si pudiese quedarme en este mundo, serías mi compañera. Porque así lo deseaba. Después, el destino quiso que lo fueses. Pero sin importar lo que el destino quisiese para mí, siempre te habría elegido. Eres quien mejor me conoce. Mejor incluso que mis hermanos. No voy a alejarme de ti. Viviré en ese chiste de casa que tienes si es lo que quieres. O en donde te dé la gana. Te acompañaré a tus rodajes. Podría ser tu guardaespaldas. Ya no tengo una manada a la que regresar. Ahora tú eres mi manada.
Amelia suspiró aliviada antes de sonreír y besar a Malik con todo lo que tenía. Y cuando recuperase su voz le contaría que odiaba su casa, que no quería seguir viviendo en Los Ángeles, que estaba cansada de las películas taquilleras, los paparazzis, la gente que se acercaba solo por el interés, los malos guiones de acción y la soledad.
Quería vivir con él, visitar a sus padres, ir a Groenlandia en busca de su hermano, pasar una temporada en Wickertown con Cece, viajar sin que todo el mundo la observase. Siendo solo Amelia. No una estrella. Ni alguien a quien seguir en las redes sociales. Solo ella, sin hechizos de cambio de imagen, ni photoshop para promocionar cosas, ni sesiones de fotos, ni fingir ser perfecta.
Malik y ella se había ganado ser libres. E iban a probar su libertad juntos. Por la cantidad de años que les restasen por vivir. Fuesen muchos o pocos.
Cuando arañó ligeramente los pectorales de Malik en su camino hacia el sur, le escuchó contener un jadeo. Aprovechó su desnudez para provocarlo y cerrar los dedos en torno a su pene, que no tardó en saltar a la vida mientras Malik maldecía entre dientes con los ojos fuertemente cerrados.
Pasó la lengua por su garganta disfrutando del ligero sabor salado de su piel. Su olor a bergamota era delicioso,  exótico e intoxicante. Dejó escapar una risilla divertida que en su garganta sonó algo chirriante, como una máquina vieja que no funciona correctamente. Siguió descendiendo mientras mordisqueaba bajo su clavícula y succionaba porciones de piel con glotonearía. Malik era demasiado hermoso y apetecible. Y cuando se arrodilló frente a él, le escuchó aspirar una bocanada de aire mientras sus dedos sujetaban sus hombros.
—Amelia no tienes que…
Su argumento se cortó abruptamente al sentir la lengua de Amelia lamiéndole sin pudor.
—¡Joder! —gimió mientras enterraba los dedos en el cabello corto de Amelia.
Pasó la lengua por la pequeña hendidura torturándolo. Ahuecó sus testículos con su otra mano y apretó ligeramente justo antes de hundirse hacia delante y tomar su miembro profundamente en su boca.
El pequeño quejido excitado que Malik murmuró casi hizo que Amelia se llevase las manos a su propia ropa para husmear en ella hasta poder enterrar los dedos en su propio calor.
—Mierda, Amelia —murmuró él mientras la miraba con fijeza—. No sabía que podía sentirse tan bien.
Le miró con una sonrisa antes de succionarlo en su boca y tragar profundamente. Él gruñó con fuerza mientras empujaba con sus caderas sin poder evitarlo. Amelia vio sus colmillos asomando entre su boca entreabierta y notó como las manos que sostenían su pelo se transformaban en garras y acariciaban su cuero cabelludo.
Sus ojos oscuros estaban fijos en ella sin parpadear. Como un depredador observando a su presa. Su pecho emitía un ronroneo profundo, retumbante y continuo.
Amelia no tardó en llevarlo a la  locura. Con un rugido atronador se corrió sosteniendo a Amelia. 
Cuando al fin liberó su cabello, la bruja soltó una risilla chirriante. Malik la miró ligeramente sonrojado.
—Mierda, eso fue demasiado rápido. Menos mal que tengo el aguante de los cambiantes —dijo mientras se echaba a Amelia al hombro y se encaminaba hacia la cama. 








Capítulo 25

Amelia
 
Con un suspiro salió del cuarto de baño sin hacer ruido. Miró por un momento a Malik, tendido en la cama, desnudo, cálido, fuerte y cómodo. La tentación de enroscarse en su cuerpo era casi demasiado fuerte. Pero otro tirón insistente la llamaba desde que había abierto los ojos.


Clavó la mirada en la puerta antes de desviarla por un segundo hacia sí misma. Tenía el pelo enmarañado, un pijama de mujer demasiado grande que colgaba de su cuerpo, el rostro pálido y el semblante algo demacrado. Por suerte, alguien se había tomado la molestia de limpiar la sangre de su cuerpo antes de acostala.
Sonrió de medio lado en dirección a Malik. Demasiado tierno, pensó divertida.
Sin necesidad de un solo susurro de magia enmascaró su verdadero aspecto. Se fijó en la boca la sonrisa falsa de Jade, su cabello perfecto y sus centímetros de más. Ocultó la cicatriz que atravesaba de lado a lado su garganta. Pero no se molestó en disfrazar el mordisco de Malik. Ni las marcas de garras que compartían. Creció los centímetros necesarios para rellenar aquel pijama ajeno. Y sintiéndose más segura vestida con la cara y el cuerpo de Jade, salió de la habitación.
El largo pasillo de color crema era sencillo y estaba desprovisto de cualquier cosa que pudiese vestir sus paredes desnudas. El suelo de madera impoluto necesitaba un par de buenas alfombras. A izquierda y derecha el pasillo se extendía repleto de puertas a cada lado.
Girando la cabeza de un extremo a otro se concentró en escuchar.
Hacia la derecha pensó que podría haber una cocina o algo similar. Había murmullos y el tintineo inconfundible de tazas.
En cambio, desde la izquierda solo llegaba silencio. El irresistible aroma del café recién hecho estuvo a punto de hacerla girar hacia la derecha. Pero aquello que tiraba de ella en la dirección opuesta le produjo una morbosa curiosidad.
Sus pies descalzos no emitían sonido alguno en la madera. Y a pesar de ello, supo que quien estuviese tomando café, la había escuchado. Los murmullos se detuvieron a su espalda y escuchó el chirrido de las sillas. Se apresuró hacia delante con su objetivo claro. Debía llegar y tomarlo. La llamaba.
No miró atrás mientras los pasos se acercaban a su espalda. Ni cuando giró al llegar la final del pasillo y se encontró una puerta metálica sin cerradura. A un lado de la pared había un pequeño panel oscuro con una luz roja sobre él. Miró de nuevo la puerta que le impedía llegar hasta su objetivo. El pequeño hechizo apenas consumió una migaja del torrente de su poder. Volviéndose incorpórea atravesó la puerta como si de un fantasma se tratase.
Malik
 
Maldijo sonoramente mientras aporreaba la puerta. Minutos antes había sentido la magia de Amelia volverse como un tifón de poder en bruto. Se había despertado desorientado y solo en la cama mientras la buscaba alrededor con ojos alarmados. Solo había tenido tiempo de saltar dentro de un pantalón antes de escuchar los pasos precipitados de varios cambiantes tras la puerta.
Se asomó viendo como Nivi, North Connelly, Cameron Bowen y algunos otros que aún no se había molestado en conocer corrían hacia el final del pasillo. El olor delicado de Amelia se perdía en la misma dirección que ellos. Y la peste a magia se pegaba a ella como una segunda piel.
Con una maldición los había seguido llamando a su hermana hasta una puerta oscura que solo podía ser abierta con las huellas dactilares en una pantalla junto a ella.
Nivi le había dicho que habían escuchado a Amelia salir de la habitación y dirigirse hacia allí. Y su olor se perdía dentro de la habitación sin ningún tipo de duda.
—¿Por qué nadie abre la  maldita puerta? —vociferó mientras los demás esperaban pacientemente.
—Este complejo pertenece a la Facción Bloodthirsty. Esa es una sala segura donde guardar objetos peligrosos o pruebas importantes. Casi nadie tiene acceso a ella. Darius, uno de los Generales de Razvan debería poder abrir la puerta. Lamentablemente no está. Hemos avisado a otro de sus Generales para que venga.
En ese momento un portal se abrió contra la pared y dos hombres emergieron de él. El primero, un vampiro de cabello rubio y sonrisa desenfadada, lucía la mordedura de un cambiante en el cuello, y el olor a coyote se enroscaba en él. Tras él, un cambiante coyote de aspecto pulcro con camisa y chaqueta miraba alrededor con gesto serio.
—¿No podíais esperar hasta que Darius regresase para abrir esa puñetera puerta? Estamos de vacaciones —inquirió el vampiro sin perder su sonrisa.
—Lo siento, Kade, pero la compañera de Malik atravesó la puerta con magia y no contesta. No sabemos lo que está pasando.
—Tienes buen aspecto para estar muerto —dijo el vampiro pasando junto a él para llegar hasta la puerta.
Malik emitió un gruñido indescifrable mientras su paciencia comenzaba a agotarse. Y justo cuando el vampiro comenzó a acercar su mano a la pantalla, se congeló, al igual que todos los demás.
La sensación apabullante de estar en el ojo de un huracán pareció pillarles a todos de improvisto. Malik pensó que la explosión de poder mágico que habían percibido podría haber hecho temblar las paredes, haber levantado un furioso viento alrededor, e incluso haber hecho estallar todo el edificio. Pero nada de eso ocurrió. Fue como si el mismo tiempo se congelase.
—¿Qué es eso? —preguntó Malik mientras una sensación de peligro y soledad caía como una piedra en su estómago.
Amelia, antes vinculada a él parecía haber desaparecido tras el rugido de la magia.
—El Poder Primigenio —dijo Nivi mirándole con el ceño fruncido por el miedo—. No puedes dejar que se pierda en la magia. Si lo hace, el poder en bruto dominará su cuerpo y todo lo que convierte a Amelia en Amelia, desaparecerá.
Escuchó sus palabras por lo que realmente eran. Una advertencia. Amelia había sobrevivido. Pero aun podía perderla a manos de la magia. Asintió hacia el vampiro, quien parecía esperar instrucciones.
La puerta se abrió de golpe en cuanto puso su mano sobre el panel. En el interior la pestilente magia nigromante se arremolinaba sobre la cabeza de Amelia y entraba en ella a través de su boca, sus ojos, su nariz. El color negro de la magia era tan inquietante que Malik avanzó hacia ella sin saber lo que hacía. Solo quería alejarla de esa cosa que parecía llenar sus células de magia y las hacía brillar con poder en bruto.
Puso sus manos a ambos lados del rostro de Amelia. Su cabello, su cuerpo y su cara no eran suyos. Pero era su Amelia.
—¡Amelia, para! —gritó sacudiéndola ligeramente.
Pero Amelia no respondió. No se movió. Siguió absorbiendo en su cuerpo ese poder brutal y salvaje que hacía que el pelaje de Malik se erizase. Sin importarle tragarse toda aquella magia, la besó. La besó con todo lo que era. Con su alma rota y torturada, con su espíritu belicoso y taciturno, con su carácter vengativo y decidido. Ciñó una de sus manos en la delicada cintura mientras la otra  sujetaba su rostro, enterrando los dedos en el largo y falso cabello. Echó de menos el cabello corto de Amelia, sus ojos verdes y su carácter burbujeante. Y cuando se alejó de ella, la magia había desaparecido. Sospechaba que cada gota de ella había ido a parar al pequeño cuerpo de Amelia.
Frente a él, Amelia cerraba los ojos con fuerza mientras jadeaba por aire. Malik asió en su mente el vínculo que los unía encontrándolo nuevo, delicado, brillante y cálido. Amelia apoyó durante un momento la frente contra él, como si tratase de infundirse fuerzas. Después, alzó la mirada y clavó sus ojos en él. Su ojo bueno pasó de un color oscuro y brumoso lleno de remolinos a su rico color verde jade habitual.
Malik suspiró agradecido de poder tener de nuevo aquella mirada sobre él.
—¿Qué has hecho, Amelia? —preguntó con un suspiro, sabiendo que su bruja no podía pasar más de unas horas sin meterse en algún nuevo problema.
—El Grimorio Oscuro estaba aquí. Me llamaba —murmuró ella.
—Lo recogimos de la casa de tu mentora —aclaró Nivi a su espalda.
Malik se giró mirando a su hermana, que observaba con cautela a Amelia.
—Estaba guardado por algo, Amelia. Recuerda el trance que te produjeron solo unas anotaciones de él. Es peligroso —dijo Malik con tono de censura.
Pero Amelia solo miraba a la nada ante ella.
—Debía tomar el Poder Primigenio. Ella me lo susurró.
Malik frunció el ceño y agarró la cara de Amelia obligándola a mirarlo.
—¿De qué estás hablando, Amelia?
En un parpadeo, Amelia recuperó su verdadero aspecto.
—El maestro del Aquelarre Oscuro no puede tomar el Poder Primigenio sin el Grimorio. Pero puede tomar y acumular cada alma si nadie se lo impide. Ahora que el Poder me pertenece no puede seguir llevándoselas para sí mismo.
Un pequeño espasmo se apoderó de ella, como si el poder que bullía en su interior tratase de tomar el control por la fuerza.
—¿Qué has hecho? —inquirió Nivi con voz consternada.
—El trono de hueso me pertenece ahora —dijo Amelia clavando la mirada en su hermana—. Hasta que la Reina Oscura regrese y reclame lo que es suyo.
—La Reina Oscura está muerta —sentenció el vampiro que había abierto la puerta para ellos.
—En la Casta de las Nigromantes nada permanece muerto por mucho tiempo —murmuró Amelia.
—Debo llamar a Raz —dijo el vampiro tras soltar una maldición.
Fin
 






Querido lector:
 


Si has llegado hasta aquí, gracias por el apoyo. Sé que este libro debió haber sido publicado hace mucho, así que, perdona por la espera. La vida se metió por medio y no me he encontrado con ánimo de enfrentarme a la hoja en blanco hasta ahora. 


Espero que hayas disfrutado y desconectado un rato. Gracias por seguir aquí a pesar del tiempo. Que sepas, querido lector, que no te olvido. Gracias por las valoraciones, los comentarios en Amazon, las recomendaciones, el tiempo dedicado a estos libros y al pequeño mundo que he formado. Gracias por emocionarte con los personajes, reir con ellos y compartir sus aventuras. Gracias por los buenos deseos. 


Espero no tardar tanto en regresar, pero ya sabes, a todos a veces la vida nos da un vuelco. 
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